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Dedico á V d., Doctor, este librito, re· 

sullado del esfuer{o intelectual de un jó­

'Ven, que Iza formado su mente y su co­

ratón en los Institutos de enseJian{a de 

la Atenas Sud-americana; y conJío en, 

que su benevolencia disculpará mi auda­

cia; pues mi trabajo representa lo que á 

V d.) Doctor, agrada tanto ver el'l la ju­

ventud: esfiterzo cOJltz:nltado, 1JWVÚnZen-
.. 

to, combate, voluntad y energia. 

Dígnese, pues, Doctor, recibir este 

corto homenaje de su aJeclísimo 

Luis J. F7"UIJlento 
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PROEMIO 

1 

Muchos modernos ingenios trataron el asun· 
to de este librito; más apenas puede señalarse­
alguno, que partiendo de principios fundamen­
tales haya dado impulso, novedad y verdadera 
utilidad práctica á esta enseflallza. 

Algunos, con paciencia normanda, siguieron 
las huellas de sus antecesores, copiando ('1 mé­
todo expositivo sin añadir nada nuevo, sin po­
ner sustancia propia; otros. el plan de la obra 
y no pocos hasta la ejecución y abundando en 
palabras y escaseando en precisos razonamientos. 
resulto lo de siempre: el pobre estudiante pri­
mero de llegar á una conclusión tiene cOllfun­
dida ]a cabeza y cansada ]a paciencia. 

Para hacer, en cuanto fuere posible, cesar 
este aburrimiento y esta dificultad en la adqui­
sición de conocimientos aceptados en general 
como importantísimos, procedo sencillo y fran­
co, como la naturaleza, que La de ser á todos 
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-el libro siempre querido, sobre cualquier otro. 
y como ella av~nza despeja~a, librp y paciente 
en sus produccIOnes, trabajando, poco á poco 
y por grados. ca.da. ';lna de sus partes y empe­
zando ~e las prlmlhva~ y mas simples, para 
cO~lducIr to~a la obra. a la debida perfección; 
aSl yo empIezo de la Idea de lo Bello, sus cau­
sas y efectos, en la Estética, para entrar luego 
al est~d.io de la Retó~ica por la Elocución y de 
l~ PoetIca por. el gt'nero mas sencillo, yendo 
SIempre de lo SImple á lo compuesto, como in­
s~núa ~penccr y es la mente del programa ofi­
oCIaI vIgente, 

II 

Al dar á publicidad estas consideI'aciones he­
mos abrig-f1do un meditado propósito. cuya tras­
-cendellCÜ¡ y provecho deducirá el lector: -Hasta 
hoy el tstudio de la materia de este librito ha 
sido un simple ejercicio de la inerte memoria; 
de aquí su futilidad, y no podía suceder de otro 
modo; porque los tratadistas venían á sel'. como 
-dice Plutarco de los que convidan á la yirtud 
y no dan a \'isos para alcanzarla: atizan el -can­
dil y no le echan aceite para que arda: exaltan 
y deslumbran á la juventud indicand? !a .Poéti­
ca y demás compañeras como las dlvlllldades 
para los que son llamados á distinguirse en 
las artes n y luego acumulan difíciles precep­
tos sobre preceptos sin los correspondientes 
,ejemplos iluminativos y palpables gue han de 
acompañar, en esta, mas que en nlllguna otra 
facultad, á la teoría. 

(*) ?da-lama Talma. 
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De hoy en ade.lante debi.era este fútil. ej~rci­
cio de la memorw convertIrse en otro dlstInto,. 
mucho mas útil y provechoso; es decir: primero­
en la clara cOJJlpr~llsi6rt de la teoría y cada 
ejemplo ilustrath"o; despups en la observación 
y meditación profunda y detenida de una y otro. 
Consecuentes con este mModo, á cada una de 
las diferentes partes que abraza una definición 
cualquiera. hemos hecho corresponder un ejem­
plo aclarat.orio~ como puede not.arse en el curs() 
de In obra. 

III 

Ahora bien, léjos de forjarnos la ilusión de 
que nuestro método sea admitido y aceptado­
sin más en la enseñanza: no dudamos que él 
recibirá los golpes, no solo de la emulación y 
de la enviljia, SInÓ tambi{'ll de los apegados á 
las cosas pasadas y á la rutina. 

Pero sus cimientos reposan en el principio 
predominante en las ciencias y las artes:-con­
formar los ejercicios con la naturaleza de los he­
chos para los cuales preparan, repro.dllciéndo­
los en el modo más próximo y si fuera posible 
idéntico; por consigUIente la l'xcelencia elel mé ... 
todo ha de justificarse con el buen éxito de los 
discípulos y debe probar: 

Que estos éxitos obtenidos son los mayores 
que se pueden obtener. 

Que efectivamente deben atribuirse al método. 
Que los discípulos crecidos en 01 y por él se 

lo hayan asimilado. 
Lo cual. evidentemente no se prueba con pa­

labras. El tiempo, los hechos v la lealtad de 
los catedráticos sinceros son los únicos que 
pueden corroborar lo manifestado. 

El Aut'J';. 





CAPÍTULO 1. 

ARTE LITERARIO -GE~ERALIDADES: KO(,IO~ES DE: 

ESTÉTICA-DEFINIC'IÓ~ DE LA LITERATTIRA­

PRI~CIP ALES DIYISIO:\ES-OBRA LITERARIA - GÉ­

NEROS LITERARIOS Y FIl"ES QUE SE I)ROPO~E~­

hIPORTA~CIA DE LA FORMA LITERARIA-REGLAS 

LITERARIAS-CRÍTICA-IMPORTA~CIA DE LOS ES­

TUDIOS LITERARIOS. 

A rte literario es el conjunto de preceptos. 
dirigidos á expresarse de una manera adecua­
da y elocuente. De la excelencia y utilidad de 
este arte hablaremos enseguida. -

La Estética. propiamente, es la ciencia de la 
Belleza, investiga el orígen, la naturaleza y los 
efectos de la misma. á fin dI" que plenamente 
conocida, pueda. cuanto fuere posible, represen­
tarse en los trabajos artísticos. Ciencia. como 
es notorio, tan bella y sublime, como difícil y 
arcana sobre todas. Pues, el asunto de que trata 
con su encanto soberano. arroba todas las facul­
tades del hombre. nacido cabalmente para lo. 
Bello sin mancilla y sin doblez. Dificil. en 
extremo, no solo porque se eleva mas allá de­
todo confin, dirigiendo la mirada sobre los ro-
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dajes metálicos, ~el universo y. sobre las regio­
nes de los espultus mas lummosos; sino tam­
bi~n. por no tener principios bal)tante- fijos, como 
qmera que gep~nde en gran parte del criterio 
y del _gusto .. el cual sufre .tant~ var~edad. cuan­
ta es la Yar~.edad; de las ~ntehgencIas y de los 
corazones; y por mtortumo de las bellas artes, 
está gastado y amanerado en la mayor parte 
de los hombres. Por esto la mayoría de yolú­
menes que tienen por objeto desarrollar esta 
,cien~ia, se pierden en quÍmeras y en luo-ar de 
confortar y dar luz, confunden y fastidi~ll las 
inteligenclUs mejor dispuestas. 

Para dar término en cuanto fuero. posible, á esbs difi. 
cult.ades y molestias, vamos á tratar, eon cit=rta extensión; 
pero con orden y claridad al alcance de los entendimien­
tos, aun no profundamente versados en estas l'uestionet'l, 
los primeros tópicos del programa, pnes, SOI1 de los más 
mportantes y de mayor aprovechamiento. 

La Belleza es la Verdad en forma perfecta y 
espléndidr.t; ó lo que es lo mismo: La expresión 
viva y perfecta de una idea exacta y homogé­
nea á las facultades. Vamos á declarar esta de­
finición prácticamente, de modo que sea no tan 
solo comprendida, sino que aleje toda duda en 
cuestion tan delicada y fundamentad. Para ser 
verdadera una definición, debe según los filóso­
fos, poder invertirse en, lo definido; esto es~ debe 
poderse aplicar así al g~nero, que se ha defini­
do, como á cada individuo en él contenido. Así 
la verdadera definici6n del hombre que lo con­
sidera sensible y razonable, conviene al géne­
ro y al individuo. Si nuestra definición es Yer­
dadera, debe adaptarse á la Beileza en gene­
ral y en particular. Examinémosla severamente: 
considérase bello el Univer!:lo, porque es la ex­
presión yi va y perfecta· de la idea creadora, y 
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decimos expresión viva y perfecta, es decir, 
expresada con infinita perfección y es homogé­
neo á las facultades, las cuales están prendadas 
admirablemente de su grandeza y harmonía. Así 
llamamos bella una dalia, un lirio yeso por 
análoga raz6n. Pnes si esas flores comienzan 
á marchitarse, no son ya hermosas, porque les 
falta la viveza de la expresión. Kos parece bella 
la tempestad, ó expresada sobre los lienzos del 
célebre Rosa. ó descripta por Virgilio, en razón 
de que estos grandes autores concibieron la 
idea precisa y la expresaron espléndidamente. 
TambIén denominamos bello un cuadro, que nos 
exprese al natural un leproso mendigo, porque 
el pintor concibió rectamente la idea y viva­
mente la expresó. Corrobora esto la afirmación 
de Santo Tomás: [lude videmus fJuod alifJ/{(tima­
.qo dicitu1' esse pulchra, si perjecte ?'ep¡'esenfat 
?'em fJuamús turpem,. ( .. ) Pues si nuestra defini­
ción se adapta precisamente á toda Belleza, y 
si un objeto, que carece de algnna de sus par­
tes, no puede llamarse bello; nadie deja de ver, 
que ella posee todos los caractéres exigidos por 
los filósofos y declara toda la esencia de lo 
Bello. Porque si un pintor, un poeta desea ex­
presar el pasaje del Eritreo, ó el estrecho de 
las Termópilas defendido por Leonidas; conce­
bida ajustadamente la idea de estos grandes 
acontecimier.tos en todas sus partes, no tendrán 
mas que exponerla con las 'formas y los colo­
res luminosos y convenientes que por entero 
la revelen; y entonces el cuadro, ó el canto se­
rán perfectamente bellos; y bellos en razón di­
recta de l~ amplitud y claridad de la idea, que 
abraza y dispone aquella Verdad, y del esplendor 
con que sepa revestirla el entendimiento mas 
ó menos noble y erudito por el arte. 

(*) Por donde vemos que ciertas imágenes se consideran hl'rmo­
sas, cuando representan perfectamente el asunto; aunque sea tor­
pe y repugnante. 
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l\le parece haber, á este respecto, dicho bastan­
te y con claridad~ ~o dejaré, con todo, de compro­
bar que las defimclOnes dadas por ciertos autores 
de mérito, no poseen la precision y exactitud in­
dispensables. Por aquellos, que han seguido los fi­
lósofos antiguos, la Belleza ha sido definida: lo 
que d la vista agrada. Esta no es definición de 
la Belleza, sino que descubre solo un efecto, que 
es el I?lac~r como efecto del fuego es el calor; pe­
ro ¿qmen Ignora que ese calor no es propiamente el 
fuego? Si alguien afirma que es bello todo lo que 
agrada, pudiérasele interrogar, de qué manera de­
be lograrse tal intento. Esta pregunta significa no 
ser declarada la naturaleza de lo Bello, por aque­
llas palabras. Añádese á esto, que tal definición 
comprendería una sola especie de Belleza, es de­
cir, la que incumbe á la vista, no á la Belleza 
en general; y sin embargo hay tantas especies de 
Belleza que no se ven con los ojo') y las cuales 
son erróneamente excluídas. 

Ni precisa y exacta es la definicion de Ficher, 
autor por 10 demás sensato: La representación de 
una idea bajo forma sensible conveniente; por 
medio de la cual despierta el armónico ejercicio­
de las facultades del alma. También aquí puede 
preguntarse ¿qué dotes debe poseer esta idea pa­
ra que representada toque y despierte agradable­
mente las facultades; pues, ello no es propio de 
todas las ideas? Ocúrresenos, además, otra pregun­
ta: ¿cuál es esa forma conveniente y como debe 
el Artista maniobrar para conseguirla? Estas in­
terrogaciones demuestran, que la definición care­
ce de las notas claras y precisas, que descq.bren 
plenamente la naturaleza de 10 definido. 

Cierto contemporáneo ha puesto la Belleza en 
la simetría y orden de las partes, y también esta­
definición es defectuosa. Requiérese la simetría 
para constituir 10 Bello, pero no es de ninguna 
manera ella sola, que lo crea. Mas ¿qué norma 
cierta y clara sería para el Artista, supongase un 
poeta, un pintor, proponer la simetría y el órden 
de las partes de la composición ó del cuadro, pa­
ra producir la Belleza? El desdichado sabría tanto 
después de esta lección, cuanto primero que se 
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tomasen la molestia el maestro de hablar y él de 
escuchar. 

Pero la definición que pareció la mas exacta á 
varios buenos escritores y aún al filósofo Cousin 
es aquella que coloca la Belleza en la variedad y 
elt la tmidad; ahora bien, no comprendemos co­
mo personas acostumbradas no á charlar, sino á 
pensar, hayan podido estar satisfechas de aque­
llas palabras y engañarse á sí mismas y á otras 
con el decantado ejemplo de la flor; la cual, dicen, 
es tan bella, porque es una y varia al mismo tiem­
po; sin observar, que la flor es bella, porque hay 
una bella unidad en una bella variedad. Y viceversa, 
un hombre rugoso y estropeado es también uno 
y vario; pero no por esto es bello. Puede notarse 
en infinitos objetos de la naturaleza y del arte, 
que poseen unidad y variedad, siendo no obstan­
te deformes. 

Otro autor moderno que gusta de ampulosida­
des misteriosas, en sus períodos altisonantes, con 
sus palabras campanudas y sesquipedales, define 
la Belleza: cLa unión individual de un tipo inte­
lectual con el elemento fantástico, hecha por obra 
de la fantasía~. Preséntasenos en primer lugar la 
misma reflexión anterior-¡ay del Artista que pi­
diese norma y lumbre de esta definición! Pero 
hay mas: este ideal ó tipo intelectual como en­
tienden los tratadistas, es la idea perfecta y en 
-consecuencia bellísima, que el entendido Artista 
se forma poco á poco, sacándola, por dilatados a­
nálisis y meditaciones de los objetos variadísimos 
que deben ocuparle en sus estudios y en sus me­
ditaciones. Bien, pues. si es así, la misteriosa de­
finición nos enseñaría este novísimo verdadero: 
La Belleza es una bellísima idea encarnada en be­
llas formas sensibles; 0, lo que es lo mismo, la Be­
lleza es la Belleza. Yo tengo toda la buena in­
tención de adelantar sencillo, franco y preciso co­
mo la naturaleza, que es para mí el libro, sobre 
eualquier otro, querido; y nadie me reproche de 
extraviarme en cosas que no parecen interesantes. 
Pues, quien desea llegar seguramente á un punto 
debe conocer la senda que conduce á él Y también 
los senderos que, por error, pudieran extraviarle. 
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CAUSAS DE LA BELLEZA-Habiendo declarado la 
naturaleza de lo Bello, vamos á tocar li O'era-

b 
mente sus. causas, sus efecto~ y los argumen-
tos que ~IrYeU para descubrirlo y producirlo; 
y no olVidando que se deben estudiar nociones 
dejaremos para su debido tiempo el tratar la~ 
cuestiones universales y prácticas, que señalan 
con precisión la senda que conduce á la meta, 
deseada de muchos y alcanzada de pocos. 

Sabios autores han dicho, que no hay Relle­
za donde no hay Verdad; y han dicho óptima­
mente. También el gran genio Platón decía, 
que la Belleza es el esplendor de la Verdad. ó 
sea, la Verdad expresada en forma espléndida. 
Esto confirma nuestra definici6n, pues, la idea 
recta está puesta en la Yerdad. y todos dicen, 
que una idea falsa es también deforme. 

La primera causa de la Belleza y causa efi· 
ciente es el entendimiento: de aqm se deduce 
la gran variedad y gradación de la misma Be­
lleza. Cuanto más robusta y más p.na es la 
mente, tanto será más adecuada para producir 
efecto tan encantador y agradable. Dlcese en 
filosofía que el efecto no puede superar la cau­
sa, como lo que trae de ella toda su perfección. 
Así una inteligencia, cuanto más elevada y fina 
de temple, erudita de ciencias, de letras y de 
artes liberales; tanto más excelente y luminosa 
producirá la Belleza y tendrá mayor abm;¡d.an­
cia de material para sus ideas. La idea es un 
efecto de la misma inteligencia, por donde será 
tanto más recta y por consiguiente adecuada 
y espléndida. cuanto es más excelente la causa 
de donde ella se deriva. Dígase lo mismo de 
la expresión y de los adornos. Por este motivo 
Cicerón, hablando de sí mismo, decía, que el 
orador y el escritor para ser grandes han de 
poseer conocimientos de toda ciencia, de toda 
bella arte y de toda sublime ense~a.nza, y aña­
de las terribles palabras: Quae 1ll,Sl, s'ltoest, res 



-17 -

ob oratore praecepta et cO!Jllita illane?n quam­
dmn habet elocutlOnem, ac pene puerllem. 

Pero lo que especialmente dispone la inteli­
gencia y las otras facultades coadjutoras para 
producir la Belleza. es la meditaci6n asidua y 
profunda de las cosas grandes y luminosas. 
Pues causas ocasionales v también formales de 
la Belleza son todas los escenas grandiosas 
existentes en el U nivcrso, todas las lJellezas con 
que los gcnios de las varüldas nrtes han enri­
quecido la tierra. Ahora bien. una mente que 
.con profunda sabiduría se entretiene á consi­
derar y ndmirar estas obras encantadoras en­
contral'á en ellas tesoros inagotables y subsi­
dios potentísimos para producir la Bellezn. El 
libro dc los grandes ingenios ha sido siempre 
el libro de la Katuraleza. En él meditando lle­
garon á ser grandes Homero y Dante, de él 
recabaron las escenas más admirables los gran­
des poetas y pintores; en fin. todos los gran­
des artistas fueron tales precisamente. porque 
fueron dotados por la naturaleza del don de 
ser investigadores profundos de sus misterios. 

En renlidacl parece, á qnien contempla atentamente, que 
n08 despiertl' á gorandes CO!.'IlS el inmen:.o pabellón de azul 
que Sl-l tiende magnífico sobre nuestra eabtoza, centelleante 
de innumerables mundos luminosos, que lo van adornan· 
do vnriadslJlente mucho mejor qll~ f,ljas, grupos y guir­
nahlal:! engarzadas de pedrerío. jA qué sentimientos ya 
patético!.' ya flublimes no rlespiertan el ánimo,lns vendas 
finísimas del sol que desciende trémulo al ocnso, entre 
un nimbo de luz Ilmarillenta y deslumbradora. las aguas 
8olitari:¡¡,! y mustiai'l, que entre el "ilencio de riherns blan­
das y perfumada!!! gimen hajo In verde sombra, Ins cum· 
bres sublimes de las montaña!.', que parecen rnezclnr sus 
dentada~ nel'Jtas con Iss celestes esferas y hasta los um­
bríos valle!', que en f;U quietud repiten de noche el can­
to del grillo, que descansa tlObre el seto vivo; y el con­
tinuo lamentar de 1" tortolilla; y en estío se ofrece el en­
cantador espectáculo de la8 errantes luciérnagas, que á 

Líteratu1'a-FaUIoIIICJlTo, 
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manera de aérea!'! lamparillas corren á millares entre las 
rubias mieses y á lo largo de arroyuelos murmuradoresl 

Tam?ién la Histor~a en su ?mpl}tud profunda 
¡cómo Ilustra y subhma la mtehgencia! Ella 
nos revela .los oríg~n~s ocultos de las gran­
des potencms. los VICIOS y los abusos que á 
manera de polilla vinieron lentamente royendo 
los colosos; las caídas dé las Repúblicas V de 
los Imperios; el hombre en sus altas virtiÍdes . ., . ' 
en sus "ICIOS mas negros, en la lllcesante lu-
cha de variauos afectos y de pasiones desen­
frenadas: y 110S va revelando todo este mis e­
fio de potencia y debilidad, este abismo de luz 
divina y de tinieblas infernales. 

El hombre q'le lee y medita y de premisas experimen­
tales s!1.~ d~dlldr pl'ácticas consecuencias, debe aprender 
á corrt'r ('011 prucIencia 11\ senlla lisongera y mí~ent. de la 
vida; dllue apl'l'nder á ser hombre. Las grandes obras de 
lo~ g~·lIio~. :uqllitecto~, pintores, poetas y músicos ofrecen 
riquezas Himitatlas; con la!! cuales 11\ m.mte se nutre, en­
noblece y arl1"l'l1d, :í concebíl' fuertes ideas y sentimien­
tos generosos y ñ revestirlos de colores y de formas ig­
nornda¡;¡, del tOllo, para quien no meclita, y no se habitú:\ 
tÍ ser observador. No queremos decir que el ingenio de­
be arrastrarse :í ser mezquino imitador. Qllien imita co­
piando no logra jamás grandes cosas y quien siente po­
seer robllsta~ alas para e¡;¡paciarse libre y sllblime, no 
sign las huellll!l Ile otro. Entenllemos decir que la mente 
estudiando, observando y meditando se llace riquísima, 
como el que acumllla en su casa barras de 01'0, para'lilego 
"alerse tIe ella¡;¡. tlill sujetarso á ninguno, para cualquier 
obra mara villo~n. 

Hay, en (fecto, en las facultades humanas una fuerza 
mister¡o~a, que ¡:mdiern denominarse con vocablo anató­
mico, flll'rza de utlimilación y do tl'ansmntación; por la 
cual, como Jos ór~un08 (kstina.los á la nutrición transmu­
tan y asimilan ni sujeto aquello que alimt'ntn la vida ve­
getal; a8í las facultades l.umanas transmutan en sí mis­
mas y llacen propias las cosas grandes y bella!', que van 
seriamente obsen'ando y meditando. A8í, para dar 110 l"jem­
plo práctico, aquello que permanece en 110ft. ~en~ erudi­
ta d~ la meditación, no es yo. lo Bello ó lo SublIme va-
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riadísimo, que consideraba en Virgilio, en Dante y en 
Homero; no es In amplitnd de los cielos estrellados, ni 
la hermosura de los j:lrdlnes, ni Ins melodías de Ro­
ssini, Ó. las escenas celestiplt>s de Rnfa !l: sino una. 
iJelleza, variedad ó sublimidad, que es como la e­
sencia de todas e:'ltns cosas; y que oportunamente le su­
ministra los colore!", las imájenes y las escenas, por las 
cuales ('1 Artista as('mejará á Dante y á Homero; reflejará. 
la luz de los cielo!" flerenos, las delicias de los vergeles, la. 
harmonía de la músien y la suavidad vivaz de la pintura. 

Para ohtener c!Oto 110 basta leer y mirllr, ni lIn t'!"tudio 
eualqniera, sillo qlle es m'enester la ouservación asidua y 
la meditación profnnda. Una ligera llovizna no fecunda 
los campos; pero ~í, aquella que penetra. denh'o y des­
ciende á las profundas raices. 

Xo pasaremos por alto otra causa de la Be­
])eza, tanto menos obseryada, cuanto es mas 
eficaz: y es causa final. Para cxplicar el con­
cepto es mcnester sentar aquello que todos 
saben: las mas bellas obras desde que el mun­
do existe han tenido por consrjero y guía el 
Amor; es decir, el fin por el cu<il han sido he­
chas, fué este afecto y nosotros la denomina­
mos por esto causa tinal. Parece bastante cier­
to, como se nota en las mismas cartas de 
Dante, que su amor sublime á Beatriz, al me­
nos C0mo una de las causas prinéipales, haya 
producido la gran obra de la di"ina Comedia 
y lo mismo sabemos del gran libro de lírica 
de Francisco Petrarca. El amor bipIl entendi­
do á la gloria. el amor á la. honestidad, el a­
mor á la patria y el amor al cielo han pro­
ducido infinitas obras bellas, aún en el ar­
te, que de otro modo no habrían "enido á la 
lu~. Infi{>rese. de lo dicho, que si el entendi­
mIento es Trlmera causa de la Belleza, otra 
causa no menos poderosa es el corazón. 

No todo amOI', empero, es verdadero artífice de lo Be­
llo. Hay dos clases de amor separados y alejados por 
nfinitas sendas: uno viene de la tierra y de las fuga-
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e,es y bai~s 'lisonjas y pace tierra. y en ella se revuelca 
eomo pon~ino en lod:lzal, diría el poeta. Este amor, Il~ 
solo es tenebroso y lleno de graves at1ne'!; sino que pri­
va á. la mente de la. Itl'" y de la tranq,iilidall del orden: 
más, ordinariamente obceca, en realidad, 1:1. inteligencia 
<lebilita la volnntad· y cflnvirtielldo al hombre en bru: 
tal, le ~llm\~r.ic COIl las f,lcultalles en la materia: y por 
·eollsi,glliente, le qnit:l. tOíla nobleza V 'de tOíh ohra bella 
lo rinde ill(~:lpa.;t,. Esta es una verdad tan común, qne no 

ddJ.~ 11 iscntir. EJ otro amor viene· del primer 
amor, (]'Ie c~ la Divillilla,l y se dirige con aruor mesu­
rado :í. lo Bdln y al Bien crea,lo. Tal amo!' no quita al 
~spíritll I.l libert:ld y la p'v:, snpr.~m') biell (lel llombre 
en la tierr;\, y mi\!ntras lo gab á la m:~t:t, qne es 
prin,~ipio y e.llH l ele tOJ:l alegd:1; sab·.} inve,¡ti~J.r y re­
vel:tr :tI ún:Il1C), h:1.bitant·) aÚ~l con el CIWrp) y honegta­
mentel atr:LÍu" t IInhión de h B-~lIu creado, al.~ún .Iigno 
objeto, ó en d cielo, ó Ca la tierra, qUll noblelllemte lo 
arrebate y d('leite en el ti Illcel eCln ·orcin de pen ';'lm iontl)~, 
y del nfectCl~, y en since[':\ comunicación di) hiene'!, El 
e~píritu recreado y ennobleci(lo por s~meiallte amor, 
cu:tnd,) ro~e:\ las dote3 rC'l ueridag al Artista, es como, 
un :'Í"g:l i la lilJrt\ :1legre y :1l1d;\1:, '1 ue en ex:ct>!s:\S rogiones 
c~p;H:i'l 1'11 lIll:\ Im\ y cn una harmonía. ~obrehulll:l.n:\ y 
entre f,)[·>JI:I .. t1·~gconodd\s por cClmpleto, á la mayor pu­
te de lu·: h'lIl1 1

'
1'1'3. Infl:l11und,) e,¡te am·)[' el corazón, 

parte dd h,,:nll".' potmtí3im:t. le seii:t1a un:\ e:5fel'a" que 
refleja lo .. ea..:all~03 <id p.ll'aí'!o y le d~,,'~llhre te30ros, 
cuyaól lJlin[\~ !ll) ():'I~án e'1 la tierra. Ent')lll!e-! viene á ser 
el Artista, sin 11nl:1, p).lel·Cl30 p:\ra ~ranlh~:ol CO~:lS; tmto 
más, cuanto lIla:ol Rnhlinl'..l y flllllrido es el ohjt.Jto que lo 
gobicl'l1:1.. A l:t elt'eción de este :1ll1Jr debería fi iar"e en 
gran maner;\ el Artist::I., como quiera, que de él llepende, 
comúnmente, no solo l:\ felicidad de la viJ:\, sin') t 1m­
bién la f:teili'¡~·1 y e:teelencia con que se desarrolla su 
genio y to.\:t:ol la'! dotes de su alma, El co'razón y el a­
mor S011 artítL:e:ol omnipotentes. j Dichoso aquel, que l'abe 
dirigir en hU'll\ hora HU'! llan1'ls inquietas y ~ll impul­
so oper:l·lor de rro,li;;io~l. No conviene lisonjearse, ni l~­
l'Qnjear :í. 108 jl:n'ene~ artistas: para elevarse á la snbh· 
millad, es nece::mrio rf)~eer la mente serena, y libre el co­
razón. Los deios, priudpallllente, los mís groseros, aba­
ten y humillan el in~cnio, sofoean la fantnsía, como en 
inmundo cenagal y CllcrV:lll toJas las facultades. 

EFECTOS DE LA BELLEZA-El efecto natural 
y necesario de la Belleza es el placer. El es­
píritu del hombre ha. sido creado para lo Yer-
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dadero. que ejercita sobre él un imperio ine­
vitable; pues á la luz de la Verdad que. se re­
vela. debe el entendimiento por necesidad in­
clinarse y adorar. Fue hecho el ánimo p:1ra lo 
Bello, que si ejercita sobre sus potenCIas. un 
imperio menos absoluto por la fuerza, lo eJer­
ce mas potente por los atractivos y por el 
encanto. Pup,sto que sas vínculos estrechan 
muy tenazmente por medio del amor y de la 
suayidad v convierten al hombre en esclavo 
volulltario~ ~Ias, no toda Belleza agrada igual­
mente ni produce los mismos efectos: los cua­
les bien que sean mas Ó mellOS agradables á 
las facultades, son no obstante· di versos según 
pertenezcan mejor á la Ulla que á la otra. 

Así cuando nosotroR leemo~ de~crit!l vivamente 111l!1o 

batalla ó ,-cmo:-J pintado un genero"o león, sentimos pla­
cer; pero lIlucho 1U:í~ queriJa resulta la imagen de una 
púJic:l doncella, cn acto de extender amoro>la la mano á. 
un infdiz pordiosero. Así también mncho mis conmove­
dora r.'8uIta la historia de Damón y Picia, la de Guiller­
mo T~II en el peli;::ro de tr!lSplSllr á su hijito la cerviz, 
el último adiós de Niso á Eurialo, de Héctor á Andró· 
maca y de Eurí,lice á Orfeo_ Por análoga razón nos a­
grada y conrnlleve un cuadro, qne pinta :i lo vivo la 
tempestad y el huracán; pero mas suavell10nte atrao nues· 
tra mirada aqucl ot:-o, qne pinta deliciosamcnte e"cenas 
de bosquecillos y de vergeles y prados armoniosamente 
colorido!'!_ Agrada la vista de \lna tlelva, de \lna marina, 
de un monte por la semejanza; pero si á lo largo de a­
quella marina, vemos algún ser scmcj ante á nOOlotl'OS co­
mo el marinero en su góndola, 6- vivaces niiios jugue­
teando en la arena; I:li en nquel monte ó en aquella sel­
va están pintados pastores, hermosa:'l r.ldeanas, ó Meres 
irrncionales, esas vistas resultan más ngmt!ables, por­
que dan á ellas la vida y vida á nosotros más simpáti­
ca, cuanto los sel-es más ó menos semejantes sean á no­
sotros. 

Así que lo Bello, con vario encanto, no~ 
conmueve y deleita: suele, empero, mucho mas 
-agradar aquella Belleza que pertenece al COl'a-
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zón, interesa los mas tiernos sentimientos y 
nos conmueve las fibras más delicadas. Por 
cO~lsiglliellte, los cuad¡'os poéticos y los tra­
baJOS de m·te. que nluden a los obipt()~ mas que­
ridos del cOl'azún. resultan mucilO mas bellos 
es decir. lo son doblrmente. ya pOl' la Belle": 
za artística. ya por rl, ohj~to interesante, que 
nos ponen delante. ASl declamos que. ma~ que­
rida que la imagen de un león es aquella de 
una vÍrgen pudorosa, ó también aquella de un 
amig'o que extiende el brazo debnjo del filo 
de una espadn. para sal Yal' la cabeza amena­
zada de otro. Er·ectivamente. la Belleza toma­
da en general se refiere á todas las faculta­
des y á todas agrada; pero examinada mas 
precisamente la Belleza puede tener una divi­
sión. Veamos los particulares más dignos de 
ser observados. 

Hay una Belleza, que interesa especialmen­
te al entendimiento y la superior volulltau, 
como aquella que representa hechos muy es­
clarecidos, heroicas virtudes, formas . y esce­
nas de un orden elevado; como lma victoria 
estrepitosa é inesperada, un perdón concedido 
á un enemigo acérrimo, el candor intacto de 
un alma virginal, la luz soberana de un es­
píritu angélico. Y esta Belleza trata más de 
elevar y ennoblecer el espíritu con su deleite, 
que de conmoverlo suavemente 6 de atarlo con 
sus atractivos. Y puesto que sirve para mejo­
rar las costumbres, denomÍnase Belleza mm·al . 
. Otra Belleza llámase fantástica. En efecto, la 
fantasía se complace en escenas grandiosas, en 
cuadros halagüeños ó fragorosos, en acon~e­
cimientos nuevos y terribles, en formas mIS­

teriosas, que le presenten la coyuntura de tra­
bajar y adivinar. 

Por tanto, una desenfrenada tempestad de m:tr, un for­
midable terremoto, el choque de dos grandes buques de 
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guerra, el encurarse dos grandes guerreros de escudos so· 
lloros y de yelmos resplandecientes, una escena nocturna 
y semioscura, donde de!lple~uen su poder y crueldad, ca· 
tervas de asesinos, ó falanjes de espíritus infernales y o­
tras cosus de este género, entretienen agradablemente la 
imaginación. 

Hay una especie de Belleza, que sirve para 
deleitar agradablemente y aliviar el espí.ritu: 
desígnase género jocoso, bernesco, graclOso, 
brioso, cómICO y burlesco, el cual á promover 
la risa válese de las normas que dan los re­
tóricos sobre lo ridículo. Y lo ridículo com­
prende, todo lo que está fuera de las reglas 
ordinarias ó bien que posee de lo extravagante 
junto con lo agradable; por donde se vé que 
no debe admitir aquellas irregularidades y aque­
llas extravagancias que contIenen alguna parte 
de luctuoso ó de obsceno. Y puesto que bas­
tantes cosas dicen los retóricos y ejemplos 
muv notables nos ofrecen todos los buenos dra­
maturgos, no diremos más extensamente. 

La Belleza que resulta de agrado general es 
aquella denominada patética ó sentimental, pues, 
atañe especialmente al corazón, verdadera sede 
de los afectos más queridos y profundos. Y 
como el corazón es todo y hace todo en el 
hombre; así esta especie de Belleza atrae ma­
ravillosamente y arrebata al hombre, despierta 
enérgicamente los afectos y las lágrimas, lo 
que no obtienen las otras suertes de Belleza; 
esta describe á manera de fina miniatura las 
bellezas y los amores de las criaturas razona­
bles, los afectos á ellas más homogéneos, las 
escenas y los casos que suelen despertarlos y 
mover el corazón fogosamente á la piedad, al 
amor, á la gratitud, á la compasión y análo­
gos afectos. Y cuando al escritor, naturalmente, 
es. dado introducir estas escenas y estos senti­
mIentos. puede estar seguro, que su trabajo 
resultará muy agradable. . 
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Débe!'1e, empero, tmtnr ue Rer e!lm~rado trabaJando en 
e~t·~ gén.ero; pue:.'l, como ~o lo homhl'e tiene corazón y 
81t'ntp-. lH,~n ql1e R~:\ tan ulver:ó!o en los varios cora:r.ones 
el ~enti\lliento,:1.'1í t.odos loq ,,:\s.~O!;l, todos lo!! coloreE', 
toua la tram'\ uebe Rel' con·lnci,la. con gran naturalidad 
eR uecir, c·)n ~ran vcruall, De otra m:l11cra ('1 cora:r.ón e~ 
Vl':r. ele ;:er ('OllnloYÍllo. s('r:í, fastidiado" contrariauo no 
eintienllo despertar,<e en él efole afedo. ;'. llpfolpertars~ en. 
aqllPl grado, qUI> fl;é por l'l ar:i¡;:ta idpallo y colorido. Así, 
por e.; e 111 \11,), quien qlli-i~ra en el adió~ de I1n hijo á la 
madre, h:lcer expre,..ar á nll1ho~ las palal'ras y IOR afectos 
que estnrÍan hipll entre hermllnns, Ó hiplI, exager:¡¡;:e ('n 
sentimicntoq apasion:tllo!l ~. cOllfidcndale~; no uescribiría 
ya el cora:r.ón con "eraciJad, y por consil!\lit'nte, mo\"ería 
á risa y de"prerio. allte!l ql1P al nfécto. Qnit'n fle reduce 
á los modalc;: melindrosos, á la ilnitaeión, al estilo afec­
tado. pl1ec1e fácilnwnte ('aer en este de~órden gravísimo. 

Muchos huenos ingl'lIios gu¡;:t:1ron de c8cribir églogas v 
versos pastoralcs; pero con frecuencia no consiguieron 
bacerlo feli:r.mente yeso aconteció, no por carpncia de :nge­
nio 6 tIe afecto, sinó por falta de la reflexión hech:J. más 
arriba. Ell03 sin notarlo, cnltos como eran y bien educa­
do!'1, dieron :1.qní y allá á los p:1st.orcs y á 1M hermosas 
aldeanas la finura y la nobleza del poeta. ARí no pinta­
roo, pastores y campesinas, Elino damas y cortesanos; y el' 
cuadro resultó em bustero. Este error han evitado con más 
facilidad los griegos, no solo mas spncillos y desenvuel­
tos, einó más observadores y más estudiosos de la natu­
raleza. 

DE LA BELLEZA SUBLIME-La Belleza puede· 
. con sus atractivos mover suavemente el ánimo 
hasta atraer el llanto y esta Belleza denomí­
'nase tierna, patética, sentimental. Pero, á ve­
ces. la Belleza no conmueve tanto el corazón, 
como hiere la mente y la atrae en cierto modo 
á espaciar en regiones amplísimas, luminosas 
y sublimes; y entonces verdaderamente re­
cuerda al entendimiento humano, lo que él es 
y lo que vale. La ment~ en el acto mismo, 
que extasiada contempla la Belleza, siéntese 
reanimada de nuevas fuerzas, y parece que 
de ella se posesiona un coraje, que antes no 
tenía y que le ilumina cierta luz nunca viSt3~ 
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No ya, porque, en realidad, antes no tenía 
aquellas fuerzas, sino que. aquella escena y 
aquella sublime armonía lllfluyen con admirable 
eficacia al desenvolvimiento de las buenas cua­
lidades. que anteriormente estaban en ella, 
pero lánguidas y adormecidas. 

Al miral' sobre un bello lienzo los guerreros 
de Leonidas en el IlUSO de las Termópilas, todo. 
espíritu siéntese vigorizado y herido y casi 
-corriera voluntario á la refriega: lo mismo dí­
gase de quien· lee vivamente descrita una ba­
talla. Esta Belleza, que infunde tales bríos y 
-eleva tan noblemente el ánimo, recibe el nom­
bre de Sublime. 

DivÍdese lo Sublime en varias clases confor­
me los objetos y las escenas que representa. 
En primer lugar, la Sublimidad moral, y puede 
distinguirse de la simple Belleza moral, en que 
no toda Belleza moral toca el límite de la Su­
blimidad: esta presenta virtudes luminosas y 
esfuerzos extraordinarios del espíritu y del co­
razón y por consecuencia, elevando ai hombre, 
lo estimula á las cosas que vienen á ser de 
él mas dignas, como las virtudes y el heroico 
valor de lus mártü'es y de algunos YArdaderos 
amantes de la patria y de sus hermanos. 

Ej: Lucía firme, inmóbil, no es movida ni por bueyes, 
que debían conducirla al lugar del vituperio: ella, en tan­
t.J, no vencida por las caricias, ni los tormcntofl, mófuse 
del tirano y sus esbirros. Las madreR .Espartanas, que 
enviando á la guerra á sus hijos, mientras le abrochaban 
el yelmo y alcanzaban el escudo, proferí:m aquellas no­
bles palabras: hijo m:o, ó con es 'o, ó s~b e e.~to: Ó cou, 
esto vencedor, ó antes que arroj:ulo por cobnrdía, muerto 
.obre esto. . 

Otra especie de Sublimidad lleya el nombre 
de dindmua; deriva de una palabra griega que 
significa fuerza. Consiste en el presentar y de-
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sarrollar fuerzas grandes y extraordinarias. na-
turales 6 sobrenaturales. . 

Un gran ejército, que intrépido y fero~ avanza hit jo un gra­
nizo de fnego que llueve de Seba~topol y bajo el tronar de 
densa artillerí:l; la fnerza exterminadora -le un gran volcán 
ó de un vasto terremoto; ~liguel Ar('ángel en lucha C0n Luci. 
fer y las falanges de los espíritns rebeldes son escenas gran­
des y sublimes; y de estas ofrece innumerables el Paraí­
so Penlido de Milton; y se encuentran excelentes en los 
poemitas marciaiés de Ossi:\ll y de Píndaro; cuya lírica 
y robnsta brevedad hace mas toda\'Ía m:uavillosos estos 
cuadros. Acontecimientos y escenas semejantes, presenta­
das al vivo, logran no solo herir, sino también aterrar 
el ánimo, que parece que:Jar oprimido por aquella lucha 
y por aquellas fuerzas extermimldoras: como sucede en 
el üjlllvio universal descripto por Tornielli; en la tem­
pestad de tierra y de mar narrada por Angel de Costan-
7.0, (,n el Juicio final expuesto por Yung ó pintado por 
Buonarroti . 

A la Sublimidad que abraza grandes exten­
siones, dáse el nombre de J.JIatenuitica. 

Una flota de mil navíos, que navegue magestl10sa yal­
tiva sobre las ondns conmovidas, descollando, como una 
selva inmensa, los mástiles gigantes; la extensión de los 
cielos iluminarlos por el Sol, ricos de estrellas sin nú­
méro, la descomunal cordillera de los Andes y las gi­
gantescas sierras de los Alpe~; la inmensidad del Océano; 
nuestra Pampa vastísima y solitaria y los desiertQs, in· 
mensos de Sahara, con sus montecillos vertiginosos de 
arena, presentan al Arte escenas grnnuioslts y estupendas. 

La Sublimidad. que mas eleva el állimo es· 
aquella. que se deriva de las cosas extrana­
turaJes y lleva por esto el nombre de sobre­
natural y tambiéll maravillosa. 

La iJen. de la inmota Eternid"d, en la cual se pierden 
108 siglos, como diminutas gotas en el Océano; Dios, que 
inmenso extiende los brazos omnipotentes para proJucir y 
en vol ver los creado de un abismo en q \le se pierde la fan· 
tasÍa; las serenas regi0nes re lestes, qne descubren espa-
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dos infinitos para mansión heatífira de los justos. en una 
palabra, todo lo relati\'o á los dh-inos atributos del Crea­
dor y sus grundes obras, of.ecen á 1:IS artE s un campo 
inmenllamente va!"to y sublime. ¡Quién no admiro. el men-
4:ionado Juicio unh'ersal de Miguel Anllel y la 'fraDldigura­
ción de Rufuel. rica de tanta lll~ celestial! las eli'cenas 
qne elllbellt'cen los últimos cantos del Purgatorio y del 
Paraíso en la divina Comedia v Jos vuelos nobiJí~imos 
de los himnos sagrados de Fray Luis de León y de Bor· 
ghi? Quil'n esté mediocremente versndo en las flllgradas 
escrituras en :uentra en Job, en el Apocalipsis y en todos 
los profetas, cuudros, nurraciones, visiones, arranques y 
vuelos sublimísimos y no s~rán nunca jamás igualados. 

Xo dejaremos de lado otra especie de Su­
blimidad, que puede tener lugar aún fuera del 
orden y de la moralidad y desígnase mons­
truosa: consiste propiame,nte en la grandeza 
extraordinaria y desmedida; pero irregular, de­
sordenada y también horriblemente perversa. 

El Pandemonio de Milton, el Lncifer de Dante. el Ge­
nio de las tempel!tades de Camoens, el congreso de los 
Demonios de Tasso, el Dragón misterioso del Apocalipsis, 
con llU! mil escenas estupendas que ofrece eete libro di­
vino, como también los raflgos más brillantes de las tra· 
gedias de EUl'ípides, Shnkespeare, Alfieri y de algunos 
poemitas de Byron y Espronceda, presentan ejemplos de 
este género de Sublimidad. 

ANJ\CEF ALEOSIS y REFLEXIONES PRÁCTICAS - Lo 
manifestado hasta aquí es bastante claro, pero es 
no poco dificultoso lo que añadir conviene: difi­
cultoso en tan alto grado, que también á los gran­
des ingenios ha parecido insuperable dificultad. 
Es ya notorio aquello: la materia es sorda y no 
contesta. Siempre que lo Bello sea tenue y gra­
cioso, ó al menos espacie en confín limitado, el 
autor que ha concebido la idea, sin grave dificul­
tad encuentra la palabra y los colores para ex­
presarlo adecuadamente: hasta aquí la materia se 
prest.1. dócil. Pero cuando la idea es muy vasta y 
sublime, cuando se eleva á las regiones supra-



- 28-

sensibles y descubre á la mente del Artista los 
campos de 10 infinito, entonces el escritor ó cual­
quier o.tro Artista se devana los sesos, padece y 
sus fattgas son un verdadero agonizar. Porque la 
materia, es decir, la palabra y los colores no bas­
tan para expresar todo 10 que abraza una mente 
muy elevada, aguijoneada y encendida por una 
robusta fantasía. ¿Qué color, en efecto, ó qué pa­
labra prestaríase á describir el Eterno sobre el in. 
móbil trono, coronado de la inaccesible luz del 
iris sem piterno? Quién pintaría el espíritu de Dios. 
aleteando sobre la inmensidad de las aguas y se­
parando las tinieblas de la luz? Quién sabría de­
sarrollar aquella palabra divina: Tecum princiPium 
in ,he t:zrtutis tuac; insplendoribus Sanctorum ex 
utero a1lte llJ,ciferitm genui te? Quién sabria re­
tratar el giro luminoso de la Eternidad? ¿El ¡Quis 
ut Deus! proferido por l\1iguel Angel y repetido 
victoriosamente por mil ejércitos celestiales? Qué 
pluma Ó qué pincel puede pintar, satisfactoriamen­
te, el exterminio de un fiero huracán, d.e un vas­
to terremoto, de un ejército, que recorre, como 
estival granizo, campc>s abandonados? Los precep­
tistas, con bonito y curioso modo, predican enfá­
ticamente, que en 10 Sublime, requiérese elevado 
estilo, robustas y espléndidas figuras, vivas esce­
nas y colores brillantes; pero con toda la robus­
tez de la fraseología y de las figuras, la palabra 
no se eleva hasta ciertos pensamientos vastQs. des­
medida mente y sobrehumanos. 

Para superar, cuanto fuere posible, tan ardua 
dificultad y para subsidio de los entendimientos, 
que anhelan elevarse sobre 10 ordinario; nosotros. 
daremos una segura norma, y vale por todo y pa­
ra todo. Se empeña en obra vana el escritor, que­
deseando exponer muy altas y vastas ideas, inten­
te hacerlo con el estilo y con los adornos natura­
les y ordinarios. Por mas que trate de colorarlas, 
revestirlas y exagerarlas, con peligro de caer en 
lo afectado y en 10 pomposo, quedará siempre in~ 
ferior á 10 que piensa, á lo que ótro puede ima­
ginar, á veces, á lo que otro ha visto ó experimen­
tado, si estuvo, por ejemplo, en aquel gran campo 
de batalla, en aquel horrible terremoto, ó en otros 
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acontecimientos semejantes. Hay, empero, un mo­
do, un tenor de exponer, de colorir, de ilumínar 
los objetos, que tiene una fuerza y eficacia prodi­
giosas; y que, por una especie de encanto atrae 
no solamente la fantasía, sino también el ánimo 
del lector ó del contemplador á espaciar en la su­
blime amplitud de la esfera, á que se ha elevado 
el Artista. Usarlo no es dado á todo mediocre au­
tor. La forma ó tenor de referencia consiste pro­
piamente en el estilo, en las imágenes y en el co­
lorido alegórico: 10 cual tiene algo que misteriosa­
mente arroba el espíritu, hiere la fantasíá, le da 
nueva luz y no presenta los objetos bajo su pro­
pia forma ordinaria, sino bajo formas ajenas, y co­
mo en la alegoría acaece, tienen relación bastan­
te clara con la cosa, que se quiere significar. Y 
si la cubren de cierta luz arcana, la hacen, no 
obstante, bajo aquella forma extraordinaria, ilumi­
nada acá y allá de ciertos lampos vivísimos y o­
portunos, descollar en manera maravillosa. De es­
to, cuando sepa valerse con oportuno criterio, el 
escritor obtendrá, buen éxito y alabanza en toda 
ardua tentativa. El, pues, á fin de escoger su ale­
goría, dirigirá la mente á objetos y formas esplén­
didas y extraordinarias, las ceñirá de circunstan­
cias sublimes y estrepitosas, las avivará con imá­
genes brillantes y nuevas. cuanto fuere posible. A 
esto añadirá el estilo robusto y arcanamente figu­
rado, á veces conciso y vago, con aquellos colores 
etéreos tan propios del lenguaje· de quien es arro­
bado en éxtasis poderoso y el cual está iluminado 
de aquella luz soberana, que descubre á la mente 
y á la imaginación, en un relámpago, aquello que 
no dirían cien lienzos, ni cien pergaminos. 

Otra ventaja no despreciable tiene esto: propor­
ciona á la mente doble deleite por la doble esce­
na, que le presenta al mismo tiempo, la alegórica 
y la natural de aquel espléndido velo transparen­
te. 

Esta forma era bien conocida del gran genio de 
Píndaro, Virgillo, Dante, Shakespeare, Yung, Mil­
ton, KIopstok,. Chateaubriand, Manzoni, Mamiano 
de la Rovare, Nicolás Wiseman, etc. 

Manera tan gráfica de pintar y estilo semejantep 
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quien bien lo considera, ofrece, máxime al poeta 
una grandísima ventaja. Si quisiera exponer esta ¿ 
aquella escena particular, estaría atado y constre­
ñido de la misma cosa individual y de sus parti­
culares circunstancias, no pudiera espaciar á su 
tala.nte: com? un pintor que fuera llamado para 
coptar el 1 upungato ó el Salto de la Victoria. 
l\1ie:ltras que, se~ún el modo prcindicado, él pue­
de, entre las vanadas formas alegóricas aplicables 
á su objeto, elegir juiciosamente la mas grandiosa 
y simpática á su. genio. La libertad en el trabajar 
es, para un Artlsta, cosa de supremo interés. y 
en este caso él es libre, no solo en la elección de 
la forma conveniente, sino también d= los colores 
y de todas aquellas particularidades, que pueden 
acabar egregiamente un trabajo. Además bien usa­
do este estilo posee dos propiedades adecuadas, 
no solo para agradar, sino también á despertar 
la admiración: primera, es la grandeza y sublimi­
dad no ordinaria, que refleja cierta luz poseedora 
de lo etéreo y de lo sobrehumano; segunda, esta 
grandeza y esta luz son envueltas en "cierto velo 
transparente y misterioso, que, sin quitar nada á 
la belleza de la escena, le dan aire y semblante 
en grado tan extraordinario, que hacen imaginar 
muy grandes y espléndidas cosas. Así, presentan 
la coyuntura de trabajar en unión del Artista, 
quien, sobre sus alas nos eleva á la altura, á que 
él habíase elevado. 

FACULTADES ESTÉTICAS - Tres facultades son 
requeridas en el perfecto Artífice: Genio, Buen. 
Gusto y Habilidad. 

Llámase Genio la virtud de una inteligencia 
alta y robusta, por la cual los tipos de la men­
te y de la fantasía pertenecientes á la hermo­
sura son prontamente asimilados y con cierta 
admirable facilidad producidos. Por consiguien­
te el Genio es una fuerza sublime, fecunda y 
creadora. . 

El Gusto es la facultad de juzgar la belleza 
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y de escoger los elementos mas aptos para 
crearla. 

La Habilidad es la facultad de ejecutar ó 
de representar, el plan preconcebido del asun­
to. con formas sensibles. 
·La cO}lrepció1l Ó idea depende del Genio, el 

plan 6 disposición del Gusto y la ejecución 
del trabajo de la Habilidad. 

El genio es un gracioso don de la natürale~ 
za. Bien que no se adquiere ni con fatigas, ni 
con preceptos. antes, uno de sus efectos ordi­
narios es el descuido. á veces el desprecio de­
ciertas leyes normales y de ciertas pequeñe­
ces. que parecen querer encepar su libertad ó 
cortar sus vuelos; con todo. por la edncación~ 
por el estudio. por la diligencia y actividad. 
se desarrolla. El Gusto se cultiva contemplan­
do sagazmente las obras hermosas de natura­
leza y de arte. La Habilidad se adquiere por 
los escogidos preceptos de las artes -y princi­
palmente. por el aSIduo ejercicio. 

El Arte y la Libertad del Arte 

El Arte, dice Boirac, es la creaClOll de lo 
Bello por el hombre. En otra acepción más co­
~ú.n, Arte significa conjunto de reglas que 
dll'lgen al Artista para hacer bien alo'una cosa. 

Los prosélitos de la escuela más n libre han 
quitado al Arte, no solo todo cepo. sino que 
la arrancaron el velo del pudor. En verdad, el 
Arte es libre, sin límites, su fin es ella misma, 
de ningún modo debe ser impedida, ni ence­
pada; más, dehemos examinar con tranquila 
filosofía, ambos tópicos, á saber: cómo y cuan-
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do el Arte sea libre, como es fin á sí misma 
para evitar los extremos y conducirnos con ei 
<>rden y la claridad necesarios en materia tan 
in teresall te. 

El Arte, pues, debe ser libre de toda servil 
imitación; por la !azón que. ésta encepa verda­
deramente el gemo y conVIerte en cautivo el 
que puede y d~be ser libre, quitándole en' tal 
estado, ~l medIO de desenvolver, á su talante, 
las propIas tuerzas y su natural energía: quien 
eamma estrechado de la mano de otro, va don­
de es llevado por su guía. Horacia, el profun­
do Horacio, llamaba á los imitadores: serrlllJl, 
peclts, y no obstante era el mismo HOl'ucio, que 
no había vacilado en inculcar: 

Vos exemplaria graeca 
Nocturna vel'sate manu, versate diurna. 

También nosotros saLoremnos y veneramos los genios 
de la antigüedad; pero, el culto supersticioso, que se quie­
re prestarles; la aserción, que fuera de ellu:!! casi no IJay 
verdadera Belleza, nos parece mentira, ignorancia y mez­
quindad de ánimo servil y apocado. De insinnar, con tan­
ta perseverancia la estimación inmoderada hacia aquellos 
autores ha E'ucedido, que mm.hos deslumbrados é ilusos 
nos han presentado la:;: más insípidas imitaciones, toman­
do de aquellos solo la parte imperü:cta. 

El Artista después de haber estudiado bien las grandes 
obras y meditado profundamente la naturaleza, proceda 
libremente y por sí mismo: en este punto el Arte quiere 
ser libre completamente. Debe sel' gran cuidado suyo, 
pensar y amar el asunto escogido y trabajar de modo, 
que produzca, en cuanto fUNe posible, alguna cosa nueva; 
si no quiere ofrecer al 1\1 undo alguna otra nnliflad, de 
que está lleno y á las cuales, por e~to, condena á la poli­
lla y al 01 vido. 

El Arte quiere ser libre bajo otro aspecto: el 
Artista debe elegir á su gusto el asunto para 
exponerlo; más, la amplitud en que anhela es­
paciar, los adjuntos y los colores, con que desea 
adornarlo y las circunstancias. que en aquel 
determinado trabajo pueden tener lugar. Y se-
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ría poner obstáculos no dignos. ni útiles al Ar­
te. el determil.lar· lo dilatado, ó lo breve, las 
circunstancias v el tenor de observar ó limi­
tarse en la ohr;. Cuando el Artista, como su­
cede á menudo. se encuentra en este caso t 

nada agradable. procure en cuanto pueda, ha­
cer suyo el asunto encargado y plegar con 
amor el genio á las circunstancias impuestas 
por la necesidad. También esta ductilidad es 
bella dote y demuestra un genio lleno de co­
raje y de Yigol': pues, saca partido para sos­
tenerse v desarrollarse. aún de las contrarie­
dades más dificultosas.' Sería, comparando las 
grandes cosas á las menores, como el Artífice. 
bien provisto y sagaz. que posee instrumen­
tos y máquinas, artificios y recursos para toda 
dificil demanda. 

Otro respecto, porque el Arte debe ser libre 
del todo, es, que ella desdeña razonablemente 
el ser mercenaria hajo cualquier concepto y 
por consiguiente destinada á ser agradable en 
tanto grado á los demás. como al tiempo, al lugar, 
á los argumentos y á los otros adjuntos, de 
los cuales ha de valerse. Un músico, un pintor, 
un poeta, si tienen que trabajar por lucro, un 
Artista á quien Illl amo indiscreto quiere se­
ñalar las horas de trabajo. la manera de con­
ducirlo y otras circunstancias;, sean ó no con­
d.llcentes, por cierto no es libre; ni le será po­
SIble hacer todu aquello, que él pudiera, ni de­
mostrar lo que yule: así como un águila <> en­
cerrada en una jaula ó por lazos aprisionada. 

He!ll0s eX~lIlillado los puntos, en que se pue­
~e afirmar SII1 temor de errar. que el Arte es 
lIbre y anhela serlo plenamente; antes de pasar 
á la cuesti<Ín fundamental, que dará luz á todo 
el razonamiento. es decir: el Arte es fin á sí 
misma; vamos á definir la Inspiración~ la Fan­
tasía, el Selltimienh: su perfeccionamiento; y 

Líteratura-FauWO:5TO s 
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el Criterio y el Gusto, en qué difieren; para 
tratur enseguida sobre la variedad, simetría, 
proporci(jn y gracia artísticas, distinguiendo 
luego el fin inmediato y ultimo del Arte. 

Illspiraciólt-Cuando la mente concibe la idea 
del trabajo artístico y la contempla amorosamente 
.Y se fatiga en torno de eaa para compartirla, con­
tornearla, ilustrarla de aquellas gracias, de que es 
capaz; entonces toda el alma está fija en aquella 
y con el alma la fantasía y el corazón. Entonces 
el genio y el s~ntimiento van, como furiosos, en 
busca de las furmas y de los colores, que pueden 
concurrir {t la perfección de la obra; por eso, un 
fuego su;¡, ve in vad~ y comprende todo el Artista; 
cier ~a fiebre Íltima lo agita; él es separado de todo 
y elevado en :Lrrobamiento sobre 10 creado: puesto 
que mira á otra esfera y vaga, como superior á sí 
mismo, en otra luz. Aquella es la hora solemne de 
la inspiración y el momento del estro poético, no 
solo para el p'Jc~a, sino para todo verdadero Ar­
tista; estro que maneja todas las facultades, las vi­
goriza y las hace superiores en mucho, así á las 
de otro, como á sí mismas, cuando estaban en es­
tado ordinario y tranquilo. Consiguientemente la 
inspiración puede definirse: La actuación del genio, 
con profundo amor, en la idea. 

Ese estado de entusiasmo fogoso, que cuesta gra­
ves fati;;:!s :l las facultades, no es ni debe ser de 
larga du:"ación. De 10 cual, se evidencia el engaño 
y pueril afectaciú~l de aquellos, que pretenden mos-
trarse, de continuo, poetas inspirados y músicos 
guiados por estro perenne y piensan estolidamente, 
que eso consiste en el retorcerse, agitarse y hacer, 
como quien dice, de energúmenos. 

Falltasia - La Fantasía desempeña doble y 
grande o1icio y es instrumento de sumo interés 
para. el Artista. En primer lugar, reviste de formas 
sensibles todos los objetos' percibidos por el espíritu, 
ó presentes, ó lejanos, ó recordados por la memoria, 
ó previstos como' futuros. Esta lisongera y terrible 
tompafiera del entendimiento es como refugio de 
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agradables y de horribles objetos, como asilo de 
formas celestiales y aterradoras. ¿Hemos contem­
plado un espectáculo gracioso? tememos un fatal, 
acontecimiento? La imaginación levanta el ánimo, 
para herirlo cruelmente y le va describiendo grado 
á grado la querida escena diluída ó la espantosa 
que se aguarda. Este oficio es el más fácil y menos 
artificioso. Otra fuerza mucho mas· grande y apre­
ciable tiene esta facultad; por ella empequeñece ó 
agranda ilimitadamente cada objeto, descompone 
las varias cosas y de las partes de objetos diversos 
forma un todo nuevo; forja, ti su agrado, seres nun­
ca vistos, urbaniza, embellece, dá colores y gracias, 
que en el orden real no podrían obtenerse. Ella 
puede crear nuevos mundos y nuevas esferas, des­
cribir nuevos Elíseos y prodUcir escenas de mágico 
encanto. De este modo, es compañera dócil y útil 
ministra del Artista, en cuyas obras inspira el so­
plo de la vida, encarnando 1ns ideas en la luz yen 
la vaguedad etéreas; á fin de que posean las cua­
lidades, no solo para agradnr, sino también para 
elevar á los espectadores en arrobamiento. 

Con el temple exquisito del alma, del corazón y 
del organismo, de donde se orlgina la imaginación 
artística, puede concurrir á ennoblecer y fecundar 
esta facultad, la educación, el estudio y el espíritu 
de observación; corno asimismo, la meditación asi­
dua de sublimes objetos, bien que espirituales, ayu­
da en gran manera á educar la fantasía para las 
creaciones prodigiosas. Universal y justa opinión es, 
que á grande ingenio corresponde· gran corazón y 
grande fantasía, pero también á los árboles elevados 
y robustos nunca es supérfiua la cultura, que riega 
y poda y quita las obstáculos al rocío y al rayo· 
diurno. 

Sentimielllo-El sentimiento puede considerarse 
como subjetivo y como objetivo; puesto que puede 
existir aún en las cualidades de la produccion ar­
tística, susceptible de despertarlo. El sentimiento 
subjetivo es una dote del ánimo, por la cual com­
prende, gusta. y como dice la palabra, siente ínti­
ma y vivamente la Belleza, y ~ues, la ama' 
con ardor, así también siéntese impulSlldo á crearla. 
Decimos, que en, una obra de arte .h~ sentimien-' 
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to, cuando el autor, infundiendo en ella con espe­
cial suavidad y armonía.: el sentimiento, de que está 
posesionado, le dá aquel aire de gracia, de dulzura 
y de simpatía, que va fácilmente: al corazón é in­
teresa los mas queridos afectos. '. 

Un espíritu despejado y noble, reunido con un 
fino corazón, de temple sutil, abriga en' sí algo que 
no solamente 10 eleva sobre todos los seres mate­
riales; sino que 10 iguala de modo singular á los 
espirituales; hácele anhelar auras mas puras y lu­
minosas y delicias mas sublimes y delicadas. Tal 
ánimo fué hecho para sentir lo Bello y es adecuado 
y poderoso, ta~lto para fijarse en él, como para es­
timarb y producirlo. La verdadera Belleza es algo 
que 110 sol0 cuesta fatiga; sino que es delicadamente 
esquiva y cebsa, pues, en su lúcida pureza y su­
blLnidad rehuye l'ls bmundicias de la materia. Un 
espídtu am:lnt~ de 10 Bello y deseoso de producirlo, 
no sCJlo elebe someterse á dilatadas vigilias, sino tam­
bién á privaciones y á cierta sabia soledad, en la 
cual razona amorosament~ consigo mismo y con 
el objeto que el genio se eligiera. Ahora, si él no 
siente ua fuerte amor hacia 10 Bello; no querrá, 
por cierto, sujetarse á ciertas vigilias, ni á ciertas 
privaciones. 

El sentimiento es un gran don de naturaleza; 
pero, como puede sofucarse en el fango y extin­
guirse p::>r mala cultura; así puede educarse noble­
meate, refinarse y convertirse en siempre mas há­
bil, para el p~oopósito, que natura le asignó. Un 
alma dclicad:t y sensible, henchida de am<?f y de 
se:1timi~nu. debe ser cuidada como ramillete de las 
mas delicadas flores. ¡Qué bello es el lirio! Cuán 
olorosos y qu:!ridos los jazmines!, pero un roce in­
cauto y giooserv basta para gastar obra tan bella. 
Cuanto es mas delicado y profundo el sentimiento, 
tanto mas fácil es gastarlo por objetos materiales, 
que 10 desvían de la verdadera Belleza. Por lo con­
trario. bien dirigido y entregado incesantemente al 
estudio de las g'randes obras artísticas y á la con­
templación del Universo yá los sublimes ideales, 
que de él pueden sacarse, el sentimiento crecerá, 
como árbol ve:1t.uroso á 10 largo de las corrientes 
de las aguas. En las producciones de grandes pin-
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tores y de grandes poetas, se observan, á veces, 
lunares y son originados, por lo general de viciosa 
inclinación ó 'de vil objeto, á que se dedicaron mas 
de lo que debían. . 

Criterio y Gusto-El criterio es la recta disposi­
ción de una mente clara, que actuando en un ob­
jeto, en una discusión, distingue lo 'l.'el'dadero de 
lo falso. Es un gran don de la naturaleza, é indicio 
de alto é iluminado entendimiento. Toda mente 
puede, con mediocres fuerzas, comprender lo ver­
dadero que le presentamos, y discernir 10 falso que 
le revelamos. Pero es fuerza de muy pocos esco­
gidos, fijarse en ambiguas cuestiones, examinarlas 
justamente y por cierta lumbre misteriosa, apartar 
en ellas el oro verdadero del falso, lo recto de lo 
incorrecto, dirigidos así como por venturoso instinto 
á abrazar fuertemente 10 verdadero y rechazar vi­
gorosamente lo falso. 

El buen gusto, ese instinto feliz propio de poquí­
simas almas, se define: una dote, una tendencia. mis­
teriosa del espíritu, por la cual, á veces, aun sin 
apoyarse en extríasecas normas distingue la ver­
dadera Belleza y la separa de lo que es deforme. 
Ahora bien, ese criterio y ese gusto, de los cuales 
uno mira á lo verdadero y el otro á lo Bello, es 
menester que sigan, como inseparables compañeros, 
á derecha é izquierda del Artista; y lo vayan sos­
teniendo é iluminando en las diferentes partes de 
su obra. El Criterio lo asistirá, como sabio guía, en 
el concebir la idea recta, ya del todo, ya de cada 
una de las partes y también para evitar lo que es 
inverosímil, aLetada, inútil. El Buen Gusto no me­
nos necesario lo irá advirtiendo grado á grado don­
de deben ser mas vivaces lo colores y donde mas 
débiles, cuanto se debe ampliar aquella escena, 
como perfilarse aquel cuadro, cuanto prolongarse 
aquel afecto, como variarse aquella narración, como 
hay que ha.cer para conmover súbitamente. y des­
pertar en otro el entusiasmo que anima al autor. 
Asimismo, irá examinando hasta las palabras: pa­
ra que no haya cosa inútil ó que gaste la armo­
nía y las proporciones. De esta manera el Buen Gus­
to va considerando cada cosa, templando- los co­
lores, sugiriendo la sombras entre el claro de la 
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luz, allanando las dificultades, advirtiendo que aque­
lla escena, bien que magnífica, distraería la atención 
del sujeto primario, lo cubriría un poco y otras co­
sas semejantes. El autor demasiado audaz y poco 
docil á tan sabio guia, se expone al peligro de a­
gradar, mucho á sí mismo y poco ó nada á los 
dem:í.s. 

V ARlEDAD, snmTRÍA, . PRopounóx y GRAnA 
ARTÍSTICAS-Hemos tratado hasta ahora de los 
subsidios intrínsecos ó subjetiyos con que la 
próvida naturaleza es tan liberal con los gran­
des Artistas; queda para tratar un auxilio ex­
trínseco, necesario también para llegar sin di· 
ficultad á la meta. 

Todo Artista debp. ser profundamente versa­
do en los principios propios de la facultad 
que trata, pues la perfección de sus obras de­
pende de un agregado de partes y de propie­
dades menudas y delicadas de las 'cuales si 
falta una ó es deforme, toda la obra queda 
oscurecida. El Arte, después de haber guiado~ 
como de la mano, á su cultor, pul' las vías nor­
males, que debían disponerlo á bien obrar, cuan­
do él llega~ ya ilustrado, al acto de poder y 
querer producir un trabajo, le propone la con­
sideración, respecto al mismo, de tres cosas: 
la naturaleza individual del obj~to, sus partes 
y su fin. Primeramente el Artista contempla 
la Índole y la naturaleza de su objeto, para 
dar al mismo la forma propia, el aspecto, las 
dotes, el agrado que peculiarmente le convie­
ne, y revestirlo de los adjuntos necesarios pa­
ra que aparezca en toda su perfección. Esto su­
pone que el Artista se haya oportunamente do­
tado del conocimiento de aquellos objetos y ar­
gumentos, que son abrazados por los confines 
de su arte. Conocida y m('ditada la naturale­
za del objeto, sus dotes esenciales y sus modi-
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ficaciones; el Artista viene á contemplarlo co­
mo individuo, á fin de establecer la unidad. 
Todo ser en la naturaleza es uno; y no hay, 
que acumule en sí partes y miembros y pro­
piedades de divCl'sas espeCIes y si acontecie­
ra alguna vez, sería fnera de las normas natu­
rales, y tal ser llamaríase monstruo para des­
pertar el horror y la risa, El Artista, pues, á 
fin de seguir las normas de la sapientísima 
maestra, da á su obra las partes, las semblan­
zas y los colores, que son propios de su es­
pecié; y estos miembros y estas propiedades, 
tan cuidadf\samente unidos y con tal orden 
dispuestos, que forman aquel: 8intplex dumta­
.:cat el llllllm, tan inculcado por Horacio y 
por todos los maestros del arte. Por esta ¡'a­
zón es necesario, no solo eliminar de la obra 
las partes y las circunstancias que no son 
propias y naturales, sino también aquellos a­
dornos que: remieudos y cintas de púrpura. 
pegados fuera de lugar son llamados por Hora­
cio. Con esto, el Artista, habiendo provisto á 
la perfecta unidad de su trabajo, pasa inme­
diatamente á examinal', una por una, las par­
tes para adornarlas y coloridas con gran cui­
dado. A.hora bieu, el Univel'so es bello y ail­
mirable también por la val'iedad; y así todas 
sus partes, tauÍo mas agradables resultan cuan­
to son mas val'iadas, La monotonía se opone 
al movimieuto y á la vida; antes bien. es la 
imagen silenciosa y pesada de la inercia y de 
la muerte: y es ingrata así á los sen­
tidos. como al espíritu, que es vida y llama 
activísima. La monotonía ocasiona saciedad 
y contrista, como los ,;astos espacios de es­
cuálidos desiertos ó las cordilleras neg'rllzcas 
de ~ontaüas escarpadas. Por consiguiente. el 
A.rtIsta procure dar á las partes de su traba­
jo ele movimiento y esa vida. por medio de 
aquella desigualdad y desemejanza, que no 
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turbe el o!'den y la unidad. Y un Artista ex­
perto sabe lwcel'lo de mil suerte~: dando á las 
diyer.:i.as p:H·tes variada grandeza y semblanza. 
diverso movimiento y color y diversas, modifi­
caciones, que hacen parecer variada, va la 
sustallcia, ya las formas, de que se reviste. 
También las cudellcias armoniosas, los colores 
suaves, la nobleza del estilo, la delicadeza de 
los perfiles, para ser agradables .. hall de ser 
variados. sombreados, interrumpidos. 

Considerando las partes de la obra el Artista 
no debe mirar solamente la variedad, sino tam­
bién otra dote de las cosas bellas y es la sime­
tria. ¡Cuán bellas y queridas son las ouras del 
dibujo, de la arquitectura, de la escultura y los 
jardmes y los tablares y los agrestf's pabellones 
de las villas. cuando en ellas se ha desenvuel­
to esbelta y también cuidadosa la simetría! Ella 
da á las obras de arte, aquella suave armonía, 
que el número y la rima imparten 6. las com­
posiciones poNicas. Y el vocablo simetría de­
riva de la palabra metro. que equivale á decir. 
orden y armollÍa, propiedades las mas anhela­
das en el ser físico y moral. La gran meute 
de Dante no supo idear mejor el Paraíso, que 
en la imagen y disposición tan armónica de 
una rosa, formada por las varias g'el'arquías de 
los escogidos. El Artista no debe descuidar es­
ta parte, creída por algunos tan interrsante. 
'que en ella pusieron con demasiada facilidad, 
toda Belleza. Por consiguiente, debe procurar 
con la dirección del arte, de la experiencia y 
del buen gusto, que suele ser tan fino y armonioso 
en los verdaderos Artistas, que las partes de su 
trabajo se correspondan con igual medida. se­
mejanza y colorido, las extremas entre ellas y 
con las medianas; las elevadas con las humildes~ 

ff r' 

Ejemplo perfecto 'de simetría son toda!'! las obm!!! de 
arquitectura de aquel noble genio que fué Yanvitejli. 
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Exquisitos ejemplos ofrecen las pinturas do Rafael, 10B 
célebres frescos de POll7.i, 1:1~ esculturas de Cano\"n y 
todlts las inIDurtales obra!! de Arte de Miguel Angel y de 
l\Inrillo. 

Entre las ohras litrrarias 80n tipo!l excelentes la mayor 
parte de fas orncioues de Cicerón, los di!"cl1r801"l fúnehres 
tle BO;':8uet: casi todas las obras de Horacio y sobre todo, 
la divina Comedia que en esta prerr(t:;ntrra. como en 
otr:l8 es singular: y lo revel:ln hasta la eddencia Ins obras 
de Hel:udinelli y del General Bartolomé l\litre, que c(ln 
profund:L filosofía desarrollan el sentirlo alegórico y lo ha­
cen de modo. que nin~ún otro jamá8 ha mostrado á Dan­
te tan grande y gracioso, como aquellas oLras lo demues­
tran. 

Para dar la última mano á la simetría viene 
la proporción: la cual nace de la cOll\"euiencia 
v correspondencia de las partes entre ellas y 
con el fin. Hemos ya insinuado, que el Artista 
no debe perder nunca de vista el fin propuesto 
á la obra; en razón de que este debe determinar 
la elección de los mediOS conducentes para al­
canzarlo. El que dispone con prudencia las par­
tes de una obra, obser\"a primero, que ellas en 
el objeto sean proporcionadas, ó armoniosamen­
te entre ellas convenientes, por la grandeza, 
por la forma y por los colores, según la natu­
tural el:igencia de la cosa. Pues, así como á 
una paloma no convienen las" grandes alas de 
un águila. 6 al cuervo las cándidas de un cisne; 
así en toda obra las partes deben responder á 
la índole y á la magnitud no solo del todo; sino 
de las otras que á componer ese todo concu­
rren. Esto aun no basta. Una misma cosa pue­
de servir, á. veces, para diverso fin; pero ella 
debe tener en sí 6 en sus partes la disposición 
al intento. Una nave que sirve para el trans­
porte ó para el tráfico debe ser construida y 
adornada en manera diferente de aquella, que 
se destina á los usos de la guerra. Dígase lo 
mIsmo de un edificio que se levante para· ser 
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un alcáz~r, un 9l~ustro. un c:onvento; por eso 
cada ArtIsta, m'axlme el escrItor .. debe atender 
si su trabajo tiene por objeto la recreación, la 
enseñanza. la acusación ó la defensa, el con­
yencer solamente ó tvmbién el persuadir' y se­
gtÍn el fin propio. elegir los medios, corn'poner 
las partes y distribuir los adornos. En lo que 
aparece no solo la prudencia, sino también el 
g'enio y la filosofia del autor. 

El Artifltn prácticam<,nte erudito y glliado por Cfltas 
normlls, pUl'de abrigar bllt'na eSpel"am3 de condllcir á per­
fección el trabn.io y Iiflonjearse con algún fundamento de 
podl'r también él repetir con el pintor que trabajaba tan 
lenta y largamente sus cuadros: Aeternitati pingo: pinto 
par,a la Eternidad. 

A fin de completar estas nociones. debemos 
decir alg'o de aquella propiedad de los trabajos 
artísticos. que uo puede teuer lugar en todos~ 
pero donde brilla, dá á la obra el' mns bello 
rayo de que es capaz la Belleza. Y esta es la 
Gracia. y no debe confundirse con la Belleza. 
desde 'que no es la sola Belleza smo al­
guna cosa mayor. Puede llam~rse bello un 
guerrero. bello UA árbol. pero ni aquel ni 
e.ste es graciofro. A la Belleza basta la expre­
SiÓll viya y espléndida de la Verdad; la Gracia 
J~de algo más~ es decir, singular délica­
deza df~ forma, de actitud, de color. La G'raci3, 
requiere aun más: ella es propia. solo de lAS 
seres animados y rigurosamente hablando. solo 
de los raciOtwles y puede definirse: l. Belleza 
acompailada de suuvid:-Id de formas. de moyi­
mientos y de c810re-s; de lo cun], transparenta 
la finllra de un espíritu cándido. sencillo y tierno. 
C'omuguientemente. la Gracia requiere no solo 
la Belleza del aspecto, sino tambi(in la del alma 
y del corazón; y sobre todo aquella natural in­
genuidad, que no solo está desprovista de todo 
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amanerado melindre; sino también de él abso­
lutamente ignara. Donde hay artificio y simu­
lación. ahí no puede tener lugar la (jracia~ la 
cual. esquiva en su candor, rehuye de los pi­
ropos de la baja lisonja y es tanto mas esplén­
dida y ntl'ayente, cuanto mas involuntaria, no 
conocida por el sugeto que la posee y despo­
jada de todo brillo extraño. 

Consideramos graciosa una Éster, no ya una 
Cleopatra; graciosa la Eucare de Fene1óll, la Her­
minia de Tasso, la Inés de Wiseman, no ya la Maga 
de Ariosto, ni la Yenus de Homero, bien que ar­
mada del Ceñidor de las Gracias, ni la Arminda de 
Tasso mismo, si bien revestida de tanta seducción. 
Efectivamente nosotros solemos admirar extasiados 
las gracias de los niños, cándidas é inge:1Uas; á ve­
ces de una paloma, ó de una tortolilla sencillita; 
y estas gracias con su mágico encanto, más nos 
arrebatan, cuando soñamos á estos seres sin mácu­
la y sin mezcla, olvidados de extraños atavíos, no 
conocedores y descuidados del tesoro, que á otros 
parece tan precioso. Cuando los niños, creciendo 
con los años, aprenden á adornar artificiosamente 
la p~rsona, las maneras, las palabras, van perdien­
do siempre mas de aquella Gracia primera, cuanto 
mas el artificio reemplaza á la antigua ingenuidad 
natural. Y esta sencillísima reflexión deberían te­
ner presente los Artistas para estimar cuanto 
merece, la dote de la ingenua simplicidad, en las 
obras de Arte. 

~osotros con palabras vulgares llamamos mágico, 
arcano, el encanto de la Gracia; pero si bien lo 
consideramos á la luz de la filosofía él es una fuer­
za sencillísima, como un noble atractivo, y tanto 
mas nos absorbe, cuanto mas refleja las delicias 
puras que son nuestro celestial patrimonio. El Ar­
tista, que bien considere estas cosas, puede inferir 
déducciones, tanto más importantes, cuanto menos 
del vulgo advertidas. Primeramente cuando él pue­
de adornar su obra de esta luz tan suave aJ. cora­
zón y á los sentidos del hombre, recuerde bien, que 
ella precisamente agrada, porque es sencilla y sin 
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artificio. Pero, la reflexión mas necesaria en esta 
materia es, que habiendo conocido el poder que 
ejercita sobre el corazón la Gracia y vistas las 'dotes 
que le dan tan suave atractivo, procure el Artista 
no tanto introducir en sus cuadros estos asunto~ 
simpáticos y graciosos, cuanto dar á todas las 
partes de su obra aquellos méritos, que constituyen 
la Gracia. 

NosJtros contem)llamos á menudo un hecho, que 
es útil recordar y del cual la generalidad no sabe 
y no puede bastantemente indagar las causas. En­
tre los numerosísimos, que easordecen desde la 
Tribuna, el Foro y también el Santuario, y á los 
cuales la Elocuencia no descubrió jamás, no ya el 
rostro, sino tampoco los talones; vénse alguna vez, 
comparecer hombres singulares (Dres. Avellaneda,. 
l\litr,c, Goyena, Estrada, Del Valle, l\lagnasco, Pe­
llegrini, Quintana, y los RR. PP. Jordán, Benavente 
etc.); á los cuales puede aplicarse, aquel encomio 
solemne predicado por el célebre orador romano:­
¡Qué cosa hay tan grande y excelent::, como el con­
templar en me:lio de una infinita muchedumbre, un 
hombre, el cual, 10 que por naturaleza á todos fué 
dado, esto es, el hablar, solo él ó con pocos otros 
privilegiados, puede hacerlo bien y eficazmei1te? 
Ahora, estas personalidades se elevan en me­
dio de las multitudes, con aquel encanto, que se 
denomina mágico, con aquel poder que podría lla­
mars~ magnético y las arrebatan, las tieaen sus­
pensas de sus palabras, como extáticas; las n~crean, 
las cambian, las atraen, como hacia otra esfera;, 
satisfacen y guían su mente, el corazón, los senti­
des y la fantasía. El vulgo conmovido y admirado 
los contempla, como seres singulares y no sabe, 
porque ama y venera tanto, al orador y su palabra. 
La causa es evidente:-Su elocuencia no es sola­
mente clara, bella y podecosa; ella está dotada de 
todas las prerrogativas de la Gracia, ya respecto al 
~"llgeto, qUe la posee, ya respecto á la palabra, que 
dispensa. Aquel aire de candor ingenuo, con que 
se presenta el orador; tanto mas noble y amable, 
cuanto mas exento de pretensiones; aquella alma 
henchida de amor, que asoma de los ojos y del 
semblante; aquella confianza con que él ava~za,. 
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efecto del amor desinteresado y del_ dominio que 
tiene sobre sí mismo y sobre la materia á tra­
tarse; aquellos modales sen~illos, delicados y urba­
nos; por los cuales fratermza con la asamblea; a­
quel cordial ardor lleno de entusiasmo, con el cual 
desarrolla su tema y que lo hace parecer un hom­
bre inspirado, antes, un genio superior á lo huma:" 
no; aquel afecto, que respira natural, fogoso y po­
tente, máxime en los rasgos mas interesantes de su 
discurso, aquellos colores escogidos, y aquella vida. 
en fin, que anima los movimientos, la palabra y el 
semblante, no son sino los méritos de una Gracia 
exquisit'l, sobrehumana y dominadora, que debe 
producir necesariamente el efecto de agradar, de ar­
robar y de encadenar los corazones. No nos ilusio­
nemos, ni dejemos ilusionarnos de ciertos preceptis­
tas que parecen nacidos para desterrar del mundo 
con sus disfraces artificiales y adornos floridos. 
toda Belleza y todo Bien; la pronunciación ó ex­
presión, s~a oratoria ó poética, de los propios sen­
timientos es indefectiblemente la revelación, ó efu­
sión del espíritu, fuera del sugeto, que aviva, y el 
alma manifestándose no puede parecer diversa de 
lo que es, en realidad. Si el alma es fina y noble 
y cándida no habrá menester de m:'is, para enamo­
rar y arrobar el auditorio, que amar sentidamente 
la Yerdad, que propone y aquellos para cuyo apro­
vechamiento la propone. Para un alma baja, in­
teresada y doble, por tanto sin amor y sin Gracia, 
vana labor es dedicarse al estudio de las figuras 
y de las amplificaciones, de las invenciones, de 
las disposiciones y de los preceptos interminables 
de la declamación; bien que hay algunos y son de 
ordinario los ingenios mas limitados y mezquinos, 
á los cuales a.::ontece, lo mismo que la fábula nar­
ra de la mona; la cual interpretó como signo de 
complacencia y de alabanza la sonrisa de despre­
cio :r de mofa, que Júpiter había hecho mirando á 
sus cachorros: tan natural es enamorarse de los 
propios partos! 

Examinemos la cuestion fundamental, que da­
rá luz á todo nuestro discurso. - El Arte 
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es fin á sí misma, pues. su objeto es producir 
lo Bello, y como lo Bello es vario inmensa­
mente, ella puede espaciar libre. sin que le 
vengan señalados confines. Esta proposición es 
verdadera; pero solo hasta cierto punto, es de­
cir, h~sta q~e se r~fiere al solo fin inmediato, 
y es el recwn mamtestado. Pero el Arte tiene 
otro fin primordial, digo primordial. puesto que 
es el fin último, esto es, servir al hombre para 
su perfeceiol)amiellto. Argumentemos con pre­
cisión: El Arte produce la Belleza y la produce 
})ura seres razonables, para que sea admirada, 
~stada y deliciosamente sentida por el hom­
ore: el Arte, empero. es un noble deleite v un 
suave entretenimiento de las facultades huma­
nas; mas~ el deleite por noble que sea. no es, 
ni puede ser, el fin del alma razonable. que 
tiene su meta divina en el Bien; consiguiente­
mente el placer, con todos los queridos afectos. 
que produce. no puede ser considerado por el 
hombre, sino como un medio; y entonces ~erá 
digno placer, cuando sea medio, que lo eleve 
al Bien; y tanto mas digno. cuanto el medio 
sea mas suave y eficaz para aquel gran fin. 
Todo mediocre entendedor de esto deduce por 
sí mismo, que el Arte debe procurar al hombre 
tal alivio y tal deleite~ que le sea medio con­
ducente al Bienestar. 

Excelentes pensadores, ni clericales} ni escrupulosos, 
hablando de la verdadera gloria de las bellas Artes, ha­
cínnla consistir, no ya en el preRentar atractivos y lisonjas, 
sino en el ofrecer á la vista, cundros, que revelen al hom­
bre la excelencia de su destino, y avi ven la centella del 
genio y estimulen el ánimo á las ~randes y bellas em­
presas. Dos hombres de los mas eruditos de este si~lo, 
Mnnzoni y Cantú rivalizaron en inculcar estas verdades 
en sus escritos. Y, CClmr Cantú reprochando acremente á 
Ludovico Ariosto por haber traicionado este fin, con tér­
minos precisos, dke: La misión del poeta es nobilísin;¡a; 
él juzga los pueblos y los príncipes, truena contra el vi­
cio }' los viciosos y guía el ánimo á la virtud, por sende­
ros fá~iles y agradables. 
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DlVISIÓ:\" DE LAS BELL!S ARTES -Siendo el 
objeto fundamental de las Artp.s la manifesta­
ción de la Belleza. de aquí su nombre de be­
llas. Las Artes suelen dividirse en dos gru­
pos. á saber: Artes acústicas t'i del oído y Ar­
tes lípticas ó de la vista. Para hacer esta dis­
tinción se atendió á los sentidos que nos sir­
yen de mediadores para percibirlas. Son la poe­
sía y la música, las acústicas; todas las otras, 
ostentan forma yisible y por eso, además de 
apellidarse ópticas, reciben el nombre de plrís­
tlcas. Analizar la gradación y el mérito. qne 
las distingue. nos parece de ninguna utilidad 
práctica: así que diremos solamente que-la 
poesía es considerada entre las bellas Artes 
como la primera: siendo igual á las otras por 
su fin y .superior por los inagotables recursos 
para reallzarlo. 

DEFI~[ClÓ~ DE LA LITERATURA-Literatura, en 
el sentido mas am-plio, es el conocimiento de­
las letras humanas, ó sea, del conjunto de las 
obras literarias producidas por el hombre en 
cualquier lugar y tiempo. 

DlnSIO~Es-La Literatura admite divisiones 
relativ:l.s, bien á faU extensión y contenido, bien 
á su ohjeto. .. 

Por lo primero la denominamos HJlúersal, !l!i 
cf.Jl1lprende las obras de todos los siglos y paí­
S~; }l arlr)Jl al, si se limita á las de un pueblo 
desdi la infancia de su idioma haita nuestros 
'ías; p(lJ'tirular, si tTata solo de un gt>ne­
ro de composiciones ó de una época literaria. 

Por s.u .objeto, ~e design~ lJrecejJtiw, cuan­
d.o . sumlllIstra reglas para las diversas compo­
SICIOnes; filosófica, si á un tiempo investiga 
y expone la naturaleza de lo Bello y los fun­
damentos de las reglas; llist61'ica-crilica, si 
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presenta una serie de obras literarias. exami­
nando su pensamiento y extructura, poniendo 
en claro sus ex~elencias y defectos, su respec­
tiva influencia en la sociedad y las particula­
res cicunstallcias, que pudieron moditicur en 
ideal y en furmas á los autores. 

ODRA LITERAl'tIA es toda serie ordenada de 
pensamientos, dirigida á un fin y expresada, 
con arte, por medio del leuglluie. 

GÉNEROS LITERARIOS Y FINES QUE SE PROPO­

NEN.-Tres fines principales pueden proponer­
se las obras literarias:- -deleitar y conmover 
dirigiéndose á .la imaginación y al sentimien­
to; decidir la voluntad hacia el hien, es decir, 
á la. práctica de las honestas acciones; inves­
tigar y enseüar verdades. 110 ya con la sen­
cillez y exclusión de adornos peculiar á la 
ciencia pura, sino con más libertad y ornamen­
tos. Orig-ínanse de estos fines, tres g'éneros li­
terarios correspondientes: Poesía, Oratoria y 
Didáctica. 

Pero, el sello característico de la poesía, de 
la oratoria y de la didáctica se halla en to­
da obra de arte, más ó menos uuido estrecha­
mente; pues el alma es una. ya se manifieste 
corno sentimiento, corno voluntad, ó como in­
teligencia. Predomina, empero. alguno de esos 
rasgos característicos. y entunces ellos, casi 
siempre, sirven para dar nombre á la composi­
ción y clasificarla. 

Debemos hacer notar que la Historia e~ con­
siderada como un cuarto genero literario; por 
más, que no tiene un fin determinado como 
los precitados, y ocupa un lugar intermedio 
entre la Poesía y la DIdáctica. Hemos insinua­
do ya la manera sublime, con que este g-éne­
ro logra su objeto fundamental, es decIr, la 
ilustración de la inteligencia. 
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IMPORTAKC'IA DE LA FORMA LITERARIA-En to­
da obra artística debemos considerar y distin­
guir el fOlldo de la forma. Cuanto ei Artista 
se propone comunicar á los demás, ya sean 
ideas. sentimientos y hechos constituye el .fon­
do, es decir, el alma de la obra.-El método 
expositivo de esas ideas. la manifestación sen­
sible de esos sentimientos yi la narración ar­
tística de ('sos hechos comprende la jorma in· 
terna ó concepción estética; y la expresión por 
medio del lenguaje, se llama .forlit(t e.cteJ'Jla. 
La forma es el cuerpo ti organismo de las crea­
-cioncs artísticas. 

Una obra. dice Echeverría. sin fondo es un 
esqueleto sin alma, hojarasca brillante. sombra 
chlllesca para los ojos; una oura toda fondo, es 
hermosura descarnada y sin atavío, que en vez 
·de hechizar, espanta. Así es que la forma y el 
fondo deben identific.arse y completarse en to­
da obra verdaderamente artística .... y de su ín­
tima unión brota el ser, .la vida y hermosura, 
que admiramos en los partos del ingenio.-La 
forma nace con el pensamiento y es su. expresión 
animada. 

Resulta de aquí, pues, que cada género li­
terario tiene su propia y adecuada forma, va­
riando en importancia conforme al orden si­
guiente: Poesía, Historia, Oratoria y Didácti­
ca. 

R~GLAS L~TER~RIAs-Heglas son ciertas leyes 
destllladas a gUIarnos: primero, cuando exami­
uamos obras aO'enas' entonces uos ayudan á 
justipreciar su ~érit¿: segundo', cuando trata­
mos de producir obras pro?iasj entonces, 'son 
guías de nuestra sensibllitlad é inteligencia. 

Respecto de la literatura, no todas las re­
glas son de igual clase, ni de la misma" im-

Llte"atura-FaUMENl'O 4 
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portancia. Las hay jundamentales, Ci;¡'Cll1lstan­
ciales J/ arbitrarias. 

Las ¡ItJldflíJleJltales se fundan en la naturaleza 
esenciaJ de lllS cosas; y como esta naturaleza 
esencial nunca varía, las reg'las en ella basa­
das son tam hién inmutables, en lo cual se dis­
tinguen de las otras. 

Ejem plos: las de unidad, de proporción etc. 

CirCflJlstanriales, las que son hijas de ciertas 
particularidades ó condiciones de lugar, tiempos 
civilización etc, y se modifican ó deSllpal'eCen 
contorme varíen ó concluyan los motivos que 
las produjeron. 

Ejemplos: la uni<.lnd de lu~ar en el teatro grie~o y la 
fatalidad gentílica, encaminando forzosamente las accio­
nes humanas á un fin predeterminado. 

Arbitra1'ias son las reglas, cuando solo tie­
nen por fundamento la voluntad ó el capricb() 
del preceptista, que se atrevió á dictarlas. 

Ejemplo: la qtre en algunos trata<.los determina la oc­
tava real como me~ro y combinación rítmica, únicos pru­
píos de la epopeya. 

El número de dichas reglas arbitrarias será 
<Yelda.· vez menor á medida, que la sana .razón 
., ~l recto criterio logren. ir dcmo~trand() su 
:f~tilidad é ineficacia, hasta acabar por abolir­
las t{)das. 

E:I.eesivo es el menosprecio de los que rechazan 
todas las reglas, ya juzgándolas opresivas de la 
lib€rtad con que debe campear el genio, ya cen­
S'lirándolas de infructuOlias y pueriles. Para los que 
sostienen haber existido en todos los pueblos, ~u­
tores, que sin tener profundos estudios literarios, 
ni haber saludadg los cánones aristotélicos, ni leí­
do las Institucio1les de Quintiliano produjeron obras 
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inmortales y deducen de aqul, en buena lógica se­
gún ellos, que los preceptos son perjudiciales 6 
cuando menos inútiles, pues, aquellos autores lle­
garon á grande altura sin conocimiento de las re­
glas, mientras que muchos á pesar de haberlas 
aprendido, jamás se levantan del polvo; redargüi­
mos con el sensato Campillo:-ciertamente han exis­
tido autores de gran importancia y escasos estu­
dios teóricos; más conocían muy bien la naturale­
za y la sociedad, 10 cual les ha bastado para su 
inmortalidad y su gloria. 
Aun siendo estos autores genios extraordinarios, (co­

mo Shakespeare, Ariosto, etc.) incurrieron á menudo 
en groseros y gravísimos defectos, que de seguro 
habrían evitado, si hubieran consid<:!rado mas á los 
preceptistas y á los clásicos. Por· fiarse tan solo de 
sus grandes dotes y menospreciar las reglas, des­
cendió Luis de Góngora, hasta el punto de pro­
ducir obras que vienen á ser conjuntos de mons­
truosidades, ridiculeces y absurdos. Bien dirigido 
su genio hubiera desplegado un vuelo colosal; ex­
traviado sirve únicamente de lástima, de irrisión 
y de escarmiento. El sostener que pose);endo gran­
des dotes las reglas son inútiles, equivale á decir 
que teniendo sensibilidad exquisita, oído delicado 
y hermosa voz, para nada sirve aprender la mú­
sica: es igual, y sin embargo, á nadie ha ocurrido 
ta.maño desatino. ¿Porqué, pues, la retórica y sin­
gularmente la poesía, que en dificultad excede á 
todas las demás artes, ha de ser. la única excep­
ción, la única divorciada del estudio, la que se ad­
qui2re por encanto, como decía l\Ioratín¡ burlándo­
se de los que tal pensaban? Y si esta gimnasia 
mental es tan provechosa y aún necesaria para 
·es·)s Hércules de la inteligencia á quienes apelli­
damos genios ¿cuanto no 10 será para la innume­
rable multit.t,d de los que forman las medianías? 
Prh'ados del estudio hubieran sido nulidades; ayu­
dados por él, consiguieron muchos descollar y so­
bresalir de la común esfera: que tal premio suelen 
traer consigo la constancia y el trabajo. Conside­
rar exclusivamente las bellas artes, y sobre todo, 
la poesía, como don del cielo, negando en ella toda 
parte al esfuerzo individual, es cerrar un campo 
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vastísimo y fértil á la actividad humana: la máxi­
ma común de que el poeta nace, es verdadera 
pero incompleta. Nace, y se hace luego, á la ma~ 
nera que el diamante primero sé cría y después 
se pulimenta. 

CRÍTICA-La c,oUica es el acto de juzgar las 
obras artíst.icas, distinguiendo lo Bello de lo 
defectuoso; lo verdadero de lo falso; lo natural 
de lo afectado; lo sólido de lo fútil; en suma: 
lo bueno de lo malo. 

Varias cualidades son requeridas en el críti­
co, para que pueda enunCIar un juicio recto. 
Exígesele I?rincipalmente: blle1~ gusto, impar­
cialidad, cuncia y libertad. Sabemos lo que es 
buen ,(justo, la imparcialidad consiste en apre­
ciar las creaciones del talento ó del genio, sin 
cambiar, ni modificar la más leye parte del 
fallo merecido, por consideraciones extrañas á 
la misma obra, cuyo mérito se examina. 

Por ciencia entendemos un conocimiento cla­
ro y extenso de la naturaleza y de la sociedad, 
y además otro especial y profundo de la ma­
teria ó materias sobre que ha de recaer el jui­
cio. En fin, la libertad, fuente y compañera de 
la imparcialidad, existirá en el crítico siempre 
que pueda emitir su fallo con arreglo á sus 
convicciones, sin fuerza, temor ni depend~ncia 
de ningún género. 

Las reglas de la crítica, unas son genera­
les para toda Belleza artificiaL y otras espe­
ciales para cada ur:.a de las artes. X osotros solo 
trataremos de las generales: 

A1\T~S DE LA CRÍTICA.-Regla la - Menester 
es, que el crítico haya adquirido exquisito gus­
to, á fin de no juzgar belleza, lo que 'no lo es 
y desconocerla, donde exist.e.' 

2:1_ De be poseer conocim:ento perfecto de la 
sociedad en que yivió el autor, y del estado 
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de culturn, de los prejuicios. de las opiniones,. 
etc. Todns estns nOCIOnes conducen al pleno. 
conocimiento de la obra y del autor. 

3a-Debe eliminar todo afecto de amor há­
cia el autor y de adyersión para el mismo_ 
Pues. la pasión obceca al punto de hacernos. 
ver primores, donde no los liay, y defectos, don­
de quisiéramos que estuyiesen. 

DURA)iTE LA C'RÍTICA-l"'-Xo debemos con­
fundir la crítica de la obra. con la crítica del 
autor. Pues. hay que atender á las particula­
res circunstancIas en que actuó, y no juzgarle· 
según los diversos adjuntos actuales. Me ex­
plicaré: Cicerón vehementemente conmueye 
el ánimo de los jueces, conforme al estilo de· 
S11 época; á fin de obten~r su propt'ísito; lo cual 
sería irrisorio, si algún orador hoy lo inten­
tara en el foro. 

:l"-Xo debe pronunciar juicio en' materia. 
que no posea profundamente: de lo contrario, 
no pudiendo percibir la perfección ó. imperfec­
ci6n de la obra se hace digno de aquello: Ne 
sutor I/lt}'a crepidaiJl: zapatero á tus zapatos. 

:3a.-Xo se conforme, de ligero, con el juicio 
~an!festado por otro~ críticos, de gllielles la 
fidehdad y competencia no le 'sea bien noto­
ria. Pues, si ellos son incompetentes: un ciego­
conduce y guía á otro ciego; si poco fieles,. 
lo engaiwrán. 
4a_~o debe poner en la obra, lo que no es­

tá. ni disimuhtr aquellos lunares. que, en Yer­
dad. existen. En razón de que. el cometido im­
puesto al crítico, no es adornar el trabajo exa­
minado, ni mucho meno,", deprimirlo, sino pro­
nunciar el fallo simplemente. 

DESPUÉS DE LA CRÍTICA-l "'--Aquellos detec­
tos que resultan de la fragilidad humana, ó de' 
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la imperfección de la materia, bueno es disi­
mular benignamente, por el motivo que la eje­
cuci6n de olas obras humanas, jamas alcanza 
toda la perfección de la idea. 

2a.-Debe ser moderado. cuando elogia y más 
-todavía cuando arguye. Pues el exceso en es-
-tas cosas revela pasión y la pasión no conci-
lia fe. 

Varias divisiones se han hecho de la crítica: u­
nos distinguen la Antigua de la Moderna; otros 
-consideran tres maneras de crítica: formal, esen­
cial)' c01'1tpleta; y finalmente hay quien ve en la 
Historia literaria y artística. una aplicación de la 
-crftica. 

La critica alltigua, históricamente abraza el lap­
so de tiempo transcurrido desde el Renacimiento, 
hasta los comienzos del siglo en curso. Esta crítica 
era de mucho aprovechamiento; pero á veces des­
cendía hasta las pedanterías gramatic.ales. 

La moderna, más liberal y digna, menosprecia 
el sistemático y m-~zquino rigor clásico y compren­
de las obras del siglo XIX. Esta crítica obedece á 
los principios filosóficos y generales recién expues­
tos. 

La crítica formal, como su nombre indica, tanta 
preferencia concede á las formas, que descuida y 
aun se desentiende casi por completo de la idea 
-capital. 

La esencial consiste en atribuir suma importan­
da al pensamiento sobre la forma, colocando á 
ésta en muy secundario puesto. 

Así la crítica de fo 1'111 as, como la eseucial, su 
-contraria, son insuficientes por sí solas, y no con­
ducen, 5inó al extravío y confusión de los enten­
dimientos. 

La crítica completa es el resultado de las dos 
anteriores (formal y esencial), tomadas en justa 
proporción, pues, examina profundamente el pen­
samiento, conoce sus gérmenes, naturaleza y ten­
dencias: observa - luego la mayor ó menor delica­
deza y perfección artística de su desempeño; y a­
demás, considerando de un modo comprensivo y 
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sintético el pensamiento y la forma, juzga de si 
hay ó no entre ambas partes componentes de la 
obra la estrecha relación y perfecta armonía con 
que siempre deben estar unidas y hermanadas. Por 
tanto la crítica completa corresponde mejor y más 
ampliamente que ninguna otra al término señalado:. 
discernir y separar lo Bello, de lo defectuoso; lo 
bueno, de lo malo. 

La historia literaria y artística es por varios 
considerada como rama de] género historico y co-­
mo crítica artística; pues, en este último caso juzga 
no solo una ó más obras de arte, sino el progreso 
gener31 que el arte o la literatura han experimen­
tado en algún país ó época determinada, o bien 
en las épocas y países del mundo. 

Su objeto y fin es demostrar lo que una escuela 
ó un Artista deben á las escuelas y Artistas que 
los han precedido y la influencia que estos á su 
vez tuvieron sobre ,su posteridad; investiga las re­
laciones y mutua influencia del mundo real y del 
mundo del arte á través de las edades y muestra 
las que existen entre el arte ó las literaturas de 
los diversos pueblos. 

hlPORT A);"CIA 'DE LOS ESTUDIOS LITERARIOS­

Preocupación err6nea y por desgraCia bastan­
te común es el juzgar como frívolos. inútiles 
y de poco momento, los estudios literarios. 
Muchos consideran que el ingeniero solo ne­
cesita matemáticas, que el abogado tiene de 
so bra c.n las leyes; pero ohidan esos tales, 
que el ingeniero ha de redaetar proyectos, dtc­
t~menes pe~iciaws, etc.; el abogado pronunciar 
dIScursos ante los tribunales de justicia; tor­
mular acnsa()(ones, defetlsas, ctc., y si tt)do 
este lo h:\cen por un estilo defectuoso y yul­
gar. con. un lenguajp rebelde á la gramática, 
lleno de Impropiedades, incorrecciones y torpe­
z~s, nadie. librará sus obras del mellosprecio, 
m del OlvIdo ~us nombres. 

Así lo comprendieron los sabios más eminen­
tes: Buffón, Leibnitz, Gaiileo, Kewton. Descar-
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ies, Bossllet, Leon. Granada, Saavedra Fajardo, 
Velez, A.lb('rdi. etc., modelos á un tiempo en el 
fondo y en la forl?a; e~,la idea y el estilo. 

Baste la conslderaclOn de que el comercio 
-espiritual (" 'l las generaciones pasadas y las 
-contemporúl.eas. viene á ser. después de la e-
dad y de la experiencia propia, lo que más con­
tribuye al rrpcimiento y desarrollo intelectual; 
'para deducir la suprema importancia del estu­
dio diligente de la literatura; pues, cualquier 
mediocre entendimiento se fortalece~ aclara y 
-eleva por este medio; mientras que, esos mi­
llares de inteliees, que no han recibido educa­
ción alguna. vemos. que su talento, aunque sea 
naturalmente 'Iespejado y grande. se debilita 
sin vigor, ni objeto. asemejándose á esas per­
sonas que. dotadas en la mfancia de constitu­
ción robusta. llegan débiles á la juventud y 
decrépitas :' 1~1 madurez, no habiendo verificado 
en bueuas condiciones su desenvoh~imiento fí­
:SICO. 



CAPÍTULO JI. 

ELOCVC IÓX - OnSERVACIOXES COMlil\ES Á TODO GÉ·· 
XERO DE ('OMPOSICIÓX LITERARIA-PE.\SAmEN·­
TO- PRIl\('IPALES FORMAS Ó FHiliRAS-CUALI-­
DADES y VICIOS DE LAS PALABRAS. CLAUSULAS 
- ARMOl\ÍA DIlTATIV A -Co::; STRUCUÓX DIHECTA 
y ~ATURAL--COXSTRUCCIO.\ES ESl'E\lALES-ME­
T.~FORA -SI;\ÉCDOQüE-METO:\DIlA -- I:\lÁGEXES 
DESCRIPCIÓX - ESTILO. 

ELOCGCIÓX es la distribuci(ín de las palabras. 
y de los conceptos, adecuada 4 los nrgumen""" 
tos escogidos para la composici(ín literaria. 

En todo gl'nero de composición literaria de-­
bemos consIderar: la invenci6n, el plan ó dis­
posici6n y la elocución. 

La im:ención es la elección de los argumen­
tos relativos al asunto que se trata. 

Argumentos son las ¡dens, ó mejor dicho, 
las razones aptas para persuadir. Y persuadir, 
no el;) solo demostrar la verdad; sino también 
doblegar las voluntades agenas, . para nuestro· 
fin. '. 

La inr:enciún pone de manifiesto el talento, 
la reflexión y prudencia del autor. Es inútil dar-
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-reglas á su respecto, solo debemos advertir á 
los principiantes, que, sea cual fuere el asunto, 
'que se proponen tratar. deben conocerlo en 
todas sus partes, meditarlo profunda y deteni­
,damen~, procurando descubrir el mayor mÍ­
'mero de relaciones esenciales y accesorias. 

Elegidos los a'rgumentos: pensamientos y for­
mas; descubiertas las relaciones de nuest.ro 
tema, viene la distribución con método y or­
den de las cosas halladas y escogidas: en esto 
,consiste el p~an. ó disposición. No menos indis­
pensable y n~cesaria es la disposición para ha­
cer fe y promover los afectos; que la excelente 
.y poderosa táctica é instrucción del ejército, 
para el combate y la victoria. 

Conocido á Íondo, meditado suficientemente 
y dispuesto en órden el asunto; el Artista va 
en busca de las figuras. tropos, colores, imá­
genes y conveniente estilo para expresarlo con 
precisión y elegancia; en esto consiste la Elo­
,cución. 

Esta ofrece tres formas generales: una sub­
jetiva, P-ll que el artista expresa directamente 
lo que piensa y lo que siente: 

Ejemplo: la poe;ía lírica, in c¡tte las emociones del a!­
ma Ee eJóltalal/, en cantos; 

,otra objetiva, la narración sustituye al canto, 
el Artista declara lo que ve y percibe: 

v. gr.: las cOl1lpo~iciol1.es descriptivas y narrativas; 

finalmente, la dialoqada, en que el Artista, sin 
-exhibirse, hace hablar, narrar y describir á 
..Qtras personas: 

ejemplo: las r .Jpresentaciones dramáticas. 

PE~SAMIENTO: PRINCIPALES FORMAS Ó FIGURAS 
-Idea es la representación interior de un oh-
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jeto. De toda producción artística, es sustan­
cia Íntima la idea, que en cuanto es objet().. 
de nuestra mente llámase pensamiento. 

Todos los pcnsamientos, á excepción, de los. 
referentes á las ciencias positivas, consistentes 
en el cálculo, son susceptibles de ir adornados. 
de formas sensibles y poéticas; 

ejemplo: la lIe!igión, la FihsJj:a, la H:s!oria, etc. 

Las figuras son, por así decirlo, el caballo de' 
batalla de los pedantes, y algunos de estos sién­
tense dichosos, cuando pueden extraviar el cerebro 
y el gusto de los- jóvenes, con reglas y preceptos. 
relativos al uso de las mismas. Ellos enSeñan en 
qué punto de la concepción, en qué momento de 
la inspiración debe conmoverse y casi, imponen 
el sello sobre el cual deben apoyarse los propios 
sentimientos. Toda libertad de pensamiento y de 
afecto, queda así excluida y el arte de escribir se 
limita á saber manejar ciertos artificiCis falsos y 
convencionales: he ahí bastante explicada la razon, 
porque entre ciertos escritores, acaso propuestos 
como modelos, hay tantos fastidiosos é imperti-
nentes. ' 

Los retóricos. dicen, que ellengunjc figurado 
sirve para explicar mejor las cosas; pues, las 
liglO'as son exp1'esiones que rejn'esentan con 
7:Íteza los actos de nuestro pensamiento, en 
ciertas disposiciones de ánimo. Por csto el len­
guaje figurado es indispensable al estilo. Des­
preciando la pedantería de las reglas arbitra­
ri.as, adoptemos corno único precepto: -- ~stll­
dIar el modo natural de hablar, ,y segUIr las 
disposiciones de n1lestro ingenio. Por tanto,. 
como rápida revista de las varias formas, en. 
que puede adornarse el pensamiento, veamos. 
las principales figuras. . 

Fueron estas dIvididas por lo~ preceptistas. 
~n pintorescas, lógicas, indirectas y patéticas~ 
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y se proponen respectivamente: describir. te­
:niendo entonces por campo el mundo físico, 
intelectual y ~o~a~;-'comuni'c!lr con viveza y 
-ornato los raclOcllllOs;-reveshr los pensamien­
tos de un ligero velo para darles mayor belle­
za;-expresar enérgicamente los afectos y con­
mociones del ánimo. 

PI:\TOREsc~s-La dftfinición, la descripción y 
la enuíiteraezón, corresponden á esta clase. 

La definición sirve para fijar los límites de 
.una cosa y explicarla brevemente. Se distin­
gue la detinición literaria de la filos6fica, en 
-que ésta es rigurosa, breve y sin adornos, de­
finiendo por género y diferencia: 

v. gr. el hcml,re es un anil1la~ racional; 

mientras aquella procede con más amplitud y 
ornato: 

e! hombre es la cbra maestra de! Creador, goza de la 
razón, es hecho ú su imagen, y semejanza y ha nacido 
para la eternidad. 

Esta manera de definir, debiera apellidarse 
desc1'ipción, mas bien que esmerada definición. 

La descripción es una figura~ por la cual 
.describimos un objeto ó acci6n con expresi6n 
-tan viva, que en lugar de oir ó leer, nos pa­
.recp que le tenemos á la vista. 

v. gr.-Veíase alÜ grabada en los semblantes, 
La desesperación; triste t!uspira 
y eleva aquel las manos suplicantes, 
Cual mordiendo en sí mismo en ansia espira; 
Tal, elevados los ojos penetrantes, 
Morir sus hijos y su esposa mira 
Con risa horrible, y muere recrujiendo 
Los dientes y las manos retorciendo. 

(Espronceda) 

La emlmel'acióJl cométese al reseñar las di-



- 61 -

versas partes de u~··todo, o cuando se expo­
nen las ideas particulares que constituyen una 
idea general. 

Ejemplo: ¿Qué hay en los turcos por donde se puedan 
llamar romanos, Ó su imperio pueda ser babido por parte 
del imperio romano? ¿.Linaje? Por la historia sabemos que 
no lo hl\y. ¿Leyes? Son muy diferentes. ¿Forma de gobier­
no y de república? No bay cosa en que menos conven­
gan. ¿Lengua, hábito, estilo de vivir ó de religión? No se 
podrán hallar dos naciones que más se diferencien en 
esto.-(León) 

LÓGICAS - Bajo esta denominación se hallan 
comprendidas las figuras: comparación ó símil, 
antítesis, paradoja, gradación y epifouema. 

La comparación es la semejanza (i convenien­
cia entre dos términos. Las comparaciones no 
deben ser tomadas de los objetos demasiado 
cercanos, ni tampoco de los muy remotos y 
desconocidos. 

Ejemplos: si comparo un avaro á un hidróPico, si bien 
ei lIllicha la diver/(idad entre ambos, uo obdEmte, con­
'Vienen en l,ue 1Ii ""O 11i otro puedell saciárse. El hom­
bre airado ~) semeJad~ á un ldn rllgú nte, á saber: en 
el furor. 

Según el mar las olas tiende y crece 
Así crece la fiera gente armada; 
Tiembla en torno la tierra y se estremece 
De tantos piés lJlltida y golpeada: 
Lleno el aire de estruendo se oscurece 
Con la gran polvareda Jemntada, 
Qlle en ancho remolino al cielo Silbe 
Cual cieg& niebla. espesa ó parda. nube. (Ercilla) 

Consiste' la antítesis. en contraponer unas 
palabras á otras (í unos pensamientos á otros 
con cÍ<:rta paridad y simetría. v. gr.: 

Yo velo cuando tú duermes; yo lloro cm ndo tú cantas; 
yo me dlsmayo de ayuno cunndo tú estás perezoso y de­
salentado de puro harto. ((:'en'aPlles). 
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A LA ROSA 

Fresca, lozana, pura y oloTOl!la 
Gala y adorno del pensil florid~, 
GallarJa y puesta ~mbre el ramo erguido 
Fragancia esparce la naciente rosa; • 

Mas l!Ii el ardiente sol luml7re enojosa 
Vibra. del Can en llamas enl';endido, 
El Julce aroma y el color 'perdido, 
Sus hojas lleva el aura prrsurosa. 

Así brilló un momento llj i ventura 
En alas Jel amor; hermosa nube 
Fingí tal vel: de gloria y alegría; 
Mas ¡ay! que el bien trocóse en amargura, 
y deshojada por ios aires snbe 
La dulce flor de la esperanza mía. 

(Esprol;ce!t;l) 

PARADOJA es la figura, que nos muestra jun­
tas y enlazadas ingeniosamente, ciertas ideas 
contrarias por su naturaleza. v. gr.:. 

Mira al !lVarO en sus riquezas pobre. (ArgltijJ). 
-Vivo !'lin vivir en mí; 
y tan altn gloria espero, 
Que muero, purque no muero. (San Juan de la Cruz) 

La gradación, presenta una serie de ideas en 
progresión ascendente ó descendente; es decir, 
asciende como por gradas á lo sumo, 6 des­
ciende á lo Ínfimo. v. gr.: 

Préndem~, amor divino: átame, aprisióname, hiéreme, 
mátame. (P. Vil/egas). 

EpijoJleíJ¡,a es una exclamación sentenciosa. 
que suele hacerse, después de haber narrad() 
ó probado alguna eosa importante. v. gr.: 

Porque ese cielo azul que todos vemos 
Ni es cielo, ni es azul. ¡Lástima grande 
Que no sea verdad tanta belleza! 

INDIRECTAS-Pueden reducirse á la preteri­
ci6n, alusi6n, 1'eticeucio, ironia. 



- 63-

Por la preterició1t si~u.Iamos omitir a~u~no 
mismo que estamos dIciendo, y de energlCa 
manera: cuando es oportuna, pasa inadvertida. 

Ejemplo: No quiero llegar á otras menudencias, convie­
ne saber, de la tIlta de camisas y no sobra de zapatos, 
la raridad y poco pelo del vestido, ni aquel ahitarse con 
tllnto gu<¡to, cuando la uuena suerte les depara algún ball­
quete. (Cervantes). 

La alusión es una comparación que se hace 
~n el espíritu; mediante la cual se manifiesta 
una cosa que tiene relación COil otra, pero sin 
hacer mención expresa de esta últi ma. Se em­
plea .generalmente en sentido mortificante y 
.agresIvo. 

Al preguntar Francisco 1 á nna dama vieja, cnundo ha­
bía vuelto del país de la belleza, aquella respollllió: cCu:l1l­
do ·'VJS llegasteis de Favía._ 

La reticencia es afín de la preterición. co­
métese, cuando el autor, por la indignación, la 
cólera ó alguna otra pasión, no coilcluye la 
frase comenzada, cortándola y empezando otra 
con nuevo sentido; para dejar al auditorio pensar 
mayores cosas, pues lo que está oculto ó se 
calla es considerado siempre mas grave. 

Ej: Viva vuestra Majestafl (Enrique IV) mil uños, 
que así recrea Jos ánimos de lo~ SUyOH con los efectos de 
su vulor. El parabién ue estos no He ha ue dllr á V. 1\1., 
que es dárselo ue obm propia lmya sinó á los suyos, á 
su reino, á la Europa ... á mas ib:1 á uccir; pero adelante, 
.Bire, que esto V. !\1. lo uirá. cun sus obras. (A. Pérez). 

Con la ironia, decimos literalmente lo con­
trario de lo que pensamos, y dejando siempre 
comprender al auditorio el verdadero sentido de 
nuestras palabras, ya por la misma cosa ex­
presada, ya por cierta iuflexión de la voz: v. gr: 

Allí decimos: es oiro Virgilio, refiriéndonos á un poetas­
tro, y cuando ridicJlizamos á un cobarde: e, otro Cid. 
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Juvenal se burla 81'lí de los supersticiosos egipcios: ·¡Ob 
piadosl1s gentes' ¡Hasta en sus huertos les nacen dioses! 

P ATÉTI~ A~-E.rclq mación, j~de1'1'ogaci6n, opÓS­
t1'oje, lllp~}·b.ole, lJ)~p1'eCaCUJll y prosopopeya, 
son las prlllclpales formas, entre las numerosÍ:­
simas. que los preceptistas, colocan en este 
grupo. 

La e.rclmnoción expresa todo afecto vehemen­
te que sobrecoje el alma, Esta figura supone 
el ánimo emocionado, así que exclamar con 
premeditaci6n 6 por cosas de poco momento es 
pueril é irrisorio. 

Ej:-¡Oh Tere~n! ¡Oh dolor! Lágrimas míaB, 
¡Ah! ¿Oónde cstais que no correia á mares? 
¿Porqué, porqué como en mejort's díaH 
No conso~ais vosotra!:! mis pesares?-(Es¡:>ronceda). 

La inte"}'ogoción se diferencia de.la pregun­
ta, en que hacemos esta para averiguar algo 
dudoso; mientras la otra sirve para urgir, instar 
y expresar con mas vehemencia los pensamien· 
tos y afectos. Y. gr: 

¿Qué cs del sabio? ¿qué es del letrado? ¿dónde está el 
escudriñador de los secretos dc la naturaleza? ¿Qué se 
hizo la gloria de Salomón? ¿Dónde está el poderoso Ale­
jandro y el glorioso Asuero? ¿Dónde están los famosos 
Césares de Romu'? ¿Dónde los otros príncipes y reyes de 
la tierra? (P. Granada). 

Apóstroje cometemos, dirigiendo con vehe­
mencia la palabra á seres ausentes ó presentes, 
vivos Ó muertos; pues la pasióll hace que no 
reparemos en tales circunstancias. 

Ej:-Cándida luna, qne con lnz serena 
Oyes atentamente el llnnto mío, 
¿Hus visto en otro amante otra igual pena? 

(Herrera). 

y tú, Détj(il dh'jno, 
De sangre agcna y tuya mancillado 
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Darás 01 mar "ecino 
¡Cuanto yelmo quebrado! 

Cuanto cuerpo de nobles destrozado?-(P. León). 

Hipérbole es at(lnuar 6 exagerar las cosas 
. mas allá de sus naturales términos; así expre­
sarnos en vez de la cosa, el vehemente afecto. 

v. gr. un torrente de lcig1·i11los; mas ligero qU-3 el viento 
ele. 

Las ohul hinchadas 
Suben á combatir el firmamento. 

La imprecadórt ('s una forma de pensamiento 
derivada de la exclamación. y se verifica, si 
manifestamos el vehemente deseo de que so­
breveugan desgracias á determinada persona. 

Ejemplo:-¡Ql1e la I'ombm de tu cuerpo 
Nunca maIlche mis umbrnlcs! 
!Que la luz que te ilumina 
Veas de color de sangre! 

Que I'i mía te (Hjeres, 
Mil eFpectros se le\'onten 
De las tumbas y te griten: 
t'!Adú!tera fué tn madre!, 

Que f'i ni tálamo te llegas 
JUl1to al· tálamo desmaye!', 
y eFperando el primer beso 
Te i'orprendan mis puñales! 

¡Que 181\ penas te atosiguen, 
Que mi IDnldición nrrastres, 
Sierpe v('nenOtola y dura, 
Que has crecido en mis rOl'aJes! (A rolas). 

La prosopopeya (ficción de persona), hncc ha­
blar á los ausentes. evoca los muertos y ~lllima 
los objetos insensibles. Ejemplos: 

1°_ Pijo aquel insolente y deli'deftol<o: 
.¿]IIo ('ono('ro mili' irllfl cFtas tierras 
y de mis paurcs los ilustres hechoE'?; 

(HeTera): 

5 
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2'1 c¡Oh homhre! Ann'lue te baya¡¡ ueclaraclo enemigo 
de nqul'1 Dios 'lile a,lura mi fe aun te salnuo, imagbll de 
11\ eterna Hahidllrí:l. rey del mllndo, y el ma~ noble y dig­
no adelantado de la creación en presencia de 8U Autor!. 

(esqui""). 
3? Dan voces contra mí las criaturas .•. La tierra dice: 

Porqué le sustento', El ngll:\ dice: P\.lrqllé no le ahogo? 
:El aire dice; Porqué 110 le ubraso?-( P. G;-anada:) 

Hase dicho que el lenguaje figurado es propio 
de las inspiraciones poéticas. Basta prestar un 
poco df~ atenci6u al modo de hablar del pueblo, 
para convencel'se de lo contrario. El. hablar fi­
gurado es esencial á la naturaleza del espíritu, 
y si bien se considera, su primera fuente se 
revela en la uecesidad que tenernos de recur­
rile á las imp['(~ .;iones de los sentidos, para re­
presentar las ideas morales y los fenómenos 
del espíritu. 

CUALIDADES y VICIOS DE LAS PALABRAs-Las 

palabras son lo.::; sonidos articulados que ex­
presan ideas: sentimientos y voliciones. Al co.n­
Junto orgamzado de palabras se llama lenguaje. 

Hay qnien (listinzue tres e¡¡pecies ue palabras: poétir:,as, 
pros! ·C.7S ~. VII/Ka es. Infund:l(la nos parece esta di visión, 
del IIIUlllelltO, qlle I:li!! palabras tienen ~ignificación propia 
y fii~nil1.::ll;i"'1 1'.·I:I~iva. C\.ln nrreglo IÍ 11 mente dellllltor, 
á las circnnstllnci:li!! en que se emplean, a lo que las pre 
eeue y ",igllp al11l :i Sil colocación misma: no e.:¡uiv.tle hom­
bre pobre á pobre h:m,b.ve, etc. 

La pltreza y la prOpiedad se consideran cua­
lidades esenciales de las palabras. 

Son puras ó castizas las palabras pertene­
cientes á nuestro idioma, convienen á su Índo­
le y naturaleza, y son autorizadas por el uso 
de los buenos escritores. 

El arcaísmo, el ne'Jlogism/J y el oarbarismo 
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constituyen el vicio de la impureza de los vo­
cablos. 

A la gramática incumben estas definiciones; 
con todo, bueno es recordarlas. 

A "caíSilla es el empleo de pala hras antiguas, 
caídas ya en desuso y desterradas del nativo 
idioma. 

v. gr: fijoda/go, calO1lge, a~ora son palabras anticuadas 
osadas en vez de, hidalgo, canónigo y ahora. 

El uso del arcaísmo es disculpable solo en 
poesía. cuando no degenera en abuso. 

}{eologislIlo es un vicio que se cornete: in­
troduciendo palabras nuevas; dando á las cas­
tizas significado nuevo y nuevas derivaciones. 
Viene á ser lo contrario de arcaísmo. 

v. gr: soirée por sarao; t'lile'te por tocrdor, tocado, lita­
vio; independizar por emancipar y libertar. 

El om'om'islJlo consiste en el empleo de vo­
ces extranjeras en vez de las castellanas, her­
mosas y expresivas. 

Cuando se toman dellatin, se llaman latinismos, 
si del francés, galicismos, etc. 

v. gr: Lude. vicus por Luis; repuso por contestó; bisutc­
ría por joyería etc. 

El neologismo y el om'oarismo no deben ser 
condenados en absoluto; pues, caería el escritor 
en otro vieio, no menos perjudicial: el purismo. 

El autor solo en caso de absoluta necesidad 
Ilebe recurrir á lengua extraña y note bien, 
que torla imlOración siu tllurlllíuento, es una 
c01lcesión q1'a tlfita que se izace d la búrbarie. 

La propiedad consiste en expresar, exactamen­
te aquello que deseamos mUlufestar: la idea de-
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be corresponder ju~tnmente á la palabra con 
que se ex pl'CSU, y Ylceyersa. 

V. gr: se dice cOllstruir una I¡a)€ y no edificar /lila 1/ave. 

A la propiedad. contribuye en gran mane'ra 
el conocimiento de las palabras Slm)UlJJWS. eqllí­
'tocas, térniras y de los epítetos. 

Las sinrJnim.,rls. en su fondo lleyan un mismo 
significado. pero se diferencian por su exten­
sión y aplicación, v. gr: ajJ1'opia}'se, arJ'ogar-· 
.se, atribllirse. 

Apropia" e po< tOl11nl' pnr:l. !'í nnn. cosa. Arrngarse, es 
l'eqlH'l'ir, 1I1:111.\:!\' e'JII n.'t~llIprín., sin tener facultade8 para 
requerir {, lll:llllhr. Atri'Jllir,;e es adjndicarse el hombre 
una co~n ql\C <l1\;"\'(! I'C mire como suya. 

1:<:1 homLrc lllld.ic:080 se apropia I1n campo; elo!'gnllC'­
so ,'e arr J.!!. a u!\ titulo ó mandato, ('1 envidioso ~e airibuJe 
una invención.-(MarchJ. 

Sinónimo~: 111(~1tn. comhnte. bn.tnlla; rPRtos, eRcombros, 
ruina!"; \'el', mil':I!' ~. contemplar; apto, idóneo cte. 

Para exprt'¡,;al'l1o~ con prc.picdad, exactitud y preeiRión 
es de tocio puntu illui8pensable. el conocimiento de 108 si­
nónimos. 

Eqlfívoca es la palabra que tiene significa­
ci6n di yersa. 

'". gol': sierra, c r.r 'ena clt~ 11/.mz{aii ES; instrumellto de c.lr-
1Jiu/eria, )' a [elllú¡ 1m apellido. 

Sólo e:J. el g¿ae:-o jocosv: letrillas, epígramas, son 
admisibl=s; en las obras serias es muy defectuoso 
valerse de la. sig.lificación diversa, que encierran 
tales palabras. 

La~ térnirrrs pertenecen á determinadas cien­
cias y artes. Los términos técnicos ó faculta­
tivos deben usarse CO~l parsimonia y oportuni­
dad. si no se quiere pasar plaza de pedante. 

EpÍTETOS-El epíteto consiste en expresar cua-
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lidades de personas y cosas. Puede ser un ad­
jetiyo, un sustantiyo. una oración incidental, etc. 

v. gor: crírrel solifar:'a; los E.~cipioJlcs, dos 1"ayos de la 
gl:e ora. Gel V_llltes, per:a de la litera!uI"a t'spaiiola. et.c. 

Lupercio Arge:1S,}ln. se distingue por la óptima 
propi~dad de sus epítetos: 

Imágcn espnntosa d~ la mlH'lte, 
Sneiio cruel! no tu rlws mas mi 1)(>(')-.0, 
Mostrándome COI tnJo el nudo e~tr('cho, 
Consuelo 1'010 de mi aJ\-ersa sue;·te. 

Busca Je alglÍn tirano el 111111'0 fnerte, 
De ja!'pe las paredes, de 010 el techo: 
() el ri:o a \'[1 ro en el angosto leeho 
Haz que temblanJo, con sudor t1e~pierte. 

El lino \'ca el popular tumulto, 
Roml)t!l' con fllria las hcrr:Hlas pnertas, 
O al sobornado siervo el hierro oculto. 

y el otro f'nf! riQue:ms descnniertas, 
Con llave falsa ó con violpllto in"ulto: 
y déj:lle al. amor sus glorias ciertas. 

Los epítetos. además de propios, han de ser o­
portunos, significatiyos, no yulgat'es y pintores­
cos; debiendo el escritor usarlos con sobriedad y 
economía, y recordar que el~píteto en la obra 
literaria es lo mismo que el colorido en la pin­
tura. 

Además hay yaces lwm6Jlimas. ex({('tas, cul­
tas etc., cuya definición es la siguiente: 

Homóllhurs son partes diversas de la oraci6n, 
que se escriben y pronuncian de igual modo y 
la significaci6n es distinta. 

Y. gr: can 'o; puede ser v2rjo y 1l0mbr¿; callio del rui­
selior; Yo cal/to U.'t aria.. 

Exactas son las voces, que (licen lo que que­
rzmos, sin añadir, ni quitar nada. ' 
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v. gr. la madre tJ'Jalldona su ,.ijo; ca1Jsalo dt andar, 
Luía, deja el paseo; seritl inexacto emplear el verbo dpjar 
tratándose d ~ la ma:lr& y el "bandoIJar, en el ~egltlldo 
caso. 

(fultas son las tomndas de lenguas snbias (}a­
tín, griego) después de formada la nuestra: sir­
ven unas veces para la mas breve y e~acta 
explicación científica (psicologfa. estético); y 
otras para e"'itar el empleo de palabras grose­
ras 6 indecorosas. 

v. ~r: eructar en 'Z"ez de recolaar: ede es uno de los 
mas torpes 7.'ocabloB l,ue tielle la lmgua castellana, aUPlque 
es muy sigmjcativo.-(Cervalltes). 

Así como en un libro serio y elevado no cua­
dran yoces bajas y vulgares y en caso de usar 
alguna, debe realzarse y ennoblecerse, unién­
dola felizmente á otras (eflllida Junctura: sagaz 
ingerto de la vulgar con las otras del. período); 
así, por ]0 contrario, en escritos donde ha de 
campear la llaneza. resonarínn mal los términos 
campanudos y altisonantes, á no ser en las 
producciones jocosas. 

CLiuSULAS _. Cláusula (del latín claudere; ce­
rrar) es el conjunto de palabras que forma..ca­
bal sentido. 

Por su extensión y número de proposiciones, 
la cláusula se divide en: :Jimple ó corta y com-
puesta (í lm",r¡a. , " 

Cuando consta de una sola proposlclOn es 
simple; y si de dos ó mas proposiciones capi­
tales recibe el nombre de cláusula compue:Jta. 

A su vez, la cláusula compuesta se divide 
en suelta y peri6dica, 

Es suelta, cuando sus partes no están enla­
zadas entre sí, por medio de conjunciones, 1'e­
lati vos, etc. 
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v. gr: Ofrecimiento",. 1:1. moneda que corrp. en c~te sigl<" 
Ihojas por frntús IIcnln ya los árboles; pal/lbras por obras 
los hombres.-(A. Pérez). 

Periódica es cuando sus partes, se enlazan 
por medio de conjunciones, partículas, etc. 

v. J!T: A IlnQue muchas veces la pena es medicino. que 
-cu ra In cul pa en que cllímoló'; otrns es medicina q oe nos 
¡¡resel'va pa:'a que DO caigamos.-( P. Ri'L·adelleira). 

La cláusula periódica, además. consta de va­
rias partes: las mayorrs se apellidan mientbl'os, 
:t las menores incisos. 

Las proposiciones principales de las cláusulas 
-compuestas se llaman miembros; las secundarias 
incisos. 

Serían inútiles é impertinentes las reglas so 
bre la preferencia á las cláu~ulas extensas ó á 
las breyes. Unas y otras tienen sus ventajas y 
oportunidad. Las primeras, se prestan mejor 
para desarrollar un pensamiento complexo con 
todas sus relaciones y circunstancias; son ma­
jestuosas y campea en ellas el número y la 
armonía; las segundas, mas vigorosas dan pre­
cisión y nerviosidad á los pensamientos. El vi­
cio de aquellas es la redundancia; él de estas 
In oscuridad y falta de enlace y harmonía. Pa­
ra evitar ese amaneramiento y afectación de 
lenguaje originado por el uso exclusivo de cual­
quiera clase de ellas; debe darse variedad al 
estilo, empleándolas alternadas según la na­
turaleza, objeto y condiciones del escrito. 

En la cláusula compue,ta, llamad1- también pe­
ríodo, se distinguen dos partes: prót~sis, que ofre­
ce la particularidad de que el sentido es suspenso 
.en ella; y la apódosis, cierra el sentido de la frase. 

v. gr: Cuanto mds dor ados hablan sido mis 
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suelios (PRÓT ASIS) tOlllo mds dm'a filé la lección 
que recibí. (APÓDO~ i -(Balmes) 

El período pu~de s ~r bimcmbre, trimembre, cua­
drfmembrc etc. Ejemplos: 

BBIDIBRE es el ej~mpb anterior. 

TRBIE:\IERE: - De tal suerte estdll las callsas S('­

gZl1ldas ordenadas)' trabadas cutre sí, ])' tal pro­
porciún y subordinación tienen C011 la primera 
causa (PRÓTASIS)]; que llillguna de eUas puede mo­
verse para nada ni obrar, sillo en virtud de la pri­
mera (APÓDOSIS). 

Cuadl'i1llc11lbre: Esta1ldo, pues, ccrcados por to­
das partes de penas,] y uo habiendo en el mundo 
ninglÍn hijo de Adán que se pueda esca.Dar dee­
Uas (PRÓL\SIS); bien ('s que veamos qué consuelo 
j' alivio podre11los tener,] cuando la corriente )' 
a'venida de las Tribulaciones l.';ni::re sobre noso­
tros (APÓDOSIS).-( Rit'adeneira). 
, Los principiantes, con gran facilidad, pueden ha­

cer períodos, si tienen á la mano ciertas partícu­
las, que presentan neceSaria afinidad con las sub­
siguientes: Aunque, aun cuando, como, as! como 
tanto mas; de tal suerte etc; á las cuales corres­
ponde: sin embargo; COIl todo; as/: Cllanto que Ó 
cua1lto mas; que etc. 

Las cualidades necesarias de toda buena cláu­
sula, son: unidad, claridad, jJureza, jJrecisióJl~ 
juerta y ({}'monia. 

Consiste la unidad en que todos los miembros 
de la cláusula se refieran al pensamiento en 
ella dominante para realzarlo, esclarecerlo y 
determinarlo. Quebrantan la mlidad: largos pa­
r6ntesis, frecuentes oraciones incidentales, el 
cambial: de sujeto y escena, y mas todavía a­
cumular f-TI un solo 'Período cosas diversas, y que 
merecían estar separadas. 

Hay clm'idfld en un período, cuando sin di.fi­
cultad se entiende en su valor y sentido, su-
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puestos los necesarios conocimientos prelimi­
nares. El abuso en el empleo de las palabras 
técnicas, las frecuentes alusiones á hechos. cos­
tumbres y perso~ajes remotos y. para la gen~­
ralidad desconocIdos; los neologIsmos. los eqm­
vocos. la falta de buena coordinaci<Ín gr&mati­
cal y lógica y á veces una cOllcisi<Íll exagerada, 
son 'los moti vos mas comunes de la oscuridad 
q \le hallarnos en la lectura de ciertos escritores. 

Pura será la cláusula, si la construcci<Ín está 
en conformidad con los preceptos gramaticales, 
y con la Índole y carácter del idioma. 

La falta de plfl'e;:,n en los giros y cons­
trucci(ín es mas frecuente y menos disculpable 
que en las palabras. 
~ada repudia mas. un idioma ya formado y 

determinado. nada perjudica en tan alto grado 
á la naturalidad de la elocución, como los bar­
barismos fraseológicos. 

Por la constante y detenida medÍlación de 
los escritores clásicos españoles y americanos, 
se obtiene la naturalidad y pureza de la elocución. 

Precisa ó Limpia será la cláusula. cuando 
en ella está cercenado todo lo inútil y super­
fluo, no babiendo admitido el' autor, sino los 
pensamientos capitales, sin rodeos ni vaguedad 
alguna. 

La jller::s consiste en que los pensamientos 
se hallen tan gráficamente expuestos, que exci­
ten la. atención y dejen profunda huella en la 
memorIa, donde permanecen como grabados. 

De l.a limpiezn y de la vivÍsima percepción 
de la Idea u objeto cuyo conocimiento illtenta­
mos transmitir á los demás, nace la fuerza de 
la cláusula. . 

ARMONÍA-En el lenguaje pueden distinguirse 
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dos p~.rtes y son ('~mo el; ~spÍl'itu y el c,ue~po,. 
es deCIr. las materIales palabras y su mtlmo 
sentido. De aquí, una dohle armOllla: la prime­
ra :lrmoniza las palabras en sí mismas; la otra. 
l~s armoniza COIl arreglo á lo que 8ignifican: 
m')}wJlírt imitatiro. 

Resulta pues, la armonía total de la cláusula,. 
de qur cada una de las palabras que la. forman 
sea hlcil de pronunciar y de sonifjo grato. Es 
útil además distribuir los acentos y puu'Ias 
con oportunidad, pues. los intervalos bien dis­
puestos acarician el oído y recrea11 el ánimo. 

La (f},11Zonfn supone la. melodfa y el 'ritmo. La 
primrra se obtiene escogiendo voces magníficns 
y SOlloras. y procurando evitar: la cOfofou;or 
el ldato y el sonsonete. 

La r(fr%ulo, Ó mal sonido, es la desngrn­
dable concurrencia de unas mismas letras y 
sílabas. 

v. gor: extMico ante tí me atrevo á hablarte. Si lo se, io 
salo solo. 

Cuando esa repetición es intencional para al­
canznr algun efecto imitativo, desígnase alite­
'ración. 

El liioto, del latín ltifltus (de ¡lio abril' la bo­
ca) es el choque ó colisión de vocales: 

v. gr: veía á Aitla haciendo In labor. 

A la proximidad de sílabas consonnntes ó aso­
nantes. los gramáticos llamaron ~;OllSOJlete. 

V. w: fin amigo[e habla 1 u··tziclo conmigo ja:'a ir á 
Pergami1l0. 

El ?'it,JW (~UMERUS ORATORIUS) de la cláusu­
sula es cierta modulación ó sonoridad, que 11a . 
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ce de la pl'oporcionada distribución de los acen­
tos. del esplendor de los vocablos, de la alter­
nada longitud y brevedad de lo~ miembros y 
de la terminación del período con voces bien 
sonantes y magestuosas. 

Ejemplos:-Hay un libro, tesoro de nn pueblo que es 
hoy fábula y ludibrio de la tierra, y que fué en tiempos 
pal'lados estrella del Oriente, adonde han ido á beber su 
divina inspiración todos los grandes poetas de las regiones 
occidentales del mundo y en el cual han aprendido el se­
creto de le\'antar los corazoneA, y de arrebutar las almas 
con sobrehuDlanas y misteriosas harmonías. 

(Donoso Cortés). 

El cuadro, la estAtua, el monumento, la IlltÍsica, la oda, 
la obra filol'lófica, la acción moral, son como gradas para 
acercarnos A ese ideal, firme en medio de las indecisiones 
de la vida y de la ondulación continua de los tiempos; á 
ese ideal que brilla sobre todos los errores, como el sol 
sobre todas las nubes.-(Castelar). 

Anl\IO~ÍA UrIITATIYA - La armonía imitativa 
consiste en expr~sar con el sonido lo que se 
dice con las palabras. Ahora bien, la palabra ó 
significa jm'mas ó cosas sensibles externas ó 
cosas sensibles inte1'nas; de aquí, pues, dos es­
pecies de armonía únitatir:a. 

La primera es aquella por medio de la cual 
el sonido es semejante al objeto sensible de que 
se habla; la segunda se obtiene, imitando en 
lo posible, con el sonido, el sentimiento inter­
no expresado por la palabra. 

Entre las cosas sensibles externas hay: el so­
nido, el movimiento, etc. 

Virgilio y Dante son maestros insuperables en 
la armonía imitativa; el primero nos hace oir el 
galopar del caballo en aquel verso: 

Quadrupedante putrem scmitu qUtltit ""gula campu,n 
y el est.répito del granizo: 
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Tam multa iu tectis cYl'pitalls salit orrida gran10. 

Dnnte expresa marRvillosamente el 'frn~or de un terre­
moto oído t'n el illilcrIlQ: 

E cia yenia FU p~r !a torhid' onde 
en fr:l:a~!'o J' un !'\101l pien di f'pavento, 
l'et l'Ul trclllanlllO all1heJuc le sponue. 

Fr, Lnis de Lpón c1e!Ocribe fll]mirablelllcnle el SUSl1no 

del céfiro clItre lo~ ál'bolc:s: 

Fl ni re el h I¡('rto Off a 
y ofl'E'ce mil oloro:s al S(,lltiUO, 

1.08 lÍ ],\'0Ie8 menea 
Con un lJIan~o riiído 
Que del oro y del cetro pone olvido. 

L:o. hnrone~n ele ,,';l:son im:ta el ruíJo uel trueno en IQS 

siguientes versos: 

Retumba el ronco trneno, I'n voz ,'nda se cscueha. 
En el espacio :nmenso llúrrí,,;ollo unllllur.' 

y otro: 

Horrísono fragor de ronco trucno. 

El baile y la mú"icn (lem\l('~tl':ll1 C]l1C exi~te cierta nfini­
dad y coneol'dnnt:i;t PlItre el ~Oll ido y lus 1ll0V i III :Clltu's H· 
FÍCOS y spnsi bies, Dante expresa. con perf-!ccióll, la pre­
cipitada caída de Lucifer: 

Folgoreggiamlo scelldere da un lato. 

Qnintana presenta las gallardas actituJes de un baile 
animauo y caul'ncioso; 

.. , . . . . • .. Yed cuan festi \'0 

El céfiro ('11 Sil túnica jl1~anuo, 
Con lo!! ligl"")S plipguc~ 
Gracio!Ounwnte onden. 
y el desnudo 1l10~trando 
t"tlena y (':mta su gloria y se recrea: 
y ella ('11 tunto cruzando 
Con presto movimiento 
Se arrebata \'elo?: vra ri¡;;neiia 
En laberintos mil de dulce a~nud(J 
Enreda y juega la elegante planta; 
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Altim OJ'fl. le\'ant:\ 
~u cuerpo genti!ísimo del I'l1elo, 
BAtiendo el nire en delieado \'l1elo, 
Huye ora, y om \'uch'e, C,nl rt'po!'a, 
En enda in~tallte de actitud c:llJlbillll(Io, 
y en cada instante ioh Dios! C::! lIlis bCI'IIlOE'a. 

- E!'prollceda ofrere ulla imitación admirable de un 
movimiento en direccién determinada: 

j\fiR ojos fllego en RIl inqllietl\!l l:mrando 
Campo adelante de\'or:muo \'<lll, 

y ob~én'ese la armonÍ:l imitativa de est( s otros del mismo. 
autor: 

¿Es elel cnblillo la veloz carrera, 
Tendido en el CRea pe vol:tdor, 
O t'1 :í~pcro rugir de ham brienh fiera 
O el silbido tal vez del alquilón'? 

En general cualquier acci{m, espectáculo, for­
mas y propiedades de los cuerpos. bien que 
falte el sonido y el movimiento, pueden mas ó 
menos imitarse con la armonía, 

Ailí Virgilio expresa admirablementé la oscurillad lIc­
una sel\':I: 

y Dante: 
El caligalltem tetra foymidille llicum, 

lo \'enni in loco d' ogni luce mllto 
Che mug¡.!1Jia come fa mar per tempesta 
!::e da eontIad ven ti é corubattutll, 

y el gracioso atopecto de Manfredo: 

fiiondo era e bello e di gelltile aspetto 

y e: de un 'horrible demonio.: 

Ahi qnanto egli em nell' aspetto fiero, 

Quintana es admirable en aquellos hermosísimos versos: 

Las sierrns enriscadas 
Las bóvedas espléndidas del cielo. 

Lo mismo Espronceda; 
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Siempre el insulto en los ojos 
En los labios la ironía. 

Herrera pone de relieve )a celeridad, ron que el fuego 
de la ira divina redujo á cenizas, el poderío del 'Jurco. 

Los tragó como arista seca el fuego 

y en )a millma canción: 

y tu entregaste, Dios, como la ru., 
Como 11\ ar;¡;¡ta queda 
Al ímpetu del viento, á esos injusto" 
Que mil huyendo de uno se pasmaron. 

Cual fuego abrasa selvas, cuya l"ma 
En )88 á¡;¡peras cumbres se derta.,,_, 
Tal en tu ira y tempestad segui., 
y su faz de ignominia convertifte. 

Respecto á la otra especie de armonía imita­
tiva, que expresa con los sonidos. la, naturale­
za de los afectos~ debe Dotarse que si el afecto 
es suave y dulce, alegre y simpático, el sonido 
deberá ser lleno de dulzura y resultar acaricia­
dor al oído; si. por lo contrario, la idea y el 
afecto son sublimes y aterradores~ dolorosos ó 
vehementes, convendrá á la frase UD sonido 
áspero, melancólico y precipitado. 

v. gr: En el Infierno de Dote 108 versos parecen for­
?:ados y duros; en el PurgatorJo y en el Paraíso, los tem­
pló suavemente, elevár:dolos 'una dulzura y suavidad no 
inferior á la del suavísimo Vetrarea. 

Obsérvese como Francisca de Rímini y el conde 
U golino expresan en el Infierno con un verso de 
la misma medida, el mismo sentimiento. Mas la 
primera, como á mujer conviene y á mujer muerta 
de amor, así tristemente habla: 

e Faró come colui che piange e dice .• 

En vez el Conde,' todavía furioso por su muerte 
originada del hambre, está rOY"ndo el cráneo de 
su enemigo y prorrumpe en tono desesperado: 
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Pnrlare é lagrimar vel'lrai insiemt'. 

Lfopardi, el j:!rlln clásico moderno, pone t'11 boca de UD 

\'eterano moribundo: 
Alma {('rra nlltía 

La vita che mi desti ecco ti renuo. 

Yen otro asunto: Lo spietato dolor che la stracciav'l (id). 

Estas armonías profundas brotan expontáneas de 
lo íntimo de todo poeta excelso: Espronceda pinta 
admirablemente el dolor y la muerte de una joven 
abandonada por su amante: 

V('(lIa al!í, va, que IlI1t'ña en Sil locllra 
PreF('lltc ('1 bien, Que pam siempre huyó: 
nulc~s palabras con amor murmura; 
Piensa quc escucha el pérfido que amó ..•. 

LágrimllR interrumpen su IlIInento, 
Inclina sob,'c el pecho Sil E'cmb':lJltl', 
y de ella ('n derredor !<Ilsurm el viento, 
~us últimas palab1'lls solloz:mte ..... . 

y conociendo ya Sil fin cercauo, .. 
~u mejilla una lágrima nbra¡;:ó; 
y n!'í ni infiel con tembloro¡;¡a mano, 
:Moribunda su víctima escribió: 

e Voy á morir: perdona !.Ii mi acento 
': l1ela importl1no á molestfil: tu oído: 
El e!.l, don Félix, el postrer lamento 
De la mujer que tnnto te ha querido .•.... 

cAdió!.l, por !.Iiempre adiós: un breve instllnte 
f-iento de vida, y en mi pecho el fuego 
A un nrde de mi amor; mi vista errante 
V oga desvanecida .... Icalma luegol 

Oh muerte. mi inquietudl . . .. ISola ... espiranter 
A mnme: no, perdomi.: ¡inútil ruego 
Au iú", ndiós, ¡tu corn7.ón perdí! 
- ¡Todo acabó l'n el mundo para mí!. 

Así t'scribió FU trÍl,te despedida, 
l\Iomer.tos antes de morir, y al pecho . 
f::e estrechó de I'll madre doloridn, 
Quien en tanto inunda ue lágrimas BU lecho. 
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y exhaló lnego su postrt'r aliento, 
y á su rnlu.lre sus brazos se arretaron 
Con nervioso y convulso movimiento, 
y sus labios un nombre murmuraron. 

y htn·ó su alma á la mansión dich.)~a 
Do los 'án~elt's moran .... Tristes fiores 
Brota la tierra. en torno de su losa, 
El céfiro lamenta sus amores. 

Sob=-e ella un sauce su rnmo.,je inclina, 
Sombra le prest~ en lánguido deemayo: 
y allá. en la tarde, cuando el sol declina, 
Baña su tumba en pa¡¡.: su ültimo rayo. 

Quien, solo por medio de reglas, intentase 
producir esta armonía poética; se esforzaría en 
obra vana é infructuosa; pues no es cosa ma­
terial, como algunos piensan: ella, en los au­
gustos é inspirados vates, nace de súbito y como 
instintivamente con la expresión del pensa­
miento. 

COXSTRUCClóN-La construcrión directa es ]a 
coordinación de las palabras, según la depen­
dencia que deben observar entre sí gramati­
calmente. 

Y. gr: el sol es alegre. 

La construcción natural, á fin de prestar ma­
yor energía y elegancia al lenguaje, coloca las 
palabras en la cláusula, según la importancia 
que el escritor les atribuye por las ideas que 
signifiquen. 

v. gr: bicnhechor es el sol. 

La yivacidad de la imaginación. la impacien­
cia del ánimo, el deseo de ser mas conciso, mas 
armonioso, hacen que nos separemos con íre­
cuencia de la construcción directa ó gramatical, 
y esta construcción se convierte entonces en 
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figurada ó natural y corriente en nuestro idioma. 

v. 21: cA la luz del sol, en las tinieblas de la nocLe. 
sobre la tierra empnp:\da l'n 8angrf', 80bre el 8UeJO cubier­
to con lns cenizas del incendio. nos hemos buscado impe­
lidos por rnisterio!'s:,¡ fuerzas de atracción, nos hemos re· 
(:onciJiado, nos hemos ahra7.Rdo. no" hemos n,vuGado los 
unos á los otros para vendar las her:das, y reedificar el altar 
caído de la patria, y los sentimientos Ji \"ert'Os, malos ó 
buenos de los distinto!! ciUlladanos se hnn eonfl1ndido 
en uno solo al calor de un ardiente sC'ntirniento de pa­
triotismo. como los diversos perfumes que arrojados al fue­
go /ole confunden en una Bola nube de aroma.' (General 
B. Mitre). 

e En el resto de la América, pnrece que se hubieran de­
I!'encndenado las pasione!l y los vicios de los pueblos sin 
~dad viril, que pasnn de Ja ig'T1orancia de lo!! primeros 
l:ños lÍ la impotencia de la decrepitlld.1I (A. Del Valle). 

Nótese cuanto vigor y cuanta belleza se destru­
ye y como sería lánguida y arrastrada la COllstruc­
ción directa del último ejemplo: 

Parece que Iss pasiones y los vicios de los pueblos sin 
~dad viril, que palla n tí la impotencia de la decrbpitud, de 
la ignorancia de 101'1 primeros lIGos, se bübieran desenca­
denado en el resto de la Américn. 

Se obtiene la elegancia de la construcci6n 
natural por medio del Hipérbat.oll y consiste 
Cll invertir el orden gramatical df' las palabras 
de la oración colocándolas según conviene al 
iutento del que habla ó escribe. 

Tiene el idioma castellano la flexibilidad su­
ficiente para variar la coordinaci<ín de sus cláu­
SIdas con no poca libertad y gallardía, solo de­
bemos cuidar de no traspasar los límites de la 
claridad y naturalidad. 

Hay ciertas construcciones especia7es, cuyo 
fin es dar elegancia. vig'or¡ movimiento y ma-
gestad á lo que expresamos. . 

Obtenemos esto por medio de la repetición 
y de la omisión. 

Ltteralu"a-FaUMENTO 6 
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Consiste la primera en principinr con un mis­
mo vocablo la oraci6n; ó con él terminarla ó 
repetir esa voz al comienzo y fin de la frase. 

Cuando el empleo de esta figura es oportuno 
prod uce belleza. el pensamiento recibe cierto 
giro y vigor que se graba mas protundamente 
en el ánimo. 

Ejemplos: lo-Donde PFltá In Fabidurfa, ahí está la vir­
tud; ahí la constuncin, ahi la fortalezn.-(Granada). 

2o-Parece que los ~itanoB nacieron en el mundo ¡;lIra 
ladrol1Es; lHwieron ue paures ladro1les, ('ríanse con la­
dro1Us, (stndian pam ladrones, y finalmente I'lalcn con 
ser ladro1U s corrientes y molientes á todo ruedo.-(Cer­
yantes). 

3o-¿,Qué ama quien á eFtn bondad no ama? ¿Qué t. me 
quien á esta magl'f'tau no telllf? ¿A quién ~in'e quien á 
este señor 110 ~ir~ e.'-(Granada). 

Otra clase de repetición llamada ,'etruérono 
consiste en la illversión hecha en las palabras 
de la frase anterior, para que resulte otra de 
diferente sentido. Por su gIro epigramático y 
por su intencióll satírica, se le emplea en los 
escritos jocosos, donde tallto campean la gra­
Cia y agudeza del ingenio. 

v. gr:-Dices, Ana, que no efl nada, 
Lo que á pedir te comides; 
.A na, !:ti nada me pides, 
También yo te niego nada.-(Salil1as). 

Marqllé fil mío, no te asombre, 
Ría y llore cuando veo, 
Ttlntos hom urcs I'lin empIco, 
Tantos empleos sin bombre.-( Palafox). 

C uundo se elide un verbo, ó ~uprime el suje­
to, ú las conjunciones copulativas para dar 
may~l: ímpetu y celeridad á la frase, cometemos 
OmlSlOJI. 

Ejemplos: lo-Se calla el verbo ser: 
Tengo en el valle ue la vida un lirio: 



-83-

Mi duke hija. l'lacidez, ('Rndor, 
Luz en la noche acerba del martirio, 

Perla dt'l mar en que se hundió mi amor. 
(Guido y Spano). 

20 --Se omite el sujeto: 

(La. omnipotencia) al fuego junta. con el bielo, al bam­
bre con t'1 hastío, la podredumbre cún la entereza, la muer­
te con la eternidad.-(Nieremberg). 

3°-Hay supresión de la y: 
En alzando bandera lo!;! enemigos y nnuanoo la guerra, 

se aparejan y limpian los arma!;!, se rppar3n los muros, se 
fortifican las ciudades, se proveen de municiones y pero 
trecho!;! 108 castillos, se vela y se hllce centinela en cual­
quier lugar de sospecha.-( RivadeIJeira). 

TRopos-De la necesidad, madre fecunda de 
invenciones. tuvieron origen los tropos; no sin 
motivo llamados figuras poéticas (necessitas 
gem.tit, postea 'tero delectatio jucuJiditasque 
celebravit). La delectaci6n, el placer y la con­
veniencia los generalizaron y por el arte y el 
buen gusto fueron considerados poderosos au­
xillares de la elocuencia y de la poesía; bien 
que son muy comunes 
de la conversación. 

en el uso ordinario 

Tropo es la variación ó t1·aslnción. hecha 
con VIgor y dignidad, del significado ¡n'opio 
dp una palabra ó de una frase! á otro dIstinto, 
ll~mado figurado. Resulta de aquí, pues. las 
dos maneras de lenguaje:recto y figll1'ado 6 
t1'flslaticio. 

En el primero están los vocablos empleados 
en la primitiva significación para qul'! se in­
ventaron: 

Flor, hiena etc. 

Pero en el segundo se hallan trasladados de 
esa significaci6n primitiva á otra con la cu:¡l 
tienen grande semejanza: 

V. gr: .Aa! Mármol aplica maravillosRmente el nombre 
de hiena al tirano Rosas, en aquellos sublimes verS08: 
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J.a rn:r.3. hnmsua se horroriza al verte 
Hiena del Indo . . . . . • , , . 

También decimos: las flores <le lus virtudes, 

Hay múltiples y yarindas maneras de tJ',opos. 
los mas llobl('s y principales S0l1: la J11etdjo}'a, 
la SiJlécdor¡ue y la JIetonimirr. 

COllsistell las metf!t'oras en la semejanza en­
tre dos cosas () dos ideas, por medio de la cual 
pueden cambiarse entre p.llus las palabrns, que 
sir~'eIl para expre~:ll:las. Nutllral es, que la se,-.: 
meJ:lllZ(l puede eXIstIr entre cosas y atributos, 
entre acciones y modos; por donde' la metáfora 
puede hacerse con nombres y adjctiyos, con 
y·erbos y advcrbios.· . 

Por rn:r.ón de analogín. llamamos n.l hi,io, qne snstenta 
al anciano p:1d re: báclI!o ele s 'C 7 e/,z; :í. la ignorancia: 710-

che de la illfeligwcia, También damos "ida por e»t.e tro· 
po á co~:ts inanimauas; \', g¡': tla:;:ólc el 'illar; dLvorado 
por las lla11/as .... 

- y la ambición se ríe de la m:tertJ.-(Rioja). 

Debe evitarse e~ las metáforas la vulgaridad, la 
afectación y la grosería, por medio de la novedad 
en el modo de prese:ltarlas, la naturalidad 'con que 
debe la mente percibir sin esfuerzo la analogía, y 
por el decoro en la elección de los objetos y de 
las formas espléndidas y extraordinarias, .. 

Por la sinécdoque se dilata ó se restringe el 
significado de Ulla palabra: 

y. gr: mejor es morir como Abd, que vivir como Caín. 

Así por ella designamos: 10 el todo por la parte: 
resplandecen los 1Iltlltsers por el hierro de los mau­
sers; la. parte por el todo: quince primaI'eras por 
quince (llios; mil almas por mil hombres etc, 

20 la mateda, de que está formada una cosa, por 
la obra misma:' el acero por la espada; el bronce 
por el cmión ó la campana, . 

30 el género por la especie: el A ve por el Aguila; 
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los mortales por los hombres; y la especie por el 
género: el aquilón por cualquier viento; es un Ne­
rÓ1l por cualquier magistrado ó príncipe cruel; el 
orado!" romano por Cicerón; esta sinécdoque al to­
mar el nombre común por el propio y vice versa, 
recibe el nombre 'de a1ltollomasia. 

Bueno es advertir que en la sinécdoque deben 
guardarse las relaciones de congruencia, oportuni­
dad y decoro. Si decimos llegaron al puerto diez 
velas por diez na\"es, decimos bien, porque la vela 
es lo primero que divisamos de un bajel cuando 
se aproxima, y lo último que perdemos de vista, 
cuando se aleja. Pero si en lugar deL'e/as dijé­
ramos quillas, fu::ra incongruente, pues la quílla 
no se ve, por tanto, no puede herir la imaginación. 
También faltaría á la relaciól1 de congruencia el 
repres~ntar las 'velas en una b?talla naval, dicien­
dú: c;;mbatieron cien velas por cien 110ves: fuera 
esto irris\..)rio. 

Por la metonimia <Í trnsnominncilíll se emplea 
una palabra ell lugar de otrn. cuando prccisa­
mellte las ideas que represelltan son toan liga­
das entre ellas. Que una hace naturalmellte pen­
sar (l11 la otra. Es por cOllsiguiente claro. que 
este fen(ímeno puede tener lugar con los con­
ceptos, que f'stáll entre ellos e11 relaci(íll de 
causa y de e.tecto de contiuente y -de COII 'enido. 
de prodlfrlo)' y producido, de signo y cosa por 
él signijicada. 

Ejemplos: }'"-Tiene un pihcel delicado. una pluma ex­
celente por pi1lta Ó Escribe bien. 

2o-Es. mi alegria, mi torme1lto, por es causa de mi 
alegría, de mi tormento. 

3c-Bebióse una copa de agua; el cizlo le pr0tcje. 
4o-Lco á Ea/lte y á Virgilio por las cobras. de Dante 

y de Virgilio. 

óO-La oliva, el [a¡wel, pOI" In paz, In g,'oria; In metlia 
IUlla, por los tl/rcos Ó mah~I1H:tmlOs. 

~ ALEGOnÍA-Cuando se continúa una metáfora 
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para formar una composición completa de un 
pasaje entero, se obtiene la Aleg01·ia. 

Así 108 pueblos fmtiJluOs pAra explicar los fenómenos 
nAturalep, imaginaron los mitos, prouuciendo otras tantalJ 
aleJlorÍss 

Vé8!:e esta hermosa metáfora continuada del P. Rh'a­
deneira: 

Por nuestra C'l1lp:\ perdemoR un riquísimo tesoro de in­
estilllnblt>R bienes, que poclríamos grnngear, si de .a raíz 
amarga de la peno, 8upiése::molll coger el fruto suovít>imo 
de nuestra enmienda y corrección. 

Como es notorio, uno es el significado de las 
p:;tlabras en sí misIIlas, y otro bien distinto, se deja. 
entender fácilmente. 

Hemos comprobado, con argumentos claros, (pág. 
27, Anacefaleosis) el poder inmenso de esta subli­
me figura; hoy tan desdeiíada, sin justo título y 
solamente por seguir la corriente de los numero­
sísimos qne piensan con cabeza ajena. 

Con suficiente motivo se ridiculiza á Góngora y 
en general á los poetas babiloltes por haber em­
pleado viles y extravagantes metáforas y alegorías; 
mas, no debiera confundirse el estragado y corrom­
pido gusto del individuo, con la cosa por él mano­
seada y pervertida. 

Para formar clara opinibn, el novel artista debie­
ra meditar detenidamente, las consideraciones sobre 
esta figura y el estilo alegórico, en la página citada, 
y evitar el vicio de que hablaremos enseguida. 

Indudablemente la forma nueva de alegoría idea­
da por algunos poetas de la moderna Francia re­
sulta un solemne desatino.-Han dado en llamarla 
SIMBOLISMO y en verdad, es algo completamente 
desprovisto de gracia, sencillez, grandeza y subli­
midad, cualidades todas de la verdadera alegoría.; 
mientras ridículamente ponen de manifiesto, la fa­
tuidad y confusión de sus entendimientos y la im­
potencia de su arte, ocultándose y perdiéndose en 
la oscuridad del misterio. 

Pudiérasele aplicar á los simbolistas franceses 
aquello de que: oyeron campanas y no saben donde. 
En las aulas aprendían que: la alegoría posee un 
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encanto sobrehumano; arroba misteriosamente ef 
ánimo; hiere la imaginación y da luz nueva, arca­
na, intensa á la idea; y no meditaron bien; su 
extremada fantasía, impidiéndole distinguir el opor­
tuno tiempo en que debían usarlas, surgirióles al mo­
mento que esa era la piedra filosofal de la literatu­
ra, y sin más ni más, todo lo expresan por metá­
foras absurdas; alegorías estrafalarias y abstrusas 
y ampulosidades ridículas y misteriosas. 

Veamos en que estriba tal dislate. 
Hoy por hoy, dice Fellier, simbolizar consiste en 

buscar una imagen, que exprese un estado de alma 
y no enunciar sino la imágen que lo materializa. 
Cuando yo comparo mi esperanza á un navío no 
digo: 

i.X:1\"Ío tie mi {'~p('ranzn, te ha ... ppl"oido para ¡;;iempre 
~ntre la il1(lif(·n'Jwin·?-.. inu que c:xclamo:-cQllerido nn vío ... 
¿te has perdido para siempre entre In nie\'e del polo? 

Afortunadamente la escuela simbolista, es muy 
resistida en la misma gran Nación, pues, se la con­
sidera, no sin justa causa, desprovista de toda be­
lleza artística y litcraria.-Por buenos modelos de 
Alegoría merecen citarse el principio del canto II del 
Paraíso de Dante y la Vida dd Cielo de Fr. Luis­
de León: 

1 °-O yoi che siete in picciolpía borca 
De(Olidcrosi el' ascoltar, I'eguiti 
Dietl"O il mío legno, che cantrmoo Yarca, 

Tornate á riveder le yostri liti; 
Non vi mettete in pelago, ché forse, 
Perdcndo me, rimarreste (Olmarriti. 

L'acqun eh' io prendo ~iammai non si corse 
Minerva spira e condllcpmi Apollo, 
E nuove :Muse mi dimostcan l' Orse. 

2°-Alma región luciente, 
Prado de hienandl1l1Zl1, que ni al hielo, 
Ni con el rnyo ardiente 
Falleces, férÚl suelo 
Producidor eterno de consuelo; 

De púrpura y oe nieve 
Florida la cabeza C01"0111100, 
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A <1nlcNI pa~tos mncve, 
Sin bond a ni cayado, 
~1 Buen Pastor en tí "tI hato amado. 

EL \'a, y en pos dichos:ls 
Le signcn fOUS ove~a~ do las pace 
Con inmort.ales rosas, 
Con flor ql1e si('\opre nRCl', 
y cuanto lilas fe goza, lllas renace. 

y rtentro In montaña 
Dt'l alto hien las ~\1ía, y en la vcna 
Del g01.0 fiel las baña, 
y les da mesa llena., 
Pastor y pasto El solo, y lluerte bucna. 

y de su e!'fcra ruando 
La cnmhre toca Illtísimo subido 
El sol, El sC:-ltellndo, 
De su hato cel1ido, 
Con dLOlce son deleita el santo oíJo. 

Tañe el rabel sonoro 
y el inmortal dulzor el alma pasa, 
Con que envilece el oro, . 
y ardiendo se tra!'lpasa, 
y lanza en aquel bien libre de tasa. 

¡Oh son, oh VQzl Siquiera 
Pequeña parte alguna descendiese 
En mi sentido, y fuera 
De f.í el alma pnsiefOc 
y toda en tí ¡oh Amorl la convirtiese! 

Conocería donde 
Sesteas, dulce Esposo, y desatada 
De esta prisión, adonde 
Padece, á tu manada 
Viniera junttt, sin vagar errada. 

hIAGEX-Entre las cosas materiales y sensi 
bIes y las cosas inteligibles y espirituales hay 
-cierta relación de analogía y de semejanza. por 
medio de la cual siryen las primeras como de 
gradas á las segundas y procuran representar­
las. Así, pue~~ como la palabra se une á la idea 
y la sigmfica; así como el cuerpo se ciñe al 
alma y la expresa; así la imagen significa y 
expresa el pensamiento, cada ,'ez que á él 
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viene reunida, como en un solo mental indi­
viduo. 

Eu esta unión individual de la imngen con 
la ideLL reside gran parte de la belleza artístic::l. 

Las imágines funtásticas pueden definirse: 
representaciones interuas, que la j'mdasia crea 
por sí mislIla, de UJl objeto percibido por medio­
de los seJltidos. 

Así por ejemplo, son imágenes fantásticas las 
fisonomías, que retenemos de las personas conoci­
das; y si estas nos fueran simpáticas, cpmo los ami­
gos y parientes, á menudo se nos representan en 
la mente y despiertan en el alma los mas suaves 
afectos. 

Por la cvidente incongruencia los modernos han 
rechazado, con suficiente motivo, la antigua divi­
sión de las imágencs en simples y compuestas, a­
fectivas y expositivas, directas é inversas, desnu­
das y adornadas etc. 

Dos son hoy las especies de imágenes: di}'ec­
las y figurada'). Lns dirertas representan formas 
~risibles y matel'iales; las '/i.qu}'(ulns representan 
Ideas abstractas. individualizándolas v revistién­
dolas de furmas sensibles. A veces en u una misma 
expresión se enlaznn una y otra especie de imá­
genes. 

Ejemplos: directa: 

Sus excogidos príncipc,", cuhricron 
Los nhiEmos eJel mar v descendieron 
Cual piedra en lo profundo., . " (Herrera). 

Figurada: 

¡Vestida ,le tlolor, lIcna de vicjo~, 
o Ved de !\layo patricios! 

A la Patria .....•.......... -( ...... ) 
La ambición se ríe de la mnertc.-(Rioja). 
Entremezcladas: 

Fnhio, si tu no Ilort\!il pon atentn 
LfI vista en luenga!! calles destruida!', 
Mira mármoles y arcos deliltro:mdo!'o 
Mira estatuas soberbius, que viole~ta 
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Némesis derribó, yncer tendidns, 
y ya en alto silencio sepnltados 
SU8 dueños celebrauos.-(id). 

Contemplo tu plegaria que se e1e\'a 
Sobre divinas nla~; cnal incienso, 
Hat?ta el solio radiante uel inmenso ... -C .... ) 

Ya el vernno risueño 
Nos de:lcub .. e su frente 
De rosas y de púrpura ceüido.-(Rioja). 

Aun cuando no deben prescribirse reglas para 
producir imágenes, ni aun para discernir ó apreciar 
su respectivo mérito; sin embargo, consideramos 
útil hacer algunas advertencias á los principiantes. 

Entre los diversos modos de expresar la idea por 
la imagen, hay algunos, que indican la unión mas 
() menos íntima de la una con la otra. La compa­
ración, la mettifora y la alegorla pueden sustan­
-cialmente considerars~ como una sola . figura. Pues, 
en la comparación, si bien se observa, hay el gér­
men de la metdfora, la cual en la alegor/a se 
-completa y perfecciona. En la comparación se a­
proximan dos términos para poner de relieve la 
semejanza; v. gr: Napoleón tuvo la astucia del 
zorro; pero cuando la semejanza entre uno y otro 
término es tanta, que el uno puede con el otro 
cambiarse y confundirse; entonces de dos puede 
formarse uno y decir metafóricamente: J.Vapoleón 
fué un gran zorro. Y por último, debiéndose hablar 
extensamente de la astucia de aquel, se puede, re­
teniendo la imagen ya adoptada ampliarla y ador­
narla mas particularmente; por 10 que s~ obtendrá 
la alegoría. 

Infiérese de aquí, evidentemente que las tres for­
mas señaladas marcan, por así decirlo, como tres 
grados progresivos de acercamiento de la imagen 
á la idea; los cuales no debieran confundirse ni 
usarse caprichosamente. 

La alegor/a de~e ser empleada solamente, cuan­
do entre la imé'g~n y el pensamiento hay eviden­
tí~ima analogía: no tanta se requiere para la me­
.t1fora y menos toda vía para la comparación, la 
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cual propiamente no es unión, mas simple arrimo 
de la imagen á la idea. 

La imagen debe ser como un cris1al, varia­
da mente colorido, si se quiere, mas tan diáfallo~ 
que la idea se ha de traspal'entnr límpida y vi­
va; v. gr: una flor que se entreabre á la albo­
rada, lang-uidece á mediodía. y al crepúsculo 
nocturno mclina la cabeza v muere, es Ulla ima­
gen tan bella, como propta para expresar la 
caducidad de la vida humana. 

Sería incongruente y defectuoso en el uso 
de las imágenes, el que transcribiera en la poe­
sía americana, aqueJlas, que son exclusivamente 
propias de otras naciones. ó no tomál':t en cuen­
ta la Índole de la composición en que deben 
ostentarse. 

Por eso, cuando la crítica imparcial y competen­
te examine y dé su fallo definitivo sobre las crea­
ciones de la numerosísima legion de poetas ameri­
canos, algunos excelentísimos, tememos que al ob­
servar atentamente sus imágenes y descripciones,. 
produzca el efecto de la máquina segadora de al­
falfa, ó de la aplanadora de calles. 

DESCRIPCIÓX -La descripción es una serie or­
denada de imágenes, inspirada por un conjunto 
de objetos y expresada de modo tan nrhstico 
por la palabra, que nos parece mas bien con­
templar, que oir 6 leer. 

Puede ser 1'eal y poética: la primera describe, 
á.lo "ivo, las personas 6 las cosas; la segunda 
pInta objetos del todo fingidos 6 verosímIles, 6-
poéticamente representa objetos reales. 

El paralelo ó descripción de dos personas; el ca­
rácter; la índole del individuo y la descripción ~e 
las cualidades morales; todo esto lo comprende es­
te pequefio género literario; cuyas cualidades son~ 
unidad, propiedad, integridad y proporción. 
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Reales: - e Ese es el cuerpo de Crisó!1tomo, que filé 
único t'n el ingenio, solo en la cortesía, extr(,lIIo en la gen­
tileza, fénix en la amistad, mngnífico flin tUl<:l, gr:we sin 
presuncióu, alegre sin bnjeza, y finalmente primero en todo 
lo que e8 ser bueno, y sin segundo en t9uo lo que fué 
ser desdichado .• -(Cervantes). 

Parulelo: .... «Pero discordaban, Ó Fe compadecían mal, 
la entereza dt'l ~al"Clenal con la man8euumbrc de Adriano; 
inclinado el uno á no' querer snfrÍl' compañt'ro en sns re­
soluciones, y acompañándolas el otro con poca actividad •• 

(~;olís). 

Carácter:-,Soll 'muy mnigos los españoles de jn!lticia; 
]013 magistrados, armauol!! de leyes y autoridad, tienen tra­
bados los mas nltos con lo~ bajos, y con estos los media­
nos con cierta ignuldad y justicia, por cllya industria se 
han quitado los robos y sllltt'adores, y Ele guardan todos 
ue matar Ó hacel' agravio; porque á ninguno es permitido, 
Ó quebrantar las ~ngrad:ts le~res. ó agru\'iar R cualquiera 
del pneblo por bajo que sea.,-(P. Marialla). 

Poética: \'ero.'Ímil: 

e Entre la tierra. el cielo, el mnr y el v ¡ento 
Un soberbio castillo está labrado,' 
Que aunque de huecos aires su cimiento, 
y en frá~ilcs palabras amasado, 
Dasa no tiene de mayor asiento 
El mundo, ni los cielos se lo han dado, 
Pues á solo él y flU murnlla fnerte 
No ha podido escal:\r ni entrar la muerte. 

En las nuhes esconcle Sllfl almcnafl, 
La tierra y el deJo de~dc allí iuzg:mdo, 
De anchos resquicios y atalayal'l llenas, 
De ojos cubiertas sin dormir velllndo; 
y conmlls lengnas que la mar arenas, 
Ajenas "idns y ob1"ns pregonan(lo, 
~in que palabra aunque pequeña sl1ene, 
Que de rumor las bóvedas no llene. , 

Fama, monstruo feliz, vario en colorcs, 
Es quien las torrt.s del Alcáznr vela, 
y en plumas de \'istosos resplandores 
Por todo el orbe sin can~arsc vuela: 
:Fa\'ore8 pregonando y disfavores, 
Que uIlí el. parlero tiempo le J'ev(']a 
)e o.jos \·e~tida. de ,nllls y de lenguas, 
De unos cantando 1001"es, de otros menguas.' 

( Va!buena). 
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Poética de C08.'\S reales: 

.• Tirreno, ,le8tos dos el nilo N:1, 
Alcino e-I otro, cntmmbol'l t';;tim:1uos, 
y !'obre cuantos pacen la rilJt'r:\ 
Del TIl.io con 8ns vaca8 l'IISt'ii!1u08; 
Maucebol! de nna edatl, de \lila manera 
.\ cantar juntamente Ilparcjatlos 
y tí. ret>p"ndl'r; aqnf'sto va1l dici('noo, 
Cantanuo el uno, el otro J'c"pontlientlo. 

Tiueno--Fléritla, para mi dnlce y ,,;abrosa, 
M!1s que la fruta uel cen'ado ajeno, 
1\1 as blanc:I 4UC la leche y Il1:1S h"rmosa 
Que el ¡,milo por /luril de flores HeliO; 
fii tu respontlet' pura y amorosa 
Al venlau"fl) amor de tu Ti rreno, 
A mi majl1da :lrrilJ:u:\:! primero 
Que el ciclo nos d.t:llluestre su lucero . 

.Alcino-Hermo!;>a Fílil'l, siempre yo te sea 
Alll:1r~O al g\lt:lto mas qne la reta III a , 
y de tí de81'ojado yo lile \'ea, 
Cual fJué,la el tronl.'o de pu \'('!·.Ie rama, 
fii mas 'lIÚ~ yo el lOnrcil>l!1go det>ea 
La ol'l'l1I'id/lcl, ni Jn:\8 la In7. desama; 
Por ver el fin de nll término trlll1añll 
Deste día, para mí mayor que un aúo.' 

• Era la t:lrlle, y la hora 
En que el sol la cre8ta ,lora 
De los Amle!'. El Desierto 
IncOIlIf'nsllrable, nbierto, 
y mil'teri080 á ·l'I1S pié~ 

(Garcilaso) . 

Se extiende; tripte el semblante, 
Solitario y tacitnrno 
Como el mar, cuando· nn inst:\IJtc, 
Al cr~pús('1I10 noctnrno. 
Pone rientla á su Illtivez.,--~&ht"Z'erría). 

¿Que quieren esas nnbes que con fmor se agrupaD 
Del aire tr811parente por lo. re~d~n o:f.Ill'? 
¿Que quieren cllnndo el palio de flU val'Ío ocupaD, 
Del zenit sUl!p~lldiendo su tenebroso tul? 

¿Que instinto las al'rastra? ¿que esencia 1m'! mantiene? 
¿Con qlle FPcr~to impulso por el el'pacio van? 
¿Qué lier \'elndo en ellas atrave8ando viene 
Sus cóDca\'a8 llanuras, que liD lumbrera están? 



- 94-

,Cnnl rápidM se agolpan! ICual ruedan y Ele ensanchan 
y al firmamento trepun en lóbrego montón, 
y el p"ro azul alcgre del firmamento manchan 
SUB mi~terios08 gruP¡)8 en torva confusiónl 

Rcsbalan lentamente por cima. de los montes, 
A vanzan en ~i1encio sohre rugiente mar, 
I.08 huecos oscl1recen de entrambos horizontes 
El orbe y las tini~blas bajo ellas va. á quedar. 

La hma hl1yó al mirarlas: huyeron las estrellas: 
Su claridnd escasa la. inmensidad sorbió; 
Ya reinan solamente por 108 eFlpacios ella¡,1; 
Doquier se ven tinieblas, mss firmamento no .• 

(Zorri,'l:z). 

Tanta importancia adquirió la descripció11 en 
los últimos tiempos, que unida á la definició1t 
y á la emnneraclón constituyó el fundamento 
de la escuela realista; cuyo programa es la ri­
gurosa observación de los hechos y el deteni­
do análisis de lo real. 

ESTILo-El estilo fué un instrumento agudo 
de cobre, marfil ó hierro, cou que los antiguos 
solían imprimir los caracteres en las tablillas 
enceradas. 

Así como hoy decimos del que esgrime con 
destreza, que es una temible espada; así des­
pués en significado traslaticio usaron la palabra 
estilo para expresar: . 

l.-Aquella particular manera que tiene cada 
uno de exponer los propios pensamientos ha­
blando ó escribiendo. 

II.-El modo especial de hablar y escribir de 
una comarca: estilo asidtico, -lacónico, ático y 
rodio. 

1I1.--La forma peculiar de cualquier obra li­
erarIa. 

El mérito supremo de un escritor consiste en aquel 
sello de vida propia, que le dá á sus escritos. Com-



- 95-

préndese bien, que aun dada la identidad de la 
materia se distinguiría un escrito de Mitre, Del Va­
lle y Gutiérrez, de otro de l\Iármol, Guido y Spano 
y Avellaneda. 

Esta diferencia depende del estilo. 
El estilo es como si se dijera el temperamento 

de un escritor. Quot capila, to! selltentiae: cuantas 
son las inteligencias, tantos modos de pensamiento y 
cabe afiadir, cuantos son los corazones, tantas son 
las maneras de sentimiento. 

Las viejas distinciones del estilo en- sublime ó 
grandioso, mediano y limpio son erróneas, porque 
se referían al asunto y exigían preceptos acerca 
del llamado género de estilo para las varias com­
posiciones. 

Clasificar el estilo sería como querer clasificar 
el e;arácter particular de los escritores. Bufon ha 
dicho: cEI estilo es el hombre» la expresión pare­
ció un descubrimiento y rodó fortuna; pero si es 
verdad que el estilo revela al hombre, para que 
el estilo sea completo ha menester asimismo de 
alguna cosa exterior. 

Voltaire dijo: cEl estilo es la casa» para dar á 
entender que todo está puesto en la materia que 
se trata; pero si así fuera solamente, cada escritor 
debería tratar del mismo modo la misma materia. 

Una de las mejores defiuiciones de] estilo 
considerado en la m7·) general acepción es: «La 
vida de los pensamientos transfundida en las 
palabras».-( Bondi). 

Si es posible una división del estilo. distin­
guiríamos el traducir originalmente escribiendo 
nuestros pensamientos (estilo natural), del so­
meterlo á una elaboracióu debida á la reflexión 
(estilo reflejo). 

Las cualidades indispensables del estilo son: 
l~ in di v}dllalidad, la naturalidad y la origina':' 
hdac..l. Un gran pensador ("'") interrogado sobre 
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cual era la mejor manera de bien escribir, con­
testó: «Peusar mucho el asunto»; queriendo qui­
tar á la.;; regl:ls toda autoridad y afirmar que 
el secreto del escribir está en el sentir y me­
ditar profundamente. 

Bien que varios han considerado cualidades esen­
ciales de todo buen estilo: el orden, la claridad. 
unidad, variedad etc.,' y cualidades accidentales: la 
concisión, gracia, finura, magnificencia, vivacidad 
grandilocuencia etc; no obstante, nosotros apartán~ 
donos de estas impertinencias muy controvertidas, 
solo presentaremos al estudioso algunas adverten­
cias á fin de preservarle contra ciertos vicios, que 
siguen ú las excelentes cualidades, 

Todas las cualidades del estilo pueden resumirse­
en las tres siguientes: 1laturalidad, sencillez y gra­
cia, cuyos vicios correspondientes son: 7.mlgaridad 
Ó bajeza, aridez y afectación. 

Que lo natural á menudo se confllnde con l(). 
vil, todos los que meditan acerca de la naturaleza 
lo ven; y los pintores y escultores y los cómicos. 
lo enseñan, disting-uiendo la 1laturaleza de la bella 
naturaleza e') y vienen á comprobarlo todos aque­
llos que analizan los antiguos autores. 

Hemos oído á muchos imitadores invocar el nom­
bre de Espronceda, del Diablo },/ulldo etc., para 
sostener algunos modos vulgarísimos usados en com­
posiciones serias; no considerando que Espr:oncedat 

no siempre habló él mismo, sino que hizo con fre­
cuencia hablar, según su costumbre á las ma­
nolas, á los taberneros, á bribonzuelos y hasta 
á cortesanas. Tales distinciones las hacen po­
cos educadores y los discípulos, por sí mismos .. 
no las comprenden; así que imitando ó leyendo los 
clásicos antiguos y modernos, confunden lastimo­
samente el oro puro de muchos kilates, con las. 

(*) Comprende In l'rimern toda In infintiR vnriedad de seres 
existente>!, no solo en el mundo renl sino tUll11ién en el mundo 
imaginario, lAS relm:iones que entre si tienen, las leyos que los. 
rigen y gol,iernnn, lo que hn sido, lo ql~e I\dualmente es y lo que 
el espíritu se figuro. ('omo posil,!e, dilntl'lDtlo¡;e I,or los campos <lo 
la fantasía. LlAmase lJ~l1l1, á esto. naturaleza misma. e: epul"nda do. 
sus comunes imperfecdollcs. 
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aleaciones y hasta con el plomo, viniendo á trans­
cribir lo que precisamente es en aquellos def~ct.uo­
so. Ejemplos de esto nos ofrece esa grey de ImIta­
dores de Catullo, Dante etc., que tomaron de sus 
modelos solamente la parte imperfecta, es decir, la 
dureza de los tercetos y la gravedad inarmónica 
de los exámetros y pentámetros. 

Este vicio no solo es peculiar á los jovenes y á 
la escuela, sino que 10 hemos visto infectar algu­
nas obras que en otras cualidades son bellas y dig­
nas de alabanza. Para los cuales bueno es recordar 
la doctrina de Quintiliano fundada sobre el ejemplo 
de Cicerón: c¿Que importa que las palabras sean 
castizas y significantes y nítidas, y ordenadas con 
bello ritmo y figuras bellas, si no convienen al a­
sunto que se debe tratar? Esto sería como si de 
cadenillas y de perlas y de hopalandas mujeriles 
se desfiguraran los hombres y luego se ataviara á 
las mujeres con la augustísima túnica de los triun­
fantes.» 

Esa comparación pudiera convenir excelentemente 
á los que de modales cómicos y expresiones popu­
lares llenan los poemas graves, los discursos y las 
historias; poniendo las palabras de los· idiotas en 
los labios ge los magistrados, de los generales etc. 

Pues en las composiciones donde campea el de­
coro, ha de evitarse por todos ]os medios, cuanto 
no sea decoroso; porque toda mancha de esta índole, 
bien que tenue, gasta de pronto· el mas perfecto 
discurso. 

Tal acaecería, cuando un personaje encopetado, 
en trage de ceremonia, adornado con gruesos 
brillantes, sentado en una butaca de púrpura, entre 
un círculo de magistrados y de sabil1s; de repente, 
en medio de algún magnífico razonamiento, infla­
ra los carrillos, cual trompetero y produjera un es­
tallido: con aquel único acto convertiría en vana 
y ridícula toda su magnificencia. Y esto precisa­
mente, á causa de las bajezas que los deslucen, 
parece que se verifica en algunos escritos antiguos 
y modernos, que no los analizamos ahora; porque 
si alguien hubiera que estimara (istas cosas mani­
festadas para vituperar á determinada persona, qui-

Líte,.atu,.a-FaUlluTo 7 
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siéramos que este observara, que hemos tratado 
por t<;>dvs tus me:l~()~ .. de hacerl10s .grat.Js á 1.15 .buc~ 
nos y no disgustar á los mas vi!::s de los hombres, 
cuaJ?to menos ¿í. los mas nobles, como juzgamos 
qü.~ sean los literatos; por donde jamás hemos im­
p~lg~adb las p~nJ:1as, sino siempre las cosas pro­
phmente. 1\Ias, si el vici<;> en algunos libros nuevos 
todavía. es tenue, si poco nos impresiona actualmen­
te, mucho nos espantará el grado en que pu~de 
crecer y estJ soL) nos mueve á la crítica. 

Vil Jit·~rato c;)m:Ja.ra Jos e,crit.Js hinchados de 
e;t)s pomp lS.JS auto~'~, á U:l apJs:::1t.) d·~ usurero, 
e:l qU2 s~ Y2n ali,l:::a:los los empeños (L::: toda clase 
d ~ peísJnas y d:; c:l.'Ja estad0: aquí c;lalccos, dlí 
cap:ls, aculU c . .;~l:lvi:1as.r d,.~ cs~as y de aquellos 
s~ r 2C JnJCc el t -aj~; ah xa bic:1, si al lado de aque­
llus p0brcs ataYÍ:Js, pusiérase alguna espada y algún 
ruhí grande y el pr~ciosJ collar de! una dama, en­
t, n ·c:; púdemos (kcir, qu.~ {i nL::s bazares ó cam­
b;11aci1'2S asemejan p2rfcctam·::nte las obras de los 
que no supieron en las graves matedas discernir 
Iv natural, de 1.) Yulg'ar ó bajo. 

Tambi~:l es g,-aV'2 daüo, si buscando 10 sencillo 
se ca2 el b {irid,). Efcctivam'2~lt~ se anduvo en 
g:-aa intcmpera.!lcia de estilo, por el fausto de al­
gUi1Js, que j uzgabal1 que el torrente de palabras 
era elvcuc:lcia, la hinchazón magnificencia y el 
rimbombo armonía. Hubo nece3ilad de seI1alarto­
das 1:ts obras de los antiguos, aun las mas pobres, 
pa~a que su asp~cto sencillo advirtiera á los pre­
sentes del lujo en que se corrompían; así como·hi­
ciera Tácito para convertir á los pervertidos ro­
m:inos á la virtud de los pueblos ftlertes é inocen­
tes, describiendo las salvajes y casi feroces costum­
bres de lJS antiguos bárbaros del Norte. 

Pero una elocuencia que en sí no posea cosa 
alo-una qU2 la haga admirable, no es elocuencia y 
ni~gtll1a gloria consiste en)a sola enmienda y co­
rrección sia la belleza, pues solamente las grandes 
palabras pudcn sellar las grandes imágenes en la 
mente . 

. Porque si hemos insinuado que es menester a­
partar nuestra literatura de aquella falsedad pom­
posa; no por esto, entendemos decir, que los admi-
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radores superfluos de la antigüedad hagan sus dis­
cípulos d:'!masiado áridos y ásperos, empapándolos 
en la lectura de los seVCi-OS clásicos latinos y es­
p..1.ñ;:>les; pues, los discíp:11os, á su modo (h~ .ver, 
consideran bue:1.a la ftl'.:!rza de aquellos estilos y 
ajJptan uaa elocu~ncia, que por los a:lng-uoS era 
bella, mas para nosJtrJS ya es extraña, y lo q.ue 
es peor, imitando t;d~s cosas, creen ser grandes 
es~ritores, cuando s:m nulidade3. 

Nadie ignora QU2 la grandeza del idioma caste­
llano estaba en aquel entonces todavía latente,.en 
pot~ncia ú oculta, y los que vinieron lu~gola ele­
varon á las alturás y la pusieron de manifiesto. 
Pero como dic,:: un hombre de letras: el illventar 
es á m::nudo obra de los últimos ignorantes, para 
disponer P:)Cl doctrina basta; l:IS enscfianzas, em­
pero, mas altas, s.:! ocultan más p:-ecisamentc por­
que son altas. Lo~ bellús adornvs recomiendan al 
erador; por·una parte obtiene el favor de. les jue­
ces y pJr la (¡t:-~ alcanza Icor de los pueblos en 
masa. No solo con g::l1ardas, sino con ·espléndidas 
armas Cicé:fón entró en liza con CorncJio,. ni~ solo 
instruyendo :í llis jueces y w:ando de bu:mo y cla­
ro latín, 11enú de tanto estupe,r al Pl:eblo rumano 
y 10 forzó :í ·aclamar y á batir pall11as~ sip.o que 
aquel estrépito era el fruto de la rr.agnificencia, del 
esplendor, de la sublimidad de aquel estilo. Ni tan 
insólita 2.1aDanza hubiera merecido, si aquel <;liseur­
so, no hubiera sido también insolito .. 

Pues, yo supongo que aquellos que allí estaban 
presentes, no conocieran ya 10 que hacían, ni aplau­
dieran ya con la voluntad y C0n el sentimiento; sino 
que arrobado s y fuera. de sí misJ110s, olvidados del 
lugar d0nd~; estaban, prorrumpieran el) aquel"gri~ 
tu unánime de pl<iccr y d::! admiración. Yeste.ador­
nado modo :de eXpresal~se, nos0l9 sirve para.la 
gloria, sino t;'..mbién cxtraordil1arü.\mente para el 
fin del orador, que es convencer. Pues el hombre 
que espontáneamente escucha cuanto mas atiende 
á las cosas, cuanto más liger:~·mente las cr~e, tan­
to más el deleite lo arrúha y la maravilla lo trans­
porta consigo y bien que le repugne, lo coloca en­
tre nuestro discurso. De la, mismª suerte:: que el 
acero con su color· solo, nos arrJja un no se qué 
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de pánico en los ojos y no tanto el rayo nos ame­
drenta con el ímpetu. cuanto con la luz, que re 
lampaguea. 

Pero este mismo linaje de ornamentos cuando 
no se emplea bien, degenera en ofensa pa~a la sen­
cillez y no evita nunca la aridez. Pues del todo 
contrario á lo sencillo nos parece aquel modo de 
expresarse tan raro y pulido, que á cada línea y 
casi á cada voz, nos hace pensar al cuidado pues­
to para buscar los nombres y sus gracias. Enton­
ces no seguimos ya las ideas, sino tan solo las 
palabras y no olvidamos ya al autor por la obra' 
porque el autor piensa mas á sí mismo. que á aque: 
11a y vemos un modo de hablar hecho á duras pe­
nas y no espontáneamente nacido: ordenado para 
el plac2r y la p)mpa y no para persuadir, y por 
eso lo desueii.amos. 

Por lo demás tampoco en las cosas de grande 
importancia deh2mos ir en busca de galanuras y 
palabritas, sino ver como el estilo ha de hacerse 
grave ó severo, amplio ó acomodado á la materia. 
y ¿p::>r ventura creeremos mejor cultivado aquel 
campo que muestra muchos lirios y violetas, ó el 
otro do ondeas·;! un mar de espigas, ó las vides 
se encorvasen bajo el peso de los racimos? 

Aquellas delicias no valen, por cierto, la rique­
za que creó la fama de Pericles y de Cicerón, ni 
los ornamentos que Fabio llamaba sagrados y 'vi­
riles y que grangean decoro, magnificencia, digni­
dad y todas las dotes de 10 que Dante llamó gran­
deza. 

y esta grandeza consiste, precisamente,' en que 
la elocuencia debe siempre adaptarse á los tiempos, 
en razón de que los hombres habituados á la di­
chosa paz y abundancia requieren un elegante y 
profuso hablar, mientras que los agrestes y sober­
bios quieren pocas palabras, duras y sueltas que 
basten á la necesidad del momento. 

Finalmente no debemos ocultar, que la servil 
condición de los demasiado tímidos inmitadores 
viene á ser el principal obstáculo para obtener la 
sencillez. 

Como generalménte sucede, en los clásicos se i­
mita las partes defectuosas, porque la imitación 
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del vicio es siempre más fácil que la de la virtud. 
Pues quien desea antes copiar en sí á otro, 
que describir á sí mismo, sus palabras !la so~ ya 
semejantes :i los conceptos del propIO ámmo, 
sino que es necesario acomodarlas á los modos de 
sentir, ora de unos, ora de otros, sin jamás sen­
tir nada por sí mismo. Y así el escritor ninguna 
otra cosa ya conoce ó quiere que lo que otros ya 
quisieron y conoci:::ron y todo el arte encierra en 
la autoridad. 

Por consiguiente, se "é que estos imitadores cam­
biaron las voces por las cosas, antes bien, de las 
cosas no hicieron otra estima que la de materia 
sometida á los vocablos. Lo cual no es sabiduría, 
sinó eco esterilísimo y huero; es una secta creada 
por aquellos que no tienen ni arte, ni inteligencia. 
Mas todavía, el superfluo estudio de las palabras 
aparta co;). frecuencia el ánimo de la consideración 
de las cosas, y entonces el vituperio de un pue­
blo es excesivo, cuando sus mas nobles espíritus 
se convierten en grey de imitadores. 

Hemos hablado bastante de la naturalidad y de 
la sencillez, pasemos á tntar de la gracia y de 
su vicio correspondiente. 

¡Cuan bello es el axioma de Quintiliano: las vir­
tudes mismas ocasionan aburrimiento, si no viene en 
su ayuda la gracia de la variedad! Consiguiente­
mente el continuo y sutil estudiar en los antiguos 
induce á muchos, en aquellos deleitosos vicios, que 
no coloran ya la oración, sino' que postizamente 
la adornan y afeitan, produciendo lo contrario de" 
efecto que se busca. Léense, á veces, ciertas com­
posiciones, en que los autores á fin de parecer e­
legantes, arrojan por doquier figuras y colores y 
florecillas gramaticales y las embuten y amonto­
nan á porfía. Entonces todo el arte se descubre; 
antes, nada se ve que no ~ea arte y que á la na­
turaleza no repugne; cuando, notarse bien de­
biera, que el mejor de los modos retóricos viene 
á ser cabalmente, él en que se simul.l de afear 
13: cosa al exterior, mientras, en verdad, por den­
tro se hac~ mas bella. Cuide, pues, el principiante 
de no parecer demasiado antiguo entre los vivien­
tes. Debemos adaptarnos al uso de los lectue~ 
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tomar formas y palabras hoy corrientes, inteligi­
bles, vigorosas y frescas en la memoria de los 
hombres. Obsérvese que el afeminado y lascivo 
cuidado no adorna la persona, sino que descubre 
la pequeñez de la mente; que la elocuencia debe 
usarse con magnanimidad; y cuando sea, como di­
ce Fabio, sana y bien robusta en los miembros, 
no debe considerar su deber el lustrar las uñas y 
aliñarse los cabellos. 

Pues los grandC!lt. escritores deben ser desdeño­
sos y altivos; y s~guna vez, se complacen por 
cierta voz ociosa ~or alguna pequeña galanura, 
deben parecer leones que descansan y nunca ja­
más simianos que juegan. 

Por último, la afectación no debe destruir los e­
fectos de las pasiones, y en los grandes hechos se 
han de menospreciar las pequeñas cosas; todo lo 
cual no ignora quien imita la verdad: así el pin­
tor que anhela despertar la admiración con los 
semblantes y los actos de las personas, no se detiene 
á miniar las fiorecillas y yerbecillas del cuadro. 
Finalmente conviene escribir con modos llanos 
y bellos y de continuo, próximos á la bella natu­
raleza; huir todo rebuscado ornamento, imitando 
los verdaderos clásicos virtuosos, que prefieren 
ser buenos, á parecerlo; y en consecuencia, cuan­
to menos desean loa y mérito, mas los poseen. 



CAPÍTULO III. 

DWACTIC' A - DIVERSAS CLASES DE COMPOSICIO­

:i\ES DIDÁCTICAS-CUALIDADES PROPIAS DE CA­

DA U~A DE ELLAS-MÉTODOS DISTIl\"TOS­

DL\LOGOS -- CARTAS - DEFI:\ICI6:\ y CUALI­

DADES. 

Obra didáctica ó doctrinal es aquella, que 
tiene por objeto enseñar las artes 6 las cien­
cias. 

Hay de tres clases principales: 
En los tratados elementales se. exponen los 

elementos, es decir, los principios fundamenta­
les de las ciencias y de las artes. 

Tratados magistrales son aquellos, que es­
tudian. en toda su amplitud y procuran expli­
car, no ya los elementos, sino toda la doctri­
na referente á un arte 6 una ciencia. 

La disertaei6n 6 monogrojía trata un pun­
to determinado de ciencias, artes 6 literatura. 

El orden y la claridad son cualidades co­
munes á estas especies; la bret'edad 6 cO'llcisi61l 
es propia de las elementales unicamente. . 

Exige el orden: que de las cosas menos c(}o 
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nocidas gradualmente se proceda á las mas 
conocidas; y que de tal modo se dispongan 
las verdades y SP, enlacen entre sí, y 1 au sua­
yemente se insinúen, como touazffie'rlte llieran 
á la memoria. 

Para la claridad es útil: lo, la misma niti­
dez, pureza, correcci6n, propiedad y precisión 
de las expresiones; 2°, la explicación, de las 
palabras y locuciones técnicas; 3°. la sencillez 
y consici6n del estilo, á no ser que la misma 
dificultad de la cosa exija indispensablemente 
una difusa amplificación; 4°. el uso de ejem­
plos, comparaciones ó símiles; por medio de 
Jos cuales se propone la materia como exhi­
biéndola ante la vista, 

Por último la tOJ~cisi';n exije que se omita 
lo que no sea propIO de los elementos. 

MÉToDos-Veamos ahora las cualidndes pro­
pias del método requcrido por cada una de las 
especies didácticas enumeradas. . 

En las obras elementales el método ha de 
ser lógico y sostenido con vigor, procediendo 
gradualmente. desde aquellas 'verdades axiomá­
ticas reconocidas por todos, hasta lo mas difí­
cil y desconocido. DeLe procnr:usc en cuanto 
sea posible, que lo ya estudiado y enteudido 
sirva de base para estudiar y entender cosas 
nuevas; que las doctrinas vayan contil'lI).,adas 
y esclarecidas con aplicaciones y ejemplos; 
que las transiciones aparezcau fáciles y natu­
rales; que las diyisioncs ~enn complcta~, ínte­
gras y necesarias; que laR definiciones indivi­
dualicen y seüalen bien el objet o definido, y 
que se exp}iquen !odas ~as partes. con adecua­
da extenslOll, segun su ImportancIa, 

Pero en las obras magistrales no es necesa­
rio que el método sea tan rigoroso; en raz(n 
de que supone al lector bien instruido de los 
rudimentos y es ·superfluo llevar de la mallO 
á quien puede caminar con sus propias fllcr-
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zas. Por iO'ual motivo deben suprimirse mu­
chas idea; intermedias, dejándole llenar estos 
vacíos y evitando así l~ pesadez de querer en­
señar, lo que es ya sabIdo. 

Las disertaciones ó monografías (deriva del 
griego v significa: escrito acerca de un solo 
tema) sobre abarcar íntegro el asunto, han de 
presentar consideraciones y doctrinas origina­
les, descubrir nuevos aspectos y armonías en 
)0 ya conocido. ó ser cuando menos el resu­
men brillante de lo mas selecto, que se haya 
pensado y dicho acerca del t6pico propuesto. 
Rechaza cuanto sea vulgar y común; pues su 
fin no es enseñar verdades fundamentales y 
primarias; sino profundizar las ya sabidas y a­
plicarlas fructuosamente. 

Pero la verdad, en los trátados puramentp. 
didácticos, suele manifestarse por dos métodos: 
el dialor¡ado y el enunciativo. 

El primero consiste en ir exponiendo la doc­
trina por medio de preguntas y respuestas; el 
segundo, en desarrollar por sí mismo el au­
tor, una serie de verdades. 

En el dialogado, el arte estriba en que las 
cuestiolles vayan naciendo unas de otras y 
haya entre todas un encadenamiento pro­
gresivo; en que el lenguaje sea muy llano y 
correcto y las ideas estén al alcance de Jos 
niños, á quienes suele aplicarse esta manera 
de enseñanza, por ser propia para fijar su a­
tención, tan movediza á causa de su edad, y 
para cultivar su memoria. 

Ma~, el enuJlciatico conviene :i las personas 
que tIenen algunos hábitos de estudio y ofre­
ce al autor la ventaja de presentar más enla­
zados sus razonamientos y poder con may{)l' 
amplitud y libertad desarrollarlos, y al lector 
la. de segui.r constantemente un mismo pensa­
mIento ~apItal eu todas sus relaciones·y con­
seCuenClas 
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DIÁLOGo.-El diálogo es un coloquio fingido 
entre dos 6 más personas, que discuten acer­
ca de cuestiones determinadas é instructivas. 

Por las cosas de que trata recibe el nom­
bre de filos6fico, moral, político, literario, etc· 
y por ·la manera de expresi6n, di vídese en kis~ 
t6rico y c6mico . 

.Diálogo hist6rico es el que narra histórica­
mente lo que ha sucedido entre varias personas: 

v. gr: los d!álogos de Cicerón: De Oratore, De Divina­
tione etc; y 108 de Fray L. de León, De los Nombres de 
Cristo. 

Es c6ndco el diálogo, cuando sin prevIa nar· 
raci6n del autor, se presentan los discursos 
de los personajes con sus expresiones peculia­
res: 

ej: 108 diálogos de Luciano, Platón etc; y del P. Almei­
da en la ob,·a Recreaciones filosóficas. 

Tres partes contiene el diálogo histótico: el 
exordio el desarrollo, y la conclusión. 

En el' exordio suele explicarse la co-yuntu­
ra de platicar; en el desarrollo los personajes 
exponen su doctrina; en la conclusi6n, ora se 
dice tan solo, como haya sido llevado á cabo 
el coloquio, ora se indIca lo que se infiere. 

-Mucho se ha discutido sobre las cualida­
des del diálogo, nosotros solo advertimos al 
principiante: lo.-convielle que las corversa­
ciones sean motivadas y naturales; esto es, 
que no principien sin antecedentes que las pro­
duzcan de una manera verosímil. 2o.-Los in­
terlocutores hán de estar bien caracterizados y 
diversificados: por lo primero, cada cual debe te­
ner su propia fisonomía moral y sus convic­
ciones partIculares; por lo segundo, hunde es-
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tablecerse contrastes y divergencias entre su~ 
opiniones y juicios. 

a<'-Se cuidará de que el número de los in­
terlocutores no sea tan reducido que produzca 
languidez, ni tan grande que dé lugar á con­
fusión. Esto es prudencial en quien escribe. / 

4°-Los argumentos ó reflexiones en favor (y 
en contra del tema cuestionado han de sel1( 
les, que de su conjunto resulte muy c~a_ 
opinión del autor, así como los sólidos 
mentos en que estriba. dñas al 

50 -Las ideas y circunstancias Blayor es­
objeto y fin didáctico se pondrá .. te al fondo 
mero, en relacionarlas estrechar á darle aI­
del asunto, haciéndolas conÍ!. 
gu~a affienida~ y ma~o! }:'a~s!ciones se tra-

6, ---Por. medIO. de habiJepetIcl6n de ciertas 
tara de eYltar l.~ mceswe COllt~st6 zutano etc 
frases como: dIJO juZ'Y destrUIr su armonía' 
que suele afear la F • 

~je son' los ma 'ti ' 
)e A ' " , gm cOs diálogos de 

Modelos de estMejía ,I1Itt~a, d~ S,!'lIectute etc· los 
Platón, de Cir el llam~d e D a 0gntdad del ho~nbre 
Coloquios deiálogos lite o ,emocrates por Juan de 
por Fernáq de Rojas L~~pr~~~,deFcoll y Vehí¡ 108 de 
Hepúlved.. 1, enelón etc. 
Valera: J 

.TAs-La carta es un es 't 
"s ausentes para comu ,C:I t' que se remite 

,Puede considerarse u mear es a~guna Cosa. 
crlto entre personas a na ctonversacl6n por es-

S d' , usen es . e lVlden las cartas fi·" 
Y poéticas. .' en amzlzares, ej'uditas 

Las familiares suelen ' . 
nar ,negocios, atestiguar :~cr~bIrse para g-es,tio­
to u otras semer'antes c es ro agradeclffilen_ 

En ó ausas. . " raz n de a matero 
amlhar, recibe divers lad que . tra~a la carta 

as enommacIOnesi pues 
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, solicitamos algo (petitorias (í de peticióu) 6 
felicitamos á cierta persona (de eJlllf))'aúueJl(f) (, 
recomendamos un amigo á otro (de recomén­
daci6n) ó manifestamos gratitud por fan)res 
recibidos (eucarísticas) etc. 

Las cualidades de la carta familiar son: sen-
ctllez. congruencia, claridad, concisi6n y oelle­

'L Sencilla es la carta, que nada tiene de re­
actado y ficticio. Con,lj?'uente es la que está 
\a peada al asunto, al lugar, al tiempo y á 

Olar:p.a. 
compreri\ s~ la p~rsona, á quien se escribe, la 

.concisa 'In esfuerzo. 
gllna ampli1:ue es, cuando no contiene nlll-

Bella es la ión inútil. 
la pureza del lffi: e.n qu.e se halla además de 
buscada eleganclane, Clerta natural y no re­
los vocablos y de leida de la extructu~a de 

llamentos del estIlo. 
En esta especi~ ~itera.ria se . 

nos Cicerón Y Phnto; y en :sp~ r;llieron entre lo~ iati­
de Cibdareal, Sta. Teresa, onza ~ 19ar, Fernán Gómez 
Roa, Pérez, etc. "ora, Solía, P. Isla, 

Aquella es carta ~rlf:dit~, que 
tos científicos Y arhshcos. 'le asun-

e 1 . Ult e 'dptico de Balmes } 
v, gr: 18.s ayas lt ' 

sóficas escritas por Séneca. '1-

, t 1 oéticas son aquel l 

Finalmente las .epls o as P ce tos de la vid .... 
en que se trasnuten los pre . ~ exponiéndolos 
ó de ias artes, (, de las ClenclU",. " 
con cierto poético ornato, 

r' Horado en las cartas roO­
Entre los latinos Robresa 10 te hermosa es la epístola 
1 científicas; sobera~amen 
~ epJones dcArte MeirtCfl. 
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y entre los ca~tell:U1os fué eminente Rioja, como puede 
verl!e en la epístola moral, que empieza: 

Fabio, ll\s esperanzas cortesanas 
Prisiones SOIl, do el ambicioso muere 

Ademas son notables Me\cndez, Jovellunos. Moratín (D. 
Leandro), Martinez de la R:>sa etc. 

Las cartas en general han de llenar ciertas 
condiciones y requisitos, á saber: 

Debe tenerse muy en cuenta para la redacción 
de una carta quien es quien la escribe, á quien 
la dirije y sobre qué asunto. Pues no se liabla 
lo mismo á un hermano, que á un extraño; ni 
á un compañero, que á un superior, ni á una 
mujer, que á un hombre. 

Además la carta ha de reflejar aquella natu­
ralidad y soltura de la conversnci6n, en su len­
guaje! estilo y pensamiento. Y siendo atributos 
distintivos de. este género, la"espontaneidad y 
sencillez, deberá evitarse, cuanto parezca artifi­
cioso y estudiado. Sin embargo, tal puede Sflr la 
naturaleza de la carta y de las ideas y senti­
mientos que la dictan. que el estilo y tono se 
eleycn sin perjuicio de la naturalidad. 

También cuadran perfectamente á estas com­
posiciollcs y realzan mucho su. mérito: los pcn­
samientos ingruiosos y profundos, los refrancs 
oportunamente citados, los modismos propios 
del idioma y cierta llaneza, que jamás degeue­
re en trivialidades ni bufonadas. 

El car<Ícter de las epístolas eruditas v poé­
ticas .exije mayor precisión en el lenguaje y 
exactitud ell las ideas. d.ebiendo ser su estilo 
mas elevado. que el sencillo y familiar. 

En fin, examinando la extrllctllra .Y la forma 
de las cartas se las halla muy semejantes á 
los discursos oratorios, que pasamos á estudiar. 
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CAPITULO IV 

OnATORJA~SU ~MPORTJ\hCIA ARTÍSTICA-ELO­
CUEIliCIA-UUALIDADES PE LA COMPOSICIÓN ORA­

TOUIA-SUS VARIOS MIE~fBROS-Dn""'ERSAS ESPECIES 

DE OHATOHIA:.....i.DIl'EREM·IA ÚiTHEJ~"t CAnÁCTER 
DE LA ÓHATOHIA AI\TIUU~ r iL DE LA.MODEHNA 

. - , 

--CÚAJ.lD·ADm~ pEL OHADOH..\·.:. 

ORATOHlA-La O/'atoria es un c;mjunto de re· 
gJas~ el arte ó el método adecuado para desa­
rrollar y perfeccionar la facultaq patu,ral de la 
elocuencia, por medio de la que llQS expresamos 
con lucidez y energía. La oratoria tiene por 
objeto Cüll,yenCer y persu~dir: . ,. 

Vamos a bosqueJUl' su llnportaneIa arÍlsÍlca. 
El hombre, eti efecto, es razOllable. y la ra­

zón ensefwrea el únimo. La fantasía. con sus 
juegos. las })asione's con Sl~S .lisonjas. pueden 
obcecarlo y extrayiarlo, reVIstIendo el mal con 
la divisa del bien; pero elIando la luz de la 
verdad rasgue las tinieblas y haga caer aquel 
disfraz. indicando el mal e11 sus perjudiciales 
efectos y en su mlinstruosa inmulldicia: el hom­
bre por ley ordinaria debe y quiere sometcr~e: 
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porque está hecho para la verdad y el bien, y. 
donde claramente descubre estas dos cosas, Sl 

no es cautivo de· prepotentes pasiones.· corre 
hacia e1las, como el hierro hacia el imán. Aquí 
se pone de manifiesto el camino que debe se-
guir el orador. -

Ante todo. debe descllbrir á los entendimien­
tos la verdad. haciéndola conocer en todos sUs 
atractivos; porque. si entre los halagos fnsciliti­
dores de la imaginación y de los sentidos. ]a 
luz de la verdad. por defecto del orador, no llie· 
re con toda Sil claridad. la mente: entonces él 
momentáneo aplauso. las lágrimas efímeras des· 
vanecen muy pronto, á manera de globo ir¡:­
sado de jah<Ín. 

Pero el hombre- no es menie solo;. sino ~ue 
también es sensible y tiene corazón y pasiones, 
que se oponen, á menudo. muy vigorosamente 
nI <,n1endimiento y á la volllntad; por dOllde ('1 
común lamento: Video meliol'a Pi·aboque: dete­
"jora sequor. (*) 

Pues. si el corazón coopera con el enten­
dimiento; el hombre vuela, triunfa y logra to­
car la más dif;cil meta por áspera y -dificulto­
sa que sea. Pero si el coraz6n conspira en daño 
del espíritu el homhre pierde. .01'a las alas, Oi'J. 
las fuerzas. 

Por cr'llsig-lIic-nte, el orador para completar la 
c~nvicción d~b.e cOllvertir el corazón y las ra­
SlOues eu d()cllescnrnpañel':1s v ministras de 
la razc)ll. Esto lo ohtendrcí. propmlielldo con a­
gradahle~y vivaces colores los ohjetos, que 
son propIOs del curazcín. es decir, los sensibles, 
y qll~. el mismo corazón pncde, rectamente 
adqull'lrlos v gozarlos paC'Ífil'aTllcute, ayudando 
á la l'az6n )T sir"iéndob COIl fidelidad: 

.Para co:nÍJletnr la persuasión, queda p;wa: cum­
phI' otra parte. También al hombre así cnci.l.-

(.) Veo lo me or y lo aprudJO luas practico lo peor. 
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minado y bien dispuesto pueden ocurrir en su 
sendero encuentros, peligros y halagos nunca 
imaginados. Un orador impróvido ó poco avi­
sado no ve tan lejos: ó si alguna cosa descu­
bre. piensa de hacer bien, ocultando á los o· 
~entes las ·yicisitudes de un porvenir desagra­
dable y pavoroso. 

De donde resulta, que los espíritus no pre­
parados á superar aquellos obstáculos. no pro­
vistos de las armas necesarias al efecto, aun 
cuando hubieran bien comenzado, se detienen 
y retroceden: --U n orador sensato prevé las di­
ficultades, descubre los halagos que combati­
rán la mente y el corazón: los revela á los oyen­
tes, para que no sean amedrentados por asal­
tos inopinados, ó seducidos por aspectos frau­
dulentos y le suministra las armas oportunas 
para resistir y Yencer. 

Así prcyenido para todo, el hombre ayanza, 
iluminado en la mente y fortalecido en el co­
razón: pues, las pasioncs bien dirigidas se han 
puesto de acuerdo con la razón; y el hombre 
todo, se ha provisto de lo que puede ocurrír­
sele en la senda, que debe seguir. El orador. 
como capitán experimentado, ha adiestrado la 
tropa á la victoria, la ha provisto de consejo, 
de coraje y de armas. Y la vida ¿no es, acaso, 
una milicia'? Por tanto, quien se dedica á guiar 
las multitudes, debe asumir la solicitud de ge­
neral en gefe y debe estar dotado de la mente. 
del cor:Jzón y de la virtud correspondiente á 
ese elevado cargo. 

ELOCU·ENCIA-La elocuencia es un don feliz 
de comunicar á otros con brillantez de colori­
do, nobleza y vigor nu.estras ideas y sellti~ 
mientos. Como queda dICho la oratoria contrI­
buye, en gran. manera, á su desarrollo y per­
feccionamien too 
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Por donde, no es orador elocuente el qne 
sepa escribir con elegancia y suavidad, descri­
bir con viveza v amplificar espléndidamente; 
sino el que sepa Jirigir la palabra y los adornos e· 
ficazmente al fin precitado; el que sepa con tanto 
calor y sabiduría penetrarse -en la cuestión, de 
transfundir, con la palabra, con los ojos y con 
los movimientos, aquel fuego que siente dentro 
de "í mismo, en los pechos ajenos. ' 

Para obtener esto, el orador debe poseer no 
solo adecuados conocimientos de la materia 
que trata y de aquellas que tienen con ella 
relación; SlllO que es menester que el orador 
ame fuertemente la causa que patrocina. 

Si alguien no amara profundamente la patria, ó 
el interés del cliente; si no amara la virtud á tal 
grado de sentirse acongojado, viendo dominar en 
su lugar á la iniquidad, mucho le conviene callar. 

De otra manera sus palabras y la afectada e­
moción serían fuego pintado, que no teniendo en 
sí ni luz, ni calor, no puede en modo alguno co­
municarlo á otro. Y el fuego pintado puede estar 
figurado en bracero de oro incrustado de piedras 
preciosas, siempre será fuego pintado para ilusio­
nar los ojos de una mona y nada más. 

Sabemos de Craso, que murió de espasmo, des­
pués de la fogosa arenga hecha contra Antonio y 
en favor de la República maltratada por aquel mal­
vado. l\lirabeau, revolucionario y ateo; reunía, no 
pocas veces, la injusticia de la causa, que sostenía 
en la tribuna de París, á la deformidad del ánimo 
y del aspecto; y no obstante el ciego entusiasmo 
por sus sentimientos, le envestía y gobernaba de 
modo, que parecía un genio, inspirado, y atraía, á 
su arbitrio, las inhumanas multitudes, que eran, por 
lo demás, como oleadas de un mar combatido por 
la tempestad. 

LAS CUALIDADES PROPIAR DE LA COMPOSICIÓN 

El 
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ORATOHIA, pueden resumirse en una principal: 
)a oportumdad. Resulta de aquí, pues, d poder 
inmenso de la improvisación. 

en discurso escrito puede' ser recitado in­
diferentemente eú el p:irlamcnto, en el san­
tuario, en una academIa. en un banquete, mien­
tras que la improvisación cuadra para toda 
clase de situaciones, en un momento dado y 
en presencia de cualquier auditorio. Cierto de­
saliño en el orador lo vuelve más natural, y 
los oyentes acogen con indulgencia, un hom­
bre que no se prepara para hablarles, ni pro­
cura sorprenderlos. Si gesticula con violencia, 
si- sus ojos relampaguean, si su palabra se 
halla impregnada de llamas y torbellinos, es 
porque la misma asamblea lo inspira. 

Hay "ida en su palabra. porque hay realidad; 
hay i'uerza, porque la saca de CUatlto )0 rodea; 
hay oportumdaá, porque habla á hombres del 
momento. 

Seguramente no será de hielo si fogoso es 
el auditorio, ni vehemente d lleno de calma; 
ni remontará audaz su vuelo. si la asamblea 
camina tranquila en el llano, pero sabrá iden­
tificarse con ella, graduar el paso seª'ún el 
suyo, siguiéndola hasta que cOl1siga dotlleñar-­
la, subyugarla, enl'adenarla, y hasta que, po­
niéndose á su frente, la conduzca y precipite 
en sus propias vÍas. 

El alma del improvisador responde al alma 
del auditorio; ambas se tocan, se mezclan y 
se confunden. 

Nunca sabe el improvisador 10 que va á decir, y 
aun menos como ]0 diní.; ebrio de confianza d::ja 
la playa. y se précipita en las aguas, desplegando 
su vela de púrpura y sustenido en los brazos del 
auditorio; todos los corazones palpitan por él desde 
la ribera. 
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,No se' pude decir otr0 tan.to d~,·e.sos falsos o;a­
dor~ de t:ihuna, d.:! C3uS hahhdotcs por escnto, 
que carecen oí la vez d ~ espontaneidad, memoria, 
pulmún y entrañas; que no pudiendQ. conmover al 
auditorio se esfuerzaIi cuando mends 'en agradarle, 
adornando sus discursoS>' y.luego ·:mas' ~e adorna­
dos resultan acicaladcs y cngalanados~'cdibO un pa­
raninfo, perfuffi:-..dos y C:!l-gados de ate9;'~s, arreos 
y perifollos. ,., :~.,;.. 

. '. ' 

,:MIEMBROS DEL IlISf'üRSO-Los retóricos anti­
guos señaJan seis partes ó miembros·de la com-
posición oratoria: .' . 

E.ro1·slfs, 1larro. seto. Jh'mo, rifuto pero1'o.(*) 
~Ins. en renlidad, estún algunas de filIas iu­

clllídas en otras y por eso quedan. sin vio­
lencia. reducidasá las cnatlO siguientes: EJ'Ol'­

dio, jJrojw')irión, ('onjiJ'J}l(t('ióll y epílor¡o. 

EXORDIO-El e.1'oJ'dio es una parte del dis­
curso que tiene por ohjeto preparar elespíri­
tu oel :!uditorio para que reciba con ateución 
y benevolencia las palabras del orador. 

Por donde lo que cn el cucrpo es la cabeza, 10 
que en lós edificios el vestíbulo; eso es el exor­
dio en el discurso. Infiérese de aquí el principal 
cuidado y la diligencia con que esta parte de la 
composición oratoria ha .de ser trabajada, pues, 
Cicerón la consideraba: dijicilli1l1a pars oratiollis: 
la más difícil parte del discurso. 

Puede ser el exordio: te'mplado y 'Vehemente 
Ó e.c-ab1'ujlto. 

* HaLil'ndo I'mpezado, nl\rro, divido, confirmo, refuto y pero­
ro; eH dedr; Exordio, narración, división, confirmación, refutación 
y peroración. 
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Es templado aquel~ por medio del cual se 
prepara el ánimo de los oyentes, por cierta 
hábil conciliaci6u de ideas y sentimientos. 

Así un discurso de fecho. reciente principio.: 
eHay algo, señores, Iisonjer;\mente mislerio&o en el am­

biente moral de esto. ciudad de Córdoba á la que nun­
ca lIle hh sido posible acercarme 8in hondo recogimien­
to. No sé porque parece que aquí palpitara con mns libre 
soltura el espíritu colectivo, que aquí Re deslizaran mas 
diáfanas las corrientes de nuestro. verdadera historia y 
se despertara entrA la ,vaga Imgestión de emocione8 inde­
finibles, con mas potente vivacidarl el recuerdo de ell&l!l 
leyendas y de esas tradicione8 que van cantando á tra­
vés de los 8iglos en el alma siempre sensible de 108 pue­
bl08 lo. nota tónica de su carácter y de 8US de8tinos y 
disputando á la necesaria tram.formación de l:1.s edades 
la ingénita pureza del sér originario •. (O. Magnasco) 

Vehemente 6 ex-abrupto es el exordio en 
que el orador, como arrebatado fuera de sí 
mismo, por cierto ímpetu, consterna á los o­
yentes, expresándose con repentino é inopina­
do calor y movimiento. 

Efectuase 10. por indignación é increpaci6n: 

So!dad08, no estoy contento de vosotros: no habeis mos­
trado ni disciplina, ni valor, ni constanf'Ía; nillgnna posi­
(:¡ón ha podido reuniros; un terrol· pánico os ha !lobreco­
jido, y h:tllpi!l pcrditl') un plH'l"'tO en que un puñado de 
valientes debían detene!' I1n ejército •. (~apoleón lo). 

Mirabean con elocuencia nronil rcsponde al rey de 
Pl'Uflla: 

• Si haccis lo ql1c die? ";l'epl" por día, y mejor que \"os 
hallr:'! hecho el hijo dc YIlI'!"lra esclava, dirán vucstws 
cortcs:l1lO,-l que hahreis vcrificado una ul'ción extraol'dina­
ria; si ccdl'iR á vucstl":\S pnl"ioncl'l, os dirán que haccia 
biell; tli proJigais el sndor de vuestro pucblo como el a­
gua de los ríos, q ne proccdeis con acuerdo; si consegnís 
poder arrendar el aire, quc es medida muy sabia; si em­
plenis vuestro poder para vengar.>s p~r80nalmente, cele­
brarán vucstro proceder; tal lo hicieron así en tiempoa 
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Jlallndos otros cortesamos cuando Alejandro, tomado del 
vino, hundió un puiial en el seno de su amij:!o: tal lo-di­
jeron así, cuando Ncrón dió muer~e á Sil ma,lre' • 

• ¿Cómo? ¿yen qué cristi:mdnd ypccho honrado 
Cahe cos:!. tan fucra de medida, 
Que á un hombre como yo tan sellalado. 
Le dé muerte una mano así abatida?. (Ercilla). 

Tal es el celebérrimo exordio de Tulio contra Catilina: 

c¿Quousque (a",dem ab:dere, Catilina, patie"t,a "ostra? 
¿Hasta cuando, Catilina, abusarás de nuestra paciencia? 
etc. 

2°. Por licencia ó cierto modo libre de ha­
blar, 

Napoleón, al volver de la isla de Elbl1, en presencia 
de nn regimiento que titubea, baja precipitadamente del 
caballo y descubriendo su pecho, les dice: 

-.Si hny ruguno entre vosotros que quiera dar muer­
te á su general, á 8U emperador, puede efectuarlo, aquí 
estoy •. 

c Yo soy Caupolicán, qne el hado mío 
Por tierra derrocó mi fundamento ... 
Soy quien mató á Valdivia en Tucapelo 
y quien dejó á Purén desmantelado; 
Soy el que puso á Pem:o por el suelo 
y el que tantas batallas ha ganado •. CErciJla) 

Las cualidades del exordio son: [J?'opiedad, 
esmero, modestia y b1'ecerlad. 

La propiedad cOllsiste: en que el exordio es­
té uuido al discurso á que pertenece, como 
Jo. caheza cou ~l cuerpo; que h:lya nacido de 
las elltraiías mIsmas del asunto y se yea ger­
minar como de la uatur:tlez=l dd mismo; ade­
más, han de orillar en ("1, exquisita corrección 
y limpieza de lenguaje y del estilo. . 

El cltid1do y esmero del exordio estriba en 
que sp.a lleno· de dignidad, sea limado é inge-

I 
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nioso, adecuado en las dicciones y rico de só­
lidos pensamientos. Ha de uotarse, que la pri­
mera recomendaci6n del orador mana del exor­
dio; el cual si fuese tratado con negligencia, 
lo demás fastidiaría y repugnaría al auditorio. 
Pues, como advierte Quintifiano, parece efec­
tivamente pésimo aquel piloto, que. al salir 
del puerto, encalla al punto la nave al través 
de los escollos. 

La modestia del exordio consiste en que el 
orador que empieza á hablar debe exhibir aquel 
ingenuo pudor, que encontraba Cicerón tan 
digno de elogio en el célebre orador 1. Craso: 
Fuit enim in L. a'raso pudor fjuidan, gui 
non ·m,odo non ohesset ejlls orationi; sed ettam 
p1'obitatis comendatione prodesset. (-I'c). Y el 
mismo Tlllio confesaba, que en el principio 
del discurso temblaba en toda el alma y en 
todos los miembros. Porque estos. insignes 
doctores y artífices de la elocuencia, no igno­
l'aball~ que suele ofender al espíritu del audi­
torio, cuando el orador á manera de pedante, 
comienza á dirijir la palabra, confiando en sí 
mismo demasiado. 

Es hreve el exordio~ cuando sea proporcio­
nado en naturaleza y extensión al resto del 
discurso. Evítense, pues, las frívolas circualo­
cuciones y téngase presente que á un pig­
meo no conviene la cabeza de un gigante, ni 
á un humilde tug'urio puertas grandísimas. 
Pues, á quien pecara en esto, cuadraría per­
fectamente aquello del jocoso Diógenes, cuan­
do ridiculizaba á los habitantes de un pobre 
pueblito, á cuya entrada se habían colocado 
grandes y magníficas puertas: Vi'ri Myndii, 
pm'tas claudite, ne urhs exeat. 

<*l Pues L. Crl\so estaba dotado de cierto pudor, que no Bola­
mente no perjudicaba á BU peroración; sino que era. útil por re­
comendar al concurso la. estima de su probidad. 
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Desgraciadamente boy Ile estima t:m poco e~ta parte 
importantísima del dillcurllo, que se ha llegado al extremo 
de imitar á los antiguo8 miembros del Al'eópago; cuyos 
oradores hablaban sin e:~ordio, ti" afectos y sin ePiloJ!.o; (*) 
mB~ en cunnto á nosotros ¿no Ilerá, por ventum, á ('RUSa 
do que tarda, á veces, en oCllrrírsenos cómo y dónde he­
m08 de empezar ulla composición oratoria? ¡TRnto· es d 
dellprecio en que tenemos á la mae,tra de pedantería! 

Para soltar estas dificultades, guiaremos al prin­
cipiante, en rápida excursión, á las varias fuentes 
del exordio templado: 

la-Sencilla y rectamente mana el exordio de 
los adjuntos ó circunstancias de persona, de cosa, 
de lugar y de tiempo. v. gr: 

1° De personu:-¡SlIcédeme ahora lo que al "JaJero que 
había Ilubido á las áridas asperezas de la montaña, que 
perdió de vista la casa materna que Ilolo di visó dellde la 
altur:!, que contempló á la distancia, durante cl dLl, el hu­
mo de los pacíficos hogares de la comarca y vió brillar 
en medio de la noche lall apacibkll luces de IlUS herma­
nOll, y quc al bajar á la llanura, después de una larga y 
fatigosa peregrinación, reconoce su antigua morad:!, se en· 
cuentra en medio de los suyos, se sienta con ellos al pié 
del árbol que á todos da sombra, y parte con ellos el pan, 
el vino y la miel que le ofrecen, en sl'ñal de carifio parn 
unos, de cordial conciliación para oÚos y de benevolen­
cia para todos,-( B. Mitre) 

2° De co!'a:-cOnlen general:-Todos cubiertos menos 
el orador que Ile dirige al pueblo soberanO, ausente en 
IOIl comicioll, pero presente aquí.,- (id) 

--En medio de tantos dehates tumultuosos ¿no me se­
rá pOllible traeroll otra vel!: á IR deliberación del día con 
onall pocas y muy sencillas cuelltiones?-( MiYilbeau) 

3° De lugar:- c Por esta parte se extiende el Océano, 
fin último y remate de las tierras; por aquella no~ cerca 
el mar Mediterráneo; nadie podrá escapar con la vida si 
no fuere peleando; no hay lugar de huir; en las manos y 
en el ellfuerzo está puesta toda 1:1 esperanza. ,-( P,MarúU/n) 

40 De tiempo:-cLa hora es avanzada, y, como acaba 

(U) Julio l'ollu.ll:. 
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de anuncinrge, no voy á hacer nn discurso, sino á pro­
nunciar brevísimas palabras .• -(Goyem~) 

2a -Sale espontáneo el exordio de la elocuente 
y sencilla exposición del asunto, sin fuego ni ador­
nos postizos y sin artificio ninguno; v. gr: 

cTengo t:l gusto de dar principio eE'ta noche á la serie 
de lecturas que forman, según nuestro reglamento, uno 
de los medios para llegar á la consecución de 108 propó. 
aitos, que nos han reunido .• -(GO) e:la) 

III1;l-Del mismo adversario puede nacer el exor­
dio: cuando, á primera vista, parece quc decimos 
las cosas del todo perjudiciales á nuestra causa y 
que favorecen á la parte contraria, á fin de ar­
rastrar á esta, insensiblemente y sin pensarlo, en 
nuestras propias vías. . 

Es, en especial, táctica forense y parlamentaria. 

IV - Resulta buen exordio de la narración de un 
hecho insigne, ó de la enunciación de un sublime 
pensamiento, ó de un ejemplo ilustre; v. gr: 

lO-cEn una mañana del mes de Ener0 de 1878, entré 
11 vilSitar la Catedral de Pisa. De In. bóveda del templo 
estaba suspendida la vieja lámp:ll'a de cobre, cuyas osci­
laciones habían sugerido á Galileo, hace tre:,;cientos años, 
la teoría- del isocronismo de las vibraciones del péndulo .• 
-( Rawsoll) 

2"-cNo en todos los negocios se debe á las canas la 
seguridad de los aciertos. mas inclinadas al recelo que á. 
la osadía, mejores consejeras de la paciencia que del va­
lor •• -(Solís) 

30-IS01dndos: en quince <lías habeis consegnido seis 
victoria~, tomado veinte y una banderas, cincuenta pie­
za8 de artillería, numer.osas fortalezas, hecho mil y qui­
nientos prisioneros, y dejauo en el campo de batalla mas 
de diez mil hombres entre muertos y heridos; soldados, 
hrnales sois á los conquistauores de Holanda y del Rhin.t 
(Napoleón 1) 
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V -De modo admirable se obtiene el exordio por 
medio de la fig-ura de sllspellsiúll, que prepara los 
ánimos de los oyentes, por la esp:::ranza de alguna 
cosa grande y por el vehemente anhelo de saber, 
que seni, por fin, aqudlo, que el orador hace vis­
lumbrar. v. gr: 

--.¿Qué ps I:l. cau~n que el ~anto .Job fué con tantoll 
trabajos afligido, rnes vivió nn:\ \-¡da tan santa y lIin 
reprehensión? ¿Qué v irtwl le faltaba? ó qllé pecados me­
recieron que Dios le tratnse con tanto Ti~or? Po\' ventura 
era soberbio? No: qne él ,lice qne con el mE'nOT lle su 
CllS:l se ponía :l jll icio para satisf:lcerlc, Fi e~t~.ba agro. 
,·iado. ¿lü,1. ('scao.;o con 103 pohres Ó pcregrino~? No: que 
él dice 'Iue :.í nin~ún peregrino tuvo cerrada la puerta. 
¡.Fué anuicnto, l'ncllli~o de JillloFnas? NI): que él Jice que 
j:lIn:íH eomió l,oc:1,lo á sola~, f'in que tllvic,.e p:ute el po­
bre y el huérfano. Pues ¿r¡n6 fué la e:lIlsa de tun terrihle 
t_:lbnjo'? Porque no le fult.nse e!'ta virtu,l l'ntre tOUllS Ins 
que tl'IlÍ:1, que em dar grnc:as á Dio,"" por lus tribulacio­
nes, como las daha por la prospo:idad.- (ZlÍl"a!r) 

- El orador trata por medio del exordio de cap­
tarse la be1levolencia, la alellciúll y la -docilidad 
del auditorio. 

Gánase la benevolencia de los oyentes: 

10 Por la peorsoaa del mismo orador al osteatar 
cierto ingenuo caador, modestia, pudor y probidad 
en su aspecto; 

20 Por la. persoaa del adversario, si decimos, que 
veneramos la demasiada elocuencia. y gracia de 
e3te; por donde resulta sospechosa á los especta­
dores y también, cuando procuramos exponerlo al 
odio y á la envidia, rememorando los vicios de 
que adolece ysi fuera hombre de bien y de no­
table probidad, imitaremos á Cicerón, no tocando 
su vida y sus costumbres, sino ridiculizando algu­
na de sus debilidades; 

30 Por los oyentes cuando el orador muestra 
confiar en ellos, y reune su causa con la utilidad 
y provecho de ellos, y también si modestamente 
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elogia su justicia, fidelidad, autoridad y otras do­
tes. 

40 Por la persona del interesado ó cliente, es 
decir, de aquel, cuya causa se trata, cuando la­
mentamos la falta de amigos, su calamidad y 
soledad, recordando su virtud é inocencia. 

Concíliase la atencion: 10 por medio de la pro­
mesa de manifestar cosas nuevas, ó grandiosas, 
ó útiles ó recreativas; 20 si durante el curso de la 
oración pedimos á los oyentes que escuchen amo­
rosa y diligentemente. 

Por último, grangéase la docilidad: 10 si prome­
temos ser breves y 10 cumplimos; 20 cuando pro­
ponemos clara y sencillamente el asunto de que se 
va á tratar, y dividimos el discurso en dos ó, á 
lo sumo, tres partes. 

PROPOSICIóN-En ella expone el orador el a­
sunto escogido para persuadir á los oyentes. 
Puede ser: lo simple, si consta de un 'solo pun­
to capital; v. gr: 

ha de estab.'e.;erse la jJaz;-delen perdonarse las itlju­
rias. 

2° cuando abraza dos ó más, hay dh)isiÓlt y 
llámase proposición compuesta: 

debe hacerse la {!'Uerra :1 guerra sin cuarltl;-e1J la ciu­
dad nace la lujuria; de la lujuria la avaricia; d, la a­
varicia la audacia. 

30 si para la perfecta inteligencia del asunto 
se 1'efie1'en necliOs se bacen reflexiones ú se 
ponen ejemplos acl~r.~torios! hay na1'rflciólt y 
entonces la propdslcwn l'eclbe el nombre de 
ilustrada 
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Los que bacen de la divisió" y de la lIarración dos 
nuevas partes del discurso, pueden ad vertir sin dificultad, 
que en la proposició" r:ompuesta va comprendida la di­
'1 isión; y la narración en la ihlstrada. 

Las dotes de la proposición estriban: 

lO-en Que ha de presentarse con extraordi­
naria sencillez, precisión y claridad; 

Z>-en la compnesta es conveniente separar 
sus varios puntos y que estos, apenas alguna 
vez, pasen de tres; porque de lo contt'<ll'io pro­
duce la confusión y oscuridad' contra la cual 
había sido enunciada. 

3°-es idónea la ilustrarla para conciliar fe. 
si la proporcionamos al discurso á que pertc­
nece, y los ejemplos son adecuados; la 11urra­
ción gráfica y sobria, esparciendo en ella co­
mo la semilla de ciertos argumcntos; y las re­
flexiones breves y discretas, rccordundo que 
narramos y no debemos cOJJtprobm·. 

CO:\FIRMACI6:\ - Esta es la parte esencial y 
necesaria del discurso oratorio, en que se trata 
de prohar lo ya manifestado en la P1'oposiciún, 
y para esto nos yalemos de razones ó argu­
mentos. 

Los argumentos, sólida base del discurso, 
nacen del talento, del saber, de la meditación y de 
estudiar á fondo el asunto. 

El orador~ par<l; c~nseguir su prop6sito, no 
solo d~be Z~lst1'Ut1", SIllO ag1'ada?' y. COJ!nlover. 
Para Z1lstrltlr se vaJe de las pruebas o arg'u­
mentos; para agrada?' debe conocer las cos­
tumbres á las cuales ha de conformar su dis-
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cur~o; y para conmove}'~ necesita excitar la.s 
pastones. 

El arte de argumentar consiste en aplicar 
pensamientos admitidog como verdaderos á o­
tros dndosos, con el fin de hacer resaltar su 
verdad ó falsedad. Para bien argumentar es 
necesario un punto de partida comun, una ba­
se ó principio de todos reconocido y aceptado. 
Por medio de las pruebas ó razones vencemos 
las resistencias intelectuales de nuestros opo­
sitores y corroboramos las opiniones de los que 
nuestras ideas comparten. 

Contorme á una. antigua distinción dividire­
mos la:" pruebas en flT'tijiciales é i71{{rtijiciales. 

Las primeras llamadas también luga]'c.) O)'a­
torios interiores nacen de la razón, de la con­
ciencia, de los sentlmientos, de la esencia mis­
ma del asunto, de las leyes del raciocinio y 
las principales son: adjuntos, dejiJiición, enu­
meración de partes, similitud, género, contl'a­
-rios, causa, efecto, comparación, etc. 

Los a:ljuntos ó circ.tIlstancias es todo lo qne proba­
blemente está unido á la cosa de que se trata; Fon de 
tres géneros: de COS,¡, como el lll~<lr, tiempo, elc.;. de áni­
mo, eomo v;·c;us, virlude;, etc.; de cuerpo, como Del!eza, 
deformidad, hábito, roblt~te::;, etc. 

La defin icióll , e":tmeraciún, compa.ración ó símil son 
figuras de p<'llsamiellto ya c ;nocidas. 

El género, según los rctóricos, c~ lo común de mncbos 
y abraz~\ en 8í lIluchns cosas, eomo la virtud que com­
prende la justicia, templalLza, for1a!Ezl, prulellcia, etc. 

v. gr: La jnstida es ulla virtud; luego deue ser amad:l. 

Los cOlltrarios viencn á ser una especie <.le compara­
ción, en que se ~:accn resaltar las <.liferencia~, en lugar 
de insistir soure las semejanzlls, 1 ara probar por medio 
de la oposición <.le una. idca falsa, la verdad de la idea 
que se t!osticne. 
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Las causas y los efectos son los antecedentes y las con -
secuencias de las cosas. 

Las pruebas inartijiciales, ó lugares orato­
rios exteriores, son tomadas fuera del hecho 
que se discute, es decil', en el testimonio hu­
mano: ley, documentos fidedignos, testigos, ju­
ramento y la reputrrción ó .fama, 

Grande es la imp:::>rtancia de cada una de estas 
pruebas; lo que debe procurarse con diligencia es 
usarlas oportunamente; lo cual se logra, teniendo 
en cuenta las circunstancias y el carácter del au­
ditorio, así como su capacidad intelectual. Advier-

~ te Cicerón, que él colocaba los argumentos más 
sjlidos, parte en el principio, porque entonces el 
auditorio escucha atentamente, y parte al fin, ce­
rrando la argumentación con la prueba más fuer­
te, pues, entonces hieren en mas alto grado la 
mente del espectador, y los más débiles en medio, 
donde se oculta más su futilidad: á manera de re­
clutas, que, oyéndo la orden de ataque, miran al­
rededor por donde pueden huir, pero viendo su gran 
multitud se sienten obstaculizados y también im­
ponen al enemigo por su número .. ·Finalmente los 
medianos cobran vigor si se les une y apoya há­
bilmente con otros fuertes. 

Los argumentos más seguros y contunden­
tes han de ser amplificado~. Y la amplificaci6n 
puede hacerse de cosas y de palabras, y con­
siste en cierto modo copioso y vehemente de 
argumentar, por el cual la dignidad, amplitud, 
ó mdignidad y atrocidad de la cosa, la dentos­
tramos de tal suerte, que hiere los ánimos, 
promueve los afectos y se graba profundamen­
te en la memoria del concurso. 



Cuando el orador ha dr combatir, aniquilar 
ó destruir las pruebas aducidas por el adver­
sario tienf' lugar la rejutación. Pero si vale tan· 
to demostrar, que la yerdad y la justicia están 
de nuestra parte. como que faltan á nuestro 
contrario, . ,es cyidellt~~ quc la CO}~ti1'mari~;n y 
la 1'ejtttaclOn, sllstaucwlmeute, son una mIsma 
cosa y el separarlas cLlal si fuesen diyersas. 
solo tiende á producir confllsi6n y diticultad, 
donde no la huy. ' 

Para refutar los argumentos, (~icc un trata­
dista espaiíol, es preciso dc'most raro fpl" están 
apoyados en falsos principio~. (í fiue (1r prin­
Cl pios yerdaderos se han deo llcido consecucn­
cias falsas ó exageradas. (í q lle sc ha u:ldo pOI' 
cierto lo dudoso. por COllft~uclo 10 4ue se disr­
puta, ó por propio de la {'aesa lo que poca ó 
ninguna l'elaci(Jll tiellP COll dh. S()!l exceleu­
tes medios de retutaci{íll ('1 hacer' resaltar las 
contradicciones en fll!C Illl hiere incuI'!'ido el 
contrario, deducir de sus prir:ripios COllscellen· 
cias fuyorables Ú lluestra caBS:l. {, l'ed:trg'üi"rle 
con sus propias razones. lo que se llama con· 
vertir ó retorcer el argumento (reto1'quere (¡,.­
gumentum)." 

Si los argu~nelltos reciben toda su fuerza del 
arte con que supo e_~po:lcrlos 'el contrario, los 
despojaremos de dicho artificio, siguiendo un 
camino inverso al trazado para hls pruebas. 
Presentaremos ais1aJ()::; los que de iutellto se 
hubieren agrupado. reduciremos á su menor ex· 
presi6n los que se hubieren embellecido con 
las galas de la amplificación oratoria. ó" -reci­
bieren su fuer~a de, las pasiones. Cuando los 
argumentos :del contrario encierran razones 
positi vas (í, sülidas. se hace caso .omiso de ellos 
Ó se ~l'atan muy de paso y con cierto drsd{>u, 
como si no hubiesen llamado la ateuci()n. ó se 
debilitan por medios indirectos,. ya reforzando 
nuestros propios argumentos, ya concitiuido los 
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nfectos, va valiéndonos de la ironía ó de algún 
chiste decoroso, que di~traiga al auditorio y 
desconcierte al contrario. 

El orador, á veées, refuta él mismo las obje­
ciones que otros pudieran dirigirle. En tal ca­
so debe propollerse dificultades naturales de 
cierta importancia; cuya soluci6n no sea fácil 
de preYer. exponiéndolas con fuerza é inge­
nuidad. contando de :latemano con la contes­
tación más satistactoria. 

Cuando el auditorio está prevenido en contra 
de nosotros y resiste e\'idelltemente á nuestra 
argumelltación di¡'ccta, hemos de I:acerla en­
tonces de un modo indirecto, insinuándonos 
oculta y sagazmente, con cierto exquisito arU', 
en el espíritn de los o,)'e11tes. 

Por último, la confirmación, parte esencial 
del discurso. deb(' merecer el mavor cuidado. 
Los argumentos han de ser eficaces y-sólidos, 
y deben ser dispuestos y agrupados de tal suer­
te, que se presten mutuamente apoyo .Y fuerza. 
Aun cuando fueran débiles, comunes y noto­
rios, han de presentarse con cierta no,"edad, 
originándose esta unas veces, de lo inespera­
do: otras, de la forma: otras. ('11 fin. de las par· 
ticulares relacioJles. que establecemos entre 
cosas muy conocidas. 

8010 después de haher conyencido, el orador 
tratará de conmover, porque fnera de su lugar 
y tiempo lo patético se cOllvierte .en ridículo. 

PERORACIÓ~~Es la última parte de ja com­
posición úratorUl, en la que él orador trata de 
vencer y alcanzar lo que se había Tll'opuesto 
en todo el discurso. ~ 

Consta la l!erol'o.ci()í~ ó epilogo. de dos par­
t~s: la 1'ec(ljJl(ulaclón o eJlwnerr;czón y la mo­
Ción de ajectos, aunque esta ultima puede ha-
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lIarse en cada uno de los miembros de la ora­
ción. 

La primera consiste en la lJ'f'e1)e y artística 
repetición de los puntos culminantes del dis­
curso, realzándolos con rasgos p.nérgicos y 
felices. 

Ej: «y no temnis, scnores, por la Ruerto dü vuestra 
querido. Universidnd. No de.¡aremos lanJ!uidecer una 80la 
de ~us gentiles tradiciones. Herm~lD8remos 1/\ piedad y la 
ciencia; s<'l!uiremos enlazando el pasado al porvenir clImo 
ahora ai momento pre8ente. El !-ou', annulo pisca~oris de 
sus Bulas quedará siempre intacto é inmaculada In }lrep­
tigiosa realeza de sus títulos. 100, no hemos de tornarnos ico­
noClutas y Córdobn podrá abrir mi;¡ Sil espíritll á laa 
expan~iones tIe la indu:otl'ia, su seno á las explotaciones 
de RUS minerale~ vírgenes; multiplicar sus ganados, en­
sanchar el risueJ10 mosaico de Ims Rementeras y dar 8U8 

aires al rumor trascendental de las fragm\s'",-(O. Mag­
nasco). 

La otra parte 
los a rectos mas 
defiende: 

del epílogo sirve para excitar 
fayol'ahlcs á la causa que se 

v. gr: .... -«Córdoba será siempre su Uni\"er~ldad por­
que a~í se lo murmuró el hado en los días lejá'nos de 
811 origen, porque ese es su sino, esa es su vida, (se el 
anhelo de sus lareR, c!'e su lema yeso. la profecía de su 
8anto fundador: que vivn y llegue siempre RU glorioso re­
nom bre á todas lns na(~¡ones de la tierra.' El poriabit 110-
mcn ~ultn", coram ge1.t:útls! (id.) 

-cHombres que m~ escucháis, com:;ervl\d el recuerdo 
de RUS hazañas (de! Almir. peruano Grau), imitad SGS vir­
tud('s, eontnd á vue!'tros hij08 su muerte glol'iosa! mnje­
res de A mél'ica, nlnhad sus dotes amahles y llorad sobre 
FU tnmba, como las mujeres troynnas lloraban en los fu­
nerales de Héctor, hijo de Pliamo! y \'Oll, Señor, Dios del 
Univel':Oo, creador de los mundos, \'os qne dais leyes á 
todo lo que exi~te, poned en el corazón de mi8 con­
ciudlldanos sentimientos de paz y de justicia, desarmad su 
brazo pam que no derrame sangre en la batalla sin gloria 
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de 1011 propios bcrm:mos, y apartad Jd Fllelo ~e mi 'pa-
trin las calamidades de la guerra, para que ha.lo su C1elO 

pnrísimo la familia hum.'na crezca, se multiplique y cum­
pla ElU destinol. 

(A. Del ra!le). 

En la peroración, los maestros del artf:', neón­
SCj:lll desplegar todas las velns d~l saber; a?rir 
todas las fuentes de la elocnencln y aphcá.l' 
las teas encendidas. por así decirlo~ en los áni­
mos de los oyentes. . . 
. Solo debe cuidarse de que sea 1.'f'l¡emente.pa­
ra, conmover los ánimos; y orere, pues obser­
va Tulio: lflcrilllflf rito (fresrllllt: presto se en­
jugan las lágrimas. y se C:-..:tillg'UE'll, todanÍa 
más pronto, los m'dores del cspÍritu. 

COSTUl\IDRES.-A(,(,lÓ~ ORATOnIA.-PASIO:\ES.­
Antes de pasar al estudio de las dirersases­
peries de orato¡·ir,. vamos ñ completnr01 desa­
rrollo de los tópicos anteriores. hahlalldo de 
las cost/fmbrf'/i, acción, y de l;. mución de afec­
tos 6 pasiones. 

COSTUl\IDREs.~-El orador para inspirar con­
fianza, debe gozar de buena opinión y fama 
e~, cuanto á su hourndez y costumbres, y tam­
bIen es necesario que conozca á fondo la YO­

Juntad y naturaleza de los oventes, á fin de 
obse~\'ar e! decoro debido; l):lra, grangearse 
las Slmpatms generales y escoger los más id6-
Ite.os argumentos. 

; f~cilmcute concilia fe el orador, en que se 
dlstmguen las tre.s virtudes: p?'udencia, pJ'o'bi­
artd y ·beJlevolencla. 
~, , 

Lite"at"ra-Fll u liENTO .. '·9" 
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La prudellcia, en razón de que solemos tener 
fe en aquellos, que consideramos más inteligentes 
y previsores, que nosotros mismos. 

La probidad, pUC3, careciendo de ella es tan­
to más aborrecible y sospechoso, cuanto' más ar­
tero y malicioso. 

La belle~'olcltcia, porque, si ]e conceptuamos há­
bil Y de buen juicio; pero descubrimos que es fa­
laz y más amante de sí mismo, que de los otros 
aborrecemos profundamente sus consejos. ' 

Debe también el orador manifestar modestia 
pues, ella es el mejor indicio de la probidad y d~ 
la prudencia, y na.da suele ofender en tan alto 
grado á los hombres, como la arrogancia. 

Se considera benévolo el orador, cuando tiene 
respeto al auditorio y parece anteponer la utilidad 
general á la proph; probo) si alaba la virtud y 
reprende el vicio; si, en ocasion propicia, durante 
el discurso, muéstras~ creyente, humanitario, aman­
te de la patria, justo y fuerte; prude1?te, si alega 
s~lidas razones y profundos pensamientos, si habla 
con claridad, orden y cierta gravedad, si, en fin, 
observa ea todas las cosas el cerrespondiente de­
coro. 

Es de supremo interés para el orador cono­
cer profundamente al auditorio. 

Será, pu.:~s, altamente provechoso considerar si 
dirigirá la palabra á personas intelectuales ó cul­
tas, á semi-cultas ó populares; tÍ ricas ó pobres 
etc. Vista la dignidad, bueno es considerar la va­
riedad· del ingenio,de las costumbres y de la edad, 
en lo que el orador sagaz hallará el camino apto 
para persuadir. 

Son tambiéi1 utilísimas para esto, las enseñan­
zas de Horacio, que gráficamente describen las 
costumbres de los niños, de los jÚ\Tenes, de los an­
cianos etc., y empiezan con estos versos: 

Reddere qtti voces jam scU pUCYJ el ped:: cerio 
Signat hmnu11I, etc .... 
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ACCIÓN ORATORIA.-La voz y la acción 6 
gesto constituyen lo que Cicer6nllamaba qUfle· 
aam r01']JOris eloqueutia: cierta elocuencia 
del cuerpo. 

La verdad y la sencillez en la dicción es lo 
que aO'rada, lo que cautiya, y la expresión 
exact~ de las pasiones es lo que ejerce impe­
rio sobre nuestras almas. 

El orador debe consagrar un gran cuidado al 
conocimiento de su voz: debe estudiarla como un 
instrumento, domar su dureza, enriquecerla con 
los acentos de la pasión y hacerla obediente y 
prontaá las mélS delicadas inflexiones del sentimien­
to; pues, ella.s dan vida á las palabras. Y ¿quién 
ignora que las palabras no tienen por sí expresion 
ninguna?-la sensibilidad, los ojos, las facciones 
han de expresarla! 

El estudio de las inflexiolH!s debiera estar en 
uso como él de las lenguas y creo imposible. agre­
ga Talma, engañar á una persona, cuando sabe 
apreciar el valor de todas las inflexiones. 

Ahora bien, el tono de la voz, mas convenien­
te, agradable y natural, es el mediano, debiendo 
desecharse los muy graves, porqu~, no tienen vi­
gor, y los excesivament~ agudos, por ofender los 
oídos delicados de los urbanos hombres; como asi­
mismo el paso rápido y brusco de una entonación 
grave á otra aguda y viceversa, cuidando de evi­
tar ese martilleo monótono de hablar siempre en 
un mismo tono. 

Debe el orador economizar su voz, distribuirla 
por grados, proporcionando su fuerza. á la ampli­
tud del lbcal en que hablare, y á la muchedumbre 
de los oyentes. 

Para arribar á un punto no deben emplearse al 
principio todas las fuerzas: así es que el orador. en 
el exordio, cuando no es vehemente ó t!.,-abruptc, 
debe empezar con voz sumisa y respetuosa., levan­
tándola un poco en la proposición, como en plá­
tica familiar; en la conjirmació", y principalmente 
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en la argu.metzlación debe usarla con vehemencia 
,y finnlmente, en la per.)ración. cual si hubiera 10-
,g~ado victoria, deb~ ser más elevada y penetrante, 
é.)mo si ost~r..tase gran confianza en la bondad de 
la causa y en la probidad y prudencia del audi­
torio. 

En todos los pueblos existen sonidos, inflexiones 
que dan el valor á las palabras y que multiplican 
sus propiedades. Cuanto más se perfecciona ó se 
aumenta una ~engna, tanta más necesidad tiene 
de estas entonaciones variadas y convenidas, que 
añaden sentido á las palabras y modifican sus sig­
nificaciones. Así, pues, el acento oratorio está fun­
d::t,dJ en la naturaleza mi:-;ma; en razún de que da 
..á lJ:'; s~ntimi:;l1t,),,; su propia. expresión, lo cual ej 
el 1~'1g-uaj~, p:-ü)litivo de la humanidad. La, voz 
~jd se:ltimle¡1tJ magnetiza nuestro s,~r y llega al 
~~lma, y caa,:1Jo 1.ts cucrdas de nu::!stro 'cor:-azón cs­
~ í..';1, h~rUas, n) hay m·:l.'; re.nejiJ que v.:!.fte,lágri-
J1l:1S Ó, as()mar la sonnsa. . r 

"La bue:l:t prOl1 11JlciaciúIl es una de las cual ida­
j:Jt;;~ r~querilas C:l el arte oratorio. Un vicio de:pro-

, n~rú:i::tdón .e3 el mayor de los obstáculos, si no 
, '.pue<de .c9rr~girsc. . 

Pero, aJortuna1amente. los tonos falsos y los 
'. p~)1Í-j..os dUr"os se modifican y se hacen sua.ves y 
n~.~dos por m~d'o d(~ la música y por el estudio ae 

'la v¡)z. Verdad es que el mal oído, la voz dura- y 
'poco flexible Y las entonaciones falsas, lléganse- á 
. perder con el estu lio y la asistencia á. los conciertos, 
'Jos cuales imprimea el gusto, y tanplan y 'armo­

r niz.;t,n 1-.:>s órg.mo-' del oído, como asimismo, red-
t~~nqQ con frecue:1ci:1. los versos, mas ,dulces .y flúi­
dos, tratando de aliviar la voz y ac.omodarla. ·á la 
tnisma. dulzura de los versos: Jos de· Fr. L.' ~ de 
LeóI\,. Valbuena y sobré todo, Garcilaso prestarán 
fl,u.xHiQbienhechor; y algo contribuir~í. ta,.mhián el 
oir otras voces suaves, privilegiadas, que, existen 
Yo que llaman la atención. Pues, entonces,.'puede 
tantQ ese ins~into que nace con nosotros .1laITh'Wo 
frÍlitaci~n, que de ella formamos una nueva natu­
raleza. 

Hemos de pronunciar clara, distinta y sincera-
mente de modo, que se enuncie íntegra la palabra 
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y. todas las silabas; pero sin esa· molesta. afecta­
ción que parecen computarse las letras, m ese to­
nillo desagradable, ni {"sa pausa monótona que 
arrulla y convida al sueño. 

La acció1t, propiamente, comprende los adema­
nes ó movimientos de la cabeza, tronco y brazos, 
y los gestos o las expresiones del semblante. 

Es inegable que ,í la demostración de los senti­
mientos del alma conCurren todos los músculos del 
cuerpo humano; pero el rostro es la situaciónprin~ 
cipal de los movimientos del alma, y sus partes 
mas elocuentes son los ojos, las cejas, la frente, 
la· boca. v la nariz: en ellas obra con más fuerza 
la ley general. 

El mérito de la acción estriba en que acompa­
ñe perfectamente á la palabra, robusteciéndola 
unas veces, aclarándola otras y realzándola· siem­
pre. La acción no es otra cosa que la expansión 
del sentimiento: la dificultad que ofrece consiste 
en saber impresionarse de este sentimiento. 

Por último, la acción es en cierto modo un len­
guaje (lenguaje mudo): mas expresivo que la pa­
labra misma, que no produce su efecto; la profu­
sión de aquella destruye la nobleza del orador; es 
preciso que sea natural; no el producto de un es­
fúerzo estudiado, sino el sencillo resultado de la 
costumbre. 

PASIONES.-EI corazón es la llave del alma. 
Obra en el hombre lo que hace el viento con 
l,os buques á vel~; y. el fuego con los bajeles 
a vapor; de conslgmente, verdadero y durable 
triunfo, solo puede prometerse aquel, que sabe 
dominarlo .. SIendo así, me admira, sorprende y 
lamento slllceramente, que los TRATADISTAS, 

c?Jl.iándose . uno. á otro desde siglos, y con bri­
tamca paclencl~ llenan~o volúmenes, hayan 
con es.c~upulosldad, temdo gran cuidado de 
transcrIbIr. necedades y majaderías, y pésima­
mente olVIdado una parte tan esencial, como 
es la que respecta al corazón y los afectos. 
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Pero~ aun cuando no lo exige el programa ofi­
cial vigente, y puedan, por tanto, saltarse es­
tas consideraciones, trataré de suplir en cuan­
to sea dado. á mis palabras ~ste defecto, para 
apro~echamlento de la estudIOsa juventud ar­
gentma, procurando desarrollar con cierta pre­
sición este particular. 

Afecto es un movimiento del ánimo más ó me­
nos vehemente, que tiende ansioso hacia 10 que 
cree su bien y rehuye 10 que considera un mal. 
Por donde el afecto ó al menos la raíz de todo 
afecto es una sola, es decir, el amor. Pues del 
amor que el homhre, á sí mismo y al bien profe­
sa, nace toda tendencia y toda abominación. Re­
sulta de aquí, pues, que refrenado y bien regulado 
este afecto, el hombre todo es recto y probo. Por 
eso, decía el Espíritu de la Verdad: Omni custodia 
serva COy tuum; ex ipso enim ·vita procedit. Esta 
primera reflexión nos advierte, que debe dirigir 
rectamente el corazón y reglar bien el amor, el 
que asume el terrible cargo de guiar las muche­
dumbres y principalmente, no debe confiar dema­
siado, ni presumir de su ingenio. Pues, debe tener 
presente, que no hay cosa mas delicada y celosa, 
que gobernar los corazones tan varios de índole 
y de temple, de interes·::s y de afectos; como asi­
mismo, tan sensibles para ser heridos y ofendidos 
y por consiguiente, fáciles á retraerse airadamente 
y ponerse en contradicción, con el que quiere su­
perarlos ó tratarlos con dureza. 

Por tanto, considere bien el orador, que los hom­
bres se dejan ordinariamente guiar, quien más, quien 
menos, por el amor propio, siendo poquísimos los 
generosos, que subyugándolo, hácenlo callar del 
todo. A hora, si bien esto no debe malamente se­
gundarse, ni vilmente blandirse: puédese, con todo, 
razonablemente .pensar, que él á manera de vigi­
lante centinela estéí, con desenfrenado anhelo, en 
acecho de los derechos que el hombre tiene, ó cree 
tener, y especialmente de aquello, que ordena la 
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ortesía y el amor recíproco. Por eso, el orador h~ 
ce ser avisado y diestro, no ostentando jamás, m 
dor causa ninguna, ya dureza, ya desprecio hacia 
pa asamblea; antes, ni desconfianza de su ingenio 
ló de su afección, ni poca esperanza de éxito feliz, 
por las malas cualidades, que hubiese en ellos ad­
vertido. Con eso ofendería su amor propio y po­
dría estar seguro de habérselos enemistado; . y las 
palabras de un enemigo no se toman en cuenta, 
sino que se vigila despechadamente y se nota ca­
da uno de sus dichos y cada uno de sus movimien­
tos; no para otra cosa, que ridiculizarlos con una 
guiñada ó con el desdén. ¡Desventurado encuen­
tro! y no obstante merecido á veces por ciertos 
imprudentes. 

Pues, ciertas invectivas demasiado sangrientas ó 
hechas fuera de lugar y de tiempo, ciertas palabras 
demasiado hirientes, aunque parecen generales, 
ciertas maneras presuntuosas, ciertas particularida­
des, que vienen á herir esta ó aquella categoría 
social, son todas cosas que se han de evitar con 
gran cuidado; porque el único efecto que surten, es 
cabalmente de helar el corazón del auditorio y po­
nerlo en contradicción con él del orador. 

Todo 10 que el orador puede conseguir por me­
dio de la suavidad y del amor, no procure lograr­
lo de otro modo. Pues no hay medio más eficaz y 
mas querido, que éste para gobernar los ánimos. 

Hay un encanto en el discurrir, poco conocido y 
poseído de poquísimos: aquella cándida y amistosa 
manera por la cual el que habla, se introduce en­
tre la multitud con la confianza de quien ve, y 
quiere sinceramente su bien. Desde que él no te­
me nada, pues quien bien quiere y hace bien, no 
teme; de aquí nace aquel modo y aquella elocuen­
cia sencilla y atrayente, llena de justo calor, fran­
ca y eficaz; por medio de la que el ánimo del ora­
dor se pone en comunicación con el de los oyen­
tes; y sus sentimientos y sus afectos se transfun­
den, con facilidad, en las mentes y en los corazu­
nes. Y un corazón exento de vulgares intereses, 
reviste las externas semblanzas de un decoro, de 
una nobleza; tanto más estimable. cuanto que es 
ingenua e involuntaria; y esta suele inspirar con-
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fianza y simpatía grandísimas. La concurrencia 
descubre estas cosas y las siente; porque los áni­
mos humanos poseen una arcana manera de es­
piarse n.tu~uamente y entenders~ con los ojos, con 
los mOVImIentos, del aspecto mIsmo y del aire del 
semblante. Por eso la asamblea, siéntese en este 
caso arrobada; admira un l~nguaje, que le parece 
nuevo y 10 es en efecto. Contempla con gusto un 
hombre, que 10 ve S'llperior á 10 ordinario; y sin 
notarlo ama fuertemente al orador y su palabra. 
Decíamos (pág. 44), que era esto una especie de 
encanto de poquísimos poseído: pues, muy pocos á 
la dote del ingenio y de la elocuencia reunen aque­
lla alma cándida y amable; que asoma abiertamen­
te de la frente y de los ojos; y parece decir con 
la ingenuidad del niño: de mí no hay que temer. 

Así como la música y la pintura van á herir 
directamente la vista y el oído, así la palabra sa­
lida del corazón va directa y suavemente á herir 
el corazón; y vencerlo, con aquel agrado, que ha­
ce gratos al vencido los vínculos de la esclavitud. 
No llega al corazón un cálculo frío y sin afecte; 
tampoco un raciocinio sin interés y sin amor. Aho­
ra, quien quiera dominar y regir plenamente al 
hombre, debe hablar al corazón. Y cuanto más fo­
gosamente se interesa el corazón del orador, tanto 
más gallarda y suave irá su palabra á invadir el 
corazón del auditorio; y más agradablemente será 
recibida y conservada. 

Hay corazones nacidos para dominar el corazón 
ajeno, interesándolo con una fuerza arcana y sua­
ve, que 10 atrae y gobierna á su arbitrio. Esos 
tales han nacido también para ser grandes .orado­
res. Estos corazones han sido, por la benéfica na­
turaleza, dotados de un temperamento así fino, co­
mo noble y franco, docil á la luz de la verdad, 
generoso para sacrificarse por el bien de otros ab­
negadamente. 

Tales corazones no pueden permanecer' ocultos 
y desconocidos; ellos vierten admirablemente- su 
belleza celestial,' y dan al hombre un aire de sim­
patía más amable, que los lineamentos y 'el colo­
rido de la belleza material. Semejantes personas 
tan liberalmente por la naturaleza beneficiadas, ~an 
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de ser solícitas para cultivar tan digno corazón, 
con la virtud y con las nobles enseñanzas. Tales 
hombres deben necesariamente imponer á la mul­
titud, inspirarle estima y afecto; y por consiguiente 
dirigirla, con facilidad, al conocimiento de la ver­
dad y del amor al bien. Tanto más, cuanto que 
esta verdad y este bien ejercitando sobre su mismo 
corazón suma energía; ellos no pueden tratarlos sin 
hondo afecto y fogoso interés. 

Puesto que la fantasía, cuando se ha desperta­
do y encendido, opera sobre el corazón y sobre los 
afectos, con cierto vigor, que parece omnipotente; 
así ella puede convertirse en instrumento eficacísi­
IDO en las manos del sabio orador. Este, pues, en 
los rasgos mas interesantes, se dirigirá á la fanta­
sía, es decir, revestirá su lenguaje de colores é 
imágines, que pintando vivamente la cosa, la pre­
sentan á la imaginación de manera, que ésta vaya 
parte por parte observándola. Así como ejemplo 
práctico: 

, Tratándose de los males de la guerra á fin de hacerla 
aborrecer, lo cual puede hacerse con muchos y poderosos 
argumentos; pero mJ\s eficnzmente se obtiene, presentan­
do á la vista con vivos colores, las devastaciones y los 
incendios, la desolación de las tierras y de las familias, 
el luto y la mína de tantas madres, de tantas esposas y 
de tantos niflos huérfanos y abandonados. 

Lo mismo cuando se trate Bsuntos amables y suaves; 
en los cuales vale mucho presentar á la fantasía. formas 
agladables, semblantes alegres, escenas graciosas y con­
movedoras, que suelen fácilmente interesar y mover el 
corazón. 

• 
Pero no hay cosa más eficaz para conmover en­

teramente el alma y todos los afectos, como ellla­
mar y. atraer el concurso á tomar parte en el- asn­
to ó en el acontecimiento, que se expone. Esto se 
logra, por medio de adecuadas imágenes, de seme­
janzas, de escenas fantásticas, que tengan estrecha 
relación con los espectadores y con las cosas para 
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ellos más aparecidas; haciendo de modo que ellos, 
sin advertirlo, se encuentren presentes con las per­
sonas más queridas y con sus más caros intereses 
empeñados y como comprendidos en el hecho y en 
la circunstancia, que vamos presentando y desen­
volviendo. Esta manera, cuando sea bien usada 
suele obtener infaliblemente el efecto: pues, enton­
ces no solo el amor propio, sino todas las afec~io­
nes del oyente combatirán en favor del orador. 

Finalmente cuando se quiere mover el auditorio 
á compasión ó á la alegría, al dolor o al llanto, se 
pretenderá en vano, si primero no se siente uno 
mismo, lleno de estos afectos, según la sentencia 
tan repetida como poco practicada: 

Si vis me flere doledum est 
Primum ipsi tibi; tune tua me 
bifortunia laedent .... 

A nadie se le oculta, que será infructuoso r .. bus­
car palabras y sentimientos, frases y descripciones, 
ora en Espronceda, ora en Garcilaso, ora en Cha­
teaubriand, ora en Boccaccio, inútil será ayudarse 
con tropos de pensamiento y de palabra; pues to­
do esto, mezquino y rebuscado, quita al lenguaje 
la preciosa naturalidad, y no logra sino convertir­
lo en más gravoso y difícil para llegar al corazón. 
Por 10 contrario, un orador vivamente conmovido 
y lleno del sagrado fuego, que quiere difuildir, re­
viste los semblantes sobrehumanos de un inspirado, 
los cuales encantan á la asistencia y le tornan fá­
cil Y agradable el ser dominada y guiada. 

Un hombre inspirado ¿quien 10 ignora? ejercita 
sobre las muchEdumbres el imperio, que la fuer­
za magnética subre los más duros metales. Ade­
¡nás, aquel ardor vivo y simpático tiene despier­
tos 1< s penEaIT1iento~, las pctencias, las pasiones de 
la asamblea, las vincula y eficazmente las va pre­
parando al fin propuesto; se transfunde con vehe­
mencia en los sentidos, en el ~ínimo y de éste al 
corazón del auditorio. 

Decíase, no solo de Demostenes, de Juan Crisós­
tomo y Cicerón, sino también de l\1irabeau, que 
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queriendo mover y guiar las multitude~, ar.díal1: ello.s 
mismos, y así su palabra, que parecla msplrada, 
encendía eficazmente los ajeno.s co.razones. 

AMOR y ESPERANZA-El amor es una suave y 
fogosa afección del ánimo, por la cual, se compla­
ce en algún objeto ho.mogéneo y le quiere bien y 
se lo hace, co.nfo.rme á las propias fuerzas. 

Para estudiar bien este punto., conviene ob­
servar: 

que la verdadera causa del amo.r es el descu­
brimiento.. que hace el espíritu, de algún(bien fuera de 
sí mismo, que despierta la complacencia~y el deseo. 

y el efecto del amo.r es el atraer fogosamente el 
ánimo; de suerte, que este saliendo en cierto mo­
do. fuera del sujeto, que aviva, tiende al objeto que 
ama; se une íntimamente á él Y con él se con­
funde. 

Hase dicho. que se despierta el amor mostrando 
el amor recípro.co del amante; el deseo que tiene 
éste de ser amado; sus beneficios, sus méritos, vir­
tudes y excelencia; tales cosas comúnmente son 
conocidas. 

Nosotros haremos observar, que para despertar 
un amor grande y duradero, debe procurarse que 
este descienda de la mente al corazon, es decir, 
que desde la parte suprema del alma venga á en­
seftorearse, poco á poco, de todal a fogosa y poten­
te afección, de que es capaz el corazón. 

Pues, hay da.s especies de amor: el amor de es­
tima ó apreciativo, que se despierta en la parte 
superior del ánimo y considera el derecho y el de­
co.ro, ó sea, un objeto que conviene al hombre . . , 
po.r su ménto mtrínseco y por excelencia. 

Otro amor desígnase tierno y apasionado· v des­
piértase en la parte sensible y agita, y e'nciende 
el corazon, y llama d las armas á todos los po­
derosos ministros, que son los sentidos y las pa-
~~~. . 

Este considera un objeto. simpático; es decir, gra­
to y amable de aspecto, tierno y suave de temple 
y pro.piedad. 
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Aquel afecto .que llámase de concupiscencia, y 
que no es propIamente amor, como quiera, que no 
mira al bien del objeto, sino del sujeto, puede á 
veces unirse al primero y al segundo de los amo­
res supra expuestos, y aun puede excluirse ente­
ramente de un amor finísimo. 

Conviene, empero, obServar que los dos amores, 
antes declarados, no van siempre de concierto, pu­
diéndose despertar el primero sin que se mueva 
el segundo y viceversa. Bien que es muy fácil que 
moviéndose el corazón, y enamorándose con su po­
tencia eficacísima, despierte todos los afectos del 
ánimo, y llame con igual fuerza y suavidad, la par­
te superior á considerar los méritos del objeto, que 
le va revelando uno por uno y hermosamente co­
lorando por obra de la ardiente fantasía; y des­
pierta así, con su fuego, él de la parte suprema; 
lo cual no puede hacerlo siempre, ni fácilmente el 
otro amor, y por estas y otras razones, que ire­
mos declarando, este posee menor eficacia. 

Así es, que el ánimo se mueve para aprobar y 
amar un objeto en razón directa de la excelencia 
que en él descubre; el corazón en razón directa de 
la simpatía, que aquel inspira con su dulzura y sus 
gracias. De donde resulta, que en presencia de un 
objeto estimable por su valor, el ánimo se despier­
ta y mueve para amarlo; pero si este no está do­
todo de ninguno de los otros méritos arriba señalados, 
el corazón queda frío é inmóvil; á veces, gallar­
damente resiste y contrasta fieramente, alca.nzan­
do con frecuencia la victoria. 

Para decir algo, mas claro y preciso de una par­
ticularidad tan importante como es mover el co­
razón, haremos observar: que es atraído más sua­
vemente de aquellos objetos, que resultan más agra­
dables á los sentidos y á la fantasía: por tanto, el 
orador debe procurar, en cuanto le sea posible, re­
vestir con formas gratas los objetos, que presenta, 
de colorirlos graciosamente, y mostrarlos bajo los 
aspectos, que mejor obrando sobre la fantasía, pa­
sen, fácilmenre, de esta al corazón. En suma, los 
lazos que cogen y estrechan el corazón tenazmen­
te, son la belleza pura y el amor tierno y sincero. 
El orador, que siguiendo las normas dadas, sepá; 
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inspirar en los objetos este hálito de vida, puede 
estar seguro de agradar y triunfar. 

Porque si el amor se despierta y permanece en 
la parte superior del ánimo, á la primera tempes-. 
tad, que extraño objeto excita en el corazón, serA 
fácilmente debilitado, y poco á poco, ahuyentado, 
cual neblba. por fiero noto. 

Obsérvese, pues, detenidamente este Pllnto: al 
hombre fué hecho para amar y solo para amar, en 
consecuencia, todo lo que él obra ó sostiene, direc­
ta ó indirectamente lo hace por amor. ¿Cual es, 
empero, este amor, que de ordinario logobierpa, 
lo impulsa y lo hace fuerte, audaz y superior. á· 
todoobstáculo?- Hasta que el hombre esté dotado 
de sentidos y estos sean sus únicos ministros; has~ 
ta que el hombre esté circundado por todas pilr­
tes. de objetos sensibles, más () menos agradables, 
que ejercitan sobre él un imperio asiduo y pode .. 
roso; pues, le hacen experimentar en efecto, su a­
grado y eficacia; el hombre por lo general, obra­
rá muy mas e;lcazmente con la parte sensible, 
que con la espiritual; y esto por muchas causas y, 
potentes. En razón de que natur~lmcnte, 10 prime­
ro en él, á ser conmovido y ponerse en movimien7; 
to será el corazJn C3n sus afecciones;. y este s~ 
despertará con gr~ndísilllo vigor; desde que los se;l­
tidos . y con ellos la poderosa imaginación op~r<tn, 
directamente sobre él, con eficacia igual á la sua­
vidad de sus caricias; y él, viceversa, despertado 
y conmovido, no solo enciende, con su fuego, las, 
pasiones, sino que estimula y conmueve la fanta­
sía y los sentidos, que la habían desp:::rtadQ, to­
cándole en mil maneras agradables. Por consigllien­
te, armado de tantas fuerzas, vuélv2sc al enten­
dimiento y ;1 l.t volu:1tad, y prese:1tando el objeto 
revestido de lus semblantes mas digilos y amable", 
esp31ea aquellas t:'lcultades para qu~ investiguen y 
aprecien los méritos uno por uno; y así las atrae 
con dulce eficacia, en Sll mismo lazu. De mudo,. 
pues, .que el corazón asalta y g;ihicrna al hOlllbre. 
con la'actividad de llama viva de muchí,imas partC.j 
animada, y alimentada de mu'chas mat,:;ria~ fo~'~1.s.,. 

No pJrque el ánimo, cual abyecto esclavo, se in­
cline estólidamente á su yugo; sino porque, siendo" 
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hecho, como 10 es también él, para la belleza y el 
amor, ama fuertemente á ese tierno compaftero; 
se inclina, de buena gana, hacia esa querida mitad, 
que 10 circunda de tantos atractivos, y con los agra­
dables instrumentos por ella manejados, floreándo­
le el sendero, concurre á su· decoro, á su poderío 
y á su felicidad. 

En consecuencia, el ánimo diestro y sabio, vien­
do que mal disputa, con el que, si de aliado se 
convierte en enemigo, arma á nuestro dafto tantos 
satélit~s; se contenta y complace en dirigirlo, amo­
rosamente, con su luz y refrenarlo, moderada­
m~nte, con su buen sentido. Añádese á esto, 
que el am:Jr d~ estima, si bien como seftor, 
puede por m~jio d~ la razón y del convencimien­
to ordc:tarla sujeción é imponer sacrificios á las 
otras facultade~; no obstante, es tranquilo, pacífico, 
y desprovisto de halag0s p::>derosos; y cuando le 
falta el socorro firm~ del corazón, queda solo, frío 
y desale:ttad:J, á manera de quinqué expuesto, sin 
reparo, á contrarios vient:Js. 

Mie:ltras que el corazó:t, excitando. la fantasía 
y las pas:oles, conmwie:ldo los nervios y el or­
ganismo, y causando aquel amor, que desígnase 
ardiente y apasionado; hace estar alerta, todo el 
compuesto huma:lo: y con 13.s palpitaciones, con 
las ansias fogJsas y con el frenesí inquieto 10 es­
timula y 10 atormenta, sin tregua, para impulsarlo 
al cumplimiel1to de su deseo. 

y del corazJn, principalmente, se deriva aquel 
amor, que siemp¡-e ha obrado prodigios; que' no se 
arredra pür obstúculos, ni le importan las priva­
ciones, ni teme peligros; á veces, ni los advierte; 
puesto que, no es glacial y tí miJo calculador, como 
el entendimiento; antes bien, ni se desmiente en 
presencia de suplicios, ni de la muerte. Ese amor 
está dispue::>to tí los sacrificios heroicos. Y el amor 
que no arde y no consume y no da suave y fogosa 
pena, no pue::le ser de ordinario, audaz y poderoso 
para grandes cosas. Por tanto, puedea afirmarse, sin 
arriesgar naja al acaso, que el corazón hace 
todo: no el coraz0n que obra ciego y arrebatado, 
sino él que presta al ánimo sus alas de fuego. 

Esta doctrina tiene el sufragio de la experiencia. 
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de los siglos; expresa una ley universal, ineludi~ 
ble, á que se inclinaron los mas grandes ingenios, 
y los héroes mas famosos; y no se elevaron á gran­
des vuelos, sin las alas, cuya fogosa pujanza, he­
mos examinado, tal vez, demasiado brevemente. 

Las cosas tratadas hasta aquí, nos conducen á 
una reflexión digna de considerarse por un mo­
mento; pues, declara una conclusión práctica, in­
teresante no poco á la noble misión del orador, y 
en general del hombre de letras:-Ocasiona la lu­
juria tanto estrago en el mundo, precisamente, por­
que se arma de las dos saetas poderosas, que le 
suministran la BELLEZA y EL AMOR. Provista de es­
tas armas, á menudo descuhiertamentc, á veces, 
disfrazada de aquel platonismo, no sabría si mas 
ridículo ó hipócrita, asalta la imaginativa y el co­
razón, los cuales con sus múltiples y fuertes atrac­
tivos asaltan, á su vez, el ánimo impetuosamente; el 
cual si no mira á más digno y amable cbjeto, queda 
solo con el escudo de lo justo y de lo honesto. Y 
entonces la lucha se efectúa con armas en extremo 
desiguales. Aquellas de que se vale el corazón 
vienen á ser halagos de objetos presentes, que de­
senvuelven t0da su pujanza, y ofrecen Ipresentes 
sus caricias fascinadoras: mientras el entendimien­
to y la voluntad se ayudan con principios abstrac­
tos, que fácilmente se ofuscan en la impetuosidad 
de la contienda y de la seduccion: se alientan con 
imágenes de hbnes remotos, nunca probados y 
poco conocidos; pero que poseen muy menos fuer­
za para defender, que la seducción presente para 
ofender. De aquí resulta, pues, que el ánimo con 
frecuencia, por carecer de subsidios poderosJs, es 
derrotado. Combatía con armas débiles y cortas, 
y el corazón con armas de fuego. 

Pero el sabio orador, cuando sabe adiestrar y 
fo.talecer el corazón, proponiéndole objetos dignos 
del hombre, que pueden scdúcirlo, suavemente, y 
COI! eficacia sostenerlo, resulta: JI/tus {'.\"lSt"I/.';; pro­
hibet extralleum, pues, el corazón pos:~ídu pur un 
amor sincero y ardiente, no admite por lo cvmún 
llama extraña y vergonzosa. y cuando sea a~al­
t..1.do por hechizos, aún vigorosos, dirigido por los 
principios de la razon y sostenido por el objeto, 
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con preferencia, escogido, se une más bien, con el 
entel1d~niiento para combatir la seducción, que c,on 
esta para pugnar contra el ent~ndimiento. En tal 
cas;) el h.Jmbre todo combate; y el enemigo exter­
no es fácilmente expulsado. 

Pu.es, la causa de la ru(na de tantos corazones, 
bien que finos y excelentes, viene cabalmente á 
ser esta: el corazón hecho para amar, quiere y de­
be necesariamente amar. Esto sentado; él debiera 
ser próvido y sagaz para elegirse oportunamente 
el objeto; que noble y suavemente lo ocupe. Si 
esto ,aconteciera; el hombre procedería bastante 
correcto y s~guro; mas, por infortunio grande, no 
se conduce de esta manera. Abandónase en cosa 
de tanto ínterés al acaso, mejor dicho, al ciego ins­
tinto; y mientras va errando sediento y co.dicioso, 
en busca del objeto que el corazón demanda; no 
piensa en selección; propónese más la concupiscen­
cia, que lo lícito; vuélvese com.) bandera voluble 
de', uno y otro lado, y déjase transportar de cual­
quier halago. En tal estado de aislamiento y de 
viole,ncia, el corazón es presa fácil y expuesta; será 
lig..!ramente conquistado por la seducción; y hécho­
se traidor y rebelde á la inteligencia, perderá á 
ésta y á sí mismo, lanzándose en un abismo de 
tinieblas, de cobardías y de delitos. 

Habiéndose tratado del amor y del corazón, muy 
poco nos queda que decir; pues, como se ha ma­
nifestado, de esa raíz, y todo de ella se deriva, 
bien el mvvimiento, bien la vida. 

Respectv á la Esperanza, que todos los' libros 
mediocremente ense!l.an, como debe despertarse: 
ya por el decoro ó grandeza del bien que se aguar­
da; ya por los seguros medios que se disponen 
para conseguirlo: riquezas, fuerzas, habilidad, ami­
gos, prudencia, debilidad de los adversarios etc.; 
nosotros solo explicaremos algo mas precisamente 
una reflexión ap~nas tocada en otro pasaje (pag. 112) 
Es decir: el orador nunca debe ocultar al pueblo 
os peligros, contrariedades y luchas, que se ha­

llan\n al consumar una bella empresa. 
m humhre naturalmcnt.~ fvnllauu para todo 10 

que e::; bello y gluriuso, reanímase, con facilidad, 
en presencia de la gloria, de la utilidad y del bien: 
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se adhiere;' y lisonjea, con frecuencia, aún'sobre ~üs 
fuerzas; y no piensa en aquel subitáneo ardor, 
sino que tJda mercancía preciosa, tan solo á caro 
precio" puede cons~P.'uir':ie. De modo,. que. en ~n 
momento de entUSiasmo halagador, Imagma, 'SIn 
reflexionar, que también él es uno de los -llforta.­
nadas compañerJs de Jasjn; y ya, le' parece que, 
superadas las t~mpest..1.des y los monstruos nada.­
dores, conculque el dvrmido" dragón"y aferre el 
vellocino de oro. 

... Velut" degn' somnia 'L'anae .. ~' ' 

.:.-Fillge71tur species .... , 

puedetambiéñ decirse á este propósito; El! fiíi pá~ 
ra' ser breve: se cantan pomposamente aqüellas 
notas sublimes: 

Pulchrum et decoTum t.st pro patria "for": 
precisamente, porque se atiende más, á lOs dos 
agradábles epitetos,que al"' amargo' sonido" de la 
conclusión. Además, la cuestion no es declamarlas 
engreídamente, sino tenerlas grabadas en -lo íntimo 
del corazón." Y estas palabras han de ser" medita­
das por el lector á fin de que no se ilusione en 
cosa de tanto interés. La esperanza es distinta de 
la vana lisonja y de la ciega audacia; como la" vo­
luntad firme, de' la movible veleidad. La vel'dade­
ra"eSpermlzú tiende resuelta y activa al bien;" fir­
me" y dispuesta para vencer los obstáculos y sos,;. 
tener in victa la pena del arduo camino, El orador 
la despierta" sahiamente y la fortalece, cuando 
mncstra, sin reparo, las contrariedades y durezas; 
y sugiere los medios, provee de subsidios' para su­
perarlas. Entonces el ánimo, concebida la verdadera 
espera1tza de tener bu~n éxito la empresa, '" avan­
za alegre" y resuelto y no se aterra fácilmente de­
lante del enemigo. Sin esto," hubiera sido vana ilu­
sron" de escenario su entusiasmo: como fuera "triun­
fo de proscenio él del huero discurso, que 10 había 
despertado y esgrimido. 

n.~ esta doctrina deriva como corolario, qlJ.e la 
empresa de lle'-ar á cabo, así como la virtud de 

Lite¡'atu/'u-FKUICP!liTO 10 
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alcanzar, no se ha de proponer solo en términos 
generales, respecto á su nobleza y beldad y sus 
espléndidos resultados; sino en sus particularidades 
y poco á poco, esto es, en los varios pasajes y pel­
dados, por los cuales, menester es adelantar y a~. 
cender entre esfuerzQs y contrastes para tocar la 
meta. 

Pues las bellas y grandes empresas, las precla­
ras y amables virtudes, consideradas en su belle­
za genérica, producen un amor y un deseo por el 
cual, uno quisiera poder aferrarlas de un salto. En 
efecto ¿quién no se siente alegremente estimula­
do :a. amar la modestia, que supone un alma no­
ble, la pureza, mas bella que el lirio, mas o lumi­
nosa que el sol, y la templanza, fecunda en tan­
tos bienes? Quién no se siente arrobado por la he­
roica fortaleza de un gran capitán como fue 
Leonidas, si mostramos en general, como un bello 
cuadro luminoso, la belleza de aquellas Virtudes y 
la excelencia de aquel héroe? Quién no repetirá 
con nuestro genérico dircurso: 110 hrzgas d GIro 
lo que no quisieras para ti? Quién no sentirá, ge­
neralmente, afición á las bellas y fuertes empresas 
de Fabio Máximo, de Cristóbal Colón etc.?-La luz, 
la belleza, y el decoro arrebatan el ánimo y lo ena­
moran. 

Pero hasta que ese amor y esa tendencia miran 
la cosa en general, serán débiles, indeterminados, 
ineptos al fin. Y por consiguiente, el espíritu, si 
bien prendado y estimulado del bdlo cuadro, en 
que se le pintaba la templanza, el honor y la pu-

o reza, encontrándose, en presencia o de ubjetos, que 
le halaguen los sentidos r enciendan las pasiones, 
perderá de vista y dvidar:'L del todo, aquella vir­
tud, que hábía admirado y querido, con amor vago 
y débil, como él de quien amara un término feliz 
d.e su carrera, esto es, un glorioso triunfo, sin 
pensar á los peligros, á lJs esfuerzos, illa sangre, 
que sude costar. l\lientras que, si mostrando la 
excelencia de la templanza, del honor etc; hubié­
s~mus convenientement~ en,~ñado los medios para 
custodiarlos, y la vigilante fcJrtaleza, de que hay 
menester para defenderlos de la seducción, ósea, 
hubiéramos juntamente movido el ánimo para amar 
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el fin y los medios para alcanzarlo; entonces for­
talecido por un tenaz deseo y precauciones ade­
cuarlas, habría sabido en los obstáculos, vigilar fir­
me en su defensa. 

La enseñanza expuesta viene comprendida ple­
namente en aquel axioma:-los propósitos y de­
seos generales no tienen buen resultado. Como 
quiera, que no despiertan, ni indican ~n amor 
verdadero, que si mira á un fin, quiere sincera­
mente los medios. No se desconcierte el orador, 
reflexionando sobre la debilidad del corazón, que 
debe estimular á escabroso yarduo término; pues, 
el sabio generalísimo, de la misma imbecilidad 
humana sabe inferir las razones mas eficace'i para 
despertar la firme esperanza. Esto no es parado­
ja, sino verdad luminosa para todo filósofo mo­
derno. 

TEMOR y oDIo.-Hemos dicho que el hombre ha 
nacido para amar y solo para amar; cada cual 
lo prueba y 10 siente dentro de sí mismo. El amor 
es la vida única del ánimo; por consiguiente los 
otros afectos, que en él se despiertan y .10 agitan; 
solo son per accidells, como dicen las' Escuelas. 
Pues si el hombre amando no fuese turbado en 
la tendencia de su deseo, no sentirla otro afecto 
despertarse diverso del amor. El teme, accidental­
mente, porque piensa y sospecha de perder elob­
jeto amado, en todo ó en parte. El odia también, 
accidetttalmentc, porque rehuyendo todo lo que se 
opone al amor, que 10 gobierna, levántase ardiente, 
contra el enemigo, que lo contrasta. Cesada, ape­
nas, aquella sospecha, superado aquel estorbo, el 
ánimo torna presto calmado y sereno á mirar su 
objeto; antes, se esfuerza virilmente para volver á 
ese estado, en cuanto nada lo desvíe de su anhelo. 

Todo lo que es per Qccidens, á todos consta, que 
por su n:tturaleza ni es firme, ni durable. Pero en 
nuestro caso hay más. El temor y el odio, aun bajo 
un aspecto, pueden considerarse naturales al -áni­
mo: como 10 que deriva de una naturaleza imper­
fecta; sin embargo, no deben ser considerados 
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verdaderamente naturales y como dicen los filó­
sofos, de suyo; pues, el hombre no fué hecho para 
temer y para odiar, sino - para entender y para 
amar. De suerte, que los dos afectos precitados, 
con sus vástagos y consecuencias germinan en el 
ánimo, y lo fatigan, como cosa violenta: y todos 
dieen: 1tit viole1lt1lm durabile. . 

Efectivamente, el temor y el odio, no solo no 
son- naturales 'al ánimo en el verdadero y cabal 
sentido, como queda dicho; sino que, bien mirados~, 
resliltan contrarios y odiosos, como quiera, que son 
llenos de tedio y de dolor intolerables. De· aqu'l 
resulta, pues, que el espíritu emplea todo argu­
mento para deshacerse de ellos lo mas-pronto que 
pueda, como haría cualquiera, de un fardo gra:­
voso'que" lo' oprim~. También porque el temor 
enerva toda robustez, abate y degrada; y quitando 
la plena libertad, convierte al hombre en abyecto 
cautivo. Y el odio, royendo ferozmente el corazón 
y obcecando con sombras malignas la inteligen­
cia, lo abisma en tempestuosa confusilm. 

Siendo, pues, tales akctos en tanto grado dis­
plicentes y contrarios á la índole del corazón y por 
eso, tan difíciles de arraigarse; note bien, el orador, 
con cuanta prudcncia, debe llamarlos cn su ayuda; 
y namados observe cuanta y cual esperanza debe 
en ,ellos' repo'ner. Por cierto, que de vez en cuando 
es útil, aun nece5ario, despertar el odio y el temor 
pero considérese, que en este caso verifica el ora­
dor, lo que el sabio padre, que, siendo mgnester 
para despertar y cOITcgir á jóvenes despreocupa­
dos, á quienes mas nobles argumentos no convie­
nen, hecha mano algarrotc, contra todo su buen 
des'eo. Pero el garrote es desagradable instrumerl­
to para quien lo empIca y más para quien lo 
prueba. El palo nJ suele obrar como dicen,' iJz 
dis'ta,zs, y cuando se quiebra por infortunio, ó de­
saparece, difícilmente se recucrda. Además, el ga­
rrote puede producir efecto contrario, irritando ~l 
animo, é impeliéndolo á obrar pJr dC3pecho; y 
tanto' más, cuanto sel. de temp;c más fuerte y nq­
bl€i; ó' almenas, reduciéndolo á la bajeza de hacer 
lejos de nUestra presencia, lo que no puede 'baj~ 
nuestra présióri:' . 
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Pero supongamos, que el perspicaz orador sepa 
con tal cautela y tal amor de esta disgustan te 
arma servirse, que resulte razonablemente grata, 
como el hierro y el fuego al ulcerado; ó l?~ep, c~mo 
el terror y el odio que se despierta en tin~ agra~ 
dable tragedia. Pues, aun entonces sería. verdad, 
que pasados aquellos momentos y aq\1~llaS' hor~~ 
de afanosa conmoción, t1 ánimo tendería al estado 
normal y quieto; y trataría de componerse - de -la 
mejor manera,.á fin de no alimentar en su . casa 
huéspedes, que tanto fastidio le crean, -é impiden 
su verdadera vida, su tendencia esencial: el amor. 
Bien es verdad, que el odio y el temor duran _ el?­
el ánimo, hasta que permanezca sensiblement~ en 
su presencia; antes bien, hasta que lo oprima sen,­
siblemente el objeto sensible, que lo había desper:­
tado. Siendo así, bien ve el orador, que si fuer.e 
necesario puede valerse de estos afectos, solo como 
se hace del garrote, el cual se deja, cuan-do alma~ 
nobles y dociles, se dejan guiar por más digno 
sendero; y debe asimismo procurar de nó tomar 
nunca por sola y principal base del edificio, que 
anhela edificar estos afectos, que vienen á meno~ 
tan fácilmente y traerían en roínas sus _ fatigas. 
Infunde, por cierto, gran terror una desenfrenada 
tempestad; pero los buenos propósitos jurados por 
el piloto entre aquellos mugidos se consideran de 
corta duración, por más que el piloto, restablecida 
la bonanza, puede esperarse del infiel elemento un 
asalto más fatal, que aquel, que se apresuró á bo~ 
rrar de la memoria y del corazón. 

Repetimos, pues, que el hombre es por natura­
leza tal, que no llegará nunca á su término, si no 
fuere impulsado por el corazón y guiado por el 
amor. 

El odio y el temor pueden ayudar al orador, 
cuando se despiertan sagazmente, no aislados y 
desprovistos de mejores apoyos; sino asociados con 
el amor. Y esto no es dificultoso, pues, se puede 
despertar el odio á un objeto, por medio de la.es~ 
tima á otro objeto amado; del cual nos separa; al 
cual insidia y al que, en otros modos, se opone. Así, 
puede ser despertado el temor asociado con el amor 
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propio dirigido y moderado con el amor á la pa­
tria, á la virtud, al cielo, etc. 

Resumiendo: los espantos, los fantasmas, las ame­
nazas exageradas concluyen, generalmente, por des­
corazonar las almas débiles; provocar las mal dis­
puestas y causar fastidio á. los corazones nobles y 
bien acostumbrados. Pueden, á veces, consternar 
momentáneamente y arra!1car lágrimás, sollozos y 
gritos; pueden, acaso, producir aún el efecto, que 
producía sobré el escenario griego la tragedia de 
las Euménides, tan egregiamente. conducida y ani­
mada 'del más célebre artista de aquella edad; re­
cuérdese, empero, constantemente, qU,e estos son 
afectos y efectos violentos y efímeros; que 10 que 
no se obtiene por amor, difícilmente se obtiene de 
otra manera; que, en fin, estos afectos <;fisgustan­
"tes deben asociarse con el amor, sostenerse por 
el amor y recibir durable vida del amor. 

Para terminar: el orador al gobernar el corazón 
humano tiene un especial enemigo, tant~ mas pa­
voroso, cuanto más oculto y enmascarado. De este 
dijimos algo: cuanto bastaba para indicar, que no 
debe atacarse de frente, y que el orador debe, cuan­
to es hUmanamente posible, evitar de ponerse en 
contradicción con sus pretensiones. Así, pues, co­
mo el amor propio desordenado es el artífice de 
todos los males, así moderado y recto puede re­
sultar la fuente de grandes bienes. 

Este acreedor austero é infiel deudor, suele, con 
arte refinada, proponer al hombre, siempre,. lo que 
deleita y hacerle aborrecer 10 que conviene; traer, 
en suma, el afecto noble del hombre á semejarlo 
al instinto del bruto; el cual no sabe otra co<;a de­
sear, ni hacer; sino aquello que agrada al senti­
miento; ni otra cosa rehuir, á no ser, 10 que el 
sentimiento abomina. Así es, que sirviendo á este 
terrible enemigo del hombre, adversario de todo 
bien, reconcentra el ánimo, brutalmente, en sí mis­
mo y de cualquier otro 10 <::epara: de la sociedad, 
de la patria, de los conciudadanos, de la familia y 
de todo 10 que sea bueno y dignamente laudable. 

Es poderoso para h;lcer todo 10 malo, puesto que 
se aprovecha como absoluto dueño de casa; y mien­
tras que, es tirano pérfido, quiere ser considerado 
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príncipe leal y amoroso. Por tanto, no hay menti­
ra, que él no sepa cubrir con un bello velo color 
de rosa; 110 hay inmundicia, que no sepa disfra­
zar con máscara honesta. Achaque, tanto más mor­
tífero, cuanto que la mayor parte de los humanos, 
no se toma el trabajo de cOI)templarlo desenmas­
carado en toda su vergonzosa fealdad; sino que lo 
conserva mimado en su mejor parte, que es el 
corazón. y por consiguiente, aquel será siempr-e la 
plaga mortffera del hombre, de las familiai y de las 
sociedades pequefias y grandes. 

Estas cosas prolijamente exponemos, no solo por­
que, quien no conoce el hombre por ese lado, pue­
de decirse que no lo conoce absolutamente; sino 
por los útiles documentos, que contienen y han de 
ser la norma de prudencia de todo sabio orador. 
Contra la,s otras culpables pasiones, que fácilmen­
te se descubren, se combate más fácil y abierta­
mente; contra esta pésima raíz, que oculta y ali­
mentada, nutre toda mala semilla, se debe pugnar 
con sagacidad magnánima y suave. Y en primer 
lugar, dé bese emplear la fuerza de la verdad y 
guiar noble y suavemente el corazón; después, en 
particular, debe estudiarse profundamente la mate­
ria que se trata, íÍ. fin de observar cuales pueden 
ser los fraudes y los halagos, con que el amor pro­
pio se opondrá al fin que se pretende, para poder 
estos fraudes y estos halagos descubrir al audito­
rio y para suministrar los medios y los subsidios 
adecuados á triunfar. ' , 

Toda bella empresa exije el espíritu de sacrificio; 
y á esto se opone resueltamente el amor propio, 
enemigo por eso, no tan solJ del concurso, mas 
también del orador. Por tanto, el sag:az consejero 
de~ pueblo, no debe jamás perderlo d~ vista y no 
gejar pasar ocasión op0rtuna para revelar la ba­
Jeza, la crueldad brutal y los pésimos efectos, que 
va produci~ndo, y los tenemos cada día á la vis­
ta. En efecto, de él procede d tristísimo egoísmo, 
que va desolando y desunic:1do {l la sociedad; y que 
convirtiendo los hombres de razonables en feri­
nos, de hermanos en enemigos, los hace objeto de 
odio y de horror al cielo y á la tierra. De él 
mana la cobardía, la debilidad y la ineptitud pa-



-152--

ro. to4a obra generosa;· pues, el hombremalamen­
te habituado á pedir solo el deleite y el interés 
sensible, debe, por necesidad, huir cualquier mo­
lestia ó pena, cualquier cosa, en fin, desagradable 
al. sentimiento. Tal hombre servirá tan solo, para 
llevar la vida ideada ~por Epicuro, es decir, la vi-
da de. los jumentos. . 

Por último, si el orador sabe ganar este amor pro­
pi~ y hacerlo amigo y tutor de su causa, habrá 
hecho ganancia. inestimable. Puesto que, si este 
sal)e buscar y encontrar tantos argumentos para 
apart;1r ai hombre del sendero que no le agrada, 
sabrá hallat", del mismo modo, argumentos y me­
dios ~ra atraerlo á la senda por el orador seda­
lada. Estas normas acompadadas de magnánima 
sensatez y del conocimiento de la sociedad en que 
actúa, pueden suministrar al orador, bastante luz 
Yr menos falaces esperanzas. 

DIVERSAS ESPECIES DE ORATORIA.-Los moder· 
nos tratadistas consideran tres especies de 
oratoria: política 6 parlamentaria, lorense6 
Judicial y sag'rada o religiosa. 

Antiguamente se conocían tres géneros de elo­
cuencia: demostrativa (hoy sagrada), delib.erativa 
(hoy política) y judicial ó forense. 

Oratoria política. La oratoria política no solo 
comp~ende los discursos pr0!1unciados ante 
lás Camaras de Senadores y DIputados, sobre 
asuntos gubernativos; sino también los que, 
ante asambleas públicas, se emiten. 

Hay quien exije la consideración de cuatl"O 
cosas en la elocuencia par lamentaría: el ca-
1'fícter de la nación, la indole de la lengua, 
los menesteres politicos y sociales de la época 
y la fisonomia del auditorio. 
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Si el carácte1' de la naci6n es taciturno 1-
frio como él de ll)s Anglo-americanos dificIl 
será conmoverlos; mas si, por lo contrario, ec; 
irritable y movedizo como él de los argentinos 
y en general, de los meridionales, bastará to~ 
carlos para que se crean heridos. Los htrgos 
discursoiii fastidian y son para estos insopor-
tables. -

KDsotros hablamos el pomposo y dulce idio­
ma castellano; por consiguiente será, la mira 
principal: la sonoridad de los períodos; la- 'ca­
dencia armoniosa de las terminaciones y' al 
propio tiempo que se halaga el oído, iluminar 
Igualmente el alma. 

Conviene no perder de vista la época en que 
se habla, 

Cuando se trata de la demolici6n de un -or­
den de cosas; cuando la opinión ruge y ame­
naza alrededor de la asamblea nacional; cuan~ 
do peligra la patria, la libertad, la constituciun; 
entonces remonta su vuelo el discurso; la ex· 
presión se anima y enfurece y el desorden 
apasionado de los sentimientos é ideas, cons­
tituye la elocuencia más persuasiva y. pode­
rosa. El auditorio al orador se une, con él "Se 
indigna 6 se apiada, se subleva ó- apacigua 
para volver de nuevo á la indignaci6n ó á la 
calma. La violencia de los términos, lo hincha­
do de las prosopopeyas, la ira y el arrebntt> 
de los movimientos oratorios, se disimulan y 
desaparecen en la grandeza fattil é imponeilte 
de lA situaci6n. Entonces los partidos prestos 
á acometerse, obran más que escuchan, ~ pugo-­
nan más que discuten, yla saña dirige 'los 
golpes y. no· el arte. , .. 
'. Tal, fue la elocueneiaprecursora de la revo:. 
lución del 90, . ;':": 

. Pero,. cuando tranquila e~"la ip'oca y reiy.~ 
en la CIUdad la abundancia y' la alegría, cuan, 

~ \ , 

I lit: 
-. d. '11 !~: 



- 154-

do no se diezman entre sí los partidos para 
Qrrancarse el mando y la victoria; cuando la 
lucha tan solo estriba en los prin~ipios y el 
derecho; entonces el recurrir á estos medios 
violentos y figuras declamatorias sería, cuando 
menos, ridículo; pues, no siendo necesario, ni 
tampoco naturales encontraría helados á los 
que eran de fuego y haría reir, á los que an­
tes hacía llorar. ASl es <],ue en cada época 
cuadra su elocuencia propIa. 

-Por último, no hay que pensar en decir en 
una cámara lo que se dIría al pueblo. Este 
apetece los adef!lancs expresivos, que se ad­
VIerten desde leJos y enCIma de la cabeza de 
la multitud, no menos que las voces acalora­
das y vibrantes. Así, con él hay que ser na­
tural y no audar con melindres, ni tramoyas. 
Si el orador popular siente humedecerse sus 
ojos no debe contener las l::ígrimas, que se 
asoman; si su pecho hicrve de indignaci6n, 
que corra esta suelta. Debe ser verdadero. bu­
llicioso, patético, preg'untar y responder, y yol­
ver á preguntar; liO preocuparse del enlace de 
las palabras, sino de las ideas. ó, por mejor 
decir, ni. de uno ni de otro, pues. la pasilln 
posee una lógica mas condensada é irrcsistible, 
que el razonamiento. Figuras sorprendentes, 
agitaciones rápidas, mezcladas de CIerta pausa, 
tal es la elocuencia que conviene á la multi­
tud de todas las naciones. 

Evítese la argumentación descarnada 6 me­
tafísicamente sutil, pues, nada hay que halague 
tanto la imaginación del pueblo, como . las fi­
guras é imágenes; nada que cuadre con su 
genio, como los movimientos de la pasi6n. 
Conviene hablarle de patJ'ia, de justicia, de 
lihertad, si se quiere ser comprendido, que se 
inu.~de su ro~tro', que el corazón simpatice con 
el ·orador. 
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Mas, no sucede lo mismo rn el parlamento, 
donde las cuestiones gelleralmente planteadas 
son: abolir leyes antiguas y caducas para san~ 
cionar otras nuevas. ya constitucionales, ya 
reglamentarias; la discusión de todo Jo perte­
neciente al ramo administrativo: impuestos, 
gastos ete; el examen de Jo relativo á la COJ;l­
ducta seguida por los gobcrn:llltes; el conve­
nio de los tratados. alianzas y la declaración 
de la guerra. con las distintas naciones etc. 

La lógica y el buell sentido generalmente 
imperan en estas asambleas; pero ¿qué dire­
mos de aquellas formadas por hombres gasta. 
dos, no solo en lo tocante á las agitaciones 
del alma; sino igualmcnte en lo relacionado 
con los goces del espíritu y de los sentidos, 
cuya mayor parte ha ~crYjdo gohirrnos diver­
sos, prestado mas de un jurnmento y corrido 
muchas fortunas; entes, en yerdad, desventu­
rados. que perdieron las ilusioncs de la juven­
tud, de la yirtlld y de la libcrtad; entes de 
corazón marchito y de vida exhausta'? Los que 
poseen muchas riquezas se yen atormentados, 
menos por el deseo de acrecentarlas, que por 
él dc perderlas; los que tienen empleos quie­
ren conservnrlos; los que no los. tienen corren 
en busca de ellos. En tal disposición de espí­
ritu, los que dirigen la asamblea tienen tan 
sol~ ~res resol'~es que toenr: el egoísmo, la 
codlc:a y el mIedo, y COIl estos tres resortes 
mueven á su antojo, tantos míseros muñecos. 
En su comedia parlamentaria, todos los pape­
les, ya están convenidos y distribuidos de an­
temano y el apuntador se lH'.lIa en su debido, 
lugar. Consta anticipadamente, quien saldrá ñ 
la eSCCllP, lo que se dirá, lo que será omitido, 
eludido y aun decidido. ¿Qué efecto puede. te­
ner la elocllcueia en tales g'clltes? ¿Qué orador 
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¡puede hacer impresión en esos diputados es-
tipendiados'? . 

No 'dpbpmos pasar por alto una variedad de 
esfe género de elocuencia. esto es, los articu­
lbs" de fondo, creados por la prensa diaria. 
El periodista desempeúa respecto de sus lec­
tores el mismo papel, que el orador para con 
su . auditorio: defiende unas ideas, combate 
ólras, propone, alaba, censura etc: pero siendo 
·ésc¡;ita. sú palabra no se le dispensa las ine­
~a:ctitúdes que pasan, tal vez. en la improvi­
s'a~i~'n inadvertidas; aunque sí, ciertas inco­
rÍ'ec~io'nes de lenguaje, por el breye término 
é,h'que suelen redactarse y por la vida efíme­
ra'á que se deshuan. Tampoco debemos dejar 
dé' rado los l\IEETIXGS 6 reuniones papulares en 
qUe se formulan protestas y petiCIOnes á los 
roderes públicos. y dap lugar á ciel:ta orfitor~a, 
no muy desemejante a la de los ant~guos grIe­
gús y' romimos. También es rama de la ora­
tbria política, la '¡!tililar y la que se emplea 
en iuaugúraciones y otros acontecimientos pú­
blicós. 

& ,- , 

" César' lué elprimer orador militar de la antigüedad y 
sus arengas, como asimi~mo algunas extraordinariamente 
concisas y enérgicSb de Napoleón l° pneden serVir' de 
mod.:los. 
. 'Los ,mas notables oradores políticos de la antigüedadson: 
'Peticles, Demóstenes, Pisístrato, Esquines, Craso, Hort'ensio, 
Cfcer"n, los Gracos etc. Entre los modernos merecen es­
tuqintse: J. M. Lopez, Donoso' Cortés, ·Aleolá Gafiano, 
Martinez de la Rosa, -Castelar etc, en la tribuna es paño­
In: ,Mirabeau, Dantóll, Perier, a. Costant, Lamartine etc, 
en 'la francesa: Fox, lord Chatan, 8heridan, O' Connel en 
Inglaterra, y entre nosotros, Del Valle, Alem y muchos 
contemporáne\)s, que no han producido aun todos 108 

frutos de que 80n capaces. 

Oratoria del joro.-En esta especie entran 
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los discursos pronunciados ante los tri~~n.ales 
ae iusticia, para alcanzar la confirmaclQn qe 
arg1J.n de.recho, 6 la absoluci6n 6 conderia' del 
acusado. , 

Eñ la oratoria forense el orador no puede, 
ni debe desplegar todas las galas, que admite 
J..a ,parlame~taria; en razón de que esta.. r~u.n~ 
mas que mnguna otra, los caracteres genulllo.s 
de ]a oratoria. 

Penetrar la ley, exponerla, comelltarl~. con 
fDrmas adecuadas y recto criterio y aplicarla 
oportunamente es 'la misión, que de ordi~riri? 
incumbe al moderno orador forense. Pues, a 
excepción de ciertos asuntos decisiyos pal'á la 
honra ó la yida de 1111a () varias persollas,- en 
qüeel círculo de la oratoria se' ensaJicha; 
dando cabida al sentimiento y á las prisiones; 
eú los rlemás casos el abogado se ve' r~duci­
do por la misma naturaleza del asunto' yla 
seycridad del auditorio á ser claro. conciso y 
grave en el estilo, y ceÍlirse estrictamente á 
la más vigorosa lógica y eleyada jurisprllden­
~ia-; Pues, los tribunales se componen de un 
r.edüc.ido. número de jueces, tan doctos en la 
jurisprudencia, como el mismo orador y.djs;­
puestos á fallar conformándose, en unto, do con • 
las leyes vigentes. 

Puede afirmarse, pues, que el carácter de la 
elocuencia judicial es severo, templado y gra­
-ve.¡Pero en los modernos tiempos' el jlt1'arlo 
que: ventila los juicios de imprenta, y.lasr.cau::' 
s~ políticas y, criminales ofrece ~ la elocu('!i­
Ci3,Jorense mas campo,para· mamfestarse' '~on 
lncimientil, 'pues, estos tribunales compuestos 
en su mayor parte de individuos extraños á 
la carrera judIcial, suelen guiarse mas \ ·l:tien 
por la razón y la lógica, por los princip,ios 
universales de equidad y los sentimientos na­
turales del coraz6n humano, que por la ley 
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escrita, absolviendo, no pocas veces, lo que 
un tribunal de oficio condennría sujetándose 
al código establecido. Por tales razonp.s, el 
orador encuentra mayores medios y terreno 
mejor preparado para desplegar sus dotes, pu­
diendo dirigirse Slll violencia. no solo al crIte­
rio. sino á los sentimientos de los jue.ces. 

Generalmente, se aconseja al orador forense 
medite bien el asunto, poniéndose no solo en 
el luga.r. de su cliente; sino en él de la parte 
contraria y en él de los jueces, que han de 
dictar el fallo; encargándose de sostener úni­
camente lo que crea justo, si quiere obtener 
el éxito más favoraLle. Snperfluo es recomen­
dar un recto juicio y guardar el decoro propio 
de la dignidad de quien haLla; de las augustas 
y caracterizadas porsonas que escuchan y del 
sagrado lugar, doade tales se verifican, pues, 
tan obvia es la congruencia de estas cosas; 
que basta apuntarlas, para q \le salte á la vis­
ta su neceSIdad imprescindible, sin mayores 
consideraciones. 

• MoJelos excelentes de orutol'in. forense y dignos do 
8er estudindos fueron: Yseo, EScJuines y Demó~t"ne8 en 
Grecia; Marco Antonio, Craso, Cicerón, HorteIÍsio en 
Roma; JovellanoB, l\lelellclez, Donoso Cortés en Espafta¡ 
Dupin y Berrier en Francia; Velez, Sarmiento, Del Valle 
en la Argentina. 

ORATORIA DEL PÚLPITO.-Los discnfsos reli­
giosos y . morales, cuyo objeto es propagar 
las creenCIaS Ó reformar las costumbres, per­
tenecen á esta especie. 

Entre la elocuencia sagrada y la profana, 
apenas hay relación, pues, todo difiere, en cier­
to modo: el asunto, la persona, el lugar y el 
auditorio. 
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El predicador es dueño de su tesis, tesis 
magnífica como la creación, sublime como Dios, 
vasta como el espacio. infinita como el tiem­
po. Los grandes objetos inspiran grandes ideas 
y es imposible drjar de ser sublime, hablando 
Cte Dios, de la EtCl'nidad, del J uicio,de la Cari­
dad apostólica, de la Constancia de los Márti. 
res y de los peligros de la vida y de los te­
mores de la muerte. Estas ideas por sí. mismas 
infunden á la im'lginación una especie de te­
rribilidad. que no dista mucho de lo sublime. 
Por eso la oratoria ~agrada e3 consid~rada la 
más elevada y artística. 

Pues ¡qué tesoro mis inagotable de poesía 
arcana y sublime encierl'an los sacrosantos 
misterios de la religión!~ q né belleza. artística 
y literaria existe equiparahle á l¡t cosa. más 
tlitícil y misteriosa como es la expresi6n de los 
secretos incomprensibles del corazón humano' 
-La inmensidad del ~lsunto abruma, 'general­
mente, la mayor parte de los predicadores. Faltan 
palabras á su voz. aliento á su pecho, imáge­
nes á Sil elocucncia para desempeñar cumpli­
damentc su tarea; pues, aquella s~ espncia en 
una región superiOl', entre· formas y,colores 
ignorados á la mayor parte de los . hombres. 
La e~ocu,~ncia sagrada refleja la· sere,nidad de 
los Cle~osestrellados,. la majestaq. del astro rey, 
la unGlóq. y la ternura de una virgen apasionada 
1 pudorosa., y el fuego de. la carido.d.> 

El . o,rador, sagradQ, bien. penetrado .de su ca­
rácter, ha .de poseer un,. profundo conocimien­
to de, lA T~ología, de. ~os Santos Pa4res del 
Antg'lUo .y Nue,'o, Testamento. ·del derecho ca­
nÓDlco y eclesiástico, de la disciplina y de la 
Historia de la Iglesia y también de la litero­
tUl'}, autores profanos para dar propiedad, 
.co)orldp, vigor y belleza á su estilo. 

Generalmente, el lugnr de la predicación es 
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el" Santuario, de modo, que recomendar la un· 
ci6n, gravedad y mesura, en las ideas, en el 
leng-uaje y en las maneras viene á ser innece­
sarIO y superfiuo, 

La base en que descansa y se eleva la orato­
ria "sa~tada. es el co~ocimiento práctico de la 
natur~lleza de, los dIscurso~, 9ue comprende. 
Ahora. "la oNlc16n de encomIO () PA:\EnÍnH'O es 
propia" y precisamente el retrato del" héroe1 que 
se" lorña para encomiar. Esta palabra basta pa~ 
ra declarar la índole, méritos y todo, l~ que 
pue~e hacerlo agI:adahl,e" y excelente. ,~ulen la 
llUbIera comprendIdo bIell, no corre l'wsg'o de' 
perderse -en tantos juegos pueriles, en tantas. 
arg'ucias amanel'udao::;, en t:1lltas pompósüs nu­
lidades en los discursos de este gén( l'd, 
~ues el retrato se considera de g;rau méri~ 

t.o; no por la pedrería. qlle lu corona, ó por las 
flores que lo adornan; sino tan solo. porqlie re", 
presenta la perfecta semf'junza del tipo" de 
aoiide"' fué sacado. . 

Queriendo' elogiar á AlejanG!l'o Magno, Goh~ 
zag!l;" Ignacio de. Loyola. et~ .. , sino" se p!eseri· 
tá la verdadera Idea, y la Imagen propIa ~e 
estos héroes; se podrán decir cosas del Paraí­
so;' qúe" no se habrú dicho unda: pues, se T1Ü-" 
bfá" hecho como aquel, oue debiendo, por en:"" 
cargo, "píntar una tortoliha entre la mata; 'én 

"VeZ, transportó al lienzo un á~uila sobre. uen­
tadas crestas. Por eso advertIa Horacio:'- Tú" 
slbras pintar un bello árbol; cuida! empero, de' 
plantárlo ~n su lugar. Y este error es,", tantO.. 
más· "reprensible, "cuanto que de los grandes, 
héroes, puede oecirse aquello que es propio-'rlé' 
lós bellísintós- semblantes. Un rostro" gracioso 
ni>' na' iri;enest~r deextraÍlo adorno: pára- inte~~ 
resar, -"pa~a agru"da¡', para arrobar la "mirlld'a y­
~l "c"~raz6n:_ y :.qu}~n" preten~_iera ~d"?rnarlo<~ ge~ 
mUlado lé qfiltarIa la gracIa nativa y el "de~~' 
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ro, en que principalmente estriba el encanto de 
la bplleza. Así es de Jos graudes hombres: 

-Xa)loleón, tranqni,o y seguro sobre su corcel; armada 
la dil'l<trn con el acero; pero más con los (jos centellan­
tes, qlle p!lrecían pres!l~iar la victoria, llenaba de coraje 
y de clIlbringue;: á HllS tropas. El mismo efecto producía. en 
la :mnada al gcntilla el gran Azopardo, cuundo intrépido so­
bre la popa de la c1pit:\l1:t hacía oír su voz segura é imperio­
Fa y afrontaba impertérrito, corno tli fnese do p:edrn, el 
fulrr.inar asiullo de la enemiga artillería. 

Cuando nos muestran Yi\'a la fisonomía ge­
nel'osade UI1 h{,!'()('; nos sentimos por insólito 
ardo!' agitar el pl'C'J¡o; cuando nos hacen ver 
clara la luz qlIe circunda las almas fuertes; 
cuando lHH dCSCilbl'en la finura de sus corazo­
nes y 'la al1 eZfL de SllS desro~: mientras noso­
ti·os los admiramos complacidos y sentimos la 
humillacit)u de lluestra nulidad. probamos jun­
tamente un estímulo eficaz para colocarnos so­
bre la senda gloriosa, constantemente abierta 
para el lIuen deseo. 

Para conseguir estos efectos el orador debe 
estudiar profuudamellte la Ílld(,le v las obras 
del campel)n. y sobre todo aquella~ dote ó vir­
tud prillcip~tl y característica, que ha fijado 
individualmente su fisonomía; y que ha sido el 
origen de otras virtudes y empresas loables; 
y á ésta reducir toda la trabaz(íll del discurso; 
mostrarrdo así al personaje, en el aspecto que 
tUYO real y efectivamente y que de los otros 
le disti~guiera. 

Allí en Ignacio de Loyola considérase el celo desmeJido 
por lu. gloria di vino, efecto de un amor sin medida; en 

1,lle j'" 111 ¡ .~-Fa liME"TI) 11 
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Franei~co de A~í>l el amor !,{cneroso :í l:l nhyección de la. 
enl?, nacido ele In confol'mi(lad <.le aqllel gran com:dlll eon 
d Diof4 C'l'ucificuelo . 

. "X pups, las dote3 sOhrch,umnllas y la luz 
dlYlllU qU(: eeu!ellenn l?s hero~s, mal puede 
humano pllleel 19'nalnr () asemejar; así debe el 
orador "en estus difieilí,simos disCl~l'SOS .aproxi­
marse, cuan~() sea p()~lhl(', con el lllgeQlO y con 
el arte, ul tIpo c()leshul tillO pretende retratar. 
Porque. ('11 d ]wllPgírico mlly lJien cuadran los 
('~)lol'cs. I:ls .d)gl'esiones. los adornos, que te­
l1lelldu relaclOl1 con pi asunto, le van duudo la 
luz y la g'l'alH}(:Zil. (lUC le curresponde. 

EH cuauto al Ol'de~l, qtW debe sen'uirse al 
t!'azar 1111 panegírico. los ret(íricos sefialan dos: 
el O¡'df/l J/atlr ,,(ti y el fl1'l{/hirtl; aquel procede 
á ma~lera de lJi~tol'ia hre,-c y compendiosa, 
expúlllClHlo lus '"lrtu<les y l<ls empresas más 
dignus; y eomp()!1~a la !:.'implicidad del desarro­
llo con el lJello estilo. con (~SCelWS graciosas, 
con profundus l'ptlexiones adecundas para ha­
cer resaltar las Yirtudes del encomindo v á 
romper la monotonía. El otro más apreciñble, 
considera las virtudes y lus obras más es­
clarecidas del prócer, desde un solo pu:c.to de 
vista: ó como decíamos desde su virtud carac­
tel'ísÚca; y así presenta, con viveza, los"sem­
blantes del héroe y su retrato al natural. Y 
bien que esta segunda manera de tejer el pa­
negírico parece más conveniente y estimaole, 
nosotros prescindiremos de estas reglas almos­
tl'ar una llueva senda y más espléndida para 
seguir en este particular. 

Cuando la eterna provirlencia obsequia almun­
do con un gran personaje; en cualquier orden 
se distinga, llatural 6 sobrenatural, se propone 
g'randes y luminosos fines; y estos se nos po­
nen de manifiesto por las circunstancias de los 
tiempos, en los cnuJes vino el héroe á la luz; 
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de las obras por él consumadas; del término 
á él propuesto y alcanzado gloriosamente. Aho-, 
ra, el que quiere dar, verdaderamente, el as­
pacto de propiedad y de grandeza al panegí­
rico, indagará ese fin, y este será tomado co­
mo punto de partida; antes, como base del dis­
curso. Explicaremos breve y claramente: -El 
orador, en tal caso, presentará á la vista el alto 
fin del Eterno señalado á su personaje; y como 
la providencia no impone jamás una meta alta 
y difícil: sin dotal' de grandes fuerzas y gran­
des subsidios: así el orador irá natul'alment(· 
declarando las dotes naturales v celestiales 
concedidas al héroe: entre las cU~lles brillará 
más luminosa la virtud caract('rÍstica. qne es 
precisamente la mús propia y adecuada para 
Ion'rar el fin peculiar á ól señalado; por tanto. 
hablará de sus gloriosas fatigas y mostrará ('1 
cumplimiento de los desiguios de la providcll­
cia por él obtenidos. Así el orndor. 110 solo da­
rá. esplendor á la grandeza del héroe. la ellal 
demostrará por las c(tusas y los ejer'tos. sino 
que adornal'ú llohlcmcnte su discurso. Pues, 
ante todo, se mostral'á proflllldo f~n la más ele­
yada filosofía: que es precisamente el diseul'rir 
sQbre los misterios del cCH'udin, humano, pues­
to en relaci,ín con la proyidrncia. Además, de­
berá entretejer el discurso con los hechos más 
c.ulmina.ntes de la his~~ría contemporánea, que 
tienen est~ec~ll: relaclOn con el encomiado: y 
esto contrlbmra, en .gran manera, á la ampli­
tud y nobleza del dIscurso y le suministrará 
excelentes reflexiones. Ell. fin. procediendo asÍ. 
no se puede menos de trmlscriT¡ir la fisollomía 
propia del he'roe, que se describe en sus Ínti­
mas relaciones con el ciclo y COll su siglo y 
p~ll' tauto, eH meJiu de la luz de sus I)l'olJias 
VIrtudes. 

Cabe aquí, adecuadamente, ~una reflexión a-
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propiada al fi~ d~, tales discursos; .que es des­
pertar la admlraclOn y el amor hacIa el elogia. 
do; de donde nace la noble emulaci«ín. 'Esto. 
pues~ se logrará mas fácilmente, si desde el 
pr~ncipio de la oración, se p~'esen!a 'al hé~oe 
baJO el aSfecto, no solo mas brlllantr. SIllO 
también e más simpático, que puede C011ve­
nirle. Elíjase aquel rasgo de su vida, ó aquella 
obra que mejor sirva para interesar los cora­
zones y despertar el amor. no solo de estima­
ci6n, sino el que se denomina tierllo y apasio. 
nado. Este es potente subsidio por dos razones. 
Cuando la persona elogiada ha ganado el co­
razón del auditorio, parece más preciosay más 
querida también á la mente y :i la' yoluntad, 
como sucede en las cosas tierllameute aniadas. 
El entendimiento se aplicará mús ansioso á 
pensar la excelencia de las fatig~¡s y de las 
obras de tal persoua: la COlltCIIl pIará como co­
sa propia suya, pues Ita tomado pose~iúIl e11 su 
alma; Irá hermoseando. eOll com placcucia. los 
lineamentos más sutiles; y e011Ser\'arú la ima­
gen en la parte más aetiva, que es el corllzón. 
Por este motivo, escuchará la concurrenC"Ía, de 
buena voluntad, la palabra del orador y se com­
placerá de la elocuelleia empleada á· mayor 
gloria de una persona amada; trabajará con el 
orador supliendo por sí misma, donde '{'J,'. por 
a.rte 6 por brevedad, indica y pasa: y así nyuda­
rá también ella con útil agrado la obra del 
orador. 

Ejemplos insignes y pn\ctieos pueden fl\dlmcnté sncar-
8e de In. vida de los hombres ilustres. Así, e:: el encomio 
de Aníbal, podría el ora,lor intruducirlo. corno' nohle y 
gracioso nUlo, de nueye afios apenas, qne intl'épiuo t<<'gnía 
al belicoso Amílcar, sobre la lIura pftlestm ue ¡ns armn~, 
y despertaba desde entonces In admiración y el rl1I10r do 
las feroces huestes de la Libin. También á Ignacio <1<, Loyol:\ 
pudiera mostrarse en aquel acto noLle y cOllllloveJor, l·UUU 
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do jO\'cn to,I:\\"i:I, !'c .Iú:opojn al p:é 11(') altar oc) 'rÍeo mnn­
toO gnerrcr<J, y .h'pJlll· el ~·I·111I 1 Y la l'~r:,d:l :í ):ts ¡;la\lta~ 
tle la Mujer di\'in", q\ll~ le h'¡[Ji:t conqlli:-tatlo; para IcnlJl­
t.ur dl''"I'"é~ el I:ibaro, 'Iue ta!lt'l,,; llubilisiuJ:lS presus arre· 
blltó ul ":'uliL'rIlo. 

El orador que ro:1OCC y t')m~I, la ~cllda. q~e 
couducc al coraz(Í;}. lt1 cucoat 1'auo el medIO 
más suayc y cnen pura mover y guhcl'ual' Ins 
mnltitlldC':-, 

Lo expaesto para el ral)(lgí¡'¡('() tí sea, el en­
comio dl~ I()~ S:tltU-; .Y de 10:-; pl'tírcl'('s: puede 
COllycnir PC¡·:'{'cl'amrllte {\ la OJ'fl('itli/ j/f/le¿l'f, 

ósea. elngio prollllllcindo ('011 ocasJllI cId [a­
llecimieu o de ~llg,llIa Pc¡'solla ilustrc, 

r\o debemos dejar dl' lado ('iNl a rama de la 
elocuellcia sagt'aua: JlP[,() d" cai';'¡('(('l' diJúcl iro 
y sin impo¡·tallcia ;ll'tí"tic;l: IllS 8('/'11/01/('8 dor­
trillr¡!f'; ti p:'rítt('({ l, Cllj'O ()~)jC'! o ('" ilJsll'1lir á 
los tieies, 

Pre,lic:\rn!l cl eri~ti!l!li:<lIl() CO'l 1,lol'lwnl'in admirable y 
arJoro~a. de~pn~~ d!) lo,", A pú,..tlJll''''. de lu~ POlltíti .\',.. y de 
IOi< Santo. 1';ld ... ·s; \'n I':"'pafia lo,.. 'lIl1t,o", [,,¡.loro. L .. andro 
y Flll;:enr.io, lu:! VClleral,)'·,.. Jll:llI dc A\'ila y Fr, Llli~ .le 
Grllllu.la; en Francia ~an Bernardo y l:o!'!< n L't, ~1:188illóll 
y Búnrd:llún\': 1'1\ Ilalia :S1'~lleri y ()Iro~ IIlllelto;:; E8ii 11 ilí , 
JorJ:\.II, U\lllll,oeute, ele" cu I:L l~cplÍblka Argentina, 

DU'ERF.:\C'lAS E:\TIlE EL ('A¡ÜeTEIl DE LA O!lA­

TORIA ANTIGUA y ÉL DE LA MODEIt:\A - Cuando 
e~aminamos la diferencia de ciyilización entre 
las repúblicas antiguas y los modernos esta­
dos, se !lOS prescntau. :í la "isln. las C:!llsas 
que t:.Illto disl illg'\l(:~ll !'u or~ll oria de la qlle hoy 
conocemos. l>('~de que los ]lueLlos de Grecia 
sacudieroll el dominio de sus reyes, constitu­
yéndose en gobiernos libres, empiezan á flo-
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recer la~ artes., la ciencia, In. industria y cuan­
to cOlltrlbaye a la gl'andeza de las naeiolles. 
La paz, la guerra, las aliuuzns, todo se propo­
nía al pueblo ateniense; y f'ste pueblo sobera­
~o e~n. qu~cr. dccidÍ~l sobre asuntos de tati gran 
mteres (' Importancia. Drsde luego se advier­
te el influjo y poder que allí tendría la pala­
~ra, si ademús de ~~lidas razone~ iba acompa­
nada de la p~rsua~wn y el ent,usIasmo. Purque 
no bastaba dlSCUrl'll\ con claridad y buella I{)· 
gica" dirig'icudo á la razón pruebas incontes­
tables. nccesitábnse trasmit ir á aquel numero­
sÍsimo concurso la compasión, rl amor á la 
jmüieia. el ardor guerre\'o. el cnt usiasmo pa"': 
11'iMico, todas las unsjoues qllc :lgitahaa Ú los 
1I1ddiJl'("; ('il b t l'ihuIla púhlica, l';s111S perura­
ban eu pl~1Z~1:"; ('spaciosns, tnltalJ:lll de asuntos 
interesante:.; p:tn tOllos y no tC1IÍnn que g'uar­
dar tanta ('irc:lllSpl'ceit)l1 como lo'S oradores· 
moderlws, 1)('1'0 trecll(llltcmp~de ahufo;urorr de 
esta liberrad, húta ('1 panto d(' dirigirse los 
c~lliticatiY()s mús injal'iosos y denigralltes. Eu­
t \'!' , ,·:;)1 ['tlS ~e I'í n, COll m ueh a j Ufo; t icia. cast i-
.' 1, '. 'Iltien de esta mnncra hullase los limites 
tic. ut'coro, 

,·,.(';1 el orador, la trihuna rrn un eampo de 
tnt (lila; donde 110 "ría m¡ls q \le est os do's ex­
tremos: ser YCllcedor tÍ Y(,l1ciJo: sallldado con 
ruidosos aplausos ó silbado y cscarn('cido por 
la multitud d(,SCOllt~!.ltLl de sus proposiciones. 
La plaza pública concedí:! elevados puestos y 
coronm; de oro; pero también se dictaban le­
yes que imponían el ostracismo y minIa pena 
en pi t,:.ll. .. . . ., 

La oralorm forense partlclpalm mucho del' 
cal'cí~tel' pOI)ular y vigoroso de la pulí.tic:l; asÍ" 
lo Y(-'m()~ cn la mayor pal'te de los, ~lscur,sos,:' 
qlle han Jles'ado hast.:! .l1osotros. ~lslas pmb 
con gran. calor y mOY1!llIeutt? lm~ CI'Hnelles,' q11e ' 
el ,gobierno de JQS tl'Clllta tiranos comeha eu 
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Atenas; y en la mayor parte. de las .3cus.:l,cio-., 
Des y defensas ouservamos .lgllal :llllm:l{'lOuy 
enero·ía. El Arc,ípago. 1 ribunal ~uperiur de Gl"6.,.; 

b • d t • b cl;i. se compollla . c mnCllUS 1ll1Cm r,!s. y por 
tanto, present:.tba el aspecto de ulla Junta· po­
pular: era costumln-e de los oradores poner 011-" 

te los ju('ces ú los hijos y parientes del .rc~, 
vara que con SIlS yestidos de lu10 y sus lagrl~ 
mas pudie)'all 11li1 ig-:n' algúll tanto (11 ri.S'0l· .d~ 
la sentencia: y ('1 If'ugu:ljí' de la paslOu fue 
mas oportullO. que (111 el ./07'(1111 romaLO yquc, 
ell los 1riblllHú'S modHlIOS. l)(lsue luego se 3d .. 
yicrtí'. t¡ He del¡i,í' {'xi st ir Hoj uria s(·rrH'j'IllZtl í'll~ 
tre la: ('IUCIICIlCÜL judicial y la polític:.t. si bien 
('sta por su g)':lll illtcl'é:-: pura tudos los eiudu-:­
danos y pOI' la importaucia de SU" a:;';Il:J1os ot'rc· 
cin. vasto campll )" ocasilíll pl'Opicia para ma­
uitestur hast~l uOlllle llega el ! ud('1' de la pala­
bra . 
. Los romanos. imitadores dc los grirg'os, die-: 

ron al ('stilu más currección, mús el('g·aucia. si 
se quiere, pero mPlJus llcnio 'j" (')l(ll·gía. A~í 
NO obsen"a en lns oraciolles de ('icer¡'Hl coin-­
parad:ls ron las de Dr,1U,ístenes. Las circuns­
tuncias ell que se halIabnu los 1'1Ul.laUIIS suu 
muy pnrecidng ú las de su,:; mncs1l'Os, auuquo 
no tan favorables. En el FOl'lliú, ('omo Cll (,1 
A:reúpago, eran muchos los juecc!:'j ~e I'Nmitíall 
Ciertas costumbrés dramáticas.' ci(~r1as decla­
'~D:cionesyehcmcntes y otras' cusas 110' adlni­
~tid:as huy entre llosotros. 
"1",PCf? la clocl~e~cia • política. os1en1n'u:1- m:1~ 
.~erg-Hl·.y mÚYllri1t~Dto, VOl' Ser <'11.ella el' au:­
·d~orlb muy 'numeroso y·áptl~iolln·do y por ·lu 
tonto, fáeil de COllmOYC1'" excitando sus afe.ctos. 

,~.s!n embnrgo'jamás lI'egÓ nI pUll10,de uuitna­
·.cu')n· qu,e cn Gl'eciaj porque· Ni cs1 e país el puc­
bt? ~eUla más poder liuC tuvo UUllCt\ C11 'la re­
pubhcn romana. En la }JUtria de Demóstenes )1\ 
aecisión poplllm' era ley; en Huma se hallaba 



- }()~-

modificada por otras causa~, Ademús el genio 
de estas dos llueiolH's era difel'clltp: si los grie­
gos se distillgUCll por su cUl'úel el' roo'uso y 
apasionado, los romanos son cOllocido~, mas 
bien, por su gravedad y reHexióll, 

En euanto á la. elocuencia moderua no puede 
compararse con la antiguil ell la at'molliosa 
robustez del lenguaje .Y e11 la mucilín de afec­
tos. pues, más tcmplada. m:'ls ¡('gica y l'a.ZO­
nadol'u. se dirige cspecialmeutt' tÍ la illtcli~J'cn­
cia. Hspirand l ) Ú COllH'lIC(,I" sobre todo otr¡7 tiu. 

Si en eualqlli(,l' parlamento cOlltempOr<11l('O 
imittlse algún Ol'adur el apusioilado ('::;1ilo de 
Deml)stenes, probab!emcute obtelldl'Ía mal re­
sultudo, pues, los congresos actual('s 110 se for­
man d'~ la multitud irreJiexi \':1 v tUl'lmlclIta; 
si uo de personas dis1 ingllid:ls .Y elllta~; lo ell:ll 
es Ulla. di' las prilleipales eall~as di' esta dire­
l'encin, '\"U hay ca los p:líses d,. orrgl'lI latiuo 
tanta seycridall y pan~illl(ll1ia rl's]l('('Ío de los 
adlll'uos y los yuelos del ellt lIsi;¡";lIlo. como en 
los allglo-sajou(':.;; aqu(·llos. bijo'i d2 HU clima 
mcridiuaal. coa más irnagiunelúll y mús scnsi­
blps al encanto de la armonía. ostentan más 
galas en sus discursos; pero siu separarse del 
carácter gent"l'ieo de la plocueucia moderna. 

Lo mismo }'lleJe asegul'ar:-:e de la fOl'('nse 
cuyo distiutiyo uctual es la gray('(lad y rii>ble· 
za; unida á una majestuosa seucillez. Las 'Ill­
figllas eostllmlll'CS apara10sas y ul'am:i1icas pa· 
sar011 ya: hoy el ol':ldor. hablalldo ú un tribu­
nal se1'cno, iust1'uído y poco llumeroso. ye t:m 
solo 'su dwcllsa en l:ls l(·)"(·s examinadas i.i la 
luz de la salla raz{m y uplieadas oportllnnmen­
te. COllstituidos de este modu los tribunales, 
la lÓD'ica ha rcemplazado á la pasiúl1, el argu-

o l' , mento á la g'u a retorIca. 
Poi' último, 1:1. oratoria sngl'ada, que nació 

de la oscul'id:ld. desnnda de gnlas y pomposo 
aparato, en tiempos de los rrimeros empera-
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dores de Roma: desplen-6 enteramellte sus fuer­
Z3S v acreceutlí su saber mediante profundos 
estudios. dnrallte la actiyidad illtelectual del 
renacimiento. glorioso despertar de la Edad 
Medin, presenta hoy la misma tendencia de las 
otras especies de oratoria.Y que podría llamar­
se ci{'utítica tí filostífic;l. Los predicarlores mo­
dernos mns célebres (Bonrdalollc. Seg'neri. .Jor· 
dán. Ben:lYente. ctc) los encnl'g:ldos de expli­
car la palabra eYallg(ílica ell las Catedrales de 
las gr:llldcs poblaciones, no sue:('u limitarse á 
exhortar á sus oyelltes, para que huvan los 
Yicios y practiquen la Ylrtnd. sino que annli­
z:m, discuten y clIscüan los fundamcntos de las 
creencias, el porllué de los prccrptos religio­
sos y las armollÍ<lS quc ellcucntr:lll entre la 
doctrina rcyelada v la cicll('iu. entre lo diyiuo 
y lo humano. Pal'~ee quc :tI t r:lllSCUl'rÍl' siglos 
y gellcraciollcs, dicc un tratadista cnstcllano, 
]a sociedad ha pcrdido cn sCllcillez ycntusias­
mo, ]0 que ha ganado C1I rcftcxiólI y conoci­
miento, haciendo prcciso adoptar ciertas modi­
ficaciollcs Cli ('st e se II ti do á todos los géneros 
literarios. 

C¡:ALlDAlJES lJEL OlL\lJon.-Dicen que rl por­
ta liace y el OI'adOl' se (orma: opinamos que 
todo yeruadero <11'1 ista ll:1('C. lo mismo C] ora­
dor y la ilJduC'('i{;ll de los siglos llOS sos1ipTle. 
Si aio·uiCll sill1il"l'a~e lIacidu 'pan se,· orado!' y 
lo alltlClc. supues1u el estudio qlle bustn. y las 
uormas ordilIlIl';as, las cllal(·:-,: UI·Slt\l(·S le sen-i­
rán no mucho; pcrsu;'ldese ílItim;¡rTH'1I1e, quc so­
lo es orador :lIluel. que Yél directo_ fliC,·tC .Y Sf'­

guro á su tiu. 110 extl·Uyialluo. })(Ir UilIg'IlUU 
suerte de halagos, lli mucho ni poco en su ca­
mino Lo cuul si es deher de todo bucIl artis­
ta, lo es muy mas del orador; de quieli depcll-
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den, á menudo, los intereses v In vida no solo 
de los particulares, sino de las ciudadcs ente­
ras y de los enteros pueblos. 

" y bien, ~l fin del om'·lor, nunqne tOllos creen ,¡(nl,~rlo 
.. y creen ~Icnnzar:o f:í.cilmelltc, cs propiamente h:\cer 1117; 

'dt\ra á In intclhtcueil\ y mover con cti,~aci:\ la \'otuuta,l á 
fin de g'lliar al homhre al conocirn i('uto de In .\'cnlad y 
del bien. He ahí, pues, b mira de todo orador: exponer 

; la \'er,IIIIlI en t·)tlo ~Il c!'lplcnllor, I)otarla de' pOllerí:.)y Ile 
"Q l'fil':1cin propin, ndornánllola cuanto es jllsto. La 'helle­
"á, 'por 1111\8 COn!'lpiell:l, ¡;;i no vn dirig-i,)a á este "fill, e8 
d~nnturali7::\')oy pueril clltrctellirnll'nto., ': , •. ' 

Asirni~rno Victorio. COllsin en su dil'icJtrf;O deL ,Arte , ele 
la Ee'leza. Il~l~e tan nhiNttlrnen\c, qnl' el or~Hl'or no M­
cicude á: la.tribuna pnra 'oir'cntominr 1:1' hcHc1.:~dc RIl' lli~­
ClirSO; s1110 para PCI'slI:lIlir cfi'e:lZIlll'lItC. Y afi.1.1c:--c'So d:-

, rá con ftecllel1cit~: iflu,é belIopnsnjc! ¡q.né ra~go to" subli-
me!;' pero .efltn. noe8 Sil verdad<,ra v plena alabanza, no 

'f'fI ,esta su mira. Gcncrnlmente, cU:\11uoel'órndor íHunfol 
. de la concurrcncin, ella le escucha casi 8in rcsp:r~r 'y se 
retira silenciosa, grn ve y pensnth·u., , -¡ 

. Para cultivar esta elocuencia con buen cxi­
too el orador necesita reunir ciertas cualidades 
comunes Ó .r¡eneJ'ales y otras esperirt.les para ca­
da especie de oratoria. Las cualidades "gene­
rales corrcspomlcn: d las facultarles iJltelert1f.fl­
les, tí las mOl'ales. rí las' illla//illatio,',s I d las 
sensitivas y d lrlS dotrs jísitr/s. 

Las clfalidf/des illfelecfwllr.) del or::ldor com­
prenden el tale!lto eh}l'l). grall<lc y profundo y 
la memoria tlexiblt, y tenaz. El primero para. 
conocer y pesa!' su tema Cll toda su extensión, 
para descubrir !odus los arg·:lmcllt().~ .id6~eos 
para llacerlo trlUuful'. lo eltal lIO c,;; 1acIl cosa, 
ni prcrrogatiY3 á muchos eOllcedida. La- se­
gunda pl~ra recordar pcl"fectumcnte'y sin esfuer­
zo la disposición del discurso eIl tOU:18 sus 
partes. 
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El orador debe conocer con claridad, no solo los 
SJlidos lados y los adjuntos favorables; sino todas 
las partes débiles, los aspectos poco simpáticqs, los 
lugares que pueden despertar embarazos ó crear 
adversión y de:.;corazonamiento, y los pasajes que 
puede;1 ocasionar fastidio y agravio. Debe sagaz­
m::!nte prever todo lo que en el camino puede po­
ner obstáculos á él Y á ]os que van junto con él, 
para poder con discreción y lealtad proveer á todo. 

A fin de que no suceda que, confiando en su elo­
cuencia ó en la b:mdad de la causa, despliegue con 
incauto atrevimiento, las Velas sobre unas aguas, 
qu::! esconden u:n sirt:: sola, p::!ro, que basta para 
romper la prospetidad del ca.mino y perder súbita­
'mente espléndidas ganancias. También las naves 
grandes y bien equipadas, puede acontecer que 
de.,;pués de navegar en Océanos, por leve inaver­
tencia, corran graves p,:ligr'Js, donde menos los 
temían. Y no hay providencia que baste para g,J­
bernar el ánimo y el corazón del hombre, que des­
precian, de ligero, ya un freno un poco áspero, ya 
una mano acariciadora, pero un poco fastidiosa. 
Un sentimi:nt,) qu~ ti::nc, :1 vec·O's, sabor de orgu-
110 y d:: cJntianza exce,c;i\'[t uc parte dd orador; 
una circunst;:.ncia grosera intercalada poco opor­
tunamc:1te, un reproche ó un CO:::1Scjo qu~ envilece 
al auditorio, una p;¡labr;~ () un signo qu·:! tie:le apa­
riencia de u,;::.;prcciü CG21tra el pueblo, puede echar 
á perd:!r un plan hien urdido pur lo dcnI;is, y el 
fruto de un úlil d¡scllP;~). 

L38 cualirhr1e.; JI/oi"t1r"; CJnc dchen ndlll'llar al 
orador" ~()1l: Y,()líl¡it~ld }'('L'h .Y n l' III e, (,llf:lje y 
gCllc:usldad ~ l(¡J~1 prlleba. 

OpllJ3!nOS ÍIrr~rnwlltc y ningún urgnmcnto 
nos h.urla ra~Il]¡I:l[' dt~ Opilli!ín. quc In melltir'a 
y la III!I1oI':¡]:chd Y:lIi <lf';\':I\':loampulc, ('1I llllCS 
tros di:!". dI' rri Inl'o) /' ¡ tl'illllt'll. 1)(1[' ('ulpu d 
Il(W~tr';l c"I¡;I!',jí:I;!, !'~;I c"b ('día ljl (' f' 

lldoptarse la In ":-;e<.l1' ¡ e:~i"'f',u·.;n d" m;.cIJas y 
bellas virtudes. 
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Muchc,s debieran y podrían levantar la voz en 
tutela de la patria y de la religión de nuestros pa­
dres.-Lo hacen pocos magnánimos y entre estos 
son raros aquellos, que pueden v quieren con to­
da franqueza. Por eso, es libre, "bastankmente, la 
palestra para el error y la calumnia, para la au­
dacia é incompetencia, que sacan fuerzas de nues­
tro silencio, coraje de nuestros pánicos. Y bien, 
es cosa muy observada por todas las historias, 
que desde el tiempo de Abel, la verdad y la jus­
ticia han tenido, perennemente, contradictores ma­
lignos, acérrimos enemigos y perseguidores san­
grientos. Aun más, ningún tirano jamás se ha 
mostrado tan exquisito inventor de calumnias y de 
tormentas, como los que han declarado la guerra 
á la verda.d y á las honestas acciones. El Grador, 
pues, en los tiempos borrascosos ó pacíficos tiene 
siempre muchos enemigos y poderosos, manifiestos 
ú ocultos. La inducción tejida por los siglos del 
paganismo y del catolicismo demuestra como tal 
la suerte. de los más grandes oradores. Estos, pues, 
aun cuando no temen asechanzas á la persona, ni 
á la vida; pueden temer insidiadas las cosas más 
queridas y preciosas: la quietud, las relaciones más 
int~r~ . .;antes, el honor lacerado por dientes malig­
nos y venenosos. Ahora, si el orador con noble y 
«eneroso cúraje no sabe, estos obstáculos superar, 
~stará en grave peligro de traicionar, en todo ó 
en parte, su bandera y su misión. 

Tales Sentimientos nobles, propios de espíritq.li­
bre y generoso, también, son necesarios para que 
el orador sepa Y pueda dominar la. asamblea, con 
aquel decoro, que es tan eficaz para guiar las mul­
titudes. Un orador que se presenta en la tribuna 
descorazonado Y vacilante; que se confunde en a­
fectadas cortesías; que s·~ rebaja con cierta humil­
dad inoportuna; antes de inspirar confianza y es­
timación, nos mueve <Í. l,ístima y origina saciedad. 

podría excitar aquellos sentimientos, que produce 
entre las tr(pa~ de guen"a la vista del general con­
fuso y ato.rLvlado:- Al pub.reci1l~ dcb~ pasarl~, 
que casi tlene mlcdQ de mIrar a la CO!1CUrrCnCl:l. 
y de ser mirado; y c~landv l~ falta aqLlcl!;: p llhr'a 
meditada. Y aquella trase, tItubea y mu,::stra cIa-
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ro el extravío; no sab~, ni puede bien distinguir 
si el auditurio está conmovido ó glacial, si está a­
tento ó bosteza, en una palabra, no es el que di­
rige y conforta, desde qu<! él mismo ha menester 
de confortación y de guía. Pam estar firme escu­
chando á tal orador se necesita una paciencia i­
nalterable, ó una sencillez no ordinaria .• ,.",.. .... 

Mientras que un orador franco y seguro'-'bien 
que experimenta, cuando empieza á dirigir la pa­
labra, la conmoción, que es indicio de ánimo bien na­
cido y sensible; no obstante, sabe generosamente 
dominarla; y dominando á sí mismo y á la multi­
tud, avanza digno y grave, como dueño del cam­
po, y en su fogoso interés, pónese con la asisten­
cia en la relación más íntima y cordial. Y mien­
tras habh· con eUa, hasta con las miradas y con 
el semblante, y sus afectos se vierten en los cora­
zones ajenos, descubre en las miradas y en los 
r..>stros el efecto de su palabra; pondera si ella es 
bien comprendida, si llega oportuna, si quiere ser 
templada con müs dulzura, ó vibrada con más ar­
dor, si puede ser más prolija, ó debe ser más bre­
ve, si alcanza con facilidad la mira, ó q·uiere ser 
mejor sostenida .. ó vigorizada. 

Descubre claramente si el concurso 10 sigue a­
tento; y cuando 10 ve, por casualidad, distraído 
con una pausa inopinada, con un repentino cam~ 
biar de voz, con un signo, con· una palabra 10 
trae y llama al deber. Demóstenes interrumpía su 
discurso y con una fabulita despertaba la alegría 
y la atención; después volvía más ardiente sobre 
el camino, seguro de ser gustosamente seguido. 
Esto significa ser orador y desempeñar con deco­
ro las partes. 

CUALIDADES IMAGIi\ATIVAS poseerá el orador 
profundamente prendado de la justicia de la 
causa;, lleno de amor para aquellos, de qnien 
es gUla, pues, habla y debe halJlar un lengua­
je, que tipne algo de sobrehumano: arde y por 
necesidad centellea; se enternece y llora y sa­
be reproducir el horrísono fragor del trueno y 
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el 'suspiro del aura acariciadora de Primavera. 

Se dice, con justa razón, que todo grande artis­
ta debe ser en cierto modo poeta; que toda obra 
de arte debe ser en cierta manera una poeiía; 
pues, solo entonces demostrará la vida y exprcs.L­
rá la idea, que animaba al artista y que este en 
ella transfundió, como hálito vital, para dar la 
gracia que es propia de lo que tiene vida. Y bien, 
una fantasía robusta y luminosa concurre admira­
blemente á los productos del arte; la cual, si en 
la materia litigiosa no puede encontrar siempre 
como expresar adecuadamente las formas lucidí­
simas por ella ideadas; sin embargo, tiene en esta 
facultad una fuente inexhausta de gracias y be­
llezas, con que reviste sus producciones. Una fan­
tasía robusta y graciosa reune la luz y los colores 
más hermosos del firmamento, las delicias de fra­
gantes bosquecillos y de fuentes cristalinas, las 
bellezas d(; los cielos y las armonías d~ las regio­
nes celestes; y como templando y mezclando estas 
formas bellísimas, crea, en el éxtasis de la mente, 
aquellas delicias, que tan fácilmente transportan 
el alma, en una región nueva; donde respira otro 
aire y bebe él los rayos de otro sol. 

Finalmente. el orador debe estar dotao.<l de 
gran corazón. erudito por variada experiencia 
y vigorizado por seria meditación. Esta CUA­

LIDAD SE~~ITl\' A, la necesita, primero para con­
cebir él mismo, con natllralidad y fuerza, los 
afectos que y'uiere en otros infundir; y conce­
birlos ni mús, ui m('uos "iyaces, que el asun­
to y la circunstancia requiel'cn. Xu lwy cosa, 
que se descubra más túcilmente y oca¡;;ione 
más desprccio y hastío, que el fingir ó afectar 
los scntimientos, que son las cuerdas más sim­
pátieas y ~as armonías más suaves al corazón, 
cuando resultan sencillos y naturales. Y quien 
no posee gran corazón. está en grave peligro 



'- 175 -

de falsearlos, de exagerarlos y dilatarlos fastí­
tidiosamente. 

y mientras el imperito orador creerá conmo­
ver la asistencia, mostrando gran ardor en co­
sa que no lo requiere; la asistencia ó ríe ó 
bosteza. Y cuando creerá concitar los afectos 
hasta las lágrimas, con sollozos ficticios y cou 
palabritas destilando ambrosía, los oyentes, 
cuando menos, estmán compadeciendo aquellas 
mímicas necedades; como se hace con la so­
berbia de los patunes y con la vanidad de los 
niños. El corazón es la parte más celosa y de­
licada; ahora, todos saben que las partes más 
sensibles deben ser tratadas con esquisito cui­
dado, precisamente, porque se irrItan fácil­
mente y perturban de suerte, que extravían 
toda su actividad y eficacia. Y así, nadie ig­
nora, qne las cosas más queridas y preciosas, 
cuando son adulteradas, resultan las más fas-
diosas y negligentes. .. 

y el orador debe tener gran corazón y fino, 
también para saber con más seguridad cono­
cer y gobernar el corazón dr las multitudes, 
que es muy dificultosa empresa. Porque el co­
razón del hombre es tal misterio, que solo á 
su gran Artífice es dado penetrar seguro en 
los rodeos de sus laberintos caliginosos. No 
01stante. quien no está en grado de conocerlo 
sufi,cientemente, y saher gorpear oportunamen­
te a su puerta; puede estar seguro de perder 
en sus palabras la obra y el tiempo. Lo he­
mos dichopágo. 1:331 y lo repetiremos:-EI ro­
razóll es la !laye del alma: ohra Cll el hombre 
como el vieuto en las nayes á yela; ó el fuego 
en las emharcaciolles á vapor: consiguiente­
mente verdadero y durahle triunfo se puede 
prometer solo el que sabe dominarlo. 

El orador tiene gran necesidad de proceder COH 
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el candor y la solicitud de un alma sinceramente 
enamorada. La cuestión es m,!s interesante, de lo 
que á grosero temperamento paree·::: y quien sabe 
amar y haya encontrado, por ventura, un corazun 
leal, nos comprenderá perfectamente. Si nosotros 
sobre el desierto camino de este destierro, halla­
mos una persona que nos muestre de amarnos; y 
esta con las palabras y m:ís con los h::chos, nos 
revela oí. poco á poco su bien querer, nosotrüs nos 
sentimos arrobados y aprisionados por la. más 
querida ley, que gobierna nuestro corazón; y de 
la que tan bien cantaba el Poeta: 

AMOR, CHE A NULLO A!lfATO A~It\R PERDONA. 
Ahora. bien, esta mutua cürrespondencia de afec­

to 'contribuye, admirablemente, al éxito feliz de la 
elocuencia. y viceversa, cuando, por casualidad, 
llegamos á descubrir alguna ficción ó doblez, aún 
en las maneras que serían por sí mismas las más 
tiernas y amables; basta eso para le.vantar una 
muralla de hielo entre nosotros y el traidor. Y 
tanto más acerbo es el desengaño, cuanto más 
digno y leal fue creído en un principio. Y bien, el 
orador se presenta á la multitud como maestro y 
amigo leal, para ayudarla y sost·=nerla en cosas 
de muy grave interés, como son las que se . refie­
ren á la familia, á la patria y al destino eterno 
del hombre. ¡Misión así terrible, como sublime! 

¿Qué debe, pues, pensar, qué s=ntir una ctmcu­
rrencia, advirtiendo, y lo advertirá sin duda (pág . 
. 136), que el que se presentaba con tan querida y 
noble divisa; con palabritas y frases rebuscadas, 
con imágenes fuera de proposito, con maner[lS afec­
tadas y con otras far;-;as pueriles, no solo mentía 
el nombre de guia sabio; sino lo que es m<ls acer­
bo, él de leal amigo? Y tal hablador mentía todo; 
pues, da á entender claramente, que, no el amor 
al prójimo, sino el ciego amor de sí mismo, lo in­
dujo, por gran desventura á dirigirnos la palabra. 
La concurrencia no puede, sino sentirse molestada 
y brutalmente ofendida. Por tanto, como á todas 
las inteligencias ligeras y vanidosas, acontece or-
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dinariame~te á estos, que cosechan burlas. y vitu­
perio, dondccrcía:1 recoger C0ruilas. 

LAS CUALIDAllES FÍ,,!C',\S propias del orador 
pueden reducirse ú las siguientes: prese/lcia. <\ 
sea, ('lf(}'j1" 1Jlfffje;dlfoso JI ¡i;j()JI()JJl:a respetable 
y e.rpresaa; ro:, proJlI(urlacióJl, ademdll Ó ae 
ciúll. 

La constitución física del orador dcLie­
ra ser flle~te y robusta y UBa persona po­
co favorecida de la naturnleza debe procu­
rar al menos h~cer un estudio de su figura 
'Para sacar de ella el par1ido posible; pues, el 
intt'rés y la atenci(m benévola'y cariÜosn dei 
auditorio. cs lo 'lue 1m se obtener, mediante 
las cualidades naturales. Jamús debe ser des­
cllid:ldo el orador y abandonar completamente 
el tlspecto general de la persona, confiando 
excesivamente en su reputación y en sus ta­
lentos. 

Hemos dicho ya que el scmLlante es la si­
tuación principal de los movimientos del alma 
(pág. 131 Acclón oJ'atorirr) y en ese mismo 
tópico, hemos haLlado extensl'tmen1e de la 'coz. 
pronunciación y ademán ó acción; por consi­
guiente diremos ahol'a muy Lreves palabras 
sobrc este particular: 

El orador deLe tener un órgano de voz clara 
y armoniosa: su voz ha de ser s(:no1'a, suave 
y simpática; teniendo estas cualidades admitc 
lodas las eutQn3ciones ncc('sarias, y duc[¡o el 
«r Idor de Sil voz. distribuitá con aeierto las 
inflexiones. cuyo' poder cs tan grande. que 
llega. pOI' decirlo así, á man'uetiznr al público. 

Del saher y del amor, q~e ofrecen pábulo 
vcraz á la mente y al corazón del hombre, 
derÍvase aquel modo amahle y digno de ver· 

Llte¡"a 'Ul'a-FIl1!MESTO 12 
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dadero orador y aqll~!l pronunciar inspirado y 
ardiente, que arrob:l. con justo moti,'o. la 
asamblea; a la que aparece como un espíritu 
superior, exento de bajo interés y diO"no de 
gí'bernarla. Tulio decía. y repet.ía. queO la pro­
nunciación 6 declam:lción ~s parte pri?cipal en 
el orador; y nosotros decImos lo mlsmo, no 
,Poo~:que lo dijo aquel; sino porque nos parece 
bastante justificado. 

; De aqní, coopcro, vino un diluvio de inútiles preccp· 
~uc,Q8,en general ridículo~, midicndo todos los movi· 
wiqntos de las ,manos, de los piés y qué fié yo. Llalllól'Ie 
tm' socorro el espejo. como hacen para su tocado 11\8 bai-

o hrinn~ y l'e escribiCl"on liurnjos y volúmenes¡ Tiempo 
perdido, en efecto, como en muchos otros humanísticos 
dil,afrnces. 

Por último, el orador no habla con la voz 
solamente; no; mide los movimientos que vienen 
animados y armoniosa y arcanamente dirigidos 
del corazón;' habla con todo el compuesto hu­
,mano y habla franco y seguro y sabe y ve, 
que aquella sencilla y poderosa palabra tiene 
en suspenso toda alma y atrae., como imán, á 
los corazoues. El que 'ha nacido para ser ora· 

,dor ó poeta; no precisa normas para exponer 
los sentimientos y para bien declamar. 

y quien ha mencster de tomar prÍl:;¡ero 'las medidas 
como componer el semblante, como imitar, con precisión 
el vuelo del águila de Júpiter, ó el escabullimiento de 
los delfines de Arión, se pone en peligro evidente de dar 
el espectáculo molesto de una dama rugosa por los afios) 
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flue pretende parecer grnciosa doncella, Il fnerzl\ de me­
jI1DjC~, t('ñidoB y ondeados cn bcllos y COIO)"(,8 postizos. 

Pero no todas la especies oratorias. e:dgen 
de igual manera y en idéntico grado las cua­
lidades generales recién tratadas. 

Vivacidad de espíritu. imaginación fecunda y 
}lronta. requiere el orador parlamentario y su 
discurso debe trasparentar la viveza y eficacia 
del pensamiento y de la expresi(ín; la gracia 
de las im~genes, la sobriedad del ornamento. 
la sencillez y fuerza del estilo, de donde se 
deriva lo bello de la elocuencia. 

El orador forense ha de estar dotado, espe­
cialmente, de las cutllidades intelectuales, de 
profundos conocimientos de las leyes constitu­
cionales. de las reglamentrrias y de la juris­
Pl·udencia. 

A ningullo como al orador sagrado . deben 
adornar las cualidades morales, Imaginativas 
y sensitivas; puesto que debe ejercer influencia 
principalmente sobre las facultades morales y 
afectivas del auditorio; y por eso, necesita sel' 
ejemplar en su conducta, poseer fantasía ro­
busta, luminosa y ardiente, sensib,ilidad exqui­
sita y refinada. 

La 1:ellezn dc la clocuencia nacc (le Ins brc\'c>I nd\'cr­
tendal' arriba l·xJlue~tas. ¡Cuún hella y ('OIllIlO\'cuora, la 
cloclIcllda dI' lIlI:! l1Iadre dI' \lila tierna IWrlll:lIlU, de una 
amunte apa~iull:!,lll! Ellas hablan ·por Íl1tillla cunvicción, 
por :tlllor, filie no COIIO('C oustáclIloo! ni cnnfín, El orador, 
ql1e mira liJO á 1"11 bdla y l'lc\':\lla me!a, y anhela ¡¡JeDIl-

7:1rla :\ tuda l'Ol't:l. "abe I'n('lIr ISI1IJ"idio,", de todo, lo 41le 
l'",t:\ dentro y fuera de f.Í. A \'nnza noble y g'('llcro~o; 110 

Be dit;trac ('011 las florcciilns de !Su (':1111 in.;; desuefia ru~ 
hnlng09 pllcrill'~, nlJ pi(,ll~a á l'o~n extrafia, ni {t !Sí 1tli~-
1110, ni á I;U ¡lIteró,." lIi á 811 gloria. De>,ca con ardor el 
fin, difuntliclltlo en torno la luz y Ins llamas, que él 110 
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fJni(,rc, ni pl1~clc ('nccrml' ('11 InA nn~n¡.;tinl'1 de su mente 
y Jo 1"11 1'0r:lZÓII. Esto I'!l~tn :í I1n :ínimo tillO y ~en('roso; 
y t:d lIcuo IIlJl"'l'I'r1U 1111 UI":ldul". T;\I \"CZ, por C¡;O, dfl~ 110111-
"rc~ exilllim! I'I~ clc\"!lJ'(,T1 :í. gral1 altura' D('mó~tcllcS y J, 
Cl"illó!'tomo.-Mnl'co Tulio, que al nmor de su mira, aña­
oía, 1111 nmor cxcc8i Vil Jo Elí III ismo, y como era, ql1erill 
pnrf'l'CI' gl'!\nllo y I!l'IIcio~o omJor; Marco Tulio dcmnsimlo 
tlol{cito }lam f'artol'!'c la bcnevolencill del pueblo y de 108 
poderoso!'!, rc!mltn fl':\seólo~o y C011 frecucncia, exngera.lo 
y lisonjero ell los encomios. 



CAPÍTULO V. 

HISTORIA-SU IMPOIITA:\('L\ ARTÍSTIC'A .. - IlIYI¡;::O­

NES-~fÉTODO-ClíALID.-\))ES DE LA ('O~IPOSI("IÓ~ 

HISTÚIUC'A -~EXBI.-\S. AHE:\GAS r I:ETIIATCS­

CUALIDADES DEL HISTOItIAIIOII. 

Historia es el relato fiel. rnzoundo v artísti­
co de los acontecimientos pnsados y "memora­
bleg. Su fin esellci:.d es la illlstracilín de la 
illtelig'encia; pel'o no insl rllyc tall solo; SillO 
que admirablemente cou1ribu-yc á tmmnl' el ('o­
razón y á despel·tar y 11ll11'ir ('i1érgicamelltc el 
verdadero amor á la pa1 ria. 

La importancia artÍs1ica de la Historia es, en 
mucho, superior' á la de 1 odos lo~ demá'i géneros 
literarios, excepto la poesía. Aquella ensefm :JI 
hombre la mús útil clCu('ia. la manel'a prúcti­
ca y prud(~utc de rrg-ir á ~í mismo y guiar á 
10:-0 otros. en el dif.<:il ~f';ldf'l'() de la Yida. Por 
tanto, su estilo reviste la sencillez y amable 
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dignidad de rortés macstro. Ha de ser bello; 
pcro.~fl]]o por ,propiedad -de lengllnje, por,elc­
gimcla,de 'lraseoloO'Ía. por esmel'O ,de disposi­
ción. por candor de lealtad. por lllmhrc de sa, 
bidurÍa, quc el orador profuudo esparce opor­
tunamente en su escrito. 

Llamaba Ciceróu á la historia, macstra dc la 
vida, no solo porque nos hace prudentes; sino 
porque cOllyierte en sobrio y vIrtuoso al co­
rnzóll. ~o tenía reparo, biell que pesaban so­
bre él las tinieblas dcl pngalllsmo. en confesar 
que de ella había aprendido á Yi \'ir loablcrncn-
1 e. á sostener las llOnroslls fat igas. á :Ifroutar 
generoso los peligros. y Ú llO temer. por bclla 
empresa. la muerte. ~o solamente la exposi­
Cit)ll de las grandes obras y de los prrsonajfls 
bCllemt>ritos de la humauidad. que s!lclen des­
pertar la c!Jlulacióll. coopera á formar admi­
rablemente el corazón;slllo, tambléD~ el histo­
riador. que sabe y quiere h:lCcrlo. aUIl expo­
niendo los vicios y las pasiones en luella, que 
deben formar tanta parte de la historia, puede 
guiar al mismo término. La yirtud atrae el 
ónimo y lo enamora, no solo por la ~iyina be­
llezu. que f"ulg'llra; mas t:lmbihl, pOI' d horror 
qll~ ~nspira del lado ()p~l~:-;iil, el ,yie~1I ~Il'pe y 
la llllqtudad. Ahora ('.'11111'11 pUlirla pmas COIl 

mayor cllll'idad v cJiC':ICi::J :lI!w('~11':¡r Ú otros 
que ar¡ne!. que p~('dt' jln':::;¡'ll1al'. ~1~id~I:,ll1('lIte, 
el la YÍstn. como In ruÍIl:l de 10:-; tnüS gT:mdes 
impCl"ios. la dee:lIlrllcia dI' I:I~ rp!Híhl¡-eas. la 
d('s\"{'utura dr' Ij()lÍlf~illl:1S f;¡:nilias. IflS cnÍdas 
de altus p(,l'SlllI:ljr's ~t:ll llI'i;..!'il::;das . gCIIer:dincl!­
te de l1a:)e1'. 'ya l,()r O~)ef'C;!elllll. ya pur l~lal~­
ei a, d(' 1 1'rct () S('!: d ('ro (':\ tra YÍ:ldo'? A ese InwJ e 
d(''''cuPl'ndn y 1:101'(;:1. oprimido por la--; tit:ic­
bl:~" de la ig'IlIH';iU'¡:l y a:-;('di::dll ror h;¡J::g'ns 
fu seilw dores ¡.< i 1I i ,', il P uliíl";¡ Ilwj OI' i u si IlU al' la 
\"il'tuJ~ tille aquel. <)11(' punIr d('m(J~trar con los 
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hechos y con ]a experiencia: que en el!a reside 
verdaderamente la paz, la gralldeza y la feli-
cidad? _ 

Asimismo la historia contribuy~, en gran 
,manera, á despertar y robu~tecer el verdade­
r9 amor patrio. las bellas, empresas 'de, 01 ros 
p.ueblos dcspiertau.l¡~ emulación, IriS bellas,obras 
y Jos hechos, benéficos de nuestrqs antepasa­
dos, ,nuestras glorias Jlaciollules y lluestras 
desvellturas, despiertan la simpatía y afección 
á )a tierr.a, q~c 119s dió cuna y dará el último 
asilo á nuestras cenizas cansadas. De aque))a 
ernJJ.lación y de ,este afecto deriva aquello que 
llaman or.fjlfllo nflcioJlal; y mejor d,iríase nÍJw1' 

,opreciatiro y tierno, como de hijo' á madre, 
. de la cual ya .iusta~~lltc' glorio~9. Y el patrio­
tismo ,es una de las prim~ras causas dela vida, 

, del incremento y de la grandeza ,d,e lás 'nacio­
nes. 

'j 

La :verdudera historio, Bin decirlo prc!lic:mdo, hace tras· 
p:ul'ntnr cual sea el y('rdadero amor (le la, patria; da á 

,conocer, que amar significo querer bien si" mezc'a de 
fJroPio in'erés, Según esta doctrill~ dar:t y común,' 11\ his· 
toria demlH"stra, como el qne ama h p:ltria le debe ,con­
l!~rVl\r á toda ('o~ta IR religión, In justicia y la!! Yirtndes 
flociales, que forman la venla(lefa pa7. y la libertad, (le la 
bmilia humana. S('~ún e~ta doctrina, In historia cubre de 
ilinominia á los po(lcro~O!~ y á los mah"ados, qnccreen 
poder sriialnr IIlle\"OH prineipiot! y Jllle\"o !ler<'l'ho con la 
punta de 1:11:1 hayonetas y con las artcs insi(lios:lR tIc la 
:r.orra, y scgún e¡<ta dOdrina, n1ne!'trn como la rahin de 
p:uti(lo,", iniquí~ill1os, el amor <.lcl oro, 1:11;1 pasionc!!! rebel­
des á todo y contra todo>" h:1I1 trastornado lo~ enten!li­
mientos de modo, q',:e 8ustituidos á los principios vera­
ces del derecho, aquellos de In fuerza y del instinto hru­
tal; se ha uf>!<t'onorido, ('on I~ Lógica, y-con la Moral. tam. 
bién la llí~torin; y la Hi"toria sc ha disfrazado y f:p.)sca­
do juntalllente con la Filo~ofí:1, 

Dl\"l::;IO~E8-lJivídese la historia atendiendo á 



- 184-

su contenido en sa!J1'(1(1ff Y pl'o.tall~; por el tiem­
po quc abra:rt en ((lltlglW, merita, JJloderna y 
COll.teJJl{')ordJle~l; por su e,f'le}~siú71 €'11 "Jlirel's~tl, 
genera" parttcula]' y especwl, Hay, ademas, 
ciertas composiciones hisMricas de carñcter 
especial denominadas: ~leJJléride;), rwrrles, dé­
cadas, .tastos, c}'úni('f{s, 'lIlf!JlWl'iffs y bio.r¡ra./ias. 

La his10ria sa,fjl'(lfla comprende la Biblia y 
estudia el origell, desarrollo progresivo y yi­
cisitudes de la Iglesia. La prujana trata de 
acontecimientos trascendentales referentes al 
órden político y ciyil.° 

La historia ({nti!Jua refiere los sucesos del 
mundo desde su creación hasta la caída del 
Imperio Homano de Occideute (J7U d. J. C.). 
Desde entonces hnsta la disolución del Impe­
rio Romano de Oriente (14:;.1 d. J. G.) se llra­
ma (edad) media,' desde esta feclla hasta la 
Ueyolllción Fraucesa (17S[)). dCllomínnse mo­
dern((; y á partir de este acolltccimieuto hasta 
nuestros días, rontfJlljJu)'fÍnea. 

La IllzicersaZ refiere los hechos importantes 
para la ciyilizacitÍll. ocurridos en todos los si­
glos y países; Y. gr.: la de C(;sar ('antú, ~Iü­
llcr, etc. La geJlel'ftl examina pI origell. progre­
sos, yicisitudcs y d('cadeucia dl' UIla l1:lci()n; 
v. gr.: la Historio A }''''('ntiJlfl de Yicente F. Ló­
pez; la particlflm' tl'::ita de' Ulla sola provincia, 
mstituci()n y {'poca; la esperirtl se retierc á uu 
ramo determinado de cOl1ocimiclltos (liteNdu-
1'a. rieucia, filoso/ia, etr.) , 

Las f.!emél'ide.¡' son apuntaciones diarias de 
aClecimientog de CSCJsa importancia; Y. gr.: 
las actas de corpuraciones; las colpccioues de 
periódicos, etc; los {I}lalfs son relaciones de 
hechos, escritas aúo por aüo; las rlérwlas ex­
ponen los hechos sucedidos de diez en diez 
alíos; los jastos indican los sucesos más im­
portantes de un pueblo; las crónicas son na­
rraciones de los acontecimientos de uno ó va-
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rios reinados, hechas por (íl'den de tiempos: 
las mOJu')}'i",,, relatan sllcesos en que el autol' 
ha sido parte actinl ú testig'o; la hiogJ'(fjia 
refiere la yida de persoanj es ilush'ps, 

SOll datos tí m:1teriales nara escrihir las his­
torias gellerales de las n;lcioaes, los úl1 irnos 
trabajos histtírieos (,llumerados; algllllos de los 
cuales pos('en mt'r'itos. artísticos y,litCl'arios, 

~Il~n)i)os--EI sabio histol'iador, 110 solo, ex­
pOlle los hcehos .Y la.:; memorias de los tiem­
pos, q 11(' tl'~l SCllrrcu; si u () con tem pi a las cosaS 
á mauera de peus:ldol'; discurre las causas ocul­
tas; hace ohseryar los electos, <lile siguieron 
y los probables á seg'lllr; y aquellos que sf'g'lli­
r:ín i1atlll'all1lcute; y de los que se desCllhit'ún 
las C:lnsas mismas. Así en los g't'tlndes eU:.ldros 
hace obsen-ar lo <ple tiende :d Ítt<'r('meul0 y ::11 
dccoro~ y lo 1I'IC c();ldlle~ insf'ilsiblemente á 
la l'uí:~a, Siguicudo este modo, el p('rspi('~,7. 
histori;tdol', 110 solo hace 1I0tar el biell deri \-a­
uo tle las eaUS:lS buellas y el mal lH'OHlIidl) 
de las pel'\"crstls: sillo qll(; e¡ISella, como debe 
pI'oeedel'se para conseguir nquello y eyital' <,s­
to, De afluí llaccn dos métodos para escribir 
la histm'ia: el unrJ'{(tico y el jilos lÍjifO , En <'l 
primero pIe Jomin:.l el e]rmclit o ('xposil iyo y 
consiste ea relcril' los h('cllO~, dpjúudo ni IN'tul' 
el deducir reflexiones y h~~cel' comcllt'll'ios, 
~~l otro, en que la forma i17r1IfCtlUI'y ft1wl:/irn 
Impel'a soberaua; estriba ell prcsellt:ll'llOS la 
mal'clla pl'ogrcsiY:L de los hnmallos S01ll'e la 
tiel'ra, dLÍudollosla á eOllOCf'r 1I0 solo (l11 Sil pro­
cedcJ' exterllo;sillO, como de sus matcrias sue­
len hacer las mosonas, por las causas más <í 
mellos p'l'úximas tÍ remotas, poco m:ís tÍ n'ellOS 

uellltas <Í mauificstas, El uno es más artÍst ieo 
y Jit(lrario; el otro compl::lee m:is á los espll'i­
tus retlexiyos, Bien aplicado este m('todi) á las 
IIhras histúricas coustituye la moderna cie11cia 
de la /ilosojia de la Il¡st(¡~'¡{(, 
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No queremos entrar en discusiones inútiles. so­
bre la paternidad de esta cicrtcia.- Tan raro é in­
sípido es el aq:!"UlTIC;lto de dar como úrig-cn 'verda­
dero de' ella. luque es de todas las ciencias. Lt sa-. 
ber:' la propensión hn'encible dd e1ltendimiento 
humallo ti investigar el porqld, de las cosas: como 
superficial y erróneo presentarnus á Vultaire como 
iniciador de U;) método usurpadu, saqueando "Los 
prillcipios dc .11U1 ciellcia JlI/CL'a soúre /a C011tlí11 

lIqtllraleza de las 1lac10Ilt'S" cuvo aut'.r es luan 
Ba'utista YiCJ (1:.U'i-li-l-!); de iU(~1til'll medu· que 
atrós influe:1ci:~d(js, en exceso, p:¡:' :l1..lt,;rcs gúlicús.· 
110S ·pte.,CI)tan {¡ l'.h':1tcsqu:cu sublime y gran'de 
precisamente e í1 :1.4 udlos j uicius ptu fUl1ch,s y bellas 
máxImas. que dcsgrar:ando lus «Discursos» de ~Ia­
chiavelli había l;echo suyos. Lo mismu pudiéramos 
comprubar respecto ú VV úght y ctrus :~1<.:manes é 
in~lcses qu~. s:~que;>.aJo á Yicv, nus (,frecen hoy 
C0lTIO nu -;\'a dJCll"Lla p-Jr ellos in \'cntada, 10 que 
de jUsticia .Y de derecho es glúria itÚliCL Y para. 
no 'ser 'reprochado d:: afinnn.r Si:l pr\!ch~:S' y razd~ 
nes' sU:tkie'~1tcs; dcmustrarenlos' ],(',sta' . la: evidencia. 
y·qe·luódo., que.'· scAo . qUL:-ll .estdidamcnte quiera 
~Ci'i"'ar"l()s 'GjWj a;'lt~ la luz, no 10 ,c0mprcnda yse 
¡ •. , '.. . . . 
reSISta. ;Lcomp::rtlr estas' cunVl<':ClOnes.· .. 
¡ Au;n, cuando en 1",1'; tiempus anliguos se .había 
intentado tij:t.r llajo. cL:rtas lcyes ~<;nerales1)a. al,­
ternativa ¡, incierta y. variablc d~ .lc,? h(!C'10S huma­
,~os y s,Jm(!~~r á principios la historia; aun cuando 
.')?latón; Aristóteles, Polibio. San .A~ustin, Nlachiit,­
'l'el11, .T. C[Únpanella, Bossuet y .otros habían apli­
. cado para t:).1 propósito. criterios sicológicos; tooto­
'gibos y ;racionale's; con todo, ninguno ha·bía puesto 
11.' basc·d'e' '(lncompleto sistema; decrítica'históric~, 
'que sin ·scr ·rec,10gico,. abF:iZ3ra '·junta'mel14! 'en·'a 
;·historia lo: humano y -lo di\"ino~ ¡(l0111,O,. hi~pJ\\~n 
,Bautista Vi~o, valí~npo,S'e de ,la,m~(fUisic{t.,por u,n.a 
p;trtc y de .laJilologla por. la otra., .' ¡ .. ~' " 1'-

Vicp en,1a. histori;t humana, yió ma~.if~tarse ~n 
. des(/jllio. que se cumple,i p~sar de. 19~ 'vicios' de 
los hombres. una l'az(JII ,eterna, una 1'c7'da'¡:'ábso­
luta. común á t6dos. 

Exceptuados, como pueblo privilegiado, los he­
breos, consideró las otras naciones. Después de la 
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falta original y del diluvio, los hombres dispersos 
por la gra71 Scll'fl de la tierra, llegados á ser es­
túpid0s y bC3tial~3 de ánimo, como gruesos y mons­
truOS;¡S en corpulencia, fueron aterrados por el true­
"0, que hizo nacer en ellos la religión' primitiva,. 
germen de civilización. Esta primitiva civilización 
fuésacerdotal y teológica (edad de los DIOses), 
su palabra. fué el milo, su escritura el geroglífico. 
Luega cua:ldo á est:Js sacerdot:s vbicron á some­
terse otre·s hombres, todavía sahT:ljes, cesÓ la pri­
mitiva igualdad; los ci\-ilizadJs mandaron á los bár­
bar~s, fundarun comunidad, hicic~-on gu::!rra: flore­
ció /(l cdud de 10.<;, liL1roes, con una lengu:l de 
emblemas hcr;íUi::os. d~ blasJ:1cs y divisas, de me­
t;í(Jras y call1j1araCiJl1e3, HlImcro, el poeta popular, 
e,l el tip), el rcr;-~S~:1t1.nt:~ d~ aqucila, 

Cuan::lo, C:1 fin, I.)S sllh,)rdinad.)s1 h;'chic:ld.) ven­
cido ;i sus s~ii. )L~; r.;,~~abL:ic:-1I:1 la igu:tlJ:!J, na­
ció la tec'cera cj:~u: la edlld de hs IlOlIIúres, rc­
prcs~nt:lJa n,) ya de la PJc;;ia, S1;10 p::Jr la Hi.~to­
ri:l, con íJi,);ll:1- p >siti\T j . y preci·;), cun e:~critura 
alfabética. Tiill'1tu el de:-ccho n[',~'Jral y la demo­
cracia. 

Corrompida lll~~.p, la de:nocí-ac;a y degenerada 
por tumultos y d·.:!;úrJcíle.,; ó surg-iú, como reme­
dio ua monarca, qu,~ re,~tableciú la igualdad y la 
justicia, m~:1iante la fuerza; ó el pueblo fué some­
tidoy ab..,.)rhi.JJ pJr í:n-aSJr Cx.tra:1g2:-\J, y recayó 
p:Jco á p:JCJ, '-:-;1 la pririlitiva barbal'ie; para volver 
á. correr el mismo camino rcconido;' repasando pór 
las tres edades ya cm1sideradas. Así es, que nota' 
Vico: caldo el imperio '10nUI1l0, túvo"c ,la edad os­
cura de los dioses, en los primeros sj:~los de ma­
yor ignorancia; ~"uccdiQ en .la edad m.edia la edad 
IItToica del fe,ud,alismo, tan scni.ejante. á la de los 
tiempos heroicos griegos, y en el rellac.l:ính;l1to so~ 
brevino la edad, de los hombres. Dante'fu.é elHo­
mér,) de la inieva eu:i.d hcruica. . . '; , 

Pq"r'bl moJv, h 'llllln:lnid:idse étcs'~n1iolvió'\éoiÍ1ó 
el iridh'ü.Tuu, que p:-iI11Crd l1irlO, despüés jovén, 'al­
ca.!lz:tHl''\''iríliuad yl.h:ca\.~ pJr ve)l!z. Tal'es la"lit .. 
moSa L.'oría' ue J tia n B. Yico. Si. bien en las pani­
cularidndes n:::> c:-; si;:;mpre justa, á causa de las ün­
perfectas condiciones, en que estaban entonces'los 
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conocimientos filológicos; no obstante ha fijado los 
cánones de U:la nueva crítica y c:1caminado el mé­
todo en el estudio de la antigüedad. Efectivamen­
t~, Vicc> ha prop:Jrcionado los criterÍJs para distin­
guir la hi -;toria de la leyenda y de la üibula; ha 
ens~11adJ á de~cifrar las a:1tiguas civilizaciones por 
ffi.'!diJ d:! la filJhgía, C3 d.'!:ir, plr cl ejtudio de 
t;X!a5 las m.tair(!;t:tclO:1e;; d:! un pu~bll), cómeaz::tn­
d.J p..>r h 1:!i1¿"lla; ha el.:!mJstrad.J la analogía cntre 
el d .'!.5~.lV.Jlvimic llJ el.'! lJ;¡ pueblos y él del indi­
viduJ, In e l:yuralJ el la juri.;prud::!l1cia magná­
nim1. y prJfLl"1Jtl11~1t~ C:IL>ndida, el csp~jo y el 
at.'!3tigu't'lll.'!1t) el.'! 11. hist . ..>ria. de la civilización. 

CUALIDAUE:3 Ug LA CO~IPOSJ('IÓ~ lIlSTÓllI('..\­

La IlÍstol'ia fIlé dignamcnte llamada por TuJio, 
lumbre dc la YCl'llarl. macstI'a de la Yid~l, es­
pejo de la Ílld :>le y ~le las eos1111n 1> res dd hom­
bre. Ante tojo. l'elilllel'c pa\'a ~cr tal y p:lrl~­
cer en su deco\·o. li!W el cseri tu\", ajello ;'t los 
partidos, pasione:':i y Pl'Cjllicios y por tall10. siu 
propeusiolles ni á dcrech1, lli ú izr¡nicl'dn. as­
cienda tranquilo á una alt lira, desdc la cual a­
brace los siglos, los espncios y las' llnciOll('s: 
contemple imperturbado los acaccimieu1(;s, si­
g'a, su marcha, considc\'c la prospcl'id:'I'd, l)('s~ 
la dcsYcntul'J; los acomlwlw pa~() Ú ]l3S0 del 
naccr á b tumha. v COIl las call~as de las yj­
cisitlldes, que suft'e\~, indague las consecucncias 
más rec(índitas y Icj:mHs; pondcre las yü;tudes 
más hcroicas, los vicios más brutales, las mús 
desentrenadas pasiones, asidulImellte en luclin. 
sobre esta tiel'l'a. licua de 1 inieblas y de deli­
tos, y con distiuto y adecuallo cOl.1oeimit'l1to. 
oruello en su mente la gran idea~ qne dal',i al 
cuadl'o. de que lloso1 ros seremos cspecl adures 
y educandos. . . ' 

Pero no basla al 11lstOl'lUdol' leal ser Cl1iUl­
doso de la sustancia: debe tambiéu t:'el'lo res-
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pecto de los accidrutes, bajo [(ue la expon~ y 
ae los cuales la colora, es decir, respecto ala 
palabra. al estilo. al orllamento. 

Se permiten al oradol'. e) estilo enl'Mico, lm~ 
tropos y los colorcs que SIl'Yell para e;x-agerar, 
pues, á. veces. por estos medios tan solo. pue­
de lograr el iutellto, que es de moY(~r las mu­
chedumbres. dominarlas .Y g'o1.)(\rllarlas á Sll al' 
bitrio. Al historiador. empel'O, soa sef1311ldos 
seyero~ y no traspasahles coutbes, por la Ílldo­
le de su trabajo y por el arte. 

Cualquiera que sea el estilo particular. que 
el escritor cOllsiderc adecuado á las di"ersns 
partes de su historia; nu dpbe j;lInús usar aqueo 
lIa forma de expresilín y de colorido, que pue­
de falsear sus cuadl·os. t, nltert1r la nntiva sen­
cillez de las cosas, (lile cxpo:le. También el es­
tilo histlírico debe plHeel' \'i,'aeid:lIl. l'OlHlstcz 
y g'I'ncia. Desde SE {'p!lea, Diollisio de AlicHl'­
llasu aseHtÍa y admimha eH los historiadores 
griegos nqul'f tOllO g¡':tye y cxprcsicín c"idell­
te, 'lile Fabio llama ellergía de estilo:-:-:Qune 
non tflllt diceJ'edr/etllr; fjw,¡Jl o)[eJU!ere: y la 
flllC mejor declar:l. Marco Tlllio en aquellas pa· 
labras: illlfstris f'.cpt'lllfltio, rc"I'lfllul."e qunsi !le-
,"antar Slfh aspertlliJl. P.-'Ile s'l~je('ttO. . 

El histíH'iador ha de espaciarse 'con .itli~io y 
buen cl'itel'io en estos cllllfiurs. 'lile hicn CII­
tendidos estáu en su c1l1llliuio. Opiuamos, em­
pero, que le es absolutameute "cdado, aquel 
estilo enfático y fantástico. UI}llcl colorido, que 
toca ]os límites de ]a poesía. aquel tono alto 
y cstudiado, qllc pOlle sobre :n'iso nI' pers­
picaz lector. y que si 110 ll('ga hnsta la false­
dad en la sustaucia de 1m; hechos, ad'Irrm con 
tantos rihet~s á la vrrdad. que piNde mucho 
de Sil semblaute ltistlhieo. (juiell d(~ tul modo 
escribicru. podría resultar. si ~e quierr, mode:' 
)0 de estilo descriptivo ó unrl':ltivu, uo ya dc 
estilo histórico, 
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y en esta particularidad deben ser muy mode­
rados y circunsp~ctos, aquellos esctitJres que po­
seen más elevado ingenio, más vivaz fantasía y 
corazón más fino. Como quiera que suelen ser más 
fácilmente impresionados y eaamQrados, aún, á 
veces, traicionados por las apariencias y exaltados 
por los aspectos, que parecen espléndidos, no por­
que lo sean efectivamente; sino porque ellos mis­
mos, Ó. por simpatía, ó por s::creto interés; pres­
táronles la resplandeci=nte luz, de que están hen­
chidos y los revisticrún, sin advertirlo, de las gra­
cias de sus tipós ideales. Resulta de aquí, pues, 
que la grande'za que admiran y predican de aque­
llas cosas, es muy m,\s subjetiva, que objetiva. 

Tito Livio, ciertamente fué grande y sublime es­
critor, no osaríamos llamarlo gran historiador. Tie­
ne:1 demasiado sabor de poesía, algunas d~ sus 
descripciones, cuma el variado y expresivo cuadro 
que nos ofrece de Aníbal, atravesando los hura­
canados Pirineos y los Alpes helados; á los que 
aviva y colora' de sueilos prodigiosos' y de escenas, 
que transcribe de las justas y torneos caballeres­
cos. y 10 peor es, que parecen más episodios épi­
cos, que' narraciones históricas las empresas de 
Horacio Cóc1ite, que inmóbil é invulnerabl~, de­
tiene allá en el ]anículo el Yictorioso ejército de 
Porsena, ,y también, cuando presenta á Camilo, 
que, como por arte mágica, acude desde el lugar 
del destierro, para expulsar de' la patria ~l feroz 
Breno, que, en ,medio de sus hu~stes indómitas y 
vencedoras, concedía á peso de oro, la vida á los 
restos de Roma. Lo mismo puede decirse de otr~rs 
escenas grandiosas y encantadoras, que pinta en 
otros pasajes con su estilo brillante. 

Dejo pensar á otros como les agrade, en cuanto 
á mí, soy de opinión, que este apreciado escritor, 
pone ep sospecha al lector sensato, desde las "ri­
meras .páginas de su libro primero. En razón de 
que d~spués de haber relatado sobre los antiguos 
reyes de" Albalonga, viene al origen de los dos me­
llizos fundadores de Roma, y cuando llega ü la 
vista de la Ciudad, reina del mundu; he ahí ,la 
gran alma de Livio elevarse en otra esfera, y como 
inspirada comenzar: Sed debebafur, uf opillor, fa-
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lis lalltac origo UI'bis maxhlliquc, ScclI1U(um Deo-,; 
rmu opcs, impt'yii prillcipÍllII1. Est~ ~x9rdio, ,t:l!l': 
brcye, como bello considerauo en sí mismo, da, sin, 
embargo, a sO;ipechar, que ese estilo cncan~ador,: 
quien: elcyar demasiado la m[ttcria, como l~ hace 
desde el principio, yelando, con la espléndida luz, 
del hado, el origen de aquella ciudad, que debía' 
comenzar por un amor sacrílego y de una refrie-' 
ga fratricida . 
. Conviene añadir á la composición histórica. 

las cua1idndes siguientes:cC1'dad, orden, obje­
ticidarl y decoro. 

El hisüiri:ldor es In antítesis. .10 contra':'" 
puesto del poeta; y 11111tO será más apto para 
~u profesión; cu:mto más sabe contemplal'~ con 
presencia de espíritu tÍ sangre tría, losncon.;.. 
lccimiclltos más graves y las catástrofes más 
cs1repitosas. Por poco. q lIe propend~ á unail 
otra pnrtc y mire, con amo\', á \ln pucblo.ó á 
Ulla' lW,llder~. se e<luivocaría infnliblemente y 
carecería de la propiedad más necesaria:. la 
veracidad. Y bien, todos saben, que nsÍ uná 
relaciún.' puesta por base de su discnl'sopor 
un sag:lz or~:dor; como Ulln empresa mism3~ 
puede ser presentada Lajo H1I'indísimos aSljec:... 
tos. 

A!'~ ell, que la uestmcción Jo Cartago nnl'mua po~ llU­
tore!', ó puco profunuos Ó l!úuJitos ue l{oma, par~ce tan 
gran~e cmpres.'l ue merecer .Eseipióll el sobrenombre glo· 
rióllo Je Afrkano; ma8, represcntuJa cu su \'C!'dadoro as­
pecto por historhillorct! imparcialcfI, pnrece, cunl CI! en 
decto, obra 110 8ulo iuicua, siuo bárbam y \"ergonz,qsll. 
l'nmerot<os heeLos y victorias de· Luis XIV, Jlre~eutaJos 

. l)or fauáticos anlores francc~cfl, qllisicrnn ele\'ur nI nfor­
tUllado mouartlL ni coro de 1011 IScmidioses; micntros quc 
bicn cousiuerados, "osc que 80n inju~tos y bochornosos. 
Lo mismo pnede dceirsc de lat! grlludt:t! lHunñl\8 de Na­
poleón lo \ nriudumcute presl'ntnuas por IUt! di\'crsas pa­
",iouell de 10d ami¡;os y de los clll'migos. 
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El. historialbr veraz no mira á su n~ClOn, 
110 se en:llTIOl'a de su emhlema, ni se deja 
exaltar por amOl' ildisel'eto á la relio'jlín, á 'la 
j Ilsticia y á la virtud; ni por un • celo dema­
siado ti.)goso coutra el ViCIO y la. iniquidad. El 
pesa como til(lsor'o y mide con la severidad del 
matemático .. ¡Tanto re(luiere la verdad de SIlS 

cultures, á fia de com parec'cr (\11 Sil purísima 
luz, que no 11:1. m~nest('r do extraiio ornamen­
to, lli de ajena hllTIUrem! pues, ella es lucidí­
simo faro y seguro para quien surca la insi­
diosa o!ld:.t de la vid:l; clla uo sigue cstandarte 
humano, lli prccisa escud(), 11i extraÍla defensa; 
Sil luz es sempitel'lta, su tro:lO inmohle! La 
Historia que falta en esto, carece de la pri­
mera dote, que coustituye la belleza. 

r\o ohstallte hase exh'alimitado tallto en el 
disfl'Uz:ll', estropear y. falsear. que el sabio y 
leal ROl'úrr/(('}' 110 vaell:t en exelamar, que In 
histm'ia desde trcs si:_dos lw, 110 es SillO un·! 
conspirnci(íll cont ra };~ verdad. 

El orden exige. que se Ollscl'ye el enlace y 
la serie de los sucesos de las naciones y de 
los tiempos. y se prc~ente con la arIllonÍa y 
lucidez lIecesuria; de modo. que su recucrdo y 
Sll agnlpaci(íll, 110 il'l'()!:;'uell tr:1storllO y COll­

t'usi(íu e11 la mente del que lcycre. y lllr suce­
da.que después de halJ('r cstudiado un yolu-

. mell, 110 eO!lS0n-e casi nada cn Sil cntendi­
miento l1i ClI Sil memoria, 

AlgLlno~ yell la /{lIidr{(! ea la historia de dos 
modos: r.r!rín.it'Nl t' illtl';llseca. La primera COll­

siste en el título de la obra. el emtl ha de ser 
el confi!.l, d(Iatro de que se espacia el historia­
dor,traspasándulo tan solo, para declarar ó 
ilush'ar h mat eria. La segunda se eoufunde 
con el orden en la enullcinci(m de los hecllos, 
l'etiri{'ndolos :'i illl coneept o lmico, ó.:í causas 
gencrales y domiu:mtcs, Lo cual puede COll-
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seO'uirse en las obras históricas menores, pero 
nu~ca en la Historia Universal. 

La objetiridnd estriba en la ausencia, cuanto 
es humanamente posible, delos sentimientos per­
sonales del historiador. La expansión lírica de to­
do escritor en composiciones serias y majestuo­
sas, corno son las históricas, viene á ser, cuando 
menos, ridícula é inadmisible; pero todo esto 
va comprendido en la primera cualidad: la 
exactitud Ó Te1'dad. 

El decaí'o ó di.qnidad, consiste en el estilo 
adecuado á las composiciones hist6ricas y del 
cual hemos hablado extensamente. 

Sin embargo conviene añadir, que si ciertos 
hechos 6 acciones exigen, por su especial na­
turaleza, diverso estilo y tono, deben manifes­
tarse, no en el cuerpo de la obra, sino en las 
notas y apéndices. 

- Voltaire, en su Historia Universal, cuando trata de 
Lucrecia, espotla de Colatino; de Florindn y de 8U8 ,amo­
re8 con el último rey godo; de ciertos 8acerdotes, persona­
jes y acontecimientos, f1ue desfigurn y ridiculiza por lucir 
su ingenio y agudeza, olvida el decoro rle la historia y 
la dignidad del historiador, que ha de ser maestro y juez; 
y se reduce á. la cateioría de 8át.iro mordaz y JOCOBO. 

Las maXlJiWS, las m'ellgas y 1'etratos, si bien 
fué muy disputada su conveniencia y natura­
lidad en la historia, no deben, con todo, pro­
hibirse absolutamente; pues, grandes autores 
dieron el ejemplo y buenos filólogos han com­
probado, que estas partes integrantes de la 
composici{jn hist6rica. introducidas con desen­
yoltura, á su debido tiempo y lugar no deben 
censurarse. 

Las primeras son reflexiones, que el histo-
Literatu...-l'aUIlKJCTO 19 
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rindor infiere de. los h~chos: <t..':le narra. Inter­
caladas con sabIa parsImoma agradan é ins­
truyen; mas, su profusión degenera. en pedan­
tería. 

Las arengas son discursos. puestos en hoca 
de los personajes. que figuran en la historia. 
En sustancia pueden haber sido pronunciados, 
cuando son breves; pero de ahí. á una arene"a 
dp páginas enteras media no poca distancia; 
la distancia de lo verdadero á lo falso. Estas 
últimas son consideradas. como procedimiento 
artístico de interpretación de los caractéres 
persollales y del espíritu de una época y sus 
custUIl1 bres. 

~o ce< gran falta seguir !la opinión precitado. re~pecto 
de 1:1." arengat'; y aun cnanuo es 8o~tp,nida porexcelen­
te:" e,wri torC8, si tn \' iéramos que h:\ular amil'!tosamente 
al hilitorindor, le Jiríamos re811P}tv~. que las dejara de la­
Jo, pareciéndonos tener moth·o suficiente; pues, cuando 
leemos en los buenos autores grie~os, romanos, france­
ses, italianos, ci!pañoles etc., aquellas alocuciones tan be· 
llas y justas en la idea, tan robustas en el estilo, tan 
reflexionada'! en la brevedad de la estructura, se nos 
ocurre un sentimiento, que nos dice: aquí el autor detlea 
y trata de hacer gala y lujo de su t'legancia y pericia en la 
Elocuencia; tanto más, cuanto que sabemos, que 9quella:. 
palabras no himsido nunca pronunciadas, Ó á lo menos"di­
chas en aquel modo tan estudiado y elegante. Y esto 
basta par1\ enturbiar la naturalidad, mérito el más que­
rido y deseado, aún en los oradores y en los poetas. En 
fin, estas alocuciones son como una bella florecilla 6 una 
melodía, que distrae un tanto, ora al uutor, ora al lector, 
de seguir atento la línea directa de su camino. 

El historiador no el'! orador, ni debe parecerlo; puede 
mostrn su excelencia en cosas demás alto interés, que 
las alocuciones, aun las más artificiosas; bien que á los 
escritores que poseen muchos méritos y singular exce­
lencia, débese condescender en algún capricho humano 
que, generalmente. bajo su pluma se reviste' de impor­
tancia y decoro. 

Llámase retrato la descripci6n vn'a y rele-
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vante de los personajes históricos. Hay dos 
maneras de presentar' los retratos en la his­
toria: . ó por breves y enprgicos rasgos. (í por 
medio del análisis v enumeraci6n de las incli­
naciones. virtudes y vicios de la persona des­
cripta. Conviene el primer modo. tratándose de 
!o;ujetos de la antigüedad. cuya fisonomía mo­
rai es clara y pronunciada. siendo más propio 
el segundo, de personajes infiuídos por dife­
rentes y contrapuestas ideas. 

El mérito de un histórico retrnto, COIDO de toda des­
cripción, yllo sea de comarcas, monumentol'l, asolaciones, 
costumbres, batallns etc, consiste en presentar las cosas 
tal, como son real y positivamentl'. Lns descripciones 
prolijas, artificiosas y E?Dl bellp.cidns no son propia!'! del 
ínclito historiador que, sobre usar de las imprescindibles, 
con erudita parsimonia, tnn solo mira las COl'as de nito 
relie\'l', ofreciéndolas tí la vista del Indo más nuevo, más 
querido y magnífico. 

CUALlD.~DES DEL HITOnIADOR-Las principales 
dotes que han de adornar al historiador son 
las siguientes: i)deligencia 'Casta y clara, espí­
?"ita de inrestigarióJI, áiterio· y buena .le. 

La mejor y más necesaria cualidad del his­
toriador debe ser íllente 1.Ylstrl y clara, y que. 
no turbada por demasiado férvida :t ,~()l11hle 
imaginación, sepa contemplar espacIOs inde­
terminados sin extraviarse, y recorrerlos, siem­
pre á sí misma presente, sobre la línea opor­
tuna que ella misma ha scfwlado. ru homhl'e 
fuerte, intr-épido, pero demasiado fogoso y cr0-
dulo, lJien que experimentado en. las cosas de 
l<!- guerra, no serm un bllen general. Este as­
cIende tranquilo á ulla altura, contempla im­
pertérrito los asaltos y los combates, ordena 
los movimientos, cambia ó modifica según los 
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menesteres su plan; y en su prudencia y fir­
meza, mir-a impasible el cumulo de cadáveres. 
los arroyos de sangre, los casos pr<Íspel'os. ad­
versos y peligrosos. que sohre un gran campo 
suelen, á menudo, alternarse. tiran mente v 
serena.. t~rnperarnento fuerte y reposado. son 
las prlllclpales prerrogativas de uu grau ge· 
nera1: y son también estas las dotes de un gran 
historiador. 

Se le exige á este, con justo motivo, que 
sea bastantemente versado, no solo en la polí­
ti ea y en el conocimiento de la índole de los 
pueblos, de que escribe; sino también en aque­
llas artes y en aquellas ciencias, de que ocu­
rre hablar en la historia, pues ¿cómo pudiera 
hablar con pl'ecisic)n y acierto. de campamen­
tos, de sitios, de asaltos, de batallas marítimas 
y terrestres, quien no fuera instruído en la 
cosa militar'? ¿c6mo dar juicio recto ,sobre los 
poetas, los oradores, los filcísoios y te6logos 
de una época, si liO fuese ilustrado en estas 
facultades'? 

Conviene, además, que el historiatior. prin­
cipalmente, en nuestros días, sea no solo buen 
pensador y leal, sino profundnmenie erudito 
de aquellas filo s offas, que no llevan mentiro­
sas en la frente, ese nombre augusto. En..las 
narraciones, el historiador ha de intprcalar los 
principios, de que está henchida su mente y 
él mismo es gobernado. Por consiguiente, si 
acaeciera, que su entendimiento estuviese ofus­
cado por filosofía errónea, sucetiería por nece­
saria consecuencia, que vería la serie de los 
acontecimientos á través de una lente enga­
ñosa; pesaría el mrrito sobre infiel balanza, se 
esforzaría, extraordinariamente, para guiar á 
otros por el torcido sendero, por el que cree 
caminar seguro, presentando á otros bajo la 
máscara de la utilidad y del decoro, lo que 
ni es, verdaderamente útil, ni decoroso. La 
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veraz filosofía se inclina, adorando la fé, y 
guinda por la luz de ~sta pr.ocede sin temor 
de obstáculos. 

La yerdadera filosofía enseña á la historia, 
que los bienes materiales y efímeros de cunl­
quiN' especie que sean, no forman por sí mis­
mos el bienestar y la excelencia de una socie­
dad. Pueden concurrir, cuando sean justamen­
te conquistados y moderadamente usados, á la 
felicidnd de l.os pueblos; pero no la crean, lli 
la crearán nunca jamás. La experiencia prue­
bn, que de ellos, precisamente, se derivó, en 
gellf'ra], la decadencia y ]a ruína total de los 
colosos, más fastu.osos y temidos. La verdade­
ra filosofía enseña á la historia, que las em­
presas no se han de llamar gl.ori.osas, porque 
resultar.on felices; que las c.on.quistas no me­
recell alabanza. tan sol.o porque ampliaron el 
poderí.o de los conquistadores; que las ciuda­
des 110 deben den.ominarse célebres por las for­
tificaciones, p.or l.os teatros. p.or el luj.o domi­
nador; que los pueblos n.o han de considerarse 
libres. p.or el fren.o suelt.o al err.or, que seduce; 
al yici.o, que corrompe; á la fuerza brutal. qut 
deyora y conculca las reliquias venerables. 

Desc.on.oceria su misión el hist.oriador, que no 
profesara estas verdades, con' energía, firmeza, 
donde quiera y pese á quien pesare; y n.o se­
ría ya el maestro, sino el esclavo de las mu­
chedumbres; n.o sería el consejer.o, sino el trai­
dor del pueblo. 

En Europa y en América ha cambiado plenamente el 
orden de las cosas; ha cambiado para siempre el orden 
moral y político. La Europa de nuestros días no es ya 
la Eurupa, que era veinte y Reis I'<iglo!ól ba; ni la América 
de boy, es la América del Riglo XVIII. 

El antiguo imperio de la fuerza y de la espada, que 
hace los esclavos, pudo Sér conquistado también por Ati­
la, por Mahoma, por Gengi8káo; el nuevo imperio de la 
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inteligencia y del genio, que crea los libres no se ad­
quiere, ni se ejercita por aquellos que yacen ~n la ener­
vante indolencia, ni por los que vegetan en las tinieblas 
de la ignorancia. . 

El espiritn de investigación se robustece en 
el digno historiador, mediante la educaci6n 
noble y liberal, unida á los estudios de este 
O'énero y á la lectura de los autores qu~ se han 
distinguido en escribir historias y mejor que 
todo eso, contribuye, extraordinariamente, el 
viajs.r, á lo filósofo, es decir. como observador 
atento, más aún curioso. El viajar ilustra á to­
dos. y es utilísimo para cada artista; pero no 
puede con"iderarse mdispensable para las otras 
profesiones. por cuanto se puede suplir ele mil 
suertes á la ciencia experimental; pero no es 
así en cuanto al historiador. Este en IIuchos 
casos ambiguos y controvertidos, en circuns­
tancias difíciles y susceptibles de originar per­
niciosos errores. necesita conocer exactamente 
los lugares y las personas y experimentar, 
juiciosamente, la índole. la costumbre y el go­
·bierno. Inclinarse en acto de fe, á la afirma­
ClOn ajena, á las reflexiones, aún de eximios 
autores, ha siempre dañado á todas las c·i.en­
cias; y ha hecho defectuosas é inexactas las 
obras de algunos historiadores antiguos y mo­
dernos: pasamos por alto, aquel cuidado super­
ficial é indolente, que juzga haber hecho bas­
tante con alguna mirada. desde lejos y con 
alguna investigación. que descansa apenas. so­
hre los hechos más fragorosos y los puntos 
más culminantes. 

El viajar y el observar atentamente enseña, 
la historia, la etnografía y la geog~afía prác­
tica; refina la prudencia; aguza el criterio. de 
modo, que el historiador examinando luego, 
con tranquilidad y reflexión, las memorias, las 
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relaciones y las circunstancias, sabe más fá­
cilnwnte discernir lo verdadero de lo falso y 
presentar el cuadro COll sus personajes y sus 
relaciones bajo el verdadero aspecto. 

En cuanto al crite1·io acabamos de indicar la 
manera como se perfecciona y para qué sirve. 
esto es. distinguir entre el lal::ierinto de las 
reflexiones inductivas ó deductivas, en el cú­
mulo de documentos y datos, aquellos, que 
son más importantes y separarlos de los fúti­
les, los verdaderos de los probables y de los 
inverosímiles 1) falsos. 

(Para saber en que estriba el criterio ,"éase pág. 37.) 
En el historiador la buena fe consiste en el 

cumplimiento fiel de aquella sapientísima nor­
ma de )Iarco TuJio, en el segundo libro IJe 
Orafore:-Ne quid falsi dicere altdeat, deinde, 
?le quid veri non audeat; ue qua suspicio gl'(l. 
tiae sit in sr:riúell(/o; ne qua simultatis:-ex­
poner, con fidelidau, la serie de los hechos 
con las circunstancias dignas de s~r trasmiti­
das á la posteridad, y no callar, ni encubrir 
nada de lo que puede contribuir al conocimien­
t? adecuado. de las vicisitudes, que relaÍ8; 
SIempre contorme á las normas soberanas de 
la prudencia y de la moralidad. 





CAPÍTULO VI. 

POESÍA - FORMAl:l DEL PROSAÍSMO EN QUE EST.\ 

EXPUESTA Á CAER LA POESÍA-POESÍA NACIO­

NAL-POESíA POPULAR-POESíA NATURAL, AR­

TÍSTICA Y ARTIFICIAL-VERDAD CIENTÍFICA Y 

VERDAD POÉTI(,A-LE~GUAJE POÉTICO-CUALI­

DADES DEL POETA-DIFERENTES GÉNEROS DE 

POESÍA. 

POESÍA-Para distinguir la poesía de las otras 
artes puede definirse: la expresión úva, armo­
niosa .'1 apasionada de la naturaleza wútlersal; 
Ó sea: el arte de e.J:jJresar la idea por medio 
de imágenes. . 

Por donde vem08 qne retrata la naturaleza en la forma 
más elegante y con los más hermoso8 colores; la trans­
cribe en la 8uavidad del metro, absolutamentt para ella 
necesario, la imita, en fin, de modo, que DO solo se dirije 
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al entendimiento; 8ino también á la fantll8ía y al corazón; 
y esto no puede obtener8e, cuando no CS, en lo posible, 
tierna y afectuosa. Tal vez, por e80, díjose de Orfeo uno 
de los primeros cultores de la poesía. ' 

cMulcentem tigres et agente m carl1l ine querClts., 
Pero esta !>ería definición á la maner!!. filosófica, es decir. 

por género próximo y últim'\ diferencia. Puede enunciar­
tiC otra definición no menos verdadera, y quizás revele 
más precisamente la cualidad de la cosa y las dotes nece­
sarias al poeta. 

La poesía es verdadermnente la palabra del 
dniJno 1/ de los afectos arrobados en é.1'tasis 
poderoso; y también: es el arte de eX'pí'esm" por 
medio de imdgeues m"lJwnio,'WJuente hauladas, 
el más 'CitO sentimiento de la 'ceí'dad. 

La primera de estas últimas, expresa máR, de lo que 
á primera vista parece. Efectivamente, ,,1 orador, el histo­
riador y cualquier otro escritor en pro~a puede y debe 
quedar en la esfera terrestre, cuando piensa y escribe: á 
tales escritores conviene ser llanos y positi vos, no, empe­
ro, al poeta. Si un éxtasis potente, no eleva y refina ex­
quisitamente las facultades de su alma, si no armoniza la 
fantasía y el corazón, si no le transporta en una es­
fera sublime y radiosa, de modo, que 8US sentimientos 
sean más que terrenales, y su palabra suene más 9.ue 
motal: enton~es, no es verdaderamente poeta, ni su len­
guaje es poesía. Así pensaron todos los grandes ingenios 
anti'guos y modernos: Platón, Marco Tulio, cuyos senti­
mientos el poeta de Venuso, recoge en aquellas solemnes 
palabras: 

.•.... n(que si quís scribaf u!i nos 
Sermoui propriora, pule; hunc ts;e poe.'am; 

Ingellium cui sit, cuí mens divinior atque os 
Magna sOllatorun, des nominis lU/ylls honorem. 

Entre los modernos el ín'!lito César Cantó y otros mu­
chos ensefian profundamente: que la armonía del verso, 
la suavidad de las cadencias, el encanto de la frase y otra8 
gracia8 semejantes, no 80n toda la poesía. 

Ella ea, á IU parecer, divino furor, que nOI invade, nOI 
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inflama, nos eleva sobre nosotros mitllmos y sobre las co­
sas circunstantes y nos da nuevas fuerzas y nuevos a­
nhelos. Por consiguiente, añaden, aquel es verdaueramente 
poeta, que advertimos ser otro del que solía, mayor que 
nosotro!l, ardiente y poderoso para grandes cosas: aquel 
fué verdaderamente Poeta, que hizo llorar de emulación 
al joven Peleo; y él que las envilecidas y hnmilladas bucs· 
tes Lacónicas rehizo animosas, cuando habían vuelto la 
espalda al enemigo; entusiasmándolas nI punto, que le ata­
caran con nuevos y potentes bríos. 

Por último, analizando la segunda definición, se traspa· 
rentn, que á cinco se reducen los elementos constitutivos 
de la poesía: 1° la idea ó pensamiento (Pág. 58). 20 la 
imagen fantástica (Pág. 88); 3° el afecto ó sentimiento 
(tág. IN); 4° la palabra (Pág. 66); 5° la armonía poética 
(Pág. 7j)· 

FomIAs DEL PROSAÍSMO EN QUE EST.\ EXPl;EST A 
A CAEH LA POESÍA.-Dos son las turmas del pro­
saíslIlo, en que está expuesta á caer la poesía: 
!TIa~ debemos observar. que apenas hay voz tan 
baja, frase tan humilde, que ésta no pueda en­
noblecer, y que el tino para amalgamarlas (ca­
llida juntura pág. 70), es generalmente ha­
blando, la única condición que se necesita pa­
ra ennoblecer locuciones, en que no se haya 
reconocido antes esta cualidad. 

,Por poco que se reflexione, dice un'" eximio literato y 
académico español (*) se hallará, que toda palabra que ex­
presa exactamente una ideu es conveniente y oportuna. y 
que ninguna consideración hay que deba escluírla de cual­
quier género de composición, sino cuando el pudor, los 
usos, ú otros motivos igualmente calificados' impidan enun­
ciar la idea representada por la tal palabra. Claro es que 
aquellos objetos do que nunca se" babIa en las reuniones 
de personas decentes y bien criadas, no pueden ser trata­
dos por un poeta, y que por consiguiente las palahras que 
108 designan jamás deben entrar en la poesía; pero no su­
cede lo mi!!IDO con los otros objetos de que se habla en 
tuda 8ocit!uad escogida; sin que sea necesaria otra precau· 
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ción parA. que la poesía los nombre, que asociar las voces 
que designan á alguno de los mas vulgares, sea con epí­
teto~ que la!l realeen, sean con imágenes, cuyo brillo re­
f'alte sohre todas las palabras que formen el cuadro en. 
tero. Por esto por ejemplo, rara vez emplea la poesía !'in 
una calificación los nombres: asno, caballo, be/ey, cabra, 
mejas etc., y casi siempre dice: el asno sufrido, el caba­
llo ligero, el buey lento, la cabra trepadora, la o'l/eja go­
losa etc.. mientras que por no salir de cuadrúpedos, los 
nombres león, pantera, tigre, dromedario, y otros que de-
8ignan animules poco conocidos, esto es. objetofl no vul­
geres, se emplean con mucha fr ecuencia sin ninguna ca­
lificación .• 

De estas olu;el'vaciones hacía derivar, el célebre literato 
la siguiente re~ln: cToda palabra que designa un objeto 
de que se habla sin rubor entre personas hien criadas, 
puede entrar en cualquiera composición poética, sin escluir 
las del género elevado siempre que se la asocie conve­
nientemente .• 

cEsta regla debe comprender asimismo las frases, mo­
dismos, etc .• 

Esto sentado; veamos en que estriban las dos 
formas de prosaísmo. Bien es cierto, que el lcn­
guaje es, á la vez, medio de manifestación de 
la poesía y de comunicación en el consorcio fa­
miliar y social y de expresión de las ciencias, 
que se dirigen al entendimiento. Pero si la poe.!?Ía 
está verdaderamente expuesta á caer, por con­
fusión ó falta de discernimiento, en la triúa­
lidad y la abstracción; sendas que conducen á 
un mismo defecto: el prosaísmo; no, por eso, 
es menos cierto que ese vicio puede enmen­
darse y corregirse; no tan solo conforme á lo 
expresado. sino también, mediante ciertos mo­
dos que iremos exponiendo en los distintos 
g{>neros de poesía. 

El prosaísmo por t1'irialidad es originado por 
la escasez ó falta de. imágenes directas (pág. 89); 
por la manifestación de afectos y pensamIentos 
vulgares, de locuciones frías, lánguidas y arras-
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tradas y de poner en evidenc.ia el artific.io ló-
gico, gramatIcal y retórico .. , ., 

El p1'osaísiJlo por rtbstJ'({ccwJ/, es deludo a la 
carencia de imúgcues tigul'aclus (pag. iel.) y al 
empleo de un leuguaje puramente científico 6 
técnico. 

Toda composici'ón poétka tiene formas particulare~ dis­
tintas ue las de In. proE4a, de donde I"e deriva el corolario 
de que ninguna cIase de poesía pnede adoptar RUB gil 011, 

aunque á todas ellas sea permitido ennoblecer una fra!"e 
h1\milde. La ~a7.Ón de esta especie de contradicción es que 
para la calificación ue lo que Re llama frase humilde no. 
hay siempre un principio constante, una regla segura á 
QUC referirse, de que resulta, que nunca ('s ¡.!encllll Ó ur:i­
forme la opin'ón que uno o mucho!' individuos tienen de l!t 
bajeza de ulla expresión, mientras que para calificarla de 
prosaica, basta referirse al uso común. 

« La POESÍ A ~ ACTO); A L. dice Echeverrín. es la 
expresiún animada. el vivo refl('jo de los hechos 
heroic.os. de las costu In hres. del espíritu, de lo 
que constituye la vida IllOi'~L misteriosa, inte­
rior y exterior de un pueblo. 

cLa poesía entre nosotros, dice el mismo filósofo-poeta, 
aun no ha llegado á adquirir el influjo y prepotencia mo­
ral que tuvo en la antigüedad, y que hoy goza entre bs 
cultas naciones europeas; preciso es, si quiere conquistar­
la, que aparezca revestida de un carácter propio y origi­
nal, y que .reflejando los colores de la naturaleza física 
que nos rodea, sea á la ve'Z el cuadro vivo de nl1ef'tras 
costumbres, y la expresión más elevada de las ideas do­
minantes. de los sentimientos y pasiones, que nacen del 
choque inmediato de m¡estros sociales intereses, yen cuya 
esfera se mueve nuestra cultura intelectual. Solo así, cam­
peando libre de los lazos de toda extraña influencia, nues­
tra pOl.'sía llegará á ostentarse sublime como 108 AndE:s; 
peregrina, hermosa y varia en BUS ornamentoB, como la 
fecunda tisra que la proclulCll .•. 
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La POESÍA POPULA~, .~.ive en ~l oí~o del pue­
blo. es como el archlvb de su ClenCla, el tesoro 
de su his.to~ia y posee gl'an espontaneidad y 
suma energm. 

No falta quien opina, q\16 el sentido y amor de la be­
lleza no está all alcance de la generalidad, es decir, la 
poesía no el! accesible al pueblo. 

Disentimos de tal opinión, y después de lo manifestado 
en las Nociones de Estética (eapít. 10) solo aiiadiremos: 
--Que en todos los nacidus. poco más ó menos brilla un 

tipo ingénito de belleza, connatural al espíritu humano. 
Todos saben, que el pueblo no culto es el mundo infantil, 

por eso.el verdadero orador se dirige á él, especialmente con 
las imágenes y los afectos. Pues, en la inhncia, la ima­
ginación y el sentimiento superan la débil razón, la inte­
ligencia, de muy poca lumbre es aclarnda y la imaginación 
superabunda. 

~::¡¡el1do, ¡mel', la fantasía una faCilItad esencialmente poé­
tica, necesariamente, tojo lo que es sensible produce im­
presiones profundas. Y como la verdadera poesía consiste 
en 1:1. uníón armoniosa de la imagen, el sentimiento y la 
idea, necesariamente, d~li'pierta el armónico ejercicio de 
las facultades así del intelectnal, como del plebeyo; y. si 
aquel experimenta un solaz y gusto más exqnisito, este 
8aborea nn placer, no mucho menor; aunque más débil en 
el conocimiento de causa. 

Remontando con el pensamiento de siglo en 
siglo, desde el estado presente del género hu­
mano, hasta los tiempos de la más remota an­
Jigiiedad~ encontramos en la vida de la mayor 
parte de los pueblos una época en que los hum­
bres degenerados por sus principios, extravi~­
das en parte y en parte nlteradas las tradl­
eiones, perdida toda. comunidad d,e ,religión: ~e 
ley! de intereses, prIvados de rcgunen ClyIl, 
sin ciencia. ni letras, ni arte~ viven disgl'e· 
p:ados los l{UOS de fos otros y enemigos rreÍ­
procamente. errando acá y allá á guisa dl> tie­
ras por las selya~. 
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Hemos dicho (pág. 186-7) que en la infelicidad 
de este estado salYaje, todos los pueblos poco 
mas ó menos, á excepción de uno, fueron sumi­
dos ulteriormente á Sil dispersión por la tierra. 

Hay una época eH la yida de estos pueblos. 
que puede compararse á la infancia, en la edad 
de los individuos. ('omo en la edad infantil, 
según acabamos de yer, la imaginaci6n y el 
seutimiellto (orígell v raíz de toda poesía) pre­
dominan; así necesa~iamente en aquella prime­
ra edad. la poesía prevalece y los lW1J'tbres del 
mUlIdo infaJltil (como los llama Vico) debieron 
ser por naturaleza poetas. Resulta de aquí, pues, 
la poesía llamada primitilXt ó natural. 

La poesía Jlaturrrl fué una "iva y espontánea 
efusión del alma, v como tal naturalmente de-
bió ser acompafmda del canto. . 

A primera vista, pudiera inferirse que fuera. 
cabal poesía; mas, si bien considerarnos que la 
facultad de imaginar y de sentir, en aquellas 
edades bárbaras. dominan casi solas los espíri­
tus se comprenderá fácilmente, que si por un 
lado no pudo faltar á aquellas sencillas efusio­
nes del corazón. ni brío de imágenes. ni vive­
za de afecto. ni cierto principio de metro poé­
tico; por el otro, debieron resultar naturalmente 
muy imperfectas, corno quiera, que no siendo 
gobernadas por el freno de la razón, no podían 
expresar aquella unión armoniosa de la imágen 
con la idea, para concebir la cual, no basta la 
fantasía, sino que es menester de una cultura 
más exquisita del entendimiento. 

Deducimos, pues, que la poesía natural fué 
necesariamente zafia, desordenada, intemperan­
te, si bien espléndida á un tiempo de vivas y 
extraordinarias bellezas. 

POESÍA ARTÍSTiCA-La precitada poesía tosca 
é infantil, como los pueolos que la produjeron, 
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di6, por así decirlo, un primer paso á fin da 
rcribn' un principio de perfeccionamiento. rllUU­
do cutre aquellos surgieron algunos genios ('x­
traordinarios y benéficos, que tenieudlJ con cien­
~ia de sus facultad.es artísticas la~ pusieron en 
Jueg,o, tomando slempr~ com? base la inspi­
raClOn natural y conducIendo a sus semejan­
tes á una vida mas humana y civiL 

De aquí nace, la POESÍA ARTÍSTICA, Y estriba 
en el perfeccionar la elocución y las formas en 
uso. infundiéndole cierto sabor:de nacionalidad, 
originalidad y pureza. 

Esta poesía no tan espontánea. como inspi­
rada. posee cualidades preciosas. deseadas tant. 
en el ser moral como físico y son: el orden, la 
P1'opOJ'ción y la (lrJJlOllio; también está dotada 
perfectamente del lenguaje armonizado. esto es, 
de la versificación . 

. POESÍA ARTIFICL\L.-La poesía a"J·tiflcial es a; 
quella, en que están ausentes la espontaneidad 
y la inspiración~ esencia Íntima de la poesía. 
de modo, pues, que propiamente, no es poesía, 
mas, palabras sometidas al metro poético. PÚ­
nese de manifiesto en esta especie, la afect~pión 
del gusto del autor, sus tímIdas, imperfectas y 
serviles imitaciones. la confusión de la natura­
leza con ciertos melindres de salón y academia, 
la pomposa rotundidad y la hinchada sonori­
dad del verS0 y de la cláusula. donde la forma 
ostenta primores de ejecución y armonías, de­
sentendiéndose por completo de la idea capital, 
ó pensamiento desempeñado. 

VERDAD CIE~TÍFICA y VERDAD POÉTICA. El h(m· 
bre de ciencia, el historiador y el filósofo, dis­
tínguense del poeta, en que enseñan y narran 



]0 urdrrrl~ro; mientras "que este ultimo no solo 
narra y enseña lo rerr1rrrlero sino también lo 
rel'oslmil. " 

Lo rerosímil es aquell?, . que si bien. n.o. ha 
existido, puede y debe eXIst~r" La urosl1nzlztud 
puede ser absoluta y 1"elatzva. 

La 'rerosimiliturl esabsoluta. cuando la cosa, 
intrínsecamente es verosÍmil. como si dijéramos 
que 1lJl(t madre ha llorado á su ltijo, ar-
1"ebatado po}' la muerte. 

La 're1'osimilitlld es ]'elatira, cuando la cosa ex­
tl'ínsecamente es ~'erosímil, tan solo, conforme á 
las costumhres y opiniones de ciertas gentes 
y personas. como la escena descripta por Ho­
racio. de las Bacantes, Xinfas y Sátiros etc; el 
descendimiento de Eneas á los infiernos etc. 

Ahora bien. fácil es advertir que la ciencia 
se dirige al entendimiento y. la poesía. de un 
modo especial. á la imaginaCIón y al sentimien­
to. luego lo que es verdad para la una, no 
siempre. lo será para la otra. "" 

Por cierto, que la poesía necesita fundarse en 
la verdad. ora material, ora moral. ora esencial, 
ora aparellte. ora realizada, ora posible. 

Cuando infunde animación y vida y presenta 
con hermosos colores las verdades" de la ciencia 
no falta quien la denomina poesía científica. 

Aun cuando la ciencia percibe los fenómenos 
y espectáculos del mundo bajo su verdadero 
aspecto; sin embargo, el modo distinto en que 
se aparecen á la poesía es mas seductor y 11a8-
t~ naturalmente admitido en las pláticas fami­
lIares y aceptada, sin reparo, su verdad apa­
rente. 

/< Para el hombre, dice el profundo estético 
Richter, ofrece (]a naturaleza) hasta en sus for­
mas una eterna tendencia antropom6rfica: para 
él, ('1 sol se pr(~seÍlta de frente; la luna creciellte. 

Lit'Tu I u ¡"u-J.'lIl" U¡¡lITO l.t 
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de perfil; las estrellas tienen ojos. todo tiene 
vida 'Para los vivos y no obstante solo hay en 
el Ulllverso una engalladora apariencia de ca­
dáver, pero no la vida . 

. «Esto. es, precisament~, lo que so.nstituye la 
dIferencIa eutre lo prosaico y lo poehco, úllIlque 
por otra parte, quizás esta diferencia sea el re­
sultado, la contestación á esta pregunta: ¿.Cual 
es el espíritu que anima á la naturaleza'? ¿Es 
un Homero 6 un tratante en esclavos!» 

LE~GLJAJE 1'0ÉTIco-Kadie ignora y todos di­
cen, que la po(~sía hahla un lenguaje y signe 
un procedimieuto del todo, diverso de aquel de 
la prosa; y que ésta manera es natural en el 
poeta; como quiera, que es sublime, audaz y 
ex.traordinaria. Siendo~ pues, natural al poeta, 
pensar y hablar en modo diferente de los 
otros: claro está que debe hallarse cn un estado 
diverso de aqueL en gue sc encuentra el hombre 
de ordinario, puesto que el hombre, que habla 
bajo el imperio de una pasión vehemente, habla 
y actúa naturalmente con mayor vi"\:"acidad y 
elocuencia. Tal estado es precisamente él de 
la inspiración ó éx.tasis poético, el G11al es la 
verdadera v clara causa de las tres cualida-

01 

des esenciales que constituyen la Poesía, lla-
mada en mil frases di versas: llab[a divina, juego 
sob'reluliuano y celestial armonía. 

Primeramente el poeta elevarlo en arrobamien­
to reviste los objetos, que mira, con la luz, con 
la grandeza y con el colorido vago y armo­
nioso de su mente. é infundiendo en ellus aque­
lla vida alegre y su blime, de que él mismo es­
tá animado, los embellece, ilumina con las for­
mas y con las gracias que él saca de los tipos 
6 dechados excelentes; de que tiene el ánimo 
repleto, y que en aquel estado, principalmente, 
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brillan ante él en todo su esplendor. El pen­
samiento que en el estado ordinario de la mente 
habríase concebido por· el poeta en manera or­
dinaria. en ese estado elevado y armonioso de­
be concebirse diferentemente, Ó sea, en manera 
más amplia. más excelente y más agL'adable. 
y esta es la primera propiedad de la poesía: 
la excelencia y la gracia extraordinaria del 
pensamiento. 

En segundo lugar, uu ánimo elevado, con 
los pensamientos y con los afectos, en éxtasis. 
habla por necesidad un lenguaje más elevado 
v audaz. más robusto. (í más tierno. según el 
objeto contemplado; y su elocución es más de­
licada, más profunda y más arcana. porque ve 
y siente cosas. que ojo vulgar no distingue, ni 
experimenta el hombrr. en el estado normal. 
Entonces el espíritu como abstrayéndose de los 
sentidos y librándose de la opaca arcilla, opera 
con otra energía y percibe las cosas de otra 
manera, es decir, con más claridad, y baj-o un 
aspecto, que participa de las dotes extraordina­
rias de la mente arrobada, que sin' duda ha·de 
formar nuevas trases y buscar nuevos colores, 
para expresarlos tales, cuales se presentan.Es­
ta es la segunda cualidad de la poesía: eleva­
ción, audacia, encanto suave del estilo, que 
mientras nos deleita con sus bellezas nuevas. 
nos conmueve por ese aire solemne y mistcrio~ 
so, <J.,ue parece m~s que mortal, y que el poeta 
de \'enuso denomllla:-o.) magua sonato1'IlíJl. 

Final~ente, ql~ien está. en lo bajo y camina 
por la tIerra; mIde. suceSIvamente á pasos su 
s~ndero. descubre poco á poco los objetos, que 
uno después de otro despiertan la atención, 
va lentamente de una senda á otra. notaudo' 
la calle de do~de sale y la otra en que se in­
terna. Pero qUlf'11 está I'H las alturas y vnela. 
no hace así: ya ligero y yeloz; de ulla mirada 



- 21~-

abraza espacios infinitos: y en rápida carrera 
mide larguÍ.simo sendero. Dcscul)l'c grandes y 
muchos objetos y relaciones varias entre ellos, 
va libre, como juzg'u oportuno, del oriente al 
ocaso; y no tiene cuidado de la Geometria y 
de la Geografía. Puesto que tiende á una mira, 
que conoce; de la que no ignora el camino, y 
no cree su deber dar cuenta de todos sus pa­
sos, mucho menos de los yuclos, á que es 
al'rebat~do por aquel, espíritu, que jl!zgah~ln 
los antIguos qnc "'ema de las sedes o l'f'glO­

nes etéreas. Esta diferencia da una idea ~ del 
espacio grandísimo, que media cntre el prosa­
dor y el poeta, aquel procede lento y tr:mqui­
lo, sig'ue menudamente el hilo de las ideas, 
que se suceden. moderadas, el orden de los 
tiempos, de las circunstancia y de los objetos, 
c¡ue va presentando dispuestos con claridad y 
hace advertir como y porque se mueve de un 
lado para el otro. Este en su andar sublime, 
inspirado. corre veloz; indica y pasa: dic(J en 
una línea, lo que diríase en muchos pergami­
nos, pasa dc un objeto á otro, que parece le­
jano y disparatado, pero sabe aproximarlos y 
unirlos. Descuida, en cuanto juzga oportuno, 
el orden de los tiempos y no cree daber seña­
lar todos los pasajes, é indicar á la mirnda 
erndita de su admirador las vías arcanas, por 
las qne lo atrae para hermosear su misma meta. 
Va el poeta libre y audaz, porque lo guía un 
genio, que tiene penetrante la vista y fuertes 
las plumas. Y esto forma el tercer carácter de 
la poesía: la estructura del trabajo. que deri­
vándose de la causa arriba' expuesta, debe ser 
interesante y sublime extraordinariamente, libre 
con moderación y expresivamente rara, cumo 
lo que en un velo precioso envuelve cosas 
grandes y encantadoras, y bajo un aparente 
desorden sigue armoniosamente el hilo de pro-
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fundos conceptos. bien relacionados entre ellos. 
Hemos analizado estas tres dotes, que eleya­

d lS :l. mayor Ó menor grado, según la índole 
de la composición, nos dan la poesía, con el 
objeto de proceder con más orden y claridad 
en el €'studio de los elementos del lenguaje poé­
tico. 

Apartándonos del rigorismo de los que enu­
meran y amplifican, uno por uno, los elemen­
tos del lenguaje poético, por lo demás ya 
estudiados: imdgenes. epitetos, ji[jll1'as liintol'es­
('(lS !/ patéticas. ltipé1'1JatoJl, m'cais1Ilo etc; solo 
diremos que, si el pensrlJJlip71fo, la jantasirr y 
el (fjecto son el alma de la pocsia; la parte 
material y, como quien dice, el cuerpo, es el 
le'll.quaje y la armonía. 

Solo del primero trataremos, pues de la se­
gunda hemos hablado extensamente (.). 

~i elevaci6n de pensam:ento, ni profuñdidad 
de afectos, ni hermosura de imágenes aprove­
charían al poeta, si no poseyera en el lenguuje 
un instrumento fácil y adecuado á expresar lo 
que sieQte dentro en la mente y en el coraz(Jn. 
~u basta, por eso, que mediocremente conoz­
ca la lengua en la cual ha de escribir; sino 
que es menester que sea apto pai'a compren­
der y sentir, por el dilatado uso. la propIedad, 
la eticacia, las gracias y aquel no S(' qué de 
mágico, que hállase mas () menos oculto en 
todas las lenguas; por donde yemos á los 
gralldes escritores enriquecer el lenguaje. in­
troduciendo, á menudo, expresiones completa­
mente nuevas y admirables. Xumerosos y es-­
tupendos ejemplos de tal manejo del idioma 
nos dieron Granada, León, Cervantes, Yalbuena, 
Garcilaso. Dante y Virgilio. 

También es necesario que el poeta conozca 
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más .pa~t~cularmente y posea aquella parte del 
propIo IdIOma, que más estrechamente corres­
ponde á la poesla. Pues, á la poesía que es 
la mas ?el~a y elevaqa .expresión de la Idea y 
del sentImIento pertenece como propio patl'i­
mo~io, la ,parte más bella y elevada, y por 
deCIrlo aSI, la flor de la lengua. . 

Ahora, todos saben, que para conocer la. par­
te poética de una lengua no existe otro me­
dio verdaderamente encaz, sino un gusto ex­
quisito, ejercitado en el estudio de los mejores 
poetas, del momento que ya nos consta la 
facilidad. con que se ennoblecen las palabras 
las frases y los modismos, según el lugar que 
se les hace ocupar y según que las ideas que 
expresan se asocian· con otras elevadas ó hu­
mildes, conforme la sentencia de Horacio: 

IJixe,'is epregie, notum si CALLIDAVel'bu1Jt 
Reddirlen[ JU~CTl)R.\. uoru1U. 

CUALIDADES DEL POETA.-De las cosas breve­
mente expuestas derívase, á manera de coro­
lario, claras deducciones, que pueden servir de 
instrucci6n práctica y segura en la dificil pa­
lestra. El poeta debe estar dotado de gran 
mente v esto no debe entenderse á la manera 
común; '" puesto que nadie ignora, que gran 
mente es necesaria para cualquier obra difícil y 
grandiosa. mas debe entenderse, que la mente 
poética ha de ser extraordinariamente robusta 
y sublime. y por consiguiente, apropiada para 
?tquellos yuelos, y aquellos pensam.ient?s pro­
fundos y aquellas formas extraordmarIas, qU,e 
vienen á ser necesarias para el desarrollo poe­
tieo de un argumento. Debe ser creadora: pu~~, 
tnmbién de las cosas qne. á mirada ordmal'll\. 
parecen ordinaria~. ha de saber, re~ahnr mate­
ria para elevar estupendas maqumas y las 
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grandes cosas, ha de saber iluminar de tan 
nueva luz, que muevan y arrebaten á viva fuer­
za á los espectadores. 

¿Quién ignora, que la causa no da al efecto 
aquello, que no posee eminentemente en sí mis­
ma"? Pues si la contextura, las ideas y los or­
namentos de una poesía deben s~r extraordi­
nariamente encantadores 6 sublimes, conviene 
que tal sea la causa para impartir á estos, 
aquellas cualidades excelentes. Debe la mente 
poética ser vasta, no solo para crear y abra­
zar vastos pensamientos y máquinas grandio­
sas; mas también, por la vasta erudición, de 
que ha menester en tanto grado. 

El poeta debe ser filósofo y tanto más sa­
gaz y profundo, cuanto que debe conseryar la 
unidad, el orden, la claridad, el hilo de la ar­
gumentación en medio de los ardores del es­
tro y de los vuelos audaces de la fantasía. 

Debe poseer las ciencias más sublimes, ora 
porque pueden ocurrir en las graudes mnte­
rias que trata, ora para que pueda elevarse, 
cun seguridad, en sus vuelos á las regiones 
mas elevadas v menos conocidas. Admirables 
ejemplos de esto ofrecen Píndaro. Dante, León, 
Espronceda. Echevel'ría etc. Adem(Ís el poeta 
debe estar instruído en la más difícil filosofía, 
que estriba en el conocimiento del hombre y 
de las pasiones, \-) no solo en teol'ía, sino, cuan­
to es humanamente posible, en la práctica. De 
otro modo, no pudiera, ni sabría manejarle COil 
la maestría, que corresponde. Mas, al poeta, 
mejor que á cualquiera otro artista, ayuda, 
casi diría, es necesario haber pasado por gran­
des y variadas vicisitudes, haber luchado, en 
-diversa manera con la fortuna y con las pa­
siones, haber sido parte de grandes escenas y 

(.) Vease página 133. 
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de cuadros muy conmovedores. Le aprovechará, 
no poco el cOllocimiento de los usos, de las 
c03tumbres. de la índole de las naciones, ósea, 
el estudio de la historia hecho atentamente y 
con discreción. 

Asimismo el poeta debe estar dotado de fuer­
te y d.ícil fantasía. educada y ejercitada por 
variado género de escenas grandiosas, encan­
tadoras y emocionantes, para lo que sirve no 
tanto la lectura, cuanto el erudito viajar y el 
asistir á grandes acontecimientos. SIn esto. 
no poseería la riq ueza y naturalidad de colores 
y de forma!': nue~as, grandes, y conmovedoras, 
que recrean y agItan y que hacen descollar 
las obras de los grandes artistas: como son 
los lienzos de Rosa. los cuadros sublimes y 
encantadores de Hafael, las melodías suavísi­
mas de Perosi, las escenas estupendas de Dante, 
Le6n, Garcilaso, Mármol, Andradé. Echevarríaetc. 
El verdadero poeta no tiene, por cierto, gran cui­
dado de las bellas y vivas descripeiones, 6 de 
escenas g'raciosas v fantásticas; en que no re­
side propiamente la suprema vnlentía; bien que 
á su debido tiempo y lug'ar son útiles y nr­
cesarias: demuestran la finura del artista; y el 
haber adiestrado bieq una servidora tan gra-: 
ciosa y potente, como es la fantasíá~ es gran 
emoJumento para el artista en todos los trabajos. 

En fin, el poeta deLe estar exquisitamente 
dotado, más que cualquier otro escritor ó ar­
tista. de fino corazón y fibra; para recibir sú­
bitamente las imnresiones de los objetos, que 
va contemplando; y retener y estimarlas se­
gún el mérito y darles toda la importancia en 
la expresión artística. Pues, si más que cual­
quiera otro debe penetr8:r en la naturale~a de 
las cosas, d'e los pensamIentos y de los atectos 
y exponer abiertamente los arcanos de los co­
razones; todos Yell. como para elto no basb 
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la sutilidad de la mente, sino que es menester 
la delicadeza extrema del corazón. Pues, hay 
muchas cosas que si no las sentimos íntima­
mente. no pueden siquiera imagina~se. Y. ll?­
corazón grosero y mal templado Ignora. Infi­
nitas cosas, por él nunca probadas; y pIensa 
que ninguno las siente; y las burla en 
otros, como quimeras. Hay más; el corazón del 
poeta debe poseer este temple por una razón 
mucho más poderosa. Sin este. no podría ser 
capaz de la verdadera inspiración. nI pudiera. 
por un objeto sublime ó gracioso, ser elevado 
en aquel estado de arrobamiento, en que uno 
es verdaderamente poeta y del que nace la 
verdadera poesía. 

DIFERE~TES GÉl'\EROS DE POEsÍA.-Examinando 
las composiciones poéticas en su contenido y 
en su estructura literaria, advertimos entre 
ellas, diferencias fundamentales, en cuya vir­
tud pueden dividirse en tres géneros: lírico, 
épico y dramrítico. 

Cuando se halla reflejada vigorosamentc en 
!a poesía la personalidad del poeta. con sus 
Ideas y sentimientos y su manera . ~special de 
ver las cosas, se llama lirica. 

Si principalmente el poeta narra grandes 
hechos y pinta las bellezas del universo. ocu­
pando la parte individual y sicológica un lu­
ga~. secundario. denomínase épica. 

::;1 el poeta desaparece y solo figuran cier­
tos personajes, ya. hist<íricos, ya ficticios. entre 
los. cuales empieza, prosigue y termina una 
aCCIón total. se designa dramática. 

Pero la poesía. bien que varía muchísimo en 
sus aspectos y formas, viene á ser una en la 
e~encia; por eso, existen mumerosas produc­
cl(~nes, que rigorosamente, ni son líricas, ni 
éplcas, ni dramáticas, sino á la vez participan 



-218 -

de los tres géneros. Debe formarse, pues, con 
ellas los .qéne1'os rnenores () una seCCIón p.spe­
cial mixta del modo siguiente: 

OJa 
Elegía 
Canción 
Cantata. 
!-loneto . 
Romance 
Balada 
Madrigal 
Epígr&ma 
Letrilla 

I Ep:-peya 
é Poema burlesco :... < Poema histórico 
,~ I Popma descriptivo 

I Leyenda 

Trr.gedia 
-< Comedia. 
v Druma 
;: I Óperaó drama lírico -:; < Zarzuela < Sainete 
::: Entremés 

O Pasillo 
Loa. 

Sátira 
Epístola. 
Fábula 
P()esía ,lida!"cálics 
Poesía bucólica 



• 

CAPÍTULO VII. 

POESÍA LÍRICA-ORIGEX y NATTmALEZA-SU nl­
, PORTAXCIA EN NUESTRA ÉPOCA-SU UNIDAD­

Su VARIEDAD-PLAX y ~IOVIMIENTO DE LA POE­

SÍA LiRICA-AsUXTOS y TONOS-ESPECIES DI­

VERSAS. 

Lírica es la poesía, que tiene por fin princi­
pal la inmediata y Yiva expresión del afecto. 

Como todo sentimiento se expresa siempre con una. 
particularidad inflexión de la voz; así á las composicio· 
nes de este género conviene especialmente el canto; por 
donde los griegJs lal'! denominaron líricas, en razÓn de 
que e¡;tilaban cantarlas sobre la lira; y Oda en lengua 
g.liega, como Salmo en la heb¡·aica, no significa, sino 
canto, como canción en castellano. 

ORIGEN y XATURALEZA.-Los hombres del mltJl,-
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".0. illfantil (.) debieron ser naturalmente poetas 
hrlCos. Los espectáculos de la. naturaleza. ora 
bellos. ora sublImes, ora terribles: la celebraci6n 
de las solemnidades religiosas, bs exequias á 
los queridos extintos, las empresas g'uerrel'as 
y los ilustre~ hechos de los antiguos héroes, 
hiriei'on extraordinariamente las ,=írgenes ima­
ginaciones de aquellt>s zafios v sllscitaroll en 
sus corazones vehementísimos o/afectos. La pl'e­
cisi()n de dar á estos sentimientos un libre de­
sahogo, describiendo, á veces. el objeto, que 
los había suscitado, produjo, entonces la poesía 
lírica. 

~\.simismo, fué antiquísima costumbre entre 
los hebreos el trasmitir á la posteridad por 
medio de cantares la memoria de los grandes 
sucesos: cantares l{ue con la dulce armonía del 
verso .Y el aliciente. del estilo poético. se apren­
dían fácilmente, desde la más t,ierna edad. y 
eran por eso, un medio seguro y cómodo para 
conservar el depósito de la historia de la na­
ción: medio conocido también y usado por 
otros pueblos de la tierra. 

Siendo la poes'ta lírica propia de todos los 
tiempos, claro está, que superabundan, más que 
en mngún otro género, los poetas. 

El príncipe de los líricos gl'if'~oH filé Pindaro. De él 
nos quedan algunos cantos lm al:tblln~:t de los vencedor 
res de los juegos OlílUpico~, Pitios, Ístmicos y Nemeos. Se 
admira, en las cancioD(. pindáricas derta semejanza 
y casi uniformidad • tle nrgulllento, tratada en manera 
siempre nueva y siempre bdla. Consignitmdo él esto, pa­
sando, con frccncncin, de los elogios de su héroe, á 108 
de la patria y de 109 antepasados, y á veces, elevánriose 
ha8ta la gloria de los Dioses. Por donde sus odas poseen 
á un tiempo. lo st\~rado, lo heróico y lo civil. 

Horacio, digno émulo de Píndaro, es el príncipe de los 
líricos latinos. Triunfa su genio en las odas morales y 

CI!) l. B. Vico. 
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jOt'osa!ll; bien que estlls óltima51 parecen, con demasiadn 
frecuencin, pornográficas, y en 1:1,;1 primeras. por mtÍ\'l que 
se presenta con el severo entrecejo del estoico, en la prác­
tica le agradó m:\8 el si!'tenu lle Epicnrll, de cnya grey 
se confie88 un porcino. En cllanto :í. las sagradas resultan 
friAs y fatigo"a8. 

Fray LUIs de León y Fernando .le Herrera, el más al­
tisonant~ de los liril'O>l do Espaih. aquel tÍ quien 1'11 illls­
tre :-:iglo, nUllC!1. de::lignó sin el epíteto de dÍl,iilO, dej:H'ol1 
soberbias eancio;h''', Jonde campean los má'9 variaJo~ y 
prnfundns afecto,:. 

Vieentp F. Lopt'?', (autor del excelentísimo Himno Na­
cional ':, Echen'TI Ü v otros florecieron en In. Argentina; 
Chenier, L:unartine< "ietor Hugo, :\1 11 !',:et, en Fruncia; 
Petr:n'('a, Parini, Lt'opnrdi, FÓ8cn!o, :!\lnm:oni etc. en 
Itnli:l: Byroll. ('u!t'rld~e en Ingbtt'rn; Klopstock, Schi­
Her, 1'¡¡Jetlle, Hei ne eL'., en Alemania. 

P3I'a rump¡'(',lder bien 1:1 Jurtltrale:,r[ dn la 
poe . .;ífl lírie;'. ~s lleccsurio :ldveL,tir. que su asnn­
t.o, como se revela en la detiuición, es prillci­
palmellte illterno IÍ slf~jetiro. es decir, el alma 
del poeta en caanto está afectada de Ulla espe­
cial pasión. Por esto, no se pretende excluir 
de la poesía lírica los hechos y los objetos ex­
ternos; antes bien, no puede dejarlos á ulllad?; 
porque los afectos que vienen por ellos eXC1-

tados~ no serían sin ellos completamente ex­
presados. Pero el poeta lírico. :;¡l tratar los 
acaecimientos y objetos externos, lo hace de 
un modo propio suyo, del todo subjetivo: los 
describe según su manera de ver, de pensar, 
de sentir, y en cuanto despiertan en su cora­
zón el afecto y el sentimiento. El lírico al seña­
lar 6 referir acontecimientos y objetos, dignos 
en sí mismos de alegría, de. ira·6 de IhllltO, 
él mismo se alegra, encoleriza ó llora. De ma­
nera. que los hechos no vienen solos, á herir­
nos la imaginación y conmover el coraz6n. 
sin~ , que junto con ellos hay la imagen y -la 
paslOn del que nos los ha, más que narrados 
y descritos, reducidos á mente. Así. es el poe_ 
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ta lírico, si tal es verdaderamente. que sin no­
tarlo. traiciona á sí mismo. descubriéndonos 
los ~ecretos de su coraz,íu. juntamente con la 
realIdad externa, de que hahla. En su Cancione­
ro, Petrarca nos da uu rdrato fiel, no solo de 
su querida Laura, sino más .todavÍa de sí mis­
mo. 

A fin de penetrar más profundamente en la 
naturaleza de la poesía lírlca, aprovechará es­
tudiarla en sus varios grados y en las mane­
ras principales, en que el poeta expresa me­
diante ella sus afectos, lo cual haremos en el 
tópico Asuntos y tonos. 

IMPORTAXCIA DE LA pOEsíA LÍRICA EX !\UESTRA 

ÉPOC' A.-Littré hacía notar á la Academia fran­
cesa le sOI~fJle lY¡'ique da. dix-nollviéme siécle, 
efecto de la energía individual, . infundida por 
la Revolución Francesa. La nueva fiebre que 
agitaba á la humanidad conmovió las imagi­
naciones y rompió el hielo. Ese ímpetu lírico 
procedía del nuevo espíritu que hervía en el 
siglo que declinaba, y lo comunicaba al siglo 
que surgía. 

Favoreció extraordinariamente el desenvolvi­
miento y esplendor de la poesía lírica:; no solo 
el estudio de Dante, que leído durante aquella 
trallsformación del ambiente v de los ánimos, 
era considerado por su genio~ como el produc­
to de una época trabajadísirna, sino también 
el espiritualismo impregnado en toda nuestra 
civilización por la fe católica. 

~uestra época ostenta una brillantísima fa­
lanje de poetas líricos, superiores á cuantos le 
precedieron, no solo porque dieron su verdadero 
y grande carácter al lirismo dotándole de va­
riedad, subjetivismo, riqueza y convirtiéndole 
en arte nacional, sino porque 10 elevaron á 
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una altura, en que hoy l)rilla como el género 
más adecuado á las condicione,s. de nuestros 
tieml'0s. 

U~II)..\.D y VARIEDAD DE LA pOEsíA LÍRIcA.-La 
primera consiste en el afecto que inspira .al 
poeta en el acto de la composición. Esencw.l 
es en el lirismo la unidad de impresión. 

Hay afecto!' S11a\'OS y calmos, !\si como la espera,/;;a la 
nuh"colía, d dolor y el amor templados. que no. agitan 
dema!'liado el coruón y dejan la mente tranquila. y bien, 
cusndo se trata de expret1sr alguno de estos afcl'tos, el 
poeta puede hacerlo también en el momento el1 que es 
conmo\'ido, pues, no será por ellos impedida la L:Olllpo· 
sición artística de In variedad con la uui,lad, e~t(¡ e,;, de 
la illl3~en con la idea, para lo que es menester bl":ln se­
renidau de mente. 

La YARIEDAD estriba en el I'xponer elscnti­
miento dominante. bajo los distintos aspert.os 
que ofrece. y relacionarlo con diferentes obJe­
tos {~ ideas, sin hacerle perder su preponde­
ranCia. 

Es tlifícil esto, coando el lírico anhela expresar aque­
llos afectos, que poniendo en dosorden el c()rszón, en­
cienden extraordinariamente la fantasía y entnrbian la 
serenidad de la mente. No es posible, que escriha algo 
de bueno ó de poé.t.ico en el instante en que tanta tom­
pestad de afectos ha trastornado 8\1 e8píritn. Debe espe­
rar que, pasada la tempestad del corazón y fler~nada la 
mente, haya comodidad pllJ'a volver á pensar el sufrido 
trastorno, y pueda ordenar la expresIón de las pa!liones 
y. de I~ imágenee, de que:fueron acompaftadas, con la ma: 
DlfeelaclóD de la Idea. De modo, que el poeta Iirico, h'· 
cese objeto 'eí mi8mo, poniéndo8e antes de escrihir en 
aquel eatado de contemplación tranquila, 8in la que no 
ee produce concepto artÚltico. 
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No obstante, en el caso de estas pasiones tan violentas 
el lírico recuerda siempre, que debe reprodllcirlal'l al na~ 
tural; y reaviváudoselas en la mente busca la manera de 
expresarlae. en toda su vivacidad sin detrimento de la i­
dea. De ahí nace, el aparente desorden de la parte mnte. 
rial de la composición, que consiste en los hechos y.:!l1 

las imágenes; de ahí, aquella extraordinaria viveza de co­
lorido, aquellos repentinos pasaje~, aquellos v/t.elos poéti­
cos, aquellas formas extraordinarias de elocución que, ra­
ra vez se encuentran fuera de los p.:>etas líricos. 

Este desorden no es sino aparente, cuando todos los 
hechos y todas la8 imágenes se hacen converger á ia u­
nidad de la idea y del afecto, que, á manera de dos gran­
des centl'OS de unidad vivifican el canto lírico. 

Analizando atentamente las odas de León Melél1dez 
Vnldez, Quintana, Lista, Gallegos, Echev~rría, Má.rmol, 
Gutiérrez, Guido Spano. etc., puede fácilmente descubrir­
se el artificio oculto del poeta y admirar la verdad de 
poesía que resulta. 

De lo manifestado puede inferirse que esta especie de 
lírica,. que reproduce afectos violentos viene á ser la más 
dificultosa, pues investigando la osadía de las imá.genes, 
se cae fácilmente en lo estrafalario y en. lo afectado; es­
tudiando la novedad de la expresión, se puede llegar á 
ser obscuros y lanzándose á los vuelos lírkos se corre 
peligro de gra\'e caída. 

PLA~ Y MOVIMIR~ TO DE LA POESIA LIRICA­

Síguese de todo lo expuesto, que la:.compo­
sición lírica no debe ser muy extensa y que 
su plan no ha de poseer la simetria~ propor­
ción y regularidad de elementos y partes, pro­
pias de los otros géneros. De esto y por estar 
animada de la música (al claro son de la aJ'· 

mOJlios(( lira) que hace á la poesía lírica ~ás 
briosa, más audaz y espléndIda, se explIcan 
los vuelos poéticos más propiamente llamados 
[fricos, originados por el correr subitáneo de 
la mente del poeta de un pensamiento á otro, 
que justamente la interesa .. Natural es ~sto pa­
ra un espíritu' ardiente y para una imagmacIón 
viva y audaz p:()r el estro'.' 
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El YUELO LÍRICO puede definirse: el improvi­
so transcurrir de la mente y por tanto del 
lenguaje del poeta, desde el' objeto que 
está tratnndo. á cualquier otro. que tiene con 
este natural relación. Así Horaeio, querielldo 
disuadir á Augusto de transferir á. Troya la 
sede del Imperio. después de haber expuesto 
el iugreso de H{;ffiulo en el cielo, 'ya adecua­
damente á rf'ferir la alocuci6n de Juno en aque­
lla circunstallcia: 

Al verle, en medio el circo luminofilo 
Juno a .. í en grato acento prorumpiera: 
Ilión, lIión, una extranjera 
y un jUl'7. incestuoso 
En polyofil y en pavesas te tornára. 
Desde que lo pactado 
Lo:" diof'e¡;;: uefraudára 
L:lollH>donte, f'U pneblo abandonado 
Filó 1'011 l'l j"fe impío, 
J1e }\1j¡WI',,:t .,1 rigor y al furor mío. 
] 1(. In ¡¡<lIW,'m Helena el hne8pe altivo .. 
r;(, o,.;tellta ya .. u gracia y donosura 
.. \ ~ fonllidalde argivo 
]lc Héd"r contra¡,;ta ya con la pujanza 
La guerra ha fenecido 
Que e!ln'ndió mi venganza; 
Yu mismo al nieto odioso, al hijo habido 
En troyana cOTlsorte, 
y'"tornar(' á 10R brazos de Manvorte, 
(lue á hebe\' llegue e! néctar regalado; 
(lllC á oeu par vcnga el tachonado asiento 
M lentraR Cjue ponto airado 
Filtre la Italia é I1ión retumba 
}{,~ine t'1 Igirio ,lo quif'ra 
Feliz, mientras la tumba 
lJt' PariH y de Príamo la fiera 
('on su rllgir insulte 
Dó ~u cachOrro sin temor oculte. 

(Traducción-Burgos). 

Elf'Y ,1". fileS el vate en una esfera más al-
Litf','/lt .. 1! --1I"hU~l!.XTO 15 
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ta y más amplia, y mirando su objeto con a­
tención y profundo afecto, descubre varios otros 
objetos más ó menos agradables y sublimes 
que tienen relación con aquel, que va discur­
riendo; por consiguiente, cuando le parece o­
})ortuno pasa de este á alguno de aquellos. ~o 
siendo, empero, demasiado audaz ó liviano de 
vagar caprichosamente; debe cuidar el poeta 
lírico de 110 dejarse transportar, sin justa ra­
zón, por cualquier lamparilla. que resplandece 
lejana, por cualquier sauce lloroso, por cual­
quier murmullo de arroyuelo y otras semejan­
tes lijerezas: esto sería Indicio de entendimIen­
to débil y pobre vena; que no sugiriendo al 
poeta. graciosos y vastos pensamientos respec­
to al asunto que eligiera. lo obliga á andar 
errando malamente en objetos e~traños. 

Por eso, debe tratar el poeta lírico de esco­
ger entre los asuntos á que desea pasar, aque­
llos que pueden ser capaces de reflexiones más 
útiles y sublimes. Así hacen Espronceda. Quin­
tana, Gallegos. Lista, y Má rmol es admirable 
en aquel vuelo poético, siguiendo del bello após­
trofe ri las Nubes: 

Allí p~tá con la r~rrob:l Sodom:\ 
F:u mlllJición tnmbién. Allí \'Ot'iotr:"l 
Al ceo ,lc 811 voz aCl1dí~ lllego, 
y en enepnolitlas fncntt'H se d,,:-->plnmu 
De vue,..tro rojo seno un mal' Je flle~o. 
y al volvcr I!I semhlante 
De In hirviente ceniza el Ser divino, 
En pos de Sil camino 
,. ais siguiendo su planta 
.do ilumina.r de Abraham la ciudad ~anta. 

ASU:\TOS y TO~OS n. h:numerables son los 

(.) LlAmase tono cierto lIello y e!lpecinl fisonomla con quc apa­
re('e el cllerit·o le¡:\1D el propósito del "ntor, oI"U situucifi" moral y 
l. menor ó mayor gr.nd .... a. profundidad y vigor, con que expone 
.UI ideaa. 
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asuntos de la poesía lírica. Mas, aun cuando 
puede dar asunte al poema Jíri.co, el ml~lldo 
moral. ideal y real. lo suprasensIble, lo UnIver­
sal, lo familCar y lo público y natural, sin em­
barO"o. todas estas variaciones pueden reducir­
se ~ dos, que pudiéramos llamar CICLOS LÍm­

('OS; en el primero de los cuales el poeta, del 
mundo externo de la realidad procede al mun­
do interior del alma plOpia; por el segundo tie­
ne recorrido contrario. saliendo de sí mismo á 
las cosas exteriores. El primer ciclo, que pue­
de llamarse de la Lh'ira objetiva es peculiar 
especialmente á las épocas en que' la poesía 
no tuviera aún su pleno desarrollo. El segun­
do, que es el ciclo de la Lh·ica subjetiva, co­
mo quiera, que exige mayor tuerza de reflexión, 
no se cumple, sino cuando el pensamiento de 
los pueblos, por el sucesivo progresar de la 
civilización, se ha hecho maduro: esta es la 
poesía lírica contemporánea. 

Conforme al asunto, así es el tono del poe­
ma ,lírico. Se aproxima al tono magestuoso de 
la Epica el poema, en que el poeta se propo­
ne relatar por orden un hecho; pero lo refiere 
en. tal. modo afectuoso y apasionado, que nos 
dep lIgeramente comprender, cuales pensa­
mIentos y cuales afectos ha despertado en su 
corazón. De esta naturaleza eran muchos entre 
los cantos de los antiguos Trovadores de la 
Edad Media, que al nacer las nuevas leuO"uas 
Homuncistas, visitaban agasajados las dife~en­
tes cortes, entre!e!liendo los Príncipes y los 
Barones con patetlcos relatos de caballerescas 
aventuras. 
Admit~ á, veces, el poema lírico Ulla relación 

puramente .Epica, bien que breve y s{'guida de 
los pensamIentos y de los aféctos del .poeta. 

Todo Rlilpira vida Dl1eVa 

Con ln púrpura del 8<»! 
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J.a niebla blanca se eleva 
Mientra el céfiro la 1Ie\'. 
Entre n4car J arrebol. 

Vese al lejos la barquilla 
J..as arenlls de la orillli 
Con ancha vela dejar, 
y entorchando va IIIU quilla 
La. espumas de .la mar. 

Lentampnte S\l capullo 
Abre )10 tímida flor 
De lu briNIII al arrullo: 
Todo en la tierra es murmullo 
T<:tdo en el cielo,. esplc~dor. 

Solo tú. s'lUci do7iellte. 
¡"sensible Á 'tal bell~a. 
¡No alsu al c.'e~o, tu frente: 
En 1_ orilla, triateweufe 
a,jiJS tu ¡'ermo:,a cabeza. . 

" . . .. 

. . . . . . (BerHlUdes de CaStro) 
, S. 

Otro. diverso tono. recibe el poema lírico~ si 
pa'r.ece el poeta fuera de sí mismo. cuando tra­
baja en. torno de un hecho y de· un objeto ex­
terDO. que de tal modo 10 ¡la conmovido v a­
rrebatado, que no tiene pa]ar,ra más que ~pa.ra 
aquel. En tal caso el alma del roetn arrobada 
por el objeto de su canto. rll é ~e transfunde 
por tal manera, que no pn(l~~f' IlabIar sin d{'s­
cubrirnos á cada palabrJ su rrofuuda emoción. 
Y. gr.: 

IYa va , espirarr 811 p:l.bel!ón In muerte 
Del!lp]j~'I1 sobre el lecho, 
y los lllt:doe, con abrazo int:rle, 
Comprime de' su pecho 

y entre 'tanto, ó natura, tl1 iQsen~ibIe 
Del bOlD bre , loa dolores, 
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Te levantaA hermosa y apacible 
De tu lecho de amores. 

La luna que sus ráfagss dilata, 
Se inclina lentamente, 
De la diadema de topacio y plata 
Desnuda ya su frente. 

La niebla el campo envuelve, como encaje 
La espalda de una hermosa, 
Flotando su magnífico ropaje 
De zafiro y de rosa. 

Las estrellas de luz. que la maflana 
Sorprende centellantes, 
Cubren con velo de violeta y grana 
Sus tímidos semblantes. 

La noche vé desde el opuesto monte 
Subir el sol al cielo 
Arrollando en el pálido horizonte 
Sus túnicas dtl duelo 

Vibrante el rayo del fanal' fecundo 
Que en oriente oscila, 
Va con su luz á herir de un moribundo 
La lánguida pupila, 

¡Naturalezal al despedir ingrata 
La humana criatura, 
Más dulce encanto tu mirar retrata, 
Más gozo tu hermosura.--(id.) 

No siempre es un solo hecho, SlllO Y~rios, 
con frecuencia aparentemente liO relacinnados. 
á los cuales se deja arrobar el poeta lí,·ico. 
Así Espronceda en su mao'nífico Himno nI Sol 
y Herrera en la soberbia ~aLlción á la p('rdida 
del rey Don Sebastián. . 

A veces el lírico no empieza el cnnto por 
un objeto externo, sino por alO'una verditd mo­
ral que lo ha, profundamente. herido. pflrn des­
pués pasar á los hechos. A sí Horacio y Javier 
de Burgos comienzan el {'logio de la Justicia 
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y de la Constancia para tejer en~eguida el en­
comio de los héroes que hicieron obras extraor­
dinarias por estas virtudes. 

De ciega plebe el vocear insano 
No conmueve al varón constante y justo 
Ni de Sil pensar recto el ceñl' adllsto 
Le aparta del tirano; 
Ni el Austro, que del Adria remugiente 
Su rabia en la onda mue8tra. 
Ni de Jove potente 
La fulminante ven~:tdora diestra 
Si 108 Orbet'l se hundieran 
Las ruinas impertérrito le hirieran. 

(Horacio-Traducción-Burgos) 

No del varón constante 
Turba la paz de Marte el grito horrendo, 
Ni el piélago bramante 
Ni el pavoroso estruendo 
Del ronco trueno en derredor rugiendo. 

(Eurgos) 

El poeta lírico. de vez en cuando, di5curre 
'Sobre varios hechos y varios pensamientos, y 
no sabemos que concluirá de ellos, dirÚlse que 
tañe con vano preludio la lira: más de impro­
viso se asoma un objeto que lo ag'ita é in­
flama y todo á él se abandona, si bien á veces 
el hecho y el objeto externo, con que se in­
titula el poema no sir~~ sino de ocasión para 
manifestar el afecto. ~l tampoco es menester 
que el hecho ó el objeto. que al lírico sirve 
de oportunidad á !a manifestación de los pen­
samientos y al desahogo de los afectos, sea 
como en la epopeya. de grave momento; pues 
la poesía lírica; no de los hechos. sino del pen­
samiento y del afecto recibe todo su valor y 
toda su importancia. De suerte, que á medida 
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que el hecho externo se atenúa, hasta no apa­
reecer sino como un simple pretexto de que 
se aprovecha el lírico pttra desenvolver la tela 
de sus pensamientos y de sus afectos, 'el afec­
to y el sentimiento dominan más abiertamente 
y el alma del poeta con sus sentimientos y 
con sus rasiones aparece. como es yerdadera­
mente: e asunto principalísimo del canto. 

¿Dó arrebatada con divino aliento 
El alma en raudo vuelo file trnntlporta? 
Del oriente al ocaso 
Rodar mil globos ve. Lo~ mira absorta, 
Rayos lanzar de enardecida lumbre 
y eternal movimiento 
Frenar filU august I paso: 
Circundan su luz pura 
Pálidos otrofil mil. La ardiente cumbre 
Ve ya de Olimpo alzado· 
Mortales ¡oh! callad; que de natura 
La d;vin~ teldad decir file e.'1 dado; 
De natura do en solio refulgente 
El Dios del trueno reina. ¿Y elegisle, 
Belior, en mil ellferas 
La baja tierra, y habitarla diste 
y filom'eterla con filupremo mando 
Al felice viviente? 
Por do quier mil lumbreras 
Cercan su faz lozana, 
y el aire esmaltRn con destello' blando. 
Nace la aurora al mundo, 
y le matiza de zafir y grana: 
Dórale e! sol con IlU ellplendor fecundo. 
y vOl'otra~, antorchas brill8dorafil, 
Cuyo fulgor temblofilo el negro manto 
Rasga á la noche umbrf!l; 
Aurora bella que en nevado llanto 
Derramas vida al fatigado sudo; 
Mar de lu1., que las boras 
En la región vacía 
M idel'l, y la~ ¡;azones 
Tornas al año revol viendo el cielo: 
y tú, polo luciente, 
¡8010 , ilustrar del hombre las mansiones 
Os destinó la mano omnipotentel 

(F. Castro) 
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Maa, para que la' poesía lírica se ostente del 
todo subjetiva é interior. es necesario que el 
poeta, para expresar á sí mismo, no tenga ne­
cesidad ninguna de recurrir á los asuntos ex­
teriores, lo cual sucede, cuando los afectos dp 
que es inspirado son. por el dilatado uso, con­
naturales á su corazón. Entonces. el lírico 110 

tie~e palabra sino para manifestar. el senti­
miento profundo, de que es dominado, y sus 
voces son voces de amor, de dolor. de melan­
eolia. de otro afecto cualquiera, que salen es­
pontáneas del fondo del alma. como el lamen­
to del que sufre, ó el grito jovial de quien se 
alegra. 

Pero no se crea, que de estos poemas líri­
cos, tan evidentemente subjetivos ó interiores, 
el objeto externo sea excluso del todo.· El afec­
to no puede expresarse entera~ente sin el 
objeto que lo ha despertado. Así véase tal pro­
cedimiento en los siguientes versos del Duque 
de Frías y de Espronceda; y obsérvese el tono 
distinto: 

No es un sueño! oh dolor!. .. la huesa fría 
Estéril riega ya mi amargo lloro 
Donde en silencio sepulcral rcpo~a 
Unn muger que aun en la tumba adoro. 
Estos hondos gemidos 
Que exhala el nlma mía 
Con lúgubre clamor, h telll blorosa 
Voz que no forma apenal:! 
Dolientes ayes con perenne lhmto 
Pruebas darán de mi mortal quebranto. 

(D. de Frí~l) 

Dnefia de rubios cabellos 
Tan altiva 

Q'tie; crceÍs que basta el vellos 
Para que un amante yiya 

Preso en ellos 

~ ¡ . ' .• 
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El tiempo que .vos qnt'reis: 
Si tanto ingenio teneis 
Que entreteneis tres ~lane8 
¿Cómo I'alieron mal hora 

Mi sefiora 
TU8 afanes? 

(Dama burlada--Espronceda) 

La diferf"ncia de este lirismo más interior 
que el otro debe reCOnocerse en esto, que en el 
uno. parte el poeta del mundo externo; en el 
otro, en vez, parte de su corazón. Es en cier­
to modo su alma que sale tuera del sujeto que 
ayiyu. con sus sentimientos y afectos y se es­
paree y dilata mas ó menos en los objetos 
extrrnus. que encuentra más adecuados para 
dar pábulo á su pasión y manifestarla. De suer­
tr. que el lírico partiendo de sí y del afecto, 
de que es trabajado, sale mas ó menos fuera 
dp sí mismo y se adhiere á estos ó aquellos 
ohjetos, conforme es impulsado de la pasión. 
~o importa que falte. á "eces, estrecha relación 
entre ellos. pues sabe armonizarlos juntos en 
la /luirlr/(! del sentimiento con que se prenda. 
Tampoco es necesario, como dijimQs, que sean 
importantes en sí mismos .. pues. llegan á ser 
tales f"n cuanto el poeta haya en ellos infun­
dido Sil alma y los haya en cierta manera asi 
milado á ella. Resulta de aquÍ. pues, el estilo 
y touo 1) manf"ra pnrticular de describir la ex­
terna realidad. por medio de la que un lírico 
se distingue de otro, corno por el colorido se 
distinguen entre ellos los pmtore~. También, 
de aq uí proviene aquel modo tan conciso y 
natural a los líricos. de dar alma y sentimien­
to á todo lo que les circunda y de habl:lr á 
lo~ seres irracionales é inanimados, como si 
tuyieran inteligencia para comprenderlos; v. gr: 
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Gatito de ojo. .arde. 
y piel 11 .. y gracloaa¡ 
Gatito afortl11lado, 
Por Cintia deedeftOM 
Continuo acariciado: 
¿Qué Importa que envidioaa 

La luerte te haya becho 
Animal lIin provecho 
y débil Y medroso, 
HoraJlo y cauteloso, 

Terrible 11010 al trillte ratoncillo, 
O al fiero don Quijote en el cutillo? 
¿Qoé importa que tu., roboR de matanaa, 
Del alón de la pava ó la Jr&lllna 
Te espongaD ain ceaar , la venguua 
De la moza mu vil de ia cociná, 
Que pringoM y ti.nada, 
Te sigue encarnizada, 
y armada de la escoba 
Te surra, ya en la ala, y. en la alcoba, 
y aun al pié del tejado, 
Asilo para tí siempre sagrado?' 
¿Qoé imporb., dí qoe .. 
El amor con tu eepecle tan eevero, 
Que por lu noches del nevado Enero 
A abandonar te obligue la &&lea, 
O la templada brua 
De 1&1 dolce8 hornillu de la caaa, 
Para ealir al derrotado alero 
De alguna torre fria, 
Adonde .tú h .. ta que raya el día 
J.l1mando con manllo lastimero 
A la poltrona gata, 
Que , to carifto ingrata 
Se doerme un cu ....... de tua qoeju, 
y deja que te hielee en tu teju? 
.. .. .. .. .. . .. . . . 

lj. tü C41tro) 

Volad, volad, memori .. , ¿qué Be han hecho 
lA. mogeree que amé dndidu, paru? 
Beben lU unu heces y UDU'JOlU, 
O yacentrietee en marmóreo lecho. 
En rico cano, bajo ebdmeo techo, 
Bameru otru. P'dld... impuru, 
\" an , ~eDder IU yertu hermonru, 
Bu __ labioe, 111 iuen8lble pecho. 
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Toda8 ya 8in amor, sin emorionett, 
A UDa dicha tristísiultl, menti,l", 
Rindieron BU8 ardientes eOm1.Ollell. 
Pálidas ~ombras de ilUl~ión perdida._ 
Dejadme sin mis fúl~i<Ja8 viRione!l 
Pero pa8ad; aunque llevei8 mi viua. 

Llegad, fantallmas bello!l de deleites! 
Los que verteis en Dlágico conjnro 
De la mUKcr sobre el semblante puro 
Blanda~ tintas de nácar y arrebol; 
L08 que baiiando en nécta:' y ddicia8 
Sus encantados labios de C'ornles, 
Nadais en sus sonri~l1s celestialell, 
Cual a8tros en la almósfera del 801! 

VÓ80tros que girniE', como las aura8 
Entre BUS negros, nít i¡Jos cah{ollo,; 
Cayendo en Úen~ns en SllR hombroil bellos, 
Flotando en rizos en su blanca s:en; 
VosotroE', los que IImantes á !!u oído 
1\1urmurais las plllahras amorOl'as, 
Cual la esperanza dulce!', cl!riiiol"lIs 
Cual la espezanza pérfida!! también. 

E!!píritus que en ojos !!eductores 
Vibrai8 ardiente rayo diamantino; 
L08 que velando sli fulgor divino, 
Prestais más languidez á la beldad; 
Venid todo!!; e!!piritu!!, fantattmas 
Quo inspiráis 1011 engllño!!, los amoroso 
Dejad encantos, y deja,l dolore!;'; 
No imploro vuestras redes, mas llegad! 

Os inv('qué otro tiempo, y como EV:l 

La impura ,"oz de la fatal serpiente, 
Con atención mi )uventl.d ardiente 
Vue8tros mágicos cantos elOcnchó. 
¿Donde uii dicha fué? la rlulr.e calma 
Huyó por siempr-e del doliente pecho: 
El blando 8ueño ab:1lldonó mi lecho, 
y tll porvenir sus puertas me cerró. 

(S. Bermúdez de Castro) 
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ESPECIES DIVERSAS DE LA POEsíA LÍRICA -Si 
bien los tonos, á que puede templarse la poé­
tica lira, son casi innumerables. con todo no 
sería dificultoso reducir la poesía lírica á cier­
tas especies principales. 

Vem<?s que el afecto de cualquier modo que 
se mamfieste en los DOS CICLOS arriba expre­
sados, viene á ser constantemente el asunto 
de la poesía lírica. De los principales afectos 
del corazón humano debieran, pues, derivarse 
sus especies capitales. Ahora bien, escudri­
ñando lo íntimo del coraz6n del hombre, en­
contramos, que todos los afectos pueden re­
ducirse á los tres siguientes: lo Ajecto á la 
Patria; 2° AJecto á la Familia; 30 Afecto á la 
Religión y a la Virtud. ' 

1. AFECTO Á LA PATRIA: Poesía lírica. p'olí­
tic a y civil-El amor á la patria es sagrado, 
cuando es pábulo para nobles sentimientos y 
estimula á mag-nánimas y extraordinarias em­
presas. Xo hubo jamás alma verdaderamente 
grande. que no fuese por él inflamada, ni ver­
dadrro poeta que no haya dejado alguna hue­
lla profunda en sus escritos. Síguese ,o.e aquí. 
pues,. aqu:ll~ poesía lírica, .que puede llamarse 
lJOlítlca o Cltlr: la cual Juntamente con la 
grandeza y las glorias de la patria, canta lus 
dechados de las antiguas virtudes cívicas, las 
empresas de los ilustres antepasados y todo 
lo que en suma, eleva en renombre y fama 
ante las gentes á nuestro país nativo. 

Por donde se infiere, que á la poesfa líl'tm 
civil convienen grandiosos y rnag'nánimos con­
ceptos, imágenes sublimes y atrevidas, estilo 
enérgico y "yeT~O robustamente te~pl~~o. 

Ejemplos lllslgnes de esta especle lzrtca nos 
ofrecen V. F. L6pez, Mármol, Echeverría, Gui-
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do y Spano. Gallegos, Herrera, Dante, Leopar­
di. etc,. en los cuales se puede observar, como 
la caución patl'h~ti('n Ó heroica, puede conver­
til'~e en musti;i f'!1'!~'ía. cuando la patria ó los 
l!,',t';II:.'s son }¡f.'ridos L por gran infortunio. 

¡Dichosos los puonlos. á cuyos poetas la con· 
tfmplacióll de la patria, arrUllca un grito de 
jübilo. Tan solo Píndaro eutre los griegos se 
'abaudona, cou frecuencia. á tal éxtasis envi­
diado. )1as, el canto patrio de los españoles, 
italianos y argentinos contemporáneosempie­
za y termina con el llanto. 

n. A¡"ECTO Á LA l:'uIlLIA: Poesía lírica a'mo­
¡·o.\'ff-\Iás delicado y más íntimo, que todos 
I"s aú'l'tos suele ser el amor profesado por el 
hombre á la faroilia y al doméstico hogar; y 
á e~te seutimiento por se!llejanza de índole 
l)\j('df' redlicirse la amistad y el amor 'aprecia­
ti,'() :-; tirl'l10 y apasionado. 

«;ui.ir, ::: Spano. ~Iartinto y Obligado se dis­
tinguell f'n, esta especie de ~írica y el mejicano 
.111al1 d" IlIu~ Peza es admIrable, cuando trahi 
('1 amor de j¡prmano y hermana, las tiernas 
alf'grías de la nmi:-;fad; en fin. todos aquellos 
aú,ctos. que prilll('l"O' nos conmovieron y cuyo 
recuerdo es SIempre tan suave al eoraz6n, Pe­
trarea fué el príncipe de la verdadera poesía 
lírica amorosa: la ennobleció y la hizo má~ cas­
ta dp. In qú,,' (I~'a entre los poetas paganos. 
\)1',-gJ'~¡('i:l dalllcn t(· ~us imitadores la envilecie­
r',1ll y df'sac~editarfln al punto, que muy ·redu­
eldo es el numero de los que pueden hoy se­
flalarsecomo ,de~hados merecedores de e~tudio: 
(iarcilaso, Meléndez, Polo, Espronceda, Arria­
,za, Echeverría, Guriérrez, etc. 
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III. AFECTO HAcrA LA RELlGIÓ~ y HACIA LA VIR­

Tun: Poesía lh'ic([ Sff.lll'rulrl JI moral - El más 
sublime y el más poético de los sentimientos 
humanos viene á ser hacia Dios v hacia la 
religión; por eso, conviene á la Líric'a saO'rada 
alte7:a .:1 verdad. d? pensamiento, mage~~ad y 
su~lllmdad de Imagenes castas y purlslmas. 
estIlo severo, lenguaJe nobilísimo. versificación 
llena de fuerza ymajestnd y arreglada de mod(I. 
que fácilmente se adaptp. al canto. De esta es­
pecie son los cantares lJíblicos y los himnos 
de Leóll: Pero: ~ veC2S. la poesía .lírica ,s~gra­
da. admIte aSImIsmo el AstIlo delIcado e lmá­
genes de la más exquisita belleza; pues. la re­
ligiúll. por más que lo sublime generalmente­
predomina. hácese tnmbién inspirativa de atec­
tos suaves v delicados . ., 

Conocidol'l, amados y \·enerndo!! por todo corazón cató­
lico Ron los dos eminentes dechado:-l, en que reconocieron 
los más grandee g~llios del arte (Dant.e, Klopstok, Camoens, 
Petrarca, etc.) la más suhlime inspiración y por los cua­
les principalmente llegaron á ser 81lS obras estl1pendas é 
inmortales: la Virgen y el Cristo. N~ngllna grandeza ver­
dlldemmente divina podían contemplar los antigl1of1 en sus 
Númenes fabulizndos ningún bien poseían de"ellos; no 
estab:ll1 á ellos obligndos ni por gratitud, ni por amor. 
Sin embargo la mnyor parte de los grandes artistas de la 
antigüedad se distinguieron en el género l'lllg"rado. Ann 
existen los himnos y obra!'! de Lino, de Homero. de Pín­
daro, oc Glicón, ce Apel. Apolo de Belvedere, el Júpiter 
de Campidoglio, etc. 

,Cunntas bellezas admirables y encantadorns aeoje el 
Universo en los cielof1, pn la tierra y en los rnare8! Pues 
bien, si de todas estas bellezas se formase por extracto 
una sola, que contuviera en "í cuanto de precioso y de 
I!uave hay en touaA: esta suprema belleza frente á In de 
nuestros modelos divinos desvanecería como átomo incal­
culable. Y sin embar~o nos enamoran tanto, y nos arro­
ban estas momentáneas hellezas. 

Por otra parte f!lab~mos, que entre el Hijo Unigénito y 
la Madre de Dios y todas las otras cosas creadas para 
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servicio de Dios conviene por derecho, que haya infinita 
distancia, infinita diferencia. Adviértase, empero, á fin de 
que ninguno nos acuse de obataculir.ar la libertad del poe­
ta, proponiendo estos dos objetos divinos, que no enten­
demos decir, que se debe fliempre ó directamente copiarlos. 
:-;ino como el pintor, mirando un rostro modelo, se vale 
de él, á su agrado, para pintar un ángel ó un lacayo, una 
matroll:\ Ó Ulla virgen; así el lírico sagrado puede valerse, 
á gusto, de estos dechados tan encantadores y de MUS ex­
celentes cualidades á fin de aprovecharlas para idear y 
producir cualquier obra bella y digna de alto entendimien­
to. Porque estos modelos divinos poseen toda la eficacia del 
Sol. Este gran astro vital lloviendo su luz benéfica da el ca­
lor, la belleza y la vida á todas la!:! cosas creadss; hace 
brillar de suave alegría los objetos así grandes como pe­
flueños; reviste de sencillas gracias á la naturaleza. De 
t:il suerte, estos divinos modelos pueden y suelen esparcir 
gracias y lumbre celestial en los pensamiento!.', en las 
imágenes y en los afectos; de modo que el trabajo poéti­
co, sea cual fuere, llevado á cabo por la mente embria­
,¡:ada de aquella luz, no presenta el vestigio de comunes 
dechados, Mino de estos sumamente sublime!.', que lo han 
mas ó menos irradiado. Y por esta razón, se considera 
tanto más favorecido por la suerte á un artista, cuanto 
son más precio¡;as la!.' pinacoteas, salas y medios que se 
abrieron á flUS estudios y á sus meditaciones. 

A fiu de que .la religión no sufra mengua en 
su dignidad es de suma conveniencia no pre­
sentar lo delicado y lo bello sin atavíos, por 
lo contrario. deben ir de vez en cuando tem­
plados y robustecidos por algún rasgo fuerte 
enérgico y eficaz para hacer reverenciar la 
santidad del argumento. 

El himno sagrado puede ser en todo ó en 
parte dedicado al rezo. Entonces el afecto de­
be eyidenciarse profundo y verdadero más que 
nunca. Insuperables son muchos salmos de Da­
vid en la expresión del afecto del alma que 
reza. Carvajal ha traducido admirablemente en 
verso algunos cantares de David (libros III y 
IV Y V d~ los Salmos). Hermosísimo es aquel, 
que empIeza: 
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Cual ciervo fatigado 
Que en raudnlee de fuente cristalina 
Refrescarse de!:1en, 
Mi t'I"píritu inHumado 
Del deseo, Sefio.r, de tu divina 
Visión que lisonjea 
Tanto mi triste suerte 
Sed tiene del Dios vivo, del Dios fuerte. 
¡Ah! si llegara el día 
De . verte cara á cara el alma mía. 

Después del afecto hacia Dios y á la Religibn 
hay el afecto hacia la virtud; de donde resulta 
la poesía LÍRICA MORAL, por medio de la que el 
poeta ~anifiesta su amor por todo lu que es 
bueno, Justo y santo. 

-Con frecuencia esta especie de lírica tras­
parenta, no tanto el afecto del corazón, cuanto 
la quietud del alma que medita. En tal caso el 
poema se distingue por cierto aire grave y 
tranquilo, que posee de lo filosMico. Resulta de 
aquí, pues, cierta moderada templanza de imá­
genes y de estilo, mayor órden en los pensa­
mientos y versificación menos apropiada al 
canto. es decir, menos regular.. Ejemplos he­
llísimos de esta especie nos ofrecen Horacio. 
Petrarca, León, De la Torre. Meléndez. Arjona, 
Bermúdez de Castro, Bretón de los Herreros, 
Martinto, etc. 

Bien que bajo forma más familiar y modes­
ta, las Epístolas, ubundantcs de útiles pensa­
mientos, de sabios consejo~. de ingenuos afel'· 
tos, poseen poco mas Ó mellOS esta Índole .lí­
rico-filosófica. lIaestros en esta especie son 
Horacio, . Rioja, Argensola. Jovell:mos, etc. 

Pero el tono moderado y templado ele la II 
¡rica moral, si no degenera en lánguida 'VIudez, 
bueno sería, que fuese templado de cuando en 
cuando por alg;una imagen vivaz y de algún 
pensamiento nuevo y atrevido. 
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.~ ve c.!!! en ]3 'lfrica moral el amor á la 
virtud ma~ enérgicamente se expresa por m~­
dio del' ódio y d~l horror· al vicio. Entonces el 
poeta arde por ira sublimÍsima y saliendo del 
estado de .meditación. tranquila. sabe imprimir 
en su canto aquel rápido movimiento y aquel 
ímpetu lírico, que reproduce tan á lo vivo los 
afectos de su alma desdeñosa. Descuellan en 
esta manera Horacio, Dante, Leopardi, aunque 
en este era excesivo este lírico desdén y ra­
yaba en la desesperación. 

Pertenece á la lirica m.ora!, también la Sá­
tira. que e!! un poema vulgar, que expresa el 
afecto á la virtud por medio del odio á los vi­
cios dominantes en la sociedad. Algnnos la 
convierten en asunto de risa; por donde rf:!­
sulta nquella sátira rezotona v graciosamente 
maligna inventada por Ho!'aci~ y perfectamente 
imitada por PITILLASy por Bretón de los Herreros, 
clIJa 8atira contra los ¡tambres en de.!eusa de 
las rnu.qeJ'fS, trasunta con ironía finísima y con 
delicadísimo artificio la corrupción de· nuestra 
época. 

Vamos á terminar definiendo algllnns subdi­
visiones de la poesía lírica. bastante determi­
nadas y característicus: 

I-La. Oda es la canción lírica por excelencia, (>11 ella 
pr~tlomlna como signo ditltintivo el entusiasmo vivísimo 
y resalta mucho la personalidad del poeta. ReqniE're gran 
ele\'sción de pensamiento, riqueza de imágenE'E! grantlio­
l'Ia8 y combinación métrica el"pléndida y musical. Casi to­
dos los preceptistas dividen la" odas en heroicas, mor{l­
les, anacreónticas y sagradas. Para nosotros ~on in('on­
gruentes e!'las distincionee del momento que hemos ca­
racterizado lns ellpecies por el afecto predominante. 

16 
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La elegia es unA composición detltinad. á exprel'ar afec­
tos melancólicos y tri8tes. No es tan entuflial'lta como la 
.oda, pero el afecto es más inten80 y profundamente sen­
tido y viene á 8er lA mál!l adecuada forma del liritlU\o de 
nue8tros tiemp08. 

La Ctmci6n es un poema imittloo de la literatnr:t ita­
liana, compuesto má8 bien para la recitación, que para 
ser cantado. A veces confúnde~e con la oda y otras veces 
·con la elegía: tan vario e8 8U carácter. . 

Los himnos 80n cant08 de alabanza. En extremo va­
riable t:s su \"er8ificBción. 

La cantata es un poemita destinado ti ponerse en mú­
lIien. Se caracteriza por su forma, en cuanto al pensamien­
to puede ser elegiaco, amor080, heroico y festivo. 1\1etas­
tasio y en general los italianos se dilltinguen por 8US 
cautatas llenas de animación y belleza. 

El soneto, caracterizado por la uniuad de pen8amiento, 
Ile!'1arrollado grudualmente de8dp. el primero basta el úl­

·timo verso debe finalizar con un rasgo notab1e. 

El romance abarca desde el tono 8encillo y familiar 
hasta el elevado y sublime, ostentando una8 vece8 carác­
ter lírico y otras genuinamente épico. Según HU a8unto 
y la manera de desarrollarlos tiene muchas denominado­
nes: de gesta ó históric06, caballerescos, doctrinales, mo­
riscos, jocosos, lJastorile6, alegóricos, satíricos, místicos, 
'villanescos y amorosos. 

La balada es una forma de la poesía popular .. del I!Or­
te de la Europa: así como el romance entre los epañoles. 
La versificación es varia según el asunto, la acción viene 
expuestn. en forma enunciativa ó dialogada. 

El madrigal se distingue por su pensamiento ingenio­
so y delicado. Generalmente es .amoros? y tierno, como el 
de Gutierre de Cetina que empIeza: OJOS claros y serenos 
etc. Hoy apenas se cultiva esta especie. Su versíficación 
es la si/<z:a. 

"El epigrama de la sencilla y graciosa relación de un 
hecho deduce algo ingeniosamente. Tiene afinidad con el 
madrigal en la btevedad y en la estructura del pensa­
miento' mas, en lugar de ser tierno y amoroso, es bur-

J ~8CO Y satírico. .Antiguamente se denominabRn así la! 
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illscripci(n~s colocadas ~en. los monumentos, estátnas, l!Ie-
pulcros, ele. . 

La letrilla e!' un poemita concilio y vivaz, !le divide 
en eetrofus "imétricas, terminadas por un mismo versO' 
llamado estribillo. 

Varjadí!limas formas tenía en lo antiguo la poesía lírica, 
hoy caídafo1 en desuso, como: Epitalamio (cant.o nupcial), 
genetliaco (canto de nacimit:nto), epicedio (canto fúne~re), 
epinit'io (canto de victoria), eucarístico (acción de gracias), 
propéntÍ<'o (de!leo de felicidad, despedida), sotérico (canto 
de enborilbuena), protrepstíco (exhortación beroica), pa-' 
rer:.ético (c:mto de amonestación) ..... 

Poesfa lírica jocosa - Para conclusión de este 
capítulo hablaremos de una especie lírica fundada 
en el chiste y en la risa, por medio de la que el 
poeta expresa aquel sentimiento jovial y burlesco" 
aquella fina y espontánea sonrisa, á que lo mueve 
la consideración de ciertas personas y de ciertos 
hechos, que poseen de lo ridículo. Mas, hay una 
risa groseramente vulgar y otra noblemente gra-' 
ciosa, una risa poética y otra peor que prosaica, 
una propia del sensato y otra del estulto. Por don­
de se infiere que para llegar á sobresalir en esta 
especie de poesía, no basta al poeta, que tenga una 
inclinación cualquiera á la risa ó al chiste; sino que 
es necesario que esté dotado en grado eminente 
de la exquisita facultad de escoger aquellos estra­
ños contrastes y finas anomalías de la naturaleza 
humana, en las cuales reside propiamente lo ridí­
culo y en torno á las que se puede chancear con 
gracia y sonreir con modestia y dignidad. 

El primero. y mayor cuidado del poeta lírico es 
la elección del asunto; pues, el arma de lo ridícu­
lo en manos de quien sabe manejarla, es un arma 
terrible y ha de ser tratada con discreción y con­
ciencia. El emplearla contra venerables y sagra­
das cosas evita el excelente poeta: fuera impío es­
carneciendo la religión y la virtud, cruel é inhu­
mano, mofando la desventura; 10 cual sería no me-
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nos contrario á las leyes de la moral, que á las de 
Lt belleza. 

La poesía jocosa llena su cometido, siempre que 
se haga moral en sí misma, pues ¿quién prohibirá 
dice Horacio, que riendo se diga la verdad? Va­
liéndose de la chanza para poner de manifiesto lo 
que el vicio tiene de absurdo y de ridículo en sí 
mismo~ será más útil por este medio el poeta á sus 
semejantes, que por severas reprensiones y acres 
inventivas. Pero en esto la poesía jocosa confina, 
antes, se identifica en gran parte con° la satírica. 

Vista la sustancia de la lírica jocosa, poco aña­
diremos sobre la forma. Esta especie de poesía na­
turalmente es popular; exige un estilo sencillo y 
vivaz, lenguaje desenvuelto y familiar. En conse­
cuencia no precisa elevar el lenguaje y la frase 
oá no ser con intención irónica. Antes, quien chan­
cea poéticamente se aproxima de buena gana al 
dialecto, valiéndose de aquella parte, que á la evi­
dencia y á la popularidad une gracia y limpieza. 

Descollaron en esta especie: Quevedo, Góngora, 
Villegas .Y algunos poetas argentinos. En Italia esta 
especie es conocida generalmente con el nombre 
de Bernesca; do~ Berni su fundador. Ha sido ana­
lizado el estilo de cste por un sapientísimo literato 
y filósofo, quien enumera como elementos princi­
pa:cs: el singular ingenio con que halla semejan­
zas estre ob}2tos rcmotos, y la rapidez con que sú­
bitamente r211ne las ideas más lejanas; el mudo 
solemne con que alude ú ciertos acaecimieiitos ri­
dículos r profiere un absurdo; el aire inocentón ó 
ingenuo con que hace observaclunes llenas de sen­
sat.:!z y cunoclmi::.:nto del mundo; la peculiar bon­
dad con que parece contemplar con indulgencia y 
al mismo tiempo cun: o indignación los, errores yomal­
dades humanas; ]a sutil irolfPao¡ que emplea con 
tanta apariencia ele sencillez yOolde' adversión á la 
acritud; la o..;in~:"llhr llaneza con quepar.ece excu­
sar hombres y <~,cciones al propio 'tiempo <1.ue las 
escarnete; además posee ~ aq uella o facilidad, \ diría 
Shakespeare, de o soltar el nudo Gordiano, cbmo se 
soltaría una liga de las medias ó el nudo de una 
.corbata». 



CAPITL:LO VIU 

POESÍA ÉPICA-SU NATURALEZA~Cl;:\LIDADES­
ELEMENTOS DE QUE CONSTA-DIFErlENClA EN­

TRE LA EPOPEYA ESPONTÁNEA y LA DE ESCUE­

LA-LA EPOPEYA EN LOS TlHIPOS !\l()'DERNOS­

COMPOSICIONES ÉPICAS l\1ENORES- POE:\IAS DES­

CRiPTIVOS-POEMAS MODEf.{NuS (WE NO AD;\UTEN 

UNA CLASIFICACIÓN DETERMINADA-:\"OVELA­

DEFINICIÓN-SU OBJETO--SU VALOR ARTíSTICO 

SU IMPORTA~CIA ACTUAL-ORíGENES DE LA NO­

VELA-EsPECIES DIVERSAS. 

La jJoe.~·ía (~pica. nneidú e~p(lllt;íllcam('nt(' f'n 
los antiguos tiempos de la. pdad . }¡Pl'oica. llOS 
presenta en resúmell una· eivilizHci¡'iÍ1 propia de 
épocas especiales. '.. . . 

El poeta, como genio benéfico. deseoso de 
conducir á sus semejantes á una vida más ci­
vil '1 humana, viyamente rememora, haciendo 
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abstrflcciun de su individualidad, las antiguas 
tradiciones n'l igiosaS', históricas y morales, to­
ma por asunto de su obra un Hecho ó una 
Verdad, en torno del cual irradia todos los co­
nocimientos importantes de su época y trans­
portándonos más allá de los contines del mun­
do visible da carácter humano y divino junta­
mente á su producción, que ha de spr tiel re­
flejo de la ciYilizaciún que retrata. 

Vemos, pues. que por naturaleza la poesía 
épica es oójetúrr. perteneciendo. en consecuen­
CIa, á este género las composiciónes poéticas. 
cuya materia es el relato de un acaecimiento~ 
como las j{ióu!rrs. JlO1;elas. cuentos y otras se­
mejantes composiciones de que la parte prin­
cipal es la narración. 

Aun cuando existen varias especies de poe­
sía épica. la verdadera y perfecta es la Epo­
peya. Hablaremos de sus cualidades, puesto 
que de su naturaleza y de sus leyes pueden 
inferirse las reglas de aquellas composICiones 
que en ella, como ]0 meno~ en lo más, están 
contenidas. 
~o falta quien opina, que la epopeya solo es 

posible en el período embrionario de una ci­
vilización; pues, entonces por la sencillez de 
sus elementos constitutivos y por su cá'rácter 
sintético puede ser abarcada sm violencia en 
un todo homogéneo y poetico. 

En efecto. el poeta épico suele ser el prime­
ro, que surgiendo en el alba de la civilización 
naciente, reune estrechamente los varios y dis­
gregados elementos de la poesía primitiva, los 
depura de lo que tienen de prosaico y los ar­
moniza en un tudo admirable, que es la Epo­
peya. 

Luego, la EpopeJla ó Poema Épico puede de­
finirse: una gran lnst01'ia poéticamente narrada 
á uno 6 uuis pueblos; y también es: la '/lrt1-ra-
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ci,6ll, poética de una acciólt gl'aJlfle, me-m01f able 
11 e.rtraordi1Iaria, cm,tprellsÍ1;a de UIl~, civili­
zacióu. y capaz de despertar l0 ateucw1t y el 
interés 1lO ya de un pueblo, SlllO hasta de la 
humanidad (mtera. 

Si bien el relato de los hechos constituye 
la materia y es la esencia de la Epopeya; con' 
todo, no es necesariamente su asunto. Consi­
O'uientemente es menestel' desde el principio 
~istinguir dos especies de Epopeya; la una tle­
ne por asunto un gran Hec/lO y la otra una' 
gran Verdad. La primera denominaremos Epo­
peya de asunto histórico y la segunda de asim­
to ideal. 

CUALIDADES-El asunnto de la Epopeya, cual­
quiera 9ue sea debe estar dotado de las siguien­
tes cuahdades: unidad, g'ralldeza, interés. 

Unidad-En la Epopeva de asunto histó1'ico 
la unidad consiste en qüe s(~a una gran em­
presa el asunto lmico del poema de suerte, que 
-campee grandiosa entre la multitud de heclios 
menores, los cuales deben ser' todos encamina­
dos al desarroUo del hecho principal. en que se 
cumple el poema. Así en la epopeya de \'irgi­
lio, los pehgros, las aventuras 'y las guerras 
de Eneas son todos ordenados al gran hecho 
de su establecimiento en ItaJia. Además, como 
el poema ,de .asunto histórico tiene ,princip~}­
mente por mIra un gran hecho. aSl tam bIen 
suele tener un protagonista ó héroe, que apa­
rece como principal ejecutor de la empresa.' 
Los otros personajes no son sino coadjutores 
secundarios, los cuales en el poema introducen 
variedad sin perjudicar la umdad: Aquiles, E­
neas y Godofredo son los héI'Oes Ó protagonis-
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tas de los poemas de Homero, Virgilio, y de 
'rasso. 

Pero en la Ep~peya de asunto ideal la uni­
dad de empresa no es necesaria. En . ella ·no se 
exige, sino que la verdad asunto, descuelle evi­
dentísima de la exposicióll, de los hecho¡i y so~ 
bre ellos y sobre las otras verdades contenidas 
en el poema soberanamente predomine. Como 
ejemplo: el Divino foema de Dante en todas 
las páginas del cua ]a verdad de la vi~a futu­
ra campea. 

Grandeut-En segundo lugar el asunto de 
la Epopeya (J;' lw ser [J7·ande, es decir; tal que 
de él dependan y en él se hallen como ence­
rradas las suertes, la grandeza, y la civiliza­
ción de una ó más naciones. Así la guerra 
combatida por los Urwgos cerca de Troya. na­
rrada por Homero, tué principifl y fundamento 
de la futura grandeza de los Griegos: así el dog­
ma de la Vida Futura cantado por Alighieri 
com preude en sí la suerte eterna de todo el 
género humano. 

Inte}'(fs-Finalmente á la gr011deza del asunto 
naturalmente sigue el interés, que df'spiel'ta 
en los pueblos, para los cuales cauta el p6eta. 
Semejante interés debe extenderse por .lo me­
nos á una p.utera naci6n. 

La llíada no interesa directamente, sino á 
los Griegus. la Enf'ida á los Romanos, la Je­
rusalén del Ta~so á todas las naciones civili­
zadas de Europa, y Dante con la Divina Co­
media. mif'utras canta en lo que tiene de ideal 
á todo el mllllLlo católico, por medio de los he­
chos, de que reviste y adorna el dogma cris­
tiano, excita en especial manera ellllterés de 
los Italianos. Para tratar bien el asunto de la 
Epopeya es menester, que la unidad, la gran­
deza y el interés que por necesidad covieneu 



á. la. empresa, sean conservados; antes hien. Ya­
yan siempre creciendo hasta el fin del poema. 

ELEKENTOS DE QüE ro~sTA LA EpOPEYA-Ana­
lizando el pOeJJlfl épiro se descubren los si­
guientes elementos: arrión, personajes, pl([n 
y forma. Cuanto se refiere de la epopeya drbe 
entenderse para todas las otras especles me­
nores y todo poema objetivo, con pequeñas di­
ferencias, que al tratar de cada uno de ellos en 
particular señalaremos. 

At:úóll-La acción es la serie de actos que 
desarrollan el argumento de la epopeya desde 
el principio tasta el fin. 

La acción épica es Hna, grrl1ldf' {, ¡)!tp¡'esrmtp. 
Primeramente. si el poema tiene aSlIuto histó­
rico el poeta en el curso de la narl';:¡ci~ín ha 
de atender con gran cuidado· la rm rl'{lsa. que 
es el argumento de Sil canto. d(' modo. que 
mientras anhela dar variedad á su narración, 
HO suceda jamás que se desvÍe df'l fin. Aquí 
es donde necesita' gran arte. Pues la acción de 
las Epopeyas que es el géne~o . poético más 
grandioso y universal. ha de ser rica de toda 
belleza, llena de escenas, de personajes, de acon­
tecimientos. enlazados con tal artificio, que 
mientras arrebatan al lector (Hlmil'~ldo y ab­
sorto, lo conducen. casi sin 'que 10 [1 dyierta. al 
éxito del¡oema. ~scendiendo' á ·n Iguna par­
ticularidaá propósito de la unidad,~ adverti­
remos; ante todo. con Horacio, que no debe em­
pezar. ,el relato Epico, ob O'rO', es decir desde 
principiosdemas18do . remotos·. y de aconteci­
mientbs tan lejanos de la: empresa del peema, 
que no aparezca clara su conexión con eHa;' 
sino que se debe comenzar en seg-uidn de aque­
llos hechos que estrechamente se rdaeiOI¡('n con 
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la historia que se ha de narrar y son el ver­
dadero .Y natural principio. 

Puede sucrdel' que los hechos particulares 
del poema, con los que son ordenados para 
producir el hecho prmcipal. participan de su 
naturaleza. y tienen con este y entre ellos cier­
ta semejanza. que puede ser nociva á la va­
ri@dad de la composición y llegar á ser monó­
tona para el lector, de aquí procede la nece­
sidad del Episodio en ciertos roemas especial­
mente en aquellos, que relatan casi de conti­
nuo batallas. 

El Episodio es un hecho conexo á la empre­
sa final del poema, pero no concurre á su cum­
plimiento. El fin, porque es introducido en el 
poema es para evitar la monotonía y ofre­
cer como un alivio al ánimo del lector. De la. 
naturaleza y el fin del episodio se deducen es­
tas propiedades:-EI Episodio debe ser suficien­
temente conexo á la acción del poema, de otro 
modo perjudicat'ía á su unidad. También ha de 
ser un hecho de especie diversa de aquellos 
que le preceden ó le siguen. A8Í Homero in­
terrumpe un instante el relato de las fatigosas 
batallas, á fin de recrearnos el espíritu con el 
espectáculo de aquella suave y conmoyedora 
escena de Héctor y Andrómaca. Fin:ilmente 
el episodio. siendo ordenado para seryil' de a­
. gradable reposo. debe ser elaborado COIl la más 
exquisita arte y parecer en todas sus partes 
perfecto. Los clásicos trataron siemprp en sus 
poemas esta especie de hechos, con grilIl amor 
y extraordinaria delicadeza. 

En los poemas de asunto histórico la rigu­
rosa unidad requiere que el poema no sea di­
latado más allá del cumplimiento de la empre­
sa, que es arg-umento del relato. Por donde no 
menos temerario, que estólido fué un {'scritor 
del siglo décimo quinto (.) que á J& Ellf·ida de 

(.) Haffeo Vt'ggio. 
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de Vi~gilio, ouya unidad se c.umj)lc cón.l~ ipuer""" 
te de Turno, quiso. añadir el canto.: deCI.ffioter-
ceJ;'~, que no agradó á nadie. .' . . 

Pero ~:mando el asunto ~e la epopeya es Ideal, 
no. es . necesario para conservar la. unidad de la 
acción, aquel orden y aquella cüric~ltenaci6n de 
hechos, á. que nos hemos ,referid\) basta ah.ora, 
Antes bien. podrían estos aparecl'r Jesumdos 
entr~ . ellos. cual clÍmulo de episodios y de per­
sonajes de cada cualidad, sin IÍrdcll. ni armo­
nía. Todo eso en el poema de argumento ideal 
no dañ.a á la unidad; siempre que todos los 
acontecin;lientos y personajes seail imaginados 
y dis,puestos de modo, gue cooperen eficaz y. 
evidentemente á la mamfestacit'in de la verdad, 
que es argumento d~ la epopeya. De tal modo 
los hechos, por más varios y no relacionados 
entre. ellos. vienen á hacer el oficio de otras; 
tantas imá'genes poéticas, y todas .juJltaf: se 
armonizan y concentran en la gran unidad de. 
la idea. La Diyin::¡, Comedia contiene un míme­
ro infinito. de escenas, de acontecimientos. de 
personajes que á menudo no ticnrn entre ellos 
conexióu ninguna. sin embargo. todo este va­
riadísimo espectáculo. despleg:ldo ante nues­
tros ojos por Dante. concurre admirablemente 
á la más espléndida manifestacióil del gran dog­
ma católico de la vida venidera. 

Cuando la idea. asunto del porma. traspn­
rente toda ente:"n, con plena evidencia. de la 
exposición de los hechos, la acción d('l poema 
será ,en su unidad pl,enamente cumplida. 

La grandeza d.e la epQpeya resulta de la in­
v~ncilÍn, la selccci(Jn y la ~proriada descrip­
ción de los hechos. y tamblen del estilo y ~l 
",erso .en que vienen expuestos. A su debido 
tIempo hablaremos· del estilo y dl'l ':ersa. co­
rrespolldiente á la epopeyu, solo diremos que 
los hechos, no menos que los personajes, han 



de ser proporcionado~ á la grandeza del hech() 
principal, á que vienen ordenados y á la alteza 
de la verdad que son destinados á expresar~ 
Además, deben ser descriptos de modo, que pre­
domine en ellos lo maravilloso y lo sublIme,. 
cuyas fuentes generales hemos dicho ya, que 
están colocndas en todo lo que es grande ex­
traordinariamente en las cosas visibles é invi­
sibles. A la acción de la Epopeya debe dar 
mano, según aquella expresión de Dante, ora 
el cielo, ora la tien'a. Síguese de aquí, la ne­
cesidad de aquella que los antiguos llamaban 
MAQTlI~A: y que es la inteJ'1·(".,(·j',d, de los seres 
sobrenaturales en las h 1I11W l{(l;j L'icisitudes. 

Cuya necesidad, sin contar el autorizado ejem­
plo de todos los poetas épicos, se prueba por 
dos razones. La primera es, que la Epopeya, 
siendo el género poético más grandioso y su­
blime, debe admItir necesariamente aquellas 
ideas, y aquellas imágenes, que más que la~ 
otras son dotadas de grandeza y maje~tad. Aho­
ra, son tales precisamente como ya se ha 
visto, aquellas que al mundo de los séres so­
brcuaturales se refieren. La segunda razón de 
la llfcesidad de la máquina ó maravilloso se 
ded I]{'e de la indole histórica de la -epüpeya. 
('UiIlll la historia propiamente dicha no es per­
fect ~i. si al relato de los hechos no añade la. 
il1!h~.~·:1Cióll perspicaz y profunda de sus corres­
JIu:"! i f' ¡;fes razones () causas: así el poeta, á fin 
dr . ;:i}l()~ler la verdadera epopeya que en sus­
t;.lllCi'l 110 es otra cosa que la historia idealizada,. 
dt:·b¡, iut roducir poéticamente en ella esa in­
tenelición de la Oiyinidad en las .humanas ac· 
ciones; y así lo hace por medio de la máquina, 
la cual bajo este respecto puede ser definida:­
la ra:6n de laepop~ya .. 1 

Pero la mdquina ó maravilloso debe usarse dig­
.namente; por eso, el poeta ha de tratar ante todo, 
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de repre5entar los seres sobrenaturales con aq~e­
Hos rasgos grandiosos y sublimes que les conVle­
nen. Por donde, al figurarlos por imágenes sen"i­
bIes deber:i con frecuencia recurrir á las fuentes 
l~gítimas de lo sublime. 

Hablando con el poeta épico, el más elevado y 
esclarecido entre los artistas, podemos ascender 
más alto y señalar algún asunto menos común y 
más digno de sus meditaciones. 

Dícese de los seres anim:tles, que producen sus 
partos revestidos y adornados de las cualidades, 
de que est:tba l1~na y colorida vivamente su ima­
ginación al concebirlos y durante la 'l'ida i1ltl'al/­
terilla. Esto era conocido también á los pueblos 
más sencillos y antiguos: por eso, Jacob ornaba 
de ramos hermosamente coloridos el arroyuelo, 
donde iban á apagar la sed sus rebaños; y ciertos 
caballos de gallardas formas, de raza fina, y color 
de pelo extraño y bello se, tienen en ~stabl(Js ador­
nados de espejos por idéntica razón. ,Pr;lctícase lo 
mismo en el hombre, ,que es razonable y sensible, 
el cual adorna el tálamo de objetos y figuras gra­
ciosas y, desterrando toda monstruosicjad. Esto, co­
mo todos ven, está fundado en la naturaleza mis­
ma de las cosas; puesto que comunicando la causa 
al efecto una parte ,de su ser, conviene, que lo· 
revi~ta de las dotes y cualidades, de que está re­
pleta. Esto, sentadu; el poeta, que sin afectación y 
sin ostenL1.ci0n de forzado estudio anhela producir 
creaciones grandiosas y 6\lhlimes, ha menester de 
convertir naturalmente en grandes y sublimes to­
das las facultades, qu.e concurren á la producción' 
de su trabaju. Sin esto, haría vanas fatigas men­
digando, imitando y pretendiendo elevarse sobre 
ajenas alas, como sobre plumas enceradas.- Vi/reo 
datllrus 1l0milla ponto. 

Hemos ya indicado medios y subsidios, que efi­
cazmente contribuyen á educar y ennúblecer las, 
facultades del artista; aquí examinaremos un me­
dio peculiar y elicacísimo, que es tanto más apro­
piado, cuanto que no depende de vicisitudes ex­
trañas, si no de la sola voluntad· del mismo artis­
ta; de modo, que puede v;llerse de él, siempre que­
le agrade. Consiste en tener fija la mirada, cuan-, 
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to es posible, fuera pel círculo de las cosas finitas, 
acostumbra.rs~ á mover ágilmente el pensamiento 
en los campos de lo infinito, contemplándolo pro­
fundamente en sus atributos. 

¡Cuán admirablemente vasto y bello es el cielo 
resplandeciente de estrellas! ¡Qué magnífico espec­
táculo ofrccc, cuando se engalana de los áureos 
colores del crepúsculo vespertino y de la viva púr­
pura de la alborada. ¡Cómo se nos aparece grande 
el océano, principalmente cuando se le"~anta gi­
.gantesco. á luchar con los austros y aquilones! Y 
de estas escenas grandiosas el poeta elévase á 
contemplar la Inmensidad. 

Háblase con frecuencia de tanto siglos, que pe­
.san sobre las pirámides de Egipto sin abatirlas, 
ni moverlas; de los millares de años qUe pasaron 
ya apacibles, ya procelosos sobre las arduas cimas 
de numerosos cedros del Líbano sin desflorar su 
vigor; y el poeta se eleva con el pensamiento á 
la Eternidad de los tiempos. 

Asimismo la fuerza de las desenfrenadas tem­
pestades, el ímpetu pavoroso de los huracanes, el 
estruendoso silbido de los aquilones hieren profun­
damente el alma y los sentidos. Y el poeta pasan­
.do por encima de las tempestades mundanas se 
.eleva á considerar, aquella pujanza infinita que 
deSenfrena los vientos y lanza Jos . turbiones de 
granizo. ¡Ay! si el brazo omnipotente diera su im­
pulso, que derriba los montes y agita los funda­
mentos de la tierra.-Ruedan en torao del :r\lundo 
millones de mundos inmensamente más grandes 
que el nuestro ¿quien los sostiene? ¿quién los guía 
en la danza armoniosa? Aquel Inmenso, en cuyo 
seno, todos esos mundos, no son nada más, de 10 
que es el punto central en medio de una esfera 
que no conoce medida. Le impuso leyes· aquel 
Dios d,e la m<\jestad y de la pujanza que no ha 
menester de. flamígeras cuadrigas para derro<;<\f 
montes, ni de las. alas de fuego de 1a tempestad. 
Un signo de. su voluntad sacó de la nada. lo crea., 
do, U:l instante que el retirase la mano conserva­
.dora, todo sería disuelto y tornaría abIsmado á la 
nada. 

Come. el alimento homogéneo y saludable hace 
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bello y vigoroso el cuerpo; así el alma, que se' 
alimenta de estas consideraciones, llega á ser alta­
y robusta divinamente; y los seres robustos dan 
partos robustos y generosos, como el poeta de Ve­
nuso cantaba: 

FORTES CREANTUR FORTIBUS ET BONIS. 

Debe. pues. el poeta procurar de no envile­
cer la di vinidad haciéndola intervenir _ en las 
humanas acciones, cuando no esabsolntamen­
te necesario, por la gravedad de los hechos y 
por la imprescindible necesidad de ser cumplI­
dos por un actor divino. En cuanto nI uso más: 
ó menos frecuente de la máquil7a el 17lflN!rilloso, 
no puede fijarse regla cierta, dependiendo solo­
de la naturaleza del asunto. 

En la Divina Comedia la mdquina puede de­
cirse continua; frecuentisima es, y con justa razón, 
en la Mesiada de Klopstoch y en el Paraíso perdi­
do de 1\lilton; más templadamente usada pvr Tasso.. 
en su Jerusalén. 

Respecto de la mdquhza conviene obs,'rv:tr un 
obstáculo gravísimo de la Epopeya pag:\ na, en la 
cual los Dioses solía.n dividirse en cuntr-!;-l\JS ban­
dos y armarse los unos contra los GtrlJs. r;lra sus­
citar dificultades á la empresa del pUem-" (, para 
favorecer el cumplimiento. Lo que redl!lida en 
grave menoscabo para la divinidad, de qui;~n viene­
deformado y envilecido el carácter veneni bie; co­
rno puede verse en la Homérica Jllada en que los 
Dioses del Olimpo, divididos en contra.ri.·~ (:trece-­
res y enemigas facciones, vienen b:ljamentv á las­
manos entre eUos y los unos contra 1"" t .tl", ,s to­
man las armas, combatiendo, parte Pl1 b \-. Ir de­
los Griegos, vengadores de un injusto o .r :rr;t \ ísima. 
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ultraje, y parte en pro de los Troyanoi" defenso­
res con el hierro de las inicuas razones del adúl­
tero Paris, 

~o de esta manera la Máquina Cristiana, la 
cual hace descender á Dios, á los Angeles. y 
á los Santos del cielo á la tierra para confor­
tación de los buenos en el' courlicto en que c;;e ' 
hallan envueltos: y cuando para l1emostrar más 
terribles los esfuerzos de los malvados., debe 
pl'od llcir en la escena seres so h l'(luatur~les, a':" 
hre las cavernas del abismo y hace salir los 
espíritus infernales. agreg;:¡n(¡'o lus, mágicos, 
trasgos, rncantadores. las, hadas)' otros séres 
semejante~, PUl' donde la Jf(Í(juhw Cristiana 
debe distinguirse en dos, á saLer: la Máquina 
superior. que comprende á lJios. ~t 'los Angeles 
y á los Santa:,,; y laMáquina i1~le1·ior. que abra­
za los dernoUlos. magos y otros séres seme­
jantes y annes. Fué adm1rabl~mente' emplea­
da, en ambóls partes la Máquina Cristiana, por 
Torcuato Tasso. 

Pero, lo que sobre todo es necesario en.la 
acción del poema f:pico y para log'rarlo se re­
quiere mayor ingenio y arte, es saber éonser­
yar y acrecentar el interés hasta el término 
último del poema. Lo que constituye el interés 
de la acción es que todos tengan I.l'l'o que 
aprender, algo que sentir, algo qu~ adrrllrar en 
ella; no l',.llsidcrándose extraños á eu conte­
nido. sino ligados á él por los víncul~ de p~tria. 
de religión. de yirtud ó de entusiasmo; yque entre 
las ))~rtes y,ue form~n la' toflllid~d d~ ~a .empre­
sa e~l~ta CIerta variedad armólllca dIrIgIda por 
mó"iles difel'rntef!l ú. un mismo fin y r~sultad,o. 
AdeIl).ás la relación Epica, poseyendo índole 
,hi~tórica delJe expresar, como esta, una lucha 
del bien con el mal. Debe, pues, concurrir al 
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desenyolvimiento de la acción dos especies de­
personajes: unos que sostienen las razones del 
bien y otros que defienden las partes del mal. 

PlmSO~AJES-Ante todo el poeta debe pinta.r­
los caracteres dp. Jos personajes á que hemos 
hecho referencia. de modo, que nos ~intamos 
atraídos de fuel·te simpatía y de profunda ve­
neración por los buenos y apartados por la 
adversión v el horror de los malvados. 

También~ es necesario en lo referente á los 
caracteres, recordar. con Horacio, que si les 
personajes son tradiciol1alp.s Ó históricos con­
viene com~ervar]e el carácter que presentan 
en la historia ó en ]a tradición. ~i fueran de 
invención de] poeta. han de ser dpscriptos de ma­
nera, que sean siempre coherentes á sí mismos: 

A ut jamam requere, aut cOll1)fJlifntia finge. 

Formados los caracteres y delineados con 
pocos. pero seguros rasgos, desde un princi­
pio: el poeta comienza Slll retardo á ponerlos 
en lucha entre ellos . 

. PLAN-Para bien concebir el plan ó disposi­
ción d.e la Epopeya es necesario mente vasta 
y gen}o creador, que sepa organizar en un 
gran '.odo y hacer conspirar á un punto solo, 
las partes más variadas y diversas. El plmt de 
la Epopeya es la ordenada distribución y cohe­
renCia de ]08 heehos relatados y. de las distin­
ta!' partes, llamadas cantos ó lzbros. General­
mente el poema Épico en su exordio presenta 
el argumento 6 flmpresa, que forman el asun-

11 
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to de la Epopeya; en seguida ,'iene la invoca­
ció!! del poet~a á ~u. mu.sa p;edilecta, para que 
le mfunda brlOs e msplraClOl1 para el mejor 
éxito de la gran empresa que acomete; entra. 
en la exposición de las dificultades que se opo­
nen .al argumento y por último, viene el nudo 
y el {/('seJt!({ce Ó término de la acción. No siem­
t>r~ el mismo orden expuesto sigue ~l poeta 
eplCo. 

EI/ul/n es un obstáculo cualquiera suscitado 
For lo ... malvados al cumplimif'nto de la em­
presa t'll derredor á la que trabajan los buenos. 

Así la ira de Juno que suscita contra Eneas 
aquella gran tempestad, que Se lee en el libro lo 
de la E:1eiJa, f.:>rma parte del medo, de este poe­
ma. Es un gran 1ludo la guerra. sost':!nida por Go­
dofr~d0y pJr el ejército Cruzado bajo los muros 
d~ Jeru-;~tte[n. y ea la Divina Comedia son otros 
tantos Iludos aqUellos obstácubs, que Dante en­
cue'ltra en su viaje p3r el ot,'ü mundo, especial­
rn~nte e1. el Inñerno pl>r hl. malignidad de los de­
monios. 

El n/{(,7o es tan necesarIO al inte1'és de la E­
popeya cumo la Máquina á su grandpza . 
. Los att'ctos humanos son de tal llaturalez~, 
que si 110 vienen puestos en grave contraste, 
fácilmeli1~ languidecen y se. extinguen;. por eso, 
la 8impatía hacia los per~ollnjes J:menos del 
poema y especialmente hacia el protagonista ó 
héroe principal, pudiera cOllvertirse, poco á 
po('o, en fría indiferencia. si 110 fuese mante­
nid;L yiva y .siempre más ardiente aJ contem­
plarlo f'U gravísimos peligl· lls. Mientras que su 
virtnd ('n 'ciendo hast.a el 1:1:ÍS subJimé grado 
del hprH!.-.;mo en medio de jas luchas tremen-
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das que están obligados á combatir y los ex­
tremos peligros. qUA los amena~~m, crece tam­
bién naturalmente nuestra estima ,y nuestra 
admiraci(ín para con ellos. 

El desliamiento del nudo 6 desenlare, ha de 
hacerse por medios proporcionados de modo. 
que si por fuerza humana puede vencerse el 
obstáculo surgido. por fuerza humana se ven­
za; sino que illtervenga la Divinidad: 

l.,rer IJeus inlf!J'3it, nisi dignlts úndice nu­
du.s inciderit. 

Sueltos. poco á poco, el uno después del otro, 
todos los nudos del poema, sucede qlle final­
mente triunfa la causa del bien. Ese triunfo es 
necesario á la Epope'ya por Sll natnrnlrza his­
t6rica ya señalada. En razón de que la belleza 
de la historia cOllsiste principalmente en esto: 
que en la gran lucha, que se alterna continua­
mente sobre la tierra entre la verdad yel error. 
entre el bien v el mal, la verdad v el bien . . .; .; 

VIenen SIempre ganando terreno y est rechando, 
entre confines más angostos el tiránico impe­
rio del error y del mal: hacer terminar la Epo­
peya, como dICen luetlfosrrmente. sería privarla 
de lo que ella posee de más poético y adulte­
rar el verdadero cO(lcepto de la historia. 

Todos los poeta!' ;~picos observaron 
mente esta ley. Aq¡"llos que acusan ;í 
haberla violado, n'J . ,msideraron tal y, 

caída de Adán y ~~.l expul:;ión del Ed 
guidas de la prom ···l de un Rede'ntor, 
elevar á los hombl. caídos á mayor 
que antes. . 

FORMA-:-Compr l '; ,1(' la forma del pu' 
la narracI6n, el ('~.' do' y.la versificac 

'eligiosa­
:ill, 1 de 

r:¡' 1,; la. 
se­

i,~bía 

.ciÓ'n 
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A la grandeza é interés ue la Epopeya con­
tribuye la manera del relato; al cual se exige, 
que el poeta no refiera fríamente, sino que 
describa los hechos tan á lo vivo, que los haga 
ver como presentes, que es lo que Horacio 
alaba en Hornero, cuando dice de él que rapit 
in medias res. Y otro célebre poeta italiano le 
da el título glorioso de: 

Pl'imo pillor delle memorie anticke. 

Dante, Ariosto. Milton. Voltnire, Chateallbriand, 
Val buena, Hojeda, Ercilla, Espronceda, Echeve­
fría y Andrnde poseen en altísimo grado esta 
rara vivacidad de narración, que se compara á 
la pintura. 

Grandiosidad ó magnificencia .. candor, seve­
ridad y riqueza vienen á ser las principales 
cualidades del estilo Epico, también caracteri­
zado por ser eminentemente impersonal yexen­
to de movimientos líricos. 

Asimismo exige la epopeya el verso más so­
noro, amplio y magestuuso; el endecasílabo; 
bien que sería arbitrario señalar la estrofa 
á que debe amoldarse. 

DIFERENCIA. E~TRE LA EpOPEYA ESPOr\T Ár\EA 
y LA DE ESCUELA-Epopeya espontánea es la que 
retrata el momento inicial de la civilización de 
un pueblo, v. gr.: la Ilíada y la Odisea de Ho­
mero, 

La Epopeya de escuela 6 literaria es la que 
resulta de la imitación de la precedente; v. gr: 
Eneida de Virgilio. etc. 

La diferencia entre estas dos clases de Epo­
peya estriba precisamente en que)a primera 
solo puede verificarse rarísima vez, porque re­
quiere múltiples y especiales circunstancias á 
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saber: una civilización naciente, una empresa 
magna y esclarecida realizada por el pueblo 
con anterioridad, la existencia de un idioma 
formado, rico, hermoso J flexible, cierto apar­
tamiento de civilizaciones extrañas, favorable 
á la originalidad, gran poder de asimils.ción de 
los elementos venidos de fuera y por último, 
un sér superior é inspirado, que viene á ser 
~l alma de la colectividad á que pertenece, y 
recoge en sí todos los conocimientos impor­
tantes de su época y reune estrechamente los 
sellcillos elementos constitutivos de la civili­
zación correspondientr, en Ull todo homogéneo y 
poético, de que resulta la verdadera J:..:popeya 
espontánea y perfecta. Solo una vez ha pre­
senciado el mundo la realización de ese cúmu­
lo de circunstancias; y rué entonces, cuando 
aparecieron en Grecia los poemas de Homero. 

Por lo contrario, la Epopeya literaria ó de 
escuela, recalcada sobre los poemas homéricos, 
D.O solo es convencional, sino que le falta el 
candor característico de este género poético, 
en raz6n de que, al refinarse la civilización los 
múltiples elementos que la van informando la 
tornan más complexa y varia; de modo, que no 
puede ser abarcada sin violencia en un todo 
nomogéneo y admirable. 

Se aproxima á la llíada y á 1a Odisea, modelos 
incJmparables de epopeya espontánea: el ROMAN­
CERO DEL CID de los españoles; el NIEBELUNGEN 
de los alemane3; la CHANSON DE ROLA~ de los 
franceses. 

E~opeyas conveuciona(es Ó de escuela son: el 
O lando Furioso de Arios~o; la Jerusalén de Tas­
so: os Luisiadas de Camoens; el Para/so perdido 
de Milton; la Heuriada de Voltaire; la Mesiada de 
Klopstock etc. 
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La Divina Comedia de nante no VIene com­
pr.elldid!l. eú ning'unu de estas clasiticaciones .. 
en razón d.e que e8 sin. pre,ceden!e; su argu­
mento es Ideal: es decIr, el destIno futuro de 
las almas, según, el dogma católico. 

Si 'bien es tan diversa en la forma. de la 
epopeya Hom¡'rica y Vil'giliana no carece m 
<le uuidad ni qe .r¡raJldeza~ ni de inten!s. 

Los que la consideran obra oscura la denigran 
sin conocerla é .ignoran completamente que: eLos 
escritos, como decía el mismo Dante-Convite 
Trat. U-Cap. 1 pueden entenderse y deben expo­
nerse principalme~1te en cuatro sentidos: Uno se 
llama literal, otro ahgórico, el tercero se denomi­
na moral r el cuarto, por último,. mzagógico Ó 

súnbólico. «Es de advertir, decía Dante en su de­
dicatoria, que el sentido de esta obra (la Divina 
Comedia) no es simple sino que puede llamarse 
polisensa, es decir de varios sentidos.» Cuando 
sea oportuno ,explicaremos el sentido alegórico­
moral y alegórico-politico de la Divina Comedia. 

LA EpOPEYA E~ LOS TIEMPOS MODEn~os. En 
nuestros tiempos la epopeya espolltánea es 
poco menos que il'realizaLle. óra por el carác­
ter analítico é individualista predominante, o­
ra por el radical desacuerdo que impera en 
las ideas más funclamentales. ora por la na­
turaleza cada vez más varia y complexa de 
la c ¡ vilización contemporánea. 

S;.::ndo, pues, imposible en los modernos tiempos 
la y ~rd<ldera y espontánea' poesía épica algunos 
ingt 'ilios enamorados de sus furmas cultivaron cier­
ta ( ! )0peya burlesca, donde, solo \l1teryienen ani­
mal'.; de' baja esfera; otros prefirieron .. inl'en~ar el 
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asunto; no falta quien emplea la forma de la epo­
peya en poemas simbólicos y quien. intenta dar 
carácter lírico á ciertos poemas esencialmente mo­
dernos :r p~r último, ciertos poetas han pretendi­
do formar en los tiempos actuales una. enciclope­
dia de las ideas y sentimientos, vicios y virtudes, 
dolores y aspiraciones, artes y ciencias. 

Pero la Epopeya característica de los tiempos 
modernos pudiera denominarse: Epopeya Román­
tica ó de Escuela, si se quiere, cuyo asuntu es el 
gran acaecimiento de la Civilización Cristiana con­
tra la barbarie Pagana; lucha, qu~ siendo una en 
sí misma, bien que varia en sus partes, nos reve­
la una gran verdad, que es: la superioridad de la 
cú:ilizaciúll cristiana sobre la pagalla. Por consi­
guiente la Epopeya Romántica tiene por su natu­
raleza asunto ideaL Pero en la matelia de los he~ 
chos con"iniendo con la Epopeya Clásica, que ex­
pone guerras y aventuras heroicas, podemos en­
tre las dos Epopeyas distinguir algunas diferencias. 

Entre la Epopeya Clásica y la RUlmíntica reside 
la primera diferencia en el tipo del h'1.1errero. En 
el guerrero pagano de la Epopeya Cl;isica prc,,~a­
lece generalmente la fuerza. 

El caballero cristiano, por 10 contrario, es ani­
mado á las heroicas ,empresas por el ardor de su 
Fé y por el amor y por la piedad ante la inocen­
cia oprimida: de aquí resultan, pues nUevas, y be­
llísimas escenas desconocidas enteramente ¿¡ la 
Epopeya de los antiguos. . 

La segunda diferencia consiste en el carácter de 
la muger. Los paganos que á la muger la cúnsi­
deraban cual abyecto esclavo, no supieron sacar de 
ella poéticas inspiraciones, ni tampoco la estimaron 
compatible con la épica grandeza. Por lo contralio 
en la Epopeya Romántica A la muger ennúbleci­
da por el Cristianismo, compañera y amiga del 
homhre, capaz como él de nobles acciones é ins­
pirativa de suavísimos afecto?" se le c.onserva uno 
de los sitios principales. Síguese 'de aquí, otra f~lCn­
te inexhausta de .nueva y delicadísima poesía ce-
rraday desconocida para los ~ntigúos. , , . . 

Por último, la diferencia: más' no1:i.ble 'entre am­
bas Epopeyas viene á ser la Máquina que cntre 
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los antiguos consiste e~. las fábulas mitológicas; en 
la Epopeya Moderna, por 10 contrario, es esencial­
mente Cristiana, con añadidura de aquellas leyen­
das y fábulas populares que no contradicen el dog­
ma católico. 

CO:\IPOSICtOXES ÉPICAS ME:"JORES. Ciertos poemas 
sin ser verdaderas epopeyas r~unen todas las con­
diciones de tales, poseen alguno de sus caracteres 
y pJr esta semejanza suelen incluirse en este gé­
nero con el nombre de poemas épicos mellores. 
Los principales son: Canto {Jpico, poema heroico ó 
histórico, canción narrativa popular, poemas bur­
lescos, leyenda, cuentos y poemas de invellcióll t 

simbólicos y descriptivos. 
El callfo éPico es un poema de acción grande 

y sencilla, de breves dimensiones y semejante á la 
epopeya en su pensamiento y elevación de estilo. 

Ejemplos: I.as Nayes de Cortés destruillas por N. F. 
Mor.tin. La Inocencia Pertlirla, por Don F. l. Reinoso, 
aIDbO!~ escritos en c.ctan18 reales. 

El poemll heroico ó histórico se diferencia 
prinCIpalmente del épico, en que el autor su­
bordina por completo, su invellti va á In fide­
lidad histórica, y no admite lo marur-illoso, 
ni son tan importantes, ni yal'iados los episodios. 

Ej: La FarSlllia de Lnr.nno, La Se¡::un-la Gllel"I"a Ptí­
niclI de Silio Itálico, La Eé.';ra ('onquitttaJa de Juun de 
la Cueva y la Araucalla de Ercilia. 

La crlllció'It l~a"rati1)a popular canta un he­
cho solo y particular, de carácter religiosa, 
jalltrístico, heroico, social, Itistóriro, rlomisti­
co, etc. Son consi<lerados como los clemOAt.os--
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"arios y dis~regados de la poesía primit~v~ ó 
espontánea ae los pueblos y que el poeta eplco 
los depura y armoniza luego en un todo po{·­
tioo para formar la epopeya clásica ó espon­
tánea ó perfecta. 

En Alemania y Escocia reciben el nombre ele boTadas, 
en España de ro'ma1ue; el conjuuto de estas últimas can­
ciones forman el Romancero. 

Yerdadera parodia de la epopeya son los 
poelJws burlescos, Su asunto es ya puramente 
10COSO, ya también intencionado y satírico, 
mientras sus formas son nobles, así como sus 
adornos. su entonación y estilo; de cuyo con­
traste resulta su gracia y buena parte de su 
mt'·rito. 

Ej: El Bl/ele Robado de Pope; El Facistol ~e Boileu; 
El Cubo Rc,bado de Tassoni; Los AIIÍ1nalts Parlantes de 
Casti; Don Carnaval y Do"" Cuarem,a por Juan Ruiz, 
Arcipreste de Hita; La Mosquea de Villa viciosa; La Ga­
iomayuia por Leopoldo de V('ga; y La Puromaquia, 
imitación de la anterior escrita por Nieto Molina, 

La narraClOn poética de una tradición popu­
lar ó de una acción en la cual eutran elemen­
tos ,tradicionales se denomina leyenda. Tienen 
cabIda en esta los rasgos líricos, digresiones. 
comentarios y. forma dramática y móvil. Cuan­
do son breves suelen llamarse estos poemas 
tradiciones . 

. ~lgunos la consideran la especie épica, que 
mejor y con más espontaneidad hace sus ye­
ces en nuestros tiempos, en razón de que en 
su carácter vario y complexo se refleja la na­
turaleza de nuestra civilIzación. 
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En la le?/enda la fantasía extiende su vuelo 
con la mayor libertad, la versificaci()ll cambia 
de tOllO con notable facilidad y los pprsonajes 
puedr.n ser humildes 6 poderosos, IgnOr31ltes 
6 s:d lOS. malos 6 buenos. Con todo se le exiO'e 
al 1'/,eta yivÍsimo interés y gran maestría ~n 
pre!,pu!ar. las personas. pasiones, lugares. y a­
contecimIentos que torman la sustancia del 
relato. 

Ej: E' Mm'o Expósito (lel dnque de Rivas: A buen jue3 
mejor Testigo y el Ca!Jilán Mon/oJa de Zorrilla; ~l 
M01isl!Yrat de Virnés; lil E.. .. tudianie cie Salamanca de 
EsprollceJa; ~II1aese Pt're,; El Organista ctc. de Becquer. 

Cj('rtos relatos festivos, 6 joco-serios. ó fan­
t3sti, os. escritos en verso, ó en prosa denomÍ­
naw . ('/lento). Algunos confllllc1en el cuento 
en '\ I'SOS con .la Le!/enda y otros, cuando se 
presl' ut:m escrItos en prosa con la }LOtelo, pe­
ro s. distiug'uen fácilmente de esta por su 
mell( '1' amplitud v su mayor idealidad poética. 

H;:y cuentos p"opulal'es 6 artistiros cultiya­
dos f'11 ('pocas de más refinada cultura, por al­
gUlW": puetas doctos. que los realzan debido á 
la ell'g;¡ncia. al decoro y otras condici~nes ex­
tel'll: s. El cuento es una especie poétlC'a lU­

termt~di~~ elltre la canción narratic({ y la 1l0-

reht. 

E.i: 11·,,[~!l(·lbn en est.'\ e!lpecie: Boccnccio, Ca"ti y 
D' Allll'."io t'n Italia; Coppee, D:lUdet en Francia; el Lllltás­
tico Il, ,'huan v Grimm en Alemania y l'Ol', Allllel'son, 
Hartzlllll'llSl'b: Valcra y entre nosostro8 Angel Estrada. 

Lm, tÚ(!)}WS d.e pura iJ~ren~ir;!l. apartáud03e 
de as';utos tradICIOnales e hlstorIcOS~ preten-
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den reflejar la vida contempOl'ánen, phI' medio 
de acciones iamiliares ó sociales -en que el a­
mor viene á ser el eje principal. Asimismo 
describen las costumbres o narran irventuras. 
Su carácter es más noyelesco' y apasionado 
qtie él de los a.rriba mencionados. _\.seméjas~ 
11 la leyenda en el modo de desenvolver la 
acción v en el estilo. 

oJ 

Ej: HermlÍn y Dorofea de Goethe; La Pesca de Nú-
11ez de Arce y el Don Juan de Eyron. 

Los poe¡nrls simbólicos exponen -un concepto 
filosófico, refiriendo hechos que no deben to­
marse á la leh'a; pues. son á modo de velos 
DOCO m1s ó menos transparentes que encubren 
un sentido elevado. Presenta graves dificulta­
des un poema de esta especie, pues el simbo­
lismo, conforme hemos dIcho, es frío y nada 
artístico. 

'. 

E.i: La Fábula de Euforión de Valem; La Visión de 
fray Martín y Raimulldo Lulio de Nuñez de Arce. 

POIDIA8 DESCRIPTIVOS-Los poem({s desr:ripti­
ros son aquellos que describen los fenómenos 
de la naturaleza física, proponiéndose como fin 
realzar sus maravillas y, los grandiosos ó ri­
sueños e~per.táculos que. nos ofrece .. 

Pero la descripción rs un medio, un adorno 
de la poesÍay no un fin .. ó género particular 
suyo. Como tal adorno la· vemos formar parte 
de todas las composiciones y CQn di~creta par­
simonia á todas las embellece .Y avalora .. 

El mayor inconveniente .de este género es 
la monotonía y falta de interés, inherente á 
esas descripciones largas, artificiosas y em-
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bellecidas; más propias de jóvenes principian­
tes que de grandes escritores. 

Cuando el poema descriptiyo es de corta ex­
tensión pueden evitarse aquellos defec10s, me­
diante la variedad y rasgos vivos y relevantes, 
presentando las cosas brevemente, del lado más 
nueyo y magnífico, por medio de oportunas 
digresiones, Imágenes ,-ivas y episodios acae­
cidos en los lugares descritoS. y otros recur­
sos artísticos análogos, que vienen á colocar 
el hombre en medio de la naturaleza. 

Ciertas poei!lías breves, descriptivas no ilehen confllnilir­
se con los poemas de que venimos tratando; pue~, hien 
analizadas se <!istingne, que lo principal no eA la defl('rip­
ción, sino los sentimientos y reflexiones del autor; a~í La 
V¡'¡a H"malla por Liste". 

Pueden citarse como ejemplo de poema.. de~cripth'O!": 
El Es,:udo d~ Hércules, por Hesiodo: Los Tres reinos por 
Delille; Las pl.lceres de la Imagillariñ/J por Aitenside: Las 
Es!acio,JeS por Thompson; La E",ilia por J. R. Arrinza, 
de ",uien l\Ianrav dice que: Depui.~ L,,!>ez de VeR"a est le 
sl.ul de nos poetes qui 1I0U~ semble penser en ~Iers. 

POEYAS MODERNOS QUE XO ADMITE~ UX~ CLA­
SIFICACIÓX DETERMIl\"ADA-AIgunos poetas con­
temporáneos han dado á publicidad ciertos"poe­
mas, que no admiten clasificación determinada. 
Estas composiciones se distinguen, unas for 
su carácter esencialmente lírico; v. gr: el Child 
Hm'old de Byron; otras pretenden formnr como 
una enciclopedia de las ciencias y las artes de 
nuestra época, de las ideas y sentimientos, de 
las virtudes y vicios dominantes, etc. Ardua 
V casi imposible empresa, de la que ninguno 
ha salido triunfante; y los que la aC\lmetin-on 
"\ialerosamente nos han leg ado tan SJlo frag-
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mentos prodigiosos de un colosnl monumento, 
que no puede elevarse enteramente por las 
fuerzas de un solo vate. 

El Fausto de Goethe, poema enciclopédico importantí· 
aimo. El DiI,blo Mundo, de Espronceda, cuya introducción 
'1 primer canto lIon iosuperable!'; pero, desgraciadamente 
no ha sido llevado al debido término. 

~OVELA-DEFI:\I(,IÓN-SU OBJETO-SU VALOR 
ARTÍSTICO-SU IMPORTA~C'IA ACTUAL-Novela es 
la narración artística, en prosa, de sucesos ve­
rosímiles del órden social y f~miliar, dirigida 
á deleitar por medio de la belleza. 

Infiérese de esta definición que el propio fin 
y objeto de la novela, como de toda obra poé­
tica y artística, es la manifestación de la be­
lleza. 

Bien que se escribe en prosa la novela per­
tenece á la poesía, y dentro de la poesía, á la 
Epica, siendo la especie épica que en nuestros 
dlas reemplaza más ampliamente á la epope­
ya. La importancia de la novela, es tal, que 
puede decirse que hoyes la especie más cul­
tivada de todas. 

En este fin de siglo, cuyas ideas se encuen­
tran tan complicadas, en 'la novela sucede lo 
mismo que en la poesía, la cual de realista, 
que antes era, tiende hoy á volverse idealista 
liasta el simbolismo. 

Acontece á menudo que, habiendo una ge­
neración agotado una forma de arte, la gene­
ración que sigue adopta una forma diametral­
mente opuesta. 

Hace veinte años, los novelistas ambicionñ-
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ban competi¡' con la pintura en cuanto á la 
ejecución y al pintoresco. Hoy la novela toma 
á la música como modelo, se ·preocupa solo de 
etectos de misterio, de sombra. de lo intangi­
ble. 

Respecto á la elecci6n d(11 asunto. de los 
personajes y. de la f?l'ffi;l. al'.t~stica de la nove· 
la deben gUlar al hbre artIsta la naturaleza 
de la acci!Ín y las circunstancias. Para escri­
bir esta clase" de obras el aut,)r puede adoptar 
varias tormas. y son: la Jlft)'}'(/ tira, la di{(loga­
da y la epistolrn'. Emplea la 1i(f)'}YtÜca cuando 
por sí mismo expone el suceso 4í sucesos cuya 
trama constituye la totaliGlad del asunto. Adop­
ta la segunda, cuando el argumento es desa­
rrollado por medio de conyersaciones entre los 
varios personajes 'que en él obn,n. tomando 
raras veces el autor la palabra. Finalmente la 
forma epistolar se reduce á trasmitirse los per­
sonajes sus pensamientos y los lances que les 
aconteeen. valiéndose de cartas, dirigidas de 
unos á otros. Fundados en la llaturaleza de la 
cosa, nos parece que lo mejor es mezclar dies­
tramente el medio de manifestación uaJ'J'ati1;o 
y el dialogado, concediendo mayor extensión á 
cualquiera de ellos, según lo acoJ,lsejen las 
circunstancias. 

Actualmente si la novela, ha de llenar .. su.fin 
como verdadera obra de arte, exig'e un cono­
cimiento profundo de la sociedad y del corazón 
humano, fruto de la observaci{m y de la expe­
riencia; y sobre esta sólida base, una imagi­
nación poderosa y creadora, buenos estudlOs 
de los modelos y completo dominio del idioma. 

ORÍGENES DE LA NOVELA-Distinguen algunos 
tratadistas, en la novela dos orígenes: uno fun-
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damental ó sicoló~'ico; 9tro derivado (í .' .;. - ,.- ca. 
El primero consiste en la tendenci'" !,:na 

hácia lo extraordillario y maravillo' ':; su 
eterna aspiracióa L:ícia un mundo m' ' '." >,ás 
p~rfecto, a~nde c?llt~mpl.ando un órd, , "";;JI·'n­
rudo, una Justa dIstrIbuCIón de cast: _ ':' de 
recompensas y unos caractpres eleva ,,; .' 'le­
roicos, pueda gozar en admirarlos ul·a';.¡ ;·do­
se de las mezquindades, bajezas y pro>~I¡"mo 
con que la vida real suele atormentar];1 Por 
eso, Bacón decía. que el gusto por]¡¡s ltOve­
las indica la dignidad y nobleza del espíritu, 
no satisfecho de, cuanto le rodea y :tulJela'Jte 
siempre de cosas imprevistas, estupcw:hs y 
sublimes. 

En la noche de los tiempos se pi('l'd n (·1 o!'í­
gen llist6rico de la no'\"ela. Desde las primiti­
vas sociedades aparece la afición á los ctlf111fos 
y al conocimiento de las tradiciones ¡¡tu> des­
de época inmemorial habían ido pn:"Ill.d() de 
padres á hijos. Posteriormente la nOY('h pasa 
de la palabra al libro, se fija con ctll'{¡~'íf'l' pro­
pio ., constituye Ull nuevo género lít"l':ll'io. 
Muchos siglos y diferentes pueblos Sf' hahi:m 
sucedido antes de que tal evolución :-'(' i'(':di­
zara. Los persas, indios y árabes eu ~:i:S no­
velas t.ienen impreso el car:ícter .. q\1(1 ('u idf'~S 
y en costumbres los distinguen: valif'lJf's y 
apasionados pudieron dar el modelo Ij" J:, no­
vela caballeresca; yoluptuosos y mag·ltí!i(-os 
pudieron crear las escenas de LasJilil /J 1111a 

n(jches. La gran importancia del tea1Tn ¡¡llli­
guo, la agitación y tumulto de la vidn púl)!i,::>,a 
y también la 'privada de los griegos y dI' los 
rom~nos, eran causas de. que ~os dilrtllS n.o 
consIderaser: estacs narraCIOnes dIg'nas tll' (':-,;t'rl­

birse. Dejaron u]g-unos ensayos ai~l;lfh,< el 
Asno de Oro, (Jarzclea y las Milesias \'1)[' (0,',;:­

tremo libres. 
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En la Edad Media, época de aventuras y 
proezas, la novela tuvo ese carácter, apare­
ciendo las llamadas caballerescas, en que la 
imaginación lanzada á rienda suelta por espa­
cios fantásticos, nada encuentra digno de pre­
sentar en sus narraciones, sino lo descomunal, 
increíble y estupendo. Los mayores absurdos 
y los lances más invero~ímiles y disparatados 
empezaron á fatigar á Europa, hasta que re­
cibIeron el último golpe con la admirabl(~ epo­
peya de Cervantes el lJon Quijote, que dio el 
tipo á la novela moderna: 

ESPECIES DIVERSAS DE NOYELAS-Acabamos de 
ver las modificaciones experimentadas por esta 
clase de narraciones á tra .. rés de las dis­
tintas épocas y pueblos, hasta que el sin­
gular genio de Cervantes, conociendo el ca­
rácter y gusto de la civilización de sus tiem­
pos, indica la pauta de la verdadera novela. 

Después de los apólogos ú cuentos maravi­
llosos antiguos; después de los cuentos jonios 
y milesios, de e:ertas historias novelescas y de 
los libros de. caballería de la Edad Media, á los 
que se unen ciertas novelas ó poemas de aven­
turas, los cuentos fantásticos ó mitológicos, 
derivados ya de los árabes, ya de la antIgüe­
dad y los cuentos cómicos á veces obscenos. 
como los jablianx franceses y las insuperables 
de Boccaccio, vienen dos clases de novelas tan 
falsas y artificiosas que no debían prolongar 
su vida más allá de la moda que los produjo; 
estas fueron: la novela heroica y la pastoril. 

Las novelas heroicas derivadas de las caba­
lle1'escas, llarra,:l. extraordinarias hazañas con 
.el más alambicado estilo y se proponen infla-
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mar los ánimos en el deseo de la gloria gue­
rrera. 

Las past01·iles colocan las escenas en el cam­
po. eligen sus personajes de entre los que lo 
cultivan 6 apacientan en él sus ganados y to­
ma por asunto los amores, desdenes, pesares, 
alegrías y diversiones de estos campesinos, 
idealizándolos no poco en sus pensamIentos y 
lenguaje. Basadas en situaciones y caracteres 
convencionales, no presentan vida propia, ni 
.otro valor que él de la buena forma y el ar­
tificio. 

Precursora de la noyela de costumbres tup 
.en España la novela c6mica ó picaresca deri­
vada á su vez, de la tragi-comedia Calixto y 
Melibea, conocida también por La Celestina. 
La novela de costumbres tiene su raíz y flln­
·damento en la sociedad misma; puede com .. 
·ésta modificarse; pero dura siempre y siem~re 
interesa. En varias clases yiene subdividlda 
·esta especie; ora es sentimental, ora filos6fica 
ó didáctica, ora. hZl11wristira, ora psicológica; 
-en esta última, la acción, más que en lo exte­
rior se desenvuelve en el alma. en los senti­
mientos íntimos de los personajes. 

La novela histórica iniciada por 'Valpole y 
perfeccionada por "r alter Scott.· toma de la his· 
toria su asunto y principalfls figuras, procu­
rando describir al viyo la época á que se re­
fiere. Esta especie necesita además de las dotes 
generales para desempeñar todo argumento no­
velesco, una erudición vastísima y minuciosa, 
no solo relativa á los hechos que han de for­
mar el relato; sino también á usos particula­
res, preocupaciones dominantes entonces, edi­
ficios, muebles, trajes, armas, etc. Pero esta 
especie no fué sino de transici{jn, hoy aban­
·donada, porque la novela, como el drama, fto-

Ltteratul'a-FallKENTO 1~ 
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recen y medran con la pintura de la vida con­
temporúnea. 

Por eso, la novela de costumln'es es la es­
pecie propia de los tiempos actuales. 

Sin violencia puede reducirse á dos cla­
s~s: en una predomina la acción exterior, en 
otra la illterior. La primera es pintoresca, la 
segunda es sicológica. 

En el presente siglo la novela ha tomado un 
poderoso incremento; desde la novela román­
tica de los primeros años á la psicológica de 
los actuales tiempos, los artistas han reflejado 
en sus obras la evoluci6n de las escuelas li­
terarias que inspiraron sus novelas. Balzac fué 
el pl'imero~ dice mi estimado ex-proff'sor Dr. M. 
Carl{ s, que aplicó el análisis y]a observación 
en el desarrollo de la acci6n novelesca, fun­
dando la eSf'lfela realista. que afectaba hacer 
caso omiso de todos los fenómenos de la vida 
espiritual para preocuparse ante todo. de dos 
cosas: de las Ilecesidades del org-anismo del 
hombre y del medio en que este vive; yacer­
tando de' una manera admirable en la pintura 
de costumbres y en el estudio de la vida en 
sus muuifestacü)nes diarias. Emilio Zola aplicó 
esos autecedentes y originó el -naturalismo en 
la noyela; el cual no significa, ni la elevQ.ción 
de pasiones del romanticismo, ni la filosofía so­
cial y aristocrática del realismo, sino el aná­
lisis exacto y cieIltífico de la sensación. En 
síntesis, el naturalismo aplicó procederes qui­
rúrgicos al estudio de las miserias internas del 
hom brc. Esta escuela, si bien careció de sensi­
bilidad. de filosofía y de elevaci(ín, posey6, em­
pero, uu gran amor de la naturaleza y un sen­
timü'1l10 mil v intenso de la senrilIcz Ilnrl'utiva. 

La Jitunttlra de observaci6n cientítica, ten!a 
forzos:nn{'n1e que. tI ansformarse fll literatura 
psicolút: L~a que abordara los problemas de la 
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vida moral. Las complejidades de un corazón 
-en lucha consigo mismo, las ano'ustias de un 
espíritu en busca de la verdad. las alegrías y 
remordimientos de una yoluntad que se some­
te al deber ó le rechaza; ¿no son fenómenos 
que tf~níall también el derecho de ser obser­
vados y estudiados? Así fué como al lado del 
realismo fisiológico levantóse otro realismo que 
'se llamó psicológico E~t(' es precisamente el 
tema favorito de la mayor parte de los nove­
listas contemporáneos que se dedican, al co:rn.­
trario de sus predecesores a describir casos y 
situaciones excepcionales, rarezas y sutilezas 
de conciencia. 





CAPITULO IX 

POESÍA DRAMÁTICA-ORIGEN Y NATURALEZA-SE­

MEJA~ZA y DIFERENCIA E~TRE LA EPOPEYA Y 

EL DRAMA-CUALIDADES GENERALES DE LA COM­

POSICIÓN DRAMÁTICA-DIVERSAS PARTES DEL 

DHAMA - UNIDADES DRAMÁTICAS - DIÁLOGOS. 

MO~ÓLOGOS y APARTES-DIVISIO!'iES EXTERNAS 

-EL YERSO y LA PROSA EN EL DRAMA-Dn·I­

RI6N DE LA POEsíA DRAMÁTICA: TRAGElHA­

COMEDIA - DRAMA - OPERA 6 DRAMA LÍRICO 

- SAI~ETE , ENTREMÉS, ETC. _ .. § GÉNEROS 

POÉTICOS I\IENORES-POESÍA DOCTRI!'i AL-F ÁBU­

LA-PARÁBOLAS y PROVERUIOS-POEMA. DIDAS­

CÁLICO-POESÍA Buc6LICA. 

La poesía dramática es la represp.ntaci6n es .. 
cénica y artística de la vida humana; esto e~, 
aquella especie de poesía que expone 108 h,e­
cos por medi~ de la representación. 
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El origen' sicológico 'de esta' especie re~ide, 
como él de la 11ovela. eh' la natural tendencia 
del alma haci:l un muntlo mejor y más perfec­
to. Su origen hist{ll'ico se tlescubre en las epo­
peyas antiguas de ciertos pueblos. Saltan á la 
"ista los gérmenes de esta especie en aquella 
'vivacidad. de que son animados los poemas de 
Homero, derivada por lo común. de aquel es­
tilo dramático, por medio del cual introduce 
tan á meuudo los antiguos héroes. entre ellos 
platicanoo. De suerte que de la Epopopeya to­
maron vida y nutrición cual niños del mater­
no seno, lns otras (\species poéticas y después 
poco á poco se apartaron de ella vigorizándose 
y tomaron forma y fisonomía propias. La na­
t.1}.raleza de la poesía dramática, e~ objetic(l, 
como la de la épica: y entre una y otra hay 
notable semejanza; bien que las diferencias no 
son poco numerosas. ni poco importantes. Para 
conocer bien los ca,racteres de la. poesía dra­
mática, basta indicar estas diferencias, Aun 
cuando' 'la poesía {'pica y la dramática sean 
objeti'Cas y ambas consten de una acción y 
personajes, que la realizan; ceu todo, la obje­
tividad de. la primera es mucho mayor que la 
de la segunda, su acción es m{Ís amplia y com­
prensiva y sus personajes más típicos, apare­
ciendo, á veces. COlllU símbolos espontáq.~os de 
razas ó de pueblos, 

La poesía dramútica posee elementos líricos 
trascendentales. en cuanto manifiesta lo interior 
de los personajes: bien que no puede. como en 
la épica, tener por (!SllJdo uno de aquellos gran­
diosos aconteclmieutos, donde concurren na­
ciones enteras, ni puede representar una época 
de la civilización humana, puesto que para tan­
to le taIta' el campo suficiente. Limítase la poe­
sía drnmática á 'Ciertos hechos particulares en 
que toman "parte directamell:1e' una ó más fa-



- 279-

milias. De suerte. que la Epopeya nos dá la 
historia de los pueblos. la dramática aquella. 
de lus familias ó de los individuos. 

A estos límites prescriptos á la acción dra­
mática por su índole representativa, siguen na­
turalmente aquellos del espacio y del tiempo. 
Mif'ntras que la epopeya puede extenderse por 
un gran número de años y vastísimos paísef', 
la poesía dramática debe reducirse á más es­
trf'chos confines. Pero el señalarlos con pre­
cisi(íll, é imponerlos al poeta sería obra absur-
da. arbitraria. imposible. . 

De lo expresado acerca de los caracteres dis­
tintivos de la poesía dramática. puerlen infe­
rirse las ('II(11idades generales de esta especie 
de composiciones. Además de ser el género 
de J'ue~ía más viyo, eficaz y expresivo, reune 
eH sí mismo 19,., que posee de mejor la Epica 
y la Lírica juntamente, y añade el elemento 
reprl'sentntivo. por medIO dél que la acción 
viene sometida mmediatamente á los sentidos; 
y I'stos heridos por el espectáculo, vivamente 
lo trusmiten á la imaginación que es,-á su vez, 
increíhlemeute llerida, por donde resulta la ilu­
Slun llpyada nI colmo. Añádese á todo esto. 
el prestigio de las otras bellas artes: la pin~ 
tura. la música y la arquitectura, que pres­
tándose á la Dramática acrecient::m el efecto 
y tel1drcmos una mnltiplicidad y yiveza de 
lmrresioues, absolutamente imposibles de en­
contrarse é11 cualquier otra producción. 

DIYEUSAS PAUTES DEL DRAMA. L¡\IDADES DRA­

rÚTlC'As-Drama es una acción interesante re­
presellt:lda poéticumente. Sus elementos ó par­
te~ indispCllSablf's son el asunto ó acción, los 
pe¡'Súlwjes y el estilo. . 

La (trcz"rjn dramática es el resultado de los 
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varios pr0l!ósitos de los personajes y de las 
diversas clrcunstancias que lo rodenn. 

La acción ha de ser: una, íntegra, intere­
-sante y verosímil. 

La 'verosinzilitud estriba en que á los ojollJ 
-del espectador aparezca la acción como pro­
bable, ó cuando menos, como posible. 

El interés dramático es menos universal y 
grandioso. pero más determinado y profundo 
-que el épico, y se refiere á los afectos de com­
pasión, risa, terror, asombro que excitan en 
nosotros las composiciones dramáticas, y tam­
bién á la cualidad en cuya virtud semejantes 
.afectos se despiertan y avivan. . 

La integridad consiste en que la acción ten­
ga lJ1'incipio, medio y fin como en la épica, ó 
10 que es igual: e.rposici6n, nudo y desenlace. 

En la exposición el autor inicia ·al auditorio 
en el argumento de la obra y comienza á bos­
quejar los personajes. La mejor y más artística 
manera de hacer la exposicz6n es entretejer 
hábilmente las causas y circunstancias preli­
minares de la acción en el propio diálogo y 
en los hechos mismos, de modo que el espec­
tador, sin advertirlo siquiera, quede enterado 
·de los necesarios antecedentes para compren­
·der y apreciar en su valor verdadero la serie 
de sucesos que á su vista se desarrollan, for-
mando todos ellos por su mútuo enlace la ac­
·ción dramática. 

Ll:ímase nudo ó trama á la parte en que. 
sobreviniendo varios incidentes, se complica 
la acci6n y excita la mayer curiosidad e in­
terés. Con frecuencia los personajes sufren re­
pentinos cambios de situación, á lo que técni­
camente se llama peripecia. Puede resultar de 
varios modos, pero de cualquiera que se pro­
-duzca, debe ser motivada, para que la razón 
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la acepte, v fuente de nuevas bellezas para. 
corresponder al fin artístico del drama. 

Cuando el nudo poco á poco se estrecha y 
los hechos se acumulan, las pasiones se infla­
man, la acción entera avanza, apresurase y 
precipita á su fin, viene á cumplirse con el 
desenlace último, que si es terrible y violento· 
denomínase catdsl1·oje. 

Al desatarse el nudo en la última escena de 
l~ obra es necesario que se ejecute por medios 
sencillos y naturales, cuanto es humanamente· 
posible. de lo contrario el poeta acusaría es­
fuerzo y artificio y la acción dramática per­
de1'Ía toda verosimilitud en el punto, en que 
la ilusión teatral debe estar en su apogeo. 
~ás estricta q11e en el poema épICO es la. 

unidad de accióJt en el drama y se verific& 
siempre que el argumento sea uno solo y todas· 
las partes secundarias á él relacionadas con­
tribuyan eficazmente á realizarlo. Por lo menos 
ridículos fueron aquellos que á la unidad de 
acción añadieron la .uuidad de lugar yde tiem­
po, formando así lo que se ha dado en llamar­
las tres unidades dramáticas. 

La primera, es decir, la unidad de acción, 
fundada en la naturaleza, debe .ser respetada~ 
no así las que pretenden reducir la acción 
dramática dent1'o de un periodo de sol y á un 
solo país: reglas arbitrarIaS de la unidad de 
tiempo, y de lugar dirigidas á torturar los en­
tendmlÍentos y por las cuales prohibieron al 
popta drnmáhco exponer nna acción que exce­
di('se las veinte y cuatro horas y cambiar de 
escena de país á país, bajo pena de faltar á la 
verosimilitud. 

y no obs~rvaron que· la verosimilitud debe 
buscarse en el Drama, considerado en sí mismOo 
y en la mlÍtua relación de sus partes entre sí 
y con el todo de la composici6JJ; y nunca en 
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el Drama considerado (ln relaci6n con el es­
pectador; de lo contrario, muchas otras liber­
tades debieran quitarse al poeta. é invero~ímil 
fuera el mismo espacio de un día concedido 
por los hacedores df; reglas para una acción, 
que se desarrolla ante el espectador en el breve 
espacio de dos horas. 

y si alguien desea considerar la acción relath"amente 
con el espectador, note hien, qne eUn, ('(lITIO cualquiera 
otra obra de la belleza, no lile dirige á. los Renticlo~ de 
quien la. mira, sino por medio de ellos á la ;mnginacióo, 
es dccir, á. tal facultad, que puede, Aio er,>fuerz.o nlgnno, 
nltrap~sar todo límite ya de tiempo, ya de (!~pacio, Por 
otra parte 111. belleza, que eFl objeto de la ima.dnación, to­
davía considerada en t'í misma, rehuye semejantes confi­
nes y en mucho los supera. 

Citóse la autoridad de Arifltóteles y el .C'jemplo de 101' 
trágicos griegos á. fin ele legitimar y rara.eterizar la8 bUSO­

dichas reglas, :Mas el primero llnnca sofió. poner á. 101' 
ingenios tales trabalil; los Fegl1ndos muchas veces las que­
brantaron; como puede observarse en el Agamellóll y en 
la tragedia de las Euménides de Esquilo, y en el Ayax 
de S1foclel'. 

AsimhmlO plluicl'U cl~mo8trarse, como Inob.serv!\Dcia de 
las dos arhitrarias wiil:ad ~s dnfió no poco las produc­
ciones de los mpjores trágic08, en el"peciai' fran('eses y del 
celebérrimo italiano Alfieri;' pero eon ·~o, nOR -extende­
ríamos demasiauo en, una. cuestión ylt rf'~t1elta incontesta­
hlemente por l\lIm1.oni ~n, 8U Qart~ á Cha:.vd . sobre las 
tmid .. lie, de ~ie",po.y de lu~aY, 

. Con todo. no se cre.n, que l'esp~cto' al tiem­
pb y al es.p "acio, unn absolut~l.ibertad ~ea con­
cedlda al dramaturgo! Los hmlt~s del drama, 
ya hemos ll()tado~ ·:que. yienenú·ser. más redu­
cidos que los de la Epopeya, peru; no cürres­
ponde á io~" r~t.(i~~cos",el det~r~~n.~~~lo.s: el ro~ta 
sabe extraérlos de la: 'haturaleza hUsma del a­
sunto. Fueran, por cierto violados los justos 



-·283 -

límite!2 del tiempo, en una obra dramática, en 
que el protagonista fuese presentado como jo-­
vencito 6 nÍño en el', primer acto y viejo ó 
como hombre hecho, y derecho' en' el últImo. 

'También sería abuso mndar tantas "eces de­
lugar en la misma acción, de irrogar confusión 
en la mente del espectador. Xo siempre estos 
excf'SOS fueron evitados por 'elgrsn trágico­
inglés Shakespe.are. 

tialvadas las conveniencil1's de tiempo y de 
lug'81'. el poeta debe con' ahinco buscar en su 
asunto la unidad de acción. sin In cual no pue­
de existir belleza verdadera. ni perfecta armo­
nía. Y la unidad de acci(ín será suficientemen· 
te alcanzada, cuando entre los hechos repre­
sentados aparezca evidente á la inteligencia 
del espectador, aquel enlace de relación. que 
es necesario, para que todos se muestrl'n COIl­
currentes á un propósito v 'componentes de un 
~olo todo, Debe en consectiencia, evitarse aque­
lla duplicidad y multiplicidad de acción que 
en el poema dramático pr(~duce confusión y 
desorden. Pero 'aquellas acciones incidentales, 
que á la manera de los episodios en la Epica,. 
añaden ornato y belleza á la poesía dra­
mática, sin turbar la claridad y la armonía, 
no deben excl uirse del todo. sino entrelazar­
las juiciosamente con la acéión' principal. 

Mus, para conseguir 'la unidad y la armonía 
en la ncéi6n' dramática son necesarias algu­
llas advertencias particular~s acerca del pro­
cedimiento de la acción. -Obsérvese que una 
accwn cualquiera no puede repre~entarse en­
tera en' cada una -de 'sus pnrte~. Aquí también 
sucede al poeta como al pintor: el cual, si ha 
de expresar un hecho histórico en varios ~un­
dros. elige de su asunto los pasajes y rasgos 
más imp0l1:mtel:! y á uu ti(>mpo más pintores­
cos, y' los reproduce df>jando entre uno y otro 
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cuadro, como subentendido, un período de me­
nor trascendeneia, que fácilmente suple la ima­
ginación del sagaz observador. A~í el buen 
poeta dramático, cuando quiere poner una ac­
ción en escena elige los rasgos y pasajes más 
prominentes y más dramnticos, es decir, aque­
llos que rt-lativamente í. la acción princi pal. 
son de mayor momento y se prestan mejor á 
la representación. Por tal modo la acción vie­
ne naturalmente dividida como en alguno! cua­
dros principales, que dan margen á la división 
del drama en otros tantos Afectos desconocidos 
de . nombre, pero no de hecho, al teatro de los 
grIegos. 

No siendo el drama un relato, sino represen­
tación y en ella el autor desapareciendo, sí­
guese de aquí, la necesidad de introducir per­
sonajes entre quienes la acción se produzca, 
desenvuelva y termine. Los c:lracteres se de-
8arro11an durante la acción, siendo necesario 
hacer descollar entre todos él del protagonista, 
que no es siempre como en la epopeya un per­
sonaje fundamentalmente virtuoso y esforzadu, 
sino que puede ser un malvado, un vicioso, un 
eínico ó cualquier otro depravado, con tal que 
esté dotado de la fuerza bastante para sobre­
salir y que sobre él recaiga el principal inte­
rés de la acción. El carácter es el resultado 
de nuestra índole, de nuestras facultades y de 
las influencias exteriores que nos rodean, esto 
.es, el producto del medio ambiente en que vi­
vimos. Y bien, la pintura moral de los perso­
najes en la poesía dramática sigue las leyes 
sustancialmente de la epopeya con esta dife­
rencia: que la dramátiea, no pudiendo (l}ese~­
volverlos en aquel vasto campo que es proplO 
de la épica. se limita ordinariamente á pintar­
nos los personajes de un lado solo. que es él 
<le la pasión dominante. Por la misma razón el 
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número de personajes ha de ser menor en el 
drama, que en la Epopeya. 

Los trágicos franceses y el inspirado y afluente Goldo­
ni, supierun colocarse en el justo medio respecto al nú­
mero de los personajes. ~hakespeare se excedió tn esto; 
puell, introJujo en la acción hasta el número de treinta, 
IIllper:1ndolo á veCC8. Alfieri cayó en el defedo contrario 
poniendo en escena 108 e8trictamente necesarios á la ac­
ción. 

Cualquiera que sea el número de personajes, 
los priucipales y eu especial manera el prota­
gOnIsta debeu actuar, hablar y mostrarse en 
la escena de modo, que su caráct~r permanez­
ca profundamente esculpido en la imaginación 
de los espect:J.dores. 

Finalmente para colorir los caracteres el poe­
ta dramático usa un especial artificio. MIen­
tras ]a epopeya se yale mnchísimo de ]a des­
cripción para esto, la dramdtico, por lo con­
trario, se sirve de las palabras y,de las acciones, 
no ya históricamente narradas, ni épicamente 
descritas, sino pronunciadas y ejecutadas por 
los mismos personajes á la vIsta de los espec­
tadores. Ingenio y m·te grandísimos requiere 
esta manifestación de los caracteres pOI' medio 
de palabras y de acciones, Para hacer esto 
convenientemente, el poeta dramático debe co­
mo transferirse en sus personajes, apropiarse 
sus pensamientos y sus afectos y penetrarse 
ora del U&O, ora del otro, sin alterar nunca la 
índole, ni confundirlos junta!!lellte. 

Cierto sello especial distingue el estilo d1'a­
mático, del épico y del lírico. Más sobrio en el 
ornato, más afectivo, más sicológico qye el 
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épico se aproxima al lenguaje y maneras de 
la conYers~~ci¡)n .ell!re persoqns ~ultas, en que 
no se prodIgan lmagenes, m epltetos. Admite 
poquísi.mas d~scripciunes y estas muy cortas y 
bosqnepdas en pequeños rasgos; la parte na­
rratlva sin'e únicamente para referir los hechos 
que se suponen verificados fuera de la escena 
y de que es preciso informar á los espectado­
res; por eso, deberá ser lacónica y motivada. 
En fin, el poeta debe evitar por to~dos los me­
dios tres escollos igualmente perjudiciales pa· 
ra su obra. y son: el aparato y pompa de la 
epopeya; los arJ'anques, digresiones y galas del 
lirismo y cierta vulgaridnd prosaica y fría que 
muchos equivocan con la naturalidad: el estilo 
debe pues cOIlvenir á la edad, sexo, estado~ 
carácter, pasiones y situación en que se en-
cuentran los personajes. . 

Dúr.oGos. "IO~ÓLOGOS y APARTEs-La verda­
dera forma de elocución nrarnática es el diá­
logo. ó conversaeión entre d.os ú más personas. 
Conviene evitar en ellos las relaciones difusas 
y prolijas: pero no son menos defectuosos los 
tiroteos de palabras, en conversaciones vehe­
mentí simas, interrumpiendo su giro á cnda mo­
mento, lo cual degenera en una confusión in­
tolerable . 

. El didlo!Jo debe ser animado, :.interesante y 
VIVO. 

Los monólogos ó so7iloquios son los discur­
sos pronulJciados por algún personaje mientras 
se halla ó cree hallarse solo en la escena . 

. En ellos el &ctor . expone sinceramente sus 
pensamientos. sus afectos y sus desig-nios más 
ocultos y revela así la parte más íntima y más 
bella de su carácter. Por donde fácil etJ infe­
rir que para conducir bien los mon<Ílogos se 
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requiere arte exquisito. Los monólog'os han de 
ser breves, y el personaje en cuya boca se po­
nen ha de estar muy agitado por alguna pa­
sión yioleuta y capaz de sacarlo de Sil estado 
normal. Conviene, por último, escasearlos mucho. 

Se llaman apm·tes las palabras dichas por un 
personaje ó cambiadas entre sí por varios, fin­
giendo que los demás no los oyen. El apm'te 
es muy poco natural y viene á ser una con­
vención tácita entre el autor y el público; puef:, 
no entra en lo posible que este oiga distinta­
mente, lo que pasa inavertido para los que ocu­
pan la escena. Los apartes han de ser más bre­
ves y rápidos que los monólogos y exigen 
grandísima oportunidad en su empleo. 

DIVISTO\ES EXTERNAS-EL YEnSO 1 LA PROSA 
E~ EL DHA~IA.-Divídese externamente el dra­
ma en a('tos y escenas para facilitar el ordena­
do y gradual desarrollo de la acción. El acto ó 
jornada. empieza cuando el telón se levanta y 
concluye euunoo cae. ocultando á los actores de 
la ,-ista del público; y llamamos escenas á los 
diálogos sostenidos por unos mismos interlo­
cutores: cada vez que se retira.' 'cualquiera de 
estos ó ap:lrere algún otro, acaba una escena 
y comiellza la siguiente. Al espado que m~­
dia entre do'" actos se dice entrencto. A,lguD:oS 
autores han illtroducido dentro de los actos 
ciertas sllbdiyisiones llamadas cuadros, que 
producen hilen efech~ ~n alglln~s obras; 'Per?, 
cuando 110 son ne(!ei;illrlOS," connene preSCIndIr 
de ellos. 

Los antiguos dividían el drama en cinco nc­
tos. Ingleses, franceses y alemnnes se incli­
naron á esta dh-isión. hasta que Hegel, demos­
tró que la m(>uos 81'bitraria, menos absurda y 
menos caprichosa es la partición en tres ac-
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tos correspondientes á -las tres partp.s en que 
interiormente se divide' la composición dramá­
tica: eJ'posirióu, .mulo y desenlace. Pero, se han 
compuesto dramas excelentes en dos y cuatro 
actos; por eso. la liniea norma discreta es que 
el número de actos ha de variar según la na­
turaleza y conveniencias del asunto. debien­
do guardar unos con otros y con la totalidad 
del drama aquella proporcionada extensión y 
regularidad tan favorable á toda obra de arte. 
Entre uno y otro acto se supone que la acción 
continúe; por donde al abrirse el acto siguien­
te no debIera nunca héillarse en el mismo pun­
to. Y si lo que sucedió en cada entreacto. no 
pudiera fácilmente ser adivinado por el espec­
tador, y por otro lado es necesario y conve­
niente que lo sepa, conviene suplir la represen­
tación con breve relato de los actores; breve, 
decimos, porque si la poesía dramática osten­
ta largas y frecuentes narraciones, pierde su 
propia fisonomía y con la Epica se confunde. 

Dividido convenientemente el asunto en va­
rios actos, no será dificil hacer de modo, que 
cada uno de ellos sea lleno de acción. Desde 
el principio del acto primero el poeta hace ha­
blar los actores de manera, que el espectador 
conozca el asunto claramente. 

En fin~ 'JJlotil,odas y naturales han df> ser las 
esceutlS de que se compone cada acto. Deben 
ser entre ellas relacionadas tan bien. que la 
una llame natUl'ulmente á la otra, y que los 
intetlocntores no entren y salgan sin rllzona­
ble motivo, como llamados por el pOl'ta ó des­
pedidos, cuan~o ya no I~s necesita. 

Acerca de SI es necesarIO, Ó no, el OI'nato de 
la versificación para los dramas y sobre los 
metros que más se adaptan á este género de 
poemas. se ha discutido largamente. 

Obedeciendo ciegamente á la autoridad de 
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razones m:is especiosas que fundada~. intent6se 
proscribir el yerso de las composiCIOnes dra­
máticas, Díjose, que si el teatro debe ser. un.a 
imit3ci.ín de la Ylda, aquel drama cuya dlstrl­
bucit'm. cuya estructura, cuyo lenguaje se apro­
xinw. más::i. la verdad. será. sin duda, el me­
jor. E~tll como se vé es un axioma y negarlo 
sería una heregía literaria; pero esta verosi­
militnd ha sido redargüida sabiamente como 
veremlls f'll sf'gnida. En lluestro concepto la 
versitieaciún podrá no ser indispensable, pero 
es df:' sum3, conveniencia para el drama, espe~ 
cialmente para la comedia. 

En euautl¡ al metro que más convenga á las 
compllsici:mf's dramáticas. ni es hacedero, ni en­
tra en nuestro prop(ísito el fiJar reglas: debe 
quedar libre al estudio y al instinto poético de 
cada autor: bien que al' pasar revista á las dis· 
tintas cspecif»s dramáticas baremos tonocer 
nuestro humilde concepto. 

Si la vero .. imilitnd es la primf!ra regla, no ~olo para 
esta clase de poewAs, sino para todas l:ls artes de imita· 
ción, no obstante sostiene Bretón de JIIS Herreros, que, 
la verol1imilitud teatral ha de tener cipl'tos límites como 
todo lo humano. Nunca se propnl'o, añttiie. ni puede pro­
ponen:c un autor dramático, trasladar á In. escena las ca· 
tAstrofes de la edall pasada ó los vicios de la prpsente, 
talell como la historia 108 cuenta y la ob8ervacióa ks 
aprende. El talento y el buen IP1Pto hnll:\I1 medios de em· 
bellecer la misma verdad IIin t1el'fi!r11l'ftrla; no es poeta 
qUipn no arierln á hacerlo al'Í; la conveniencia !'Ool'ial lo 
esige; el pllhlico illlstrRllo lo a~l'lIrlecl'. La mi .. mn prma 
emph'llIia ('n lIna' comedia no éJlrece de urtifil'io; no etl 
el h:nguaje que upa pi homhl'C en su I'a!>u, eH t:H1 oficina, 
entre BU8 dt'udoo; y amigos. ~o se h:¡\.Jn ('lllllúnmcllte con 
el de8ppjo y la correc(~ión qne el autor atr ilmyc á los 
.,.l'8Onajetl de hU drama; y aunque a",í fuerl\, qneun. toda­
vía mucho tlUe di8imular en la imibu'¡'"' "~('énicu: la de­
coración, que 110 puede 8er esacta; el fignrar que es de 
dfa euanllo el! de noche; los entreact·,;¡, lo;¡ apartes, 10B 
1IIODÓ10Jr0II. ele ... 

LUelcUurol-:'IlUIIIDITO 19 
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... EI e!'lpedador hace al poeta tácitamE'nte cieJ1as con­
cC!:1ioncl'l. en IlTncia del phu'er qne aquel le pr(lmete •.. 

... Conviene ndvert.ir que, si bien no exclnye el drama 
en :llgl1l1o~ casos el lujo de dicción y (le i~áKene~ fine 
t'xigt'n otrn~ composiciones poética!.'; In. fluidez I.ermanada 
á 1:1 natnr:llid:ld. la precisiólI y desembarazo en la fraile 
la op(jrtllu¡dud de una réplica y e@tl dono¡.:a fadlidad que, 
ui ~IJ l·xplil·:l, llÍ se aprende, esall1agia siugul:tr que forma 
l:on I'Xl'rl'lS¡onel'l prosaicas, un conjunto grato y armo­
nio,",o, qlle {'mbelleee, que poetiza, por decirl" allí, lOA más 
Yllltr:ln.·~ t'OI1I'CptO!'l; he aquí la verdadera pONda dramá­
tien, y una poel'lía máR difícil de lo que ~elleralll1ente se 
cree, ululque uista. y ueuo distar muy poc<1"del pro¡;aí~mo. 

DIVI~IO~ES DE LA POEsíA DRA~I.ATICA - Tres 
distilltas manifestaciones principales tiene la 
poesía dramática: la tragedia, la cOJU,ed¿a y el 
dralJl/l. 

TRAGEDIA -La tragedia es la poética repre­
seutación de un hecho extraordmal'io y triste, 
ocurrido entre persoll:ljes insignes y h~er{)icos. 
La t?''!.gedia fué fllevada á la cumbre de la pe:-­
fección por los griegos. Tespis fué c0l1~idera­
do generalmente como su illventor. Esquilo 
concibió la idea verdadera de esta composición 
dramática. modeló su forma. bien que .. imper­
fectamente. hasta que su cuetáneo ~(¡focles, 
ateniense, le arrebató al concurso público la 
c9}'ona tráflica. Sófocles poseía un alma csqU!­
sItamente templada para todu lo quP e's subh.., 
me y afectuoso. y soberanamente dispul'sta á 
e >m prender la estupenda armonía, de donde 
resulta la belleza teatral; de setenta tragedias. 
que compuso, no llegaro~l hasta nosotrus más 
que siete; pero son conSIderadas como yerda­
deros modelos. especialmentt' por la s:lgnz cun ~ 
ducta de la acción, por la grandeza dp lus ca­
racteres, por la expresión de los aft'dos, por. 
la majestad del estilo y por la armollÍa del 
Yerso. 
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Entre la tragedin nctunl y la griega media 
no poca diferencin acerca del carácter y de la 
naturaleza. 

En primer lugar. históricos 6 intentarlos eran 
los asuntos de la tragedia antigua; mientras 
hoy que es más difícil ilusionar un publico más 
instruído. fueron dejados á un lado los a1'O"ll­
mentos ficticios y se prefirieron los hechos llis­
tóricos; si bien el poeta debe escoger' entre es­
tos. aquellos que mejor se reducen á un todo 
armólllco .Y potente para despertar, por medio 
de la representación, las grandes pasIOnes tea­
trales. 
~o se prohibe al poeta trágico agregar á la 

historia hechos y personajes accesorio~, siem­
pre que no la altere. desfigure y contradiga; an­
tes bien. eso es. no pocas veces, necesario pa­
ra suplir ciertos vacíos, dejados por la misma 
historia. 

Semejuutes consideraciones á la historia de­
be constantemente guardar el poeta" trágico, 
sin confulldirlas con la servidumbre tan per­
judicial á la dramática belleza. Inviolables son 
los derecllOs de la verdad y el observarlos. no 
puede redllDdar ~n detrimento de la poesía, 
desde qUf' además de los hechos y de los per­
sonajes accesolios. queda siempre en la es­
fera de !a-; atribuciones del poeta la expresión 
de los l'o·usamientos. de los designios, de las 
pasiolll de los dolores, de que es trabnjado 
cada lO ;" de los actores. Asimismo le que­
da, el] T~odio de los variados contra!-.tf'S dIO los 
caraCl', ",- y de las accione~, la armonía ndmi­
r~ble ;:.; todo. en que principalm10llte sr n:a-
mfiest:. génio dramático del poeta. 

A L_'''andeza de la acci6n tJ-;'¡ gi ca d '. )en 
corre~o, :·Ier los personajes, que .:) ejecllt:lll. 
Por e-o, '.s necesario que los prill('ipalr!' <f'an 
ilustrl ,célebres por grandes \ ('jos {, por 
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grandes virtudes ó por la alta categoría social 
á que pertenecen y siempre han de ser aO"i­
tados por grandes pasiones y abismados °en 
g.randes infortunios. Los gobernantes ó prín­
CIpes grandes y desventurados fueron. siem­
pre pe¡'sollages esencialmente trágicos y se 
pretiriel'on como héroes de numerosas traO'e­
dias au1i~'ua" y modernas. Añádese á esto. que 
de sus vicisitudes. dependiendo ordinariamen­
te la sal v;¡eiún y la. ruína de los pueblos. á 
ellos sul,ordinados.la acción dramática también 
á esto..; se extiende y ensanchando de esta 
suerte :->11 ámbito, mayor interés adquiere. 

Entre los personaje'! ele la tr:\gerlia lo~ griegofl, fif'les 
en tOllo á :-;u genio dcmoc:rútico, laacían fignrar el Coro, 
que se componh ora uel pneblo, ora de \'Íl'genf'I", ora de 
anciano!', ora (le 8:I~erJotes !'egtÍn mejor convilli<>r!\ al 
asunto. ~I eoro venía c I\l frecuencia, en l:o!oqnio con los 
otros personajes de la tr'Igc:uia y dcsempel1aha el oficio 
y.\ de con"ejero, ya de cOll8olador, ya de e~pectador apa­
I:lionado. Por dOIHle se explicnn 10R rasgoR líricos, rl.~ que 
abundan los tr:\gieos griegos: E8quilo r :;6foelcs fwñnlada­
mente. Pero los moderno,,_ él eorn plt>tamente exdnyt'ron 
el coro de SIlS tmgl-'dias ó lo ndmitieron solumente para. 
cumplir el oficio uesellsato clipectador. 

Hemos dicho. que para mayor suhlimidad de 
los persolHljes trágicos flS menester que sean 
:lgitados por grandes pasiones .. Y por grnndes 
pnsiones en la tragedIa se entIenden aquellas 
que. más eficazmcllte despiertan (>11 ]O~ cora­
zones lástima. terror y asombro. Tales son el 
odio, la ira. la ambiel,)n desenf~·enadn. los celos. 
el amor y todas las otras paslOues, que ense­
iíoreándose del coraz{,ll humano, lo eleyall á 
gr~m virtud, 6 lo precipitan por las vías del 
delito. 



Entre las pasionp8' trágicnl'l el IImor fué t.nn abu8ado 
por los modernos. e@pedalmente francel'es, que SP dil-(~U­
tió si fnera pasión npta para la tral.{edia. En efecto, los 
grit-gos lo exduyeron casi enteramente de I'U teatro. Pero 
1:\ razón de esto no debe investi~:1rs" en el g-1I~to estético 
de aquel pueblo, que lo tuvo en gran mlll1l'I:\ eX'luil'ito; 
sino en la condición de la muger, l'üIlf'ideratl:\ entre los 
paganos tIlO Abyecta. que no podía )lrestal"",e ú la trágiea 
suhlinlidad. Por lo demát<. el nmor de suyo nada tiene 
que repugne á la tragedia, máxinw aquel am •. 'J', que I'on­
.ciliando la suavidad con In fuerza. illlpul~a los állimos á 
grandes y heroicas em'lresas. 

Por otra parte, las pasiones lIeg:m ñ I'er tr:'Í,2;icas, en 
sumo grado, cuando 8e ponen en IndH\ entre (~i1a;' en el 
.corazón de un solo personaje. Este ('ombate .le muchos 
.afectos en un solo corazón es de I!rande efl',>tü, pero no 
absolutamente necesario. MáR importante, IlIns moral y 
«e un efecto teatral estupendo es el cOlltr:t¡.;te 'l11l! nace 
en el corazón humano entre la pn5lión y el deber. 

Los trágicos antiguos que tenían neerca del deber ¡<lene 
falsas é inciertas, á esta lueha moral 8uE'titl1rl~rul1 :1qllella 
,de la humana ,·olunh.d contra In. ciel.{a pujanza del Hado 
esto es, una necesidad invencible para los llli"nHJ" dioses, 
que arrastl a al hombre, en van,) rcsit'tente, á h'rrihles tle­
Jitos. 

Para la grandeza y sublimidad de b trage­
-dia no es necesaria la JfdfjlliJla, que helllos 
denominadu Superior; mas, la. injerio,' puede 
emplearse con discreta parsimonia. en raz6n 
de que no sufre mengua la Divinidad, evocan­
·do seres sobrenaturales inferiores. 

Nos dn. excelente ejemplo ele esto el grnn Tní ~~-ico i,,­
glés, introduciendo en su Machhet, In I'OUl hra d,~' B:lllCIIO 

y otras apariciones con efecto c!'ltlll'endo. Asimismo Alfic­
ri nos pre",enta á Snlll, que uesgarrado por Jn", remordi­
mientos, ve en delirio la sombra tle Raml1el y Aquimelec. 

La norlTla de no repre8entar !lobre la escena la -l)i \' ini­
-dad, fué desconocida por 108 antiguos. Mas, ohsén'e~e que, 
habiendo idendo sus dioses á l'ernt'jnma de Jos hombles 
podían sin ofender su magcstad, exponerlos sobre el ee: 
cenarío. • 
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Tumpoco es lícito representar en el proscenio, escenas 
tan ntroccl'l, flue infundan en 108 f'flpéctadores harto for­
midllble pn\'ol'. Aquí surge \lna ()jficllltad:-Si el terror 
cs unn de In!'! pasiones que dche especinlmente !ll1scitar 
el poet!1 t r:í;:iro ¿cómo !le pretcmle en la repre~elltl\ción 
ele tcrrihle~ hecho~ sefinlarle un confín? Y tllmbién e!lte 
límite ¿:í. que dist:mcia conviene extenderlo? Para dar ra­
zón Je e .. te' limite y al propio tiempo determinnrlo, con· 
viellc oh@ervar: fine los nfeeto!l !l\lscitados en nosotros por 
un heeho I'eprest>ntado, no flon ya los mismos Qn8 proba­
ríarnol'l, 8i el hCl"bo realmente ncneciese en nne¡.¡tl"a. presen, 
cia; bien que ;.;r~\l1flernente I'C le a!"emeje. PlHliéramo!l de­
nominar :í los primeros afectos esUticos, como fluif'ra que 
vienen BI1~('ibt\o~ en no~otl"o!l por la contempll'ción de 
llJl:\ obrn cnalf} 11 iera de la belle7.l\; y los otros atedoR 
real,,!'., porque vienen de la realidnd misma ocasionados. 
y hien, re,.;ponflienrlo á la cuestión propuesta, decimos, 
que la fl'prl·~pnt:1dóll trágica, como cualquier ohm de lo 
bel:o, Je\¡,~ lilllit:11'se á Jei'lpertur en los e8pect:\llores los 
afL'cto:i pllrallll'!lte estético8, lo~ renles nunca jamás. El 
mismo llanto, con frecuencia, vertido por los espectadores 
de una ¡'plln ohra teatral, comprueha que son conmovidos 
por los afectos estéticos y no ele los reales; puesto que 
ordinariamente aquellos qne expe'rimentarían si el acon­
tecimiento represent.'ldo se cllmplicra á Jlllefltra viflta en 
realidad, Iilerían t:m terribles de impedir no yn el llunt0, 
sino t3m b:éu la palabra. 

Acerca de la catástrofe de la tragedia~ nota­
remos, que debe ser rapidísima y llena de ac­
ción. no solo en sí misma, sino en las 'esce­
,nas que inmediatamente la preceden. 

El estilo de la tragedia ha de sal' grave. apa­
sionado y sublime, SlU rebuscados ornamentos, 
sin el ímpetu y el desorden lírico. ni la pom­
pa <"pica. El verso debe ser el más robusto y 
vigol'oso, cual es el endecasílabo. Quiutana. 
Cientuegos y l\fartínez de la Hosa, emplean el 
endecasílabo asonantado ó heróico. 

Cr)MEDIA-La comedia es la representaci<Ín de 
sucesos interesantes de la vida familiar y co­
~un I presentados bajo un aspecto ridículo y 
JOcoso. 
. OpÍnase que el orIgen de esta especie, ante-
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rior al de la trnO'edia. fué una festividad en 
honor de Baco. dios de las vidrs: pretenden 
otros que se deriva de la costumb!'e grir.ga de 
pasear los mozos durante la velada las calles 
dr los pueblos, dando Serenatas y ('ntunando 
cancioneS. S~a de esto lo que fur!'v. sabemos 
que Al'istófanes y Uenalldl'o, floreciNO!l Pl\ Gre­
cia en el IV siglo antes de la era cristiana, 
y son considerados como los padres de la ver­
dadera comedia. principalmente el segundo más 
corJ ecto y más elegante, es reconocido corno 
el modelo de la comedia urbana ú de coso 
tumbres. 

Siguiendo la pauta de las comedias de Me­
nandl'O, descollaron entl'o los latino',; Plauto v 
TCl'endo. Sus comedias son alabadas por la 
lll'Opiedad de los caracteres, por la fuel'za de 
la 'C'.is cómica, por la eficacia del estilo y dú len· 
guaje. 

La acción, los personajes y el esfilo de la 
comedia. son familiares, sencillos y "poplllares. 

Generalmente distingucse la comedia de cos­
tumbres: en comedia de carácter v do enredo; 
segun prevalezca el carácter sobre la acción, Ó 

esta sobre aquel. 
Entendemos por comedia dc"eJ/i'edo aqucll::ts, 

en (lue por más que los caracteres sean deli­
neados como conviene. la belleza del eonj tinto 
y la. fuente principal de lo ridículo deri "'-"1. pl'in­
cipalmellte de la trama. dc la hábil eomhllla­
ción de los lanl!es, y en tin del elu'N10 do 10s 
hechos. 

En cambio, la de cnrfÍctp)' es aquella, en que 
el poeta pone, como ccntro dc la CUrllp'"):-:il'i,'m, 
un carácter vicioso cualquie,'a y pOI' llll~di,) de 
var'ios hechos há.bilmente entrelazad!),., ¡¡)., ¡úne 
desarrollando hasta presenta!' de rclic,"c tudo lo 
absurdo y lo ridículo. 

Sobre la pintura de ~emejan tes c~ractcr'es :lll \'iér-
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tese que el poeta. puede "recargar'los un poco, re­
concentr'undo en un solo pOl'sonaje los diversos 
ras~os cUl'acterbticos, por' los que un solo vicio 
suele mani fe~tarse en muchos: para for'mal' un 
tipo ideal del vicio (iue él desea flagelar', 

Cuando estos rasgos distintivos pOI' los cua­
les el vicio se manifiesta, sean sacados de la 
naturaleza "iviente, el per'sonaje dcscl,ito I'esul­
tará sicmpre muy semejante á la verdad, 

Lo dicho sobre el c:u'actel' principal puede 
aplicarse respectivamente á los secundarías, y 
todos á su modo,' deben reproducil' en la esce' 
na, la sof'iedad contemporánea con su bieri y 
con su mal. Por este ~notivo, si á tod03 los 
poetas se ,'ecomienda el estudio dc la vi vu na­
tur'aleza, al cómico, sobre todos, siendo, como 
es, el retl'atista por excelencia, conviene aquel 
precepto do Horacio: 

Inspirere exemplar vitae, morurn,r¡ue juoeoo' 
.DoctWJl imitatm'em, 

CUl'eciendo de tal estudio v de e5ta fiel re­
produl:ción de la naturaleza, i'a comcdia pierde 
todo i,ue,'ós; míentras por lo contrario, con es­
to, logr'a con f¡'ccuencia, despel'tar en el.públi· 
ca mayor' curiosidad y atención, que la mi,;;ma 
'tragedia, 

El pl'Ocedimiento de la aeción cómica es más 
reposado que él de la tragedia y también el 
desenlace ha de ser' aleóTe y mor'al, conforme 
á la bella sentencia de un pensador' pr-ofundo: 
la, intención de lo 1'irllculu debe se)' constante 
meNte se1'ia, Pues ¿QUID VET AT RIDE~()O DICERE. 
VERUM1 y como riendo se dice, también es da­
do riendo representarlo. 

La versificación más generalmente usada es 
el romance octosilabo, la redondilla y la quin­
tilla. 

Son dignos de ser estudiados en esta espe-



de: Shakespeare, Janson, Toote. Sheridan, 
en Inglaterra; Goldoni en Italia; Molié­
re, Racine, Beaumarché en Francia; Calde­
rón, LQpe de Vega, Iriarte, Moratín, Solís, Mar­
tínez de ]a Rosa, GOl'ostiza, Lópe7. de Ayala, 
Bretón de los HelTeros, Ventur'a de la Vega, 
Ramón de ]a Cruz, etc" en España, 

DRAMA-El drama moderno es una compo­
sición teatral, que, abandonando las formas 
tradicionales, lwesenta una mezcla característi­
ca de elementos trágicos y cómicos, táles co­
mo se encuentran en la vida ('eal. 

Es el drama, hijo de la civilizacion moder­
na, cuyos múltiples, yariados .Y complexos e­
lementos se hallan reflejados e11 este espectá­
culo. <3rieg'os v romanos cultivaron solamente 
la comediit y la tragedia. géneros plll'OS. de 
los que representan: el primero la vida bajo su 
taz sombría v dolorosa; mientras el seQ'undo 
muestra su a~specto burlesco é irrisorio. El d-ra­
ma, sieudo un cuadro más completo y filosófico 
de ]a Yida v de la sociedad humana, considera 
esta en su "realidad y abraza dentro de sí lo 
ridículo y lo tremendo, lo pequeflO y lo gran­
de. nunca separados en la existencia y concer­
tándolos sin violeucia hace de modo. que ami­
gablf'mcllt(1 conspiren á la armouÍa de un todo 
bello v artístico. 

Las" cr{íuicas modernas. la historia. la tradi­
ción Iwcional v. á veces. acontecimientos an­
tiguos son las~ fuentes, de donde suele tomar 
sus aSllntos el drama por excelencia. 

Cuando $US personajes y argumento son to­
mados de la historia. el- drama hist6rico resul­
tante, uo refleja tanto la verdad histórica. 
como la verdad moral; es decir, el poeta no 
d.escrihe Ulla época dada, sino un afecto ó pa­
SIón determinada y una acción vasta y' gran­
diosa no pocas veces inventada por el mismo. 
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Los dramas Shnkespearianos. de carácter his­
t6rico, ,~iYen'y vivirán siemp're ad":lirados~ por­
que Hll mterl~S general estriba' sólidamente en 
la pi II t uro, de caracteres, ideas y pasiones uni­
~'el's;¡l('~;:1 propios de la humanidad en cualquier 
epoca. 

EI[ 11):-' modernos tiempos se ha procurado 
crear lwa. torma dramática, que se aproxime 
á la J'('!-"ldaridnd y p,rororci6n de la tragedia 
clá~ic<!, desechando e elemento c6mico del 
drama casi enteramente. De donde resulta el 
drOíJl'I / i'rÍ(Jiro,. perfectamente caracterizado por 
la gr;llldeza y la terribilidad de la acción. 

COllvÍPlle advertir que los autores españoles 
dieron al teatro, bajo el título de comedias, al­
gunas tragedias y dramas con todos los requi­
sitos \' eondicione~ de tales. 

El ;'sti10 v ver~ificación del drama deben a­
comodal'f.;c{[ las escenas, situaciones. y perso­
najes. sin cambiarlos bruscamente, sino por 
hábiles trallsiciones bien dispuestas. 

De8collnron: Lope de Vega, Calderón, Guillen de e.stro, 
AI:ueón, Tir¡.;o oc· Molina, Rojat>, Moretr , Duque de RiVftS. 

Garda '¡,~l Cn¡.;tañar. Hauentbusch. Zorrilla, Tamayo y 
Bau!'\; ~1Íílez de Arce, Echegaray en I!:spaña; Víctor Hugo 
en Frunt'ia: l\letastasio en Italia etc. .. 

Adem,ls de estos géneros existen otros, á 
saber: 

LA ,íPEllA, melodrama 6 drama lírico es una 
comp(l~i('iúu dramática hecha para ponerse en 
músiea v por tanto debe ser versl'ficada por 
ditel'(,llt(~S metros y con arte bien exquisito. 

-Incl'(,íble es el abuso que se hizo y aún hoy 
se h~i('P de esta última especie de composición. 
La mtbiea debiera emplearse en servicio de la 
poesía y uo viceversa; pues, el concepto expre-
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sado por In palabra domina por su naturaleza 
al sentimiento indefinido que e¡:; ocasionado por 
la melodía. 

La ópera puede s;er trfÍgica y (,rJmu'({ y ~~m­
puesta de ambos generoso esto es. drmuaüc(l. 

Llámnse oratorio ó 11/'elod1"fIiJUl sacJ'o. cuando 
su argumento está sacado de la Sagrada Es­
critura: v. gr.: los oratorios de Perosi. Opera 
bufa. si los caracteres . se hallan exagerados; 
V. gr.: el .Falstaf. de Yerdi; jalltdstica y de 
espectfÍ(,lflo. si tiene por principal objeto diver­
tir y admirar con el lujo' y pompa de las de­
coraciones y trajes; v. gr.: dris. y en general 
las de \Yagner. 

La ZAnZVELA es una composlclOn dramática 
formada de dos pnl'tes, como la ópel'a. una li­
teraria y otra musical. Ofrece la particularidad 
de que unos pasajes son con música y otros 
sin ella, lo cual produce pésimo efectc por lo 
brusco de la transición. Lleva ese nombre. por­
que las primeras se estrenaron en 'los salones 
del real palacio de la zarzuela ante Felipe IV. 

El SAI~ETE es una composición teatral de 
hreve extensión y de carácter frívolo y burles­
co. Solía representarse despqés de tel'minado 
el drama para espaciar el ánimo de los espec­
tadores. 

El f!nt"emés viene á ser, tan semejante nI 
sainete que se confunde con él en todo, tlxcep­
to en que solía representarse en medio de dos 
actos. en lugar de la terminación de una o­
bra. En In infancia del teat.ro español su bre­
vedad era extrema y se decían pasos () pasillos. 

La LOA es una breve y sencilla composición 
dramática, que sirve de bosquejo 6 pr610go 
explicativo de una obra del mismo género. 6 
bien, conmemora algún suceso fausto 6 dts-
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gr",ciado.ieudo en este· caso obra acabada 6 
completa. 

:l AUTO ~,'CIlAMENTAL era un drama breye, 
cn os pers,mujes son bíblicos y o.leg6,·i.:os y 
su a,suuto religioso. 

Las FOLLAS Y FARSAS completamente caídas 
en desuso, fneron especies no bien deslindadas 
y de insignificante valía. 

§ GÉNEROS POÉTICOS MEKO~ES 

POESÍA DOCTRINAL~ Hemos terminado el es­
tudio de lo's principales géneros poéticos; ,va­
mos á pasar rápida revista á los denominados 
'meJIOf'eS, hoy poquísimo cultivados. 

Llámase d~ tal manera la poesía doct"irtal y 
la poesía bucólica, 

"La poesía doctl'inal se propone dictal' pre­
ceptoe artísticos 6 eientíficos, deleitando por 
medio de la forma poética .. 

A esta clase df' poemas se les denomina 
diddcticos Ú didflsrúlicos, y son: la fáou.la ó 
apólogo, la paráoola, el p'J'ove1'bio y el poema 
didascálico propiamente dicho. 

FÁBULA-En sentido extricto, la fábula es una 
composici6n. en que bajo el velo de la alego­
ría, se enseñan verdades de importancia; refi-



-301-

riendo un suceso cuyos actorflS <'JI ser 
animales irracionales, seres innnim~ ": l'araS 
~'e~s, los humanos, 

El argumento de la fábula es Sf'· ; i· ! '; hre­
ve, pel'.o dentro de estos límites y l'i ¡ I debida 
proporción, ha de tener e.xposicióll, I 11 Jt¡ Y de­
se1llnce. 

Los caracteres serán conformes á h idea que 
tenemos de ]os animales. según sus instintos 
y. propensiones; si los interlocutores fuesen iJ}a­
mmados, se deduce el carácter de S'IS proplero 

dades tisicas. 
Colócase en forma de máxima concisa. al 'prin­

cipio 6 al fin de la obra, la aoctri1w 6 'mm'ali­
dad que se pretende inculcar. :Más artístico es 
que la m01'altdad 6 moraleja brote espontánea 
de la narración, sin necesitar expresarla como 
tema ó consecuencia, . 

La naturalidad y sencillez constituyen el mp­
rito supremo del estilo de la fábula. La yersi­
ficación varía desde el metro de cuatl'O sílabas 
h::tsta el de catorce; pero lo más usado es el 
romance octosílabo y la silva. 

El orígen de la fábula se pierde unido al de 
algunas llacionelZ orientales. En las épocas de 
la poesía primitiva, cuando toda la literatura 
es naturalmente poética, la m lIiell lus enseilan­
zas religiosas, morales y civiles ,-ieuen expre­
sadas poéticamente. , 

Hiciéronse famosos en este género: Pilpay en 
la India; Esopo en Grecia; Fedro en Homa; Ro­
berti y Pignoti en Italia; Lessing en Alema­
nia; La Fontaine en Francia; Gay v J)r'yden fln 
Inglatel'!'a; Arcipreste de Hita. t;a"mamego. I­
riarte, Príncipe, Campoamor, Jérica y Hurtzen­
busch en España. 

PARÁBOLAS y PROVERBIOS - La pa'J'd6oltí se 



- 302-

propone inculcar un principio moral por me­
dio de una acción alegórica. Su aro-umento. 
acción y personajes se toman de lao realidad 
humana. Conforme al gusto de los pueblos se­
míticos encerraba un sentido hondo y trascen­
dentalmente morali;,.ador, como se ~uota en el 
Evangelio. 

El proverbia, muy semejante á la parábola, 
declara un principio general por medio de un 
hecho, expuesto en una simple selltencia. ,La 
Biblia nos ofrece los más profundos, y los re­
franes entran en esta especie. 

POEMA DIDASCÁLICO - El poema didflsrálico 
enseüa ordenada y sistemáticamente los pre­
ceptos de un arte ó ciencia. 

A la poesía naturalmente repugna todo lo 
que sea razonamiento; por donde ,;emos que el 
esfuerzo del poeta didáctico estriha en querer 
incorporar en la poesía un elemento antipoéti­
co. como es el ordenado discurrir. Con funda­
ménto, pues. César Cantil llama á estos poe­
mas: especie inferior de poesía. 

Pertenecen á tal especie los poemas de He­
síodo, entre los cuales el más célebre es titu­
lado Obras 'JI dias, que trata especialm~l1te a­
cerca de materias de agricultura. Virg-ilio en­
tre los latinos dió preceptos sobre la cultlVll­
ción de los campos en sus cuatro libros de 
Geúrqicas. hoy consideradas como insuperables 
modelos. Y los artificios por medio de los cua­
les Virgilio consigui6 elevarse tan alto en un 
género de poesía tan escabros?, vienen ~abal­
mente á ser: belleza de lenguaJe, eleganCia ex­
quisita de estilo, gracia y vivacidad de imáge­
nes y oportunos y bellísimos episodios, que 
impiden la monotonía y elevan de cuando en 
cuando la materia. Muchos italianos doctos lo 
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imitaron entre los cuales son digno~l/~ :t!a­
banza: Alamanni, eIi su obra .EI eH: ~; :''; ¡~u­
ccellai en -Magisterio de las Abeja:-, ",ici da 
Br~~cia en «Pastorizia. y Parini ell'I¡'":¡()I>. 

Son notables en Francia la cPoética" de Boileu, 
la cImaginación- de Deli11e; en Inglaterra el «En­
sayo sobre el hombre- de Pope; en Esraña, Mar­
tínez de la Rosa y Pérez de Camino, compusieron 
dos poéticas en silva el primero; el segundo en 
octavas reales. Afortunadamente, hoy, está olvida­
do el poema didáctico y nadie ignora que la prosa, 
habiéndose ya separado de la poesía y la ciencia 
del arte, aparece este género como un esfuerzo 
que hace el poeta para reconciliar aquellos ele­
mentos que la fuerza de los tiempos y la sagaci­
dad del espíritu humano disgregaron. Y nadie in­
tenta hoy amachimbrar la poesía con la ciencia; 
pues, aquella sería por esta humillada y todos sa­
ben que la frialdad del discutir extingue el fervor 
de la imaginación 

POEsfA BucóLlcA-Llámase de este modo, ]0. 
p~esía que se propone describir eSCl:'llaS de la 
VIda campestre . 

. Abraza la poe~ía bucólica: ]0. fg1o:/f7 y el idi· 
llO. Est.e se distmgl.1e de aquella porq ue eH él 
predomina el elemento lírico, si blen ~l! signi­
ficado de ambos términos sea: Clla~I'O pa~toril. 

Hoy recibe el nombre de idilio la llillt,lra 
verdadera de amores juveniles y paros.' en for­
ma objetiva 6 como expansión lÍl·ie~1. 

La poesía vucólica admite la forma lírir-a, 
si el autor expresa directamente la~ id('as y 
afectos; épica si refiere lo ocurrido ('jltrf' lus 
personajes, y mixta cuando unns ('()~:t:-: dicüu 
estos y otras el poeta. . . 

Algunos poetas han colocado la e.;;rf'Wl á las 
orillas de nos 6 mares y han supuesto la ac-
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-ci6~ entre pescadores; 'P?r eso! llamaron pisca­
tm'zas á .s~s églogas, Itnentra~ otros prefirien­
do descrIbIr aventuras de cazadores en los bos­
ques, dieron á las suyas el nombre def!ena­
tm"ias. 

El estilo. del poema lmr6lico es natural sen­
·cillo y elegante; su versificación varía desde 
el heptasílabo al endecasílabo variadamellte com­
binados. 

El realismo grosero y d idealismo exagerado 
son los extremos en que suelen incurrir los poetas 
bucólicos. Ohidan los realistas que no correspon­
de á la poesía describir las cosas como :;on, sino 
como la imaginacion los concibe más perfectas. 
Por 10 contrario, los idealistas llevan las cosas más 
allá de su justo límite. Esos defectos tienen una 
sola causa: el estudio superficial de la naturaleza 
y del corazón humano. . 

El género bucólico resplandeció más en las épo­
cas de mayor cultura y poderío de pueblos y na­
ciones. Los principales bucólicos son: Teocrito, Bión, 
y Mosco en Grecia; Virgilio en Roma; Sannazaro, 
Tasso y Guarini en Italia; Racan y Fontanelle en 
Francia; Pope y Spencer en Inglaterra; Ribeiro, 
Miranda en Portugal; Gesner en Suiza; Garcilaso, 
Meléndez, Valbuena, Iglesias, Arjona, l\Ioratín, etc., 
en España. .. 

Sobre las ruinas del género bucólico se ha levan­
tado el poema idílico moderno, que representa 
escenas y amores campestres, tomados de la vida 
real. Se distinguieron: Saint Pierre que elevó el 
idilio á gran altura haciéndole verdaderamente 
romántico en «Pablo y Virginia». Gocthe le impri­
mió carácter realista en c Herman y Dorotea ... Bue­
nos modelos son asimismo: el «Idilio» ele Núftcz de 
Arce; el cSabor de la tierruca» de Pereda, la 
cEvangelina» de Longfellow y la «María" deJorge 
Isaac. 

La poesía bucólica ó mejor dicho, la Arcadia y 
la Mitología fueron derribadas por el arriete for­
midable del Romanticismo. Bien que el programa 
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vigente no lo exige, daremos una ligera idea de 
este gran movinfiento literario. 

La escuela romántica tuvo un origen peligroso, 
que intimidó. tanto más á los espíritus sensatos, 
cuanto que estaba cubierto de cierto misterio para 
los que poco leen y poco se cuidan de penetrar 
profundamente las cosas. 

Los mejores y más perspicaces ingenios sepa­
rando el bien del mal, tomaron las enseñanzas úti­
les y razonables y fijaron las normas de esa es­
cuela sabia y cristiana. El nombre de poesía 
Romántica, es tomado de las memorias de los an­
tiguos Bardos que, cantando robustos versos en 
pro y decoro de la patria, se valieron del roman­
ce, asi denominado nuestro idioma en sus comien­
zos. 

La verdadera escuela romántica nunca ha sido 
enemiga de los clásicos, ni jamás le ha declarado 
guerra, lo cual sería una locura, á las obras del 
genio de cualquier edad y de cualquier nación. 
Pero, siendo ecléctica ha insinuado, que se dejase 
la servil imitación de los clásicos, que no puede 
producir grandes obras y grandes artistas; antes 
bien, esclaviza el genio, lo envilece y lo ofusca: y 
'que se corrigiese no ya la estimación á· ellos debi­
da; sino más bien' aquella veneración tradicional 
que acogida sin previo examen, y como á ojos 
cerrados, degenera fácilmente en exceso y en fa­
natismo. 

Esto sentado; declaró que bella. y sabia cosa era, 
-que la poesía romántica, abandonadas las fábulas 
de la mitología pagana y las ceremonias de un 
.culto mentiroso y abominable, sacara sus imáge­
nes, sus colores y sus inspiraciones de la '('crdad. 
Síguese de aquí el primer carácter de esta escuela: 
la naturalidad y la 7.:erdad,· la cual mejor puede 
ser alcanzada por aquellos que, rota la servidumbre 
de la imitaciún, producen los sentimientos propios 
y hablan por eso de corazón; lo cual la distingue 
no solo de la antigua poesía fabulosa, cimentada 
sobre dogmas y sobre moral falsos y con inten­
ción pueril, sino que le dá un aire y carácter 
sobrehumano por el estudio de la Biblia unido con 

Lueratura--F.U~TO 20 
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él de Dante, sin excluir Homero, ni Virgilio, nt 
otros buenos autores antiguos y ~odernos. 

Otro caráct~r de esta poesía, que la elevó in­
mensamente fué la idea de lo Eterno y de lo Infinito, 
á que debe cunst:mtemente mirar y sacar las ins­
piraciones sublimes. La poesía antigua versaba en 
lo creado .Y en lo efímero, miraba los bienes y ma­
les de la vida, por eso los antiguos poetas son ex­
celentes en la descripción de las alegrías y dolo­
res, los amores y los odios del hombre, las aven­
turas de los hérues y las vicisitudes de los imperios; 
y sus narraciones y descripciones del todo terrena­
les son en su género de mucho mérito. Si tratan, 
á veces, de los Númenes, del Olimpo, de Elicón, 
los tratan cumu de personas y cosas humanas. Pero 
estas escenas, aun cuando no sean inmorales, no 
elevan el espíritu ni 10 transportan en la esfera 
lúcida é inmensa del Eterno. l\Iientras que la poe­
sía romántica pusee un poder y un encanto sobre­
humano; pue~, cun sus melodías y con sus vuelos 
nos transpJrt:L del flébil cementerio á la sede de 
los espíritus inmortales; del arroyuelo,' que corre 
bajo los sauces; de la hoja que cae mustia en oto­
ño, nos hace considerar la tendencia de las cosas 
á su fin soberano. Esta poesía bien lDanejada conforta 
el ánimo y refina el afecto. Una doncella, que llora 
al pié del altar; un amigo, que gime junto al le­
cho de mue;"te del amigo; una madre. que cante á 
su hijito, aluden por el admirable concierto de la 
Fe con el ca nto, al candor de los suprasel1?ibles 
coros virgin;tles; al encuentro de dos almas bellas, 
que se aman In, allá en los vergeles, donde la pri­
mavera se 11L:l-petúa; al coro de angelitos que ve­
lan la cuna de la inocencia y la llaman á la re­
gión de la ll1z. 

La tristeza del hombre es recreada por aquellos 
versos, la 1lll'lancolía es convertida en noble y 
suave. El Su! que declina en presencia de un ape­
sadumbracho, lf,: recuerda, que descendiendo tam­
bién él á la tumba, encontrará reposo en los bra­
zos de Dio~; l;t tempestad que bate los muros del 
castillo, rccu,'rda al potente, que los rasgo.:; agitan 
y derrocan 1\ oS mas altivos peñascos; y si embra­
vece contra la cabai'ía del labrador, aquel silbido 
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le dice, que el Padre celestial desenfrena los tur­
biones y después envía benéfico el sol. 

El espíritu humano para ser libre y contento ha 
de ser elevado sobre este valle tenebroso y anhela 
.campear y hallar su dicha en la inmensidad ra­
diosa de los cielos: por consiguiente, una poesía 
que satisfaga esta noble tendencia, esta necesidad 
.absoluta, puesto que es natural, es la poesía ver­
dadera del alma y del corazón humano; y la poe­
.sía que logra alcanzar su alta mira, es la poesía, que 
no reduce al hombre maduro y 'sabio á distraerse 
.con las chanzas, que lo entretenían cuando niño. 

El tercer carácter de esta poesía es la moralidad 
unida con el afecto; esto es, el poeta debe dejar 
á un lado los temas vanos y el tratar aquellas cosas 
que poco aprovecharían á la sociedad; y recor­
dando, que es maestro y consejero del hombre, 
trate aquellos asuntos, que añaden esplendor al 
.arte, honor á quien escribe, y alegre utilidad al 
prójimo. La verdadera gloria de la pintura con­
.síste no tanto en el copiar blondas cabelleras y 
encantadores semblantes; cuanto en presentar á la 
.consideración empresas y ejemplos de generosos 
héroes. De suerte que el que mira exclame, heri­
rido por noble emulación:-También yo soy como 
uno de estos próceres ¿porqué no correr su brillan­
te senderor 

Así acaece precisamente en cuanto á la poesía. 
Aquel es verdadero poeta que, tratando con subli­
midad y encanto las bellas obras, las glorias patrias, 
-el valor de los antepasados, estimule á .los con­
temporáneos á igualar y ser dignos de su alaban­
za. y esta es la suprema gloria de la poesía y la 
asemeja al Sol, luz benéfica y vital de la humani­
dad. Especialmente cuando esta dote se reune con 
aquel afecto, que brota sencillo del corazón, y 
que, desdeftando ornamentos afectados y maneras 
exageradas, habla con la facilidad noble y cordial, 
que, mientras eleva el entendimiento, se abre fá­
.cilmente la vía al corazón mismo. 

En otra oportunidad expondremos las causas 
()cultas del extravío del romanticismo en loS" últi­
mos tiempos. 





CAPÍTULO X. 

VERSIFICAC'IÓ:\ - VERSO, ESTROFA Y METRO-

hIPOHTA:\CIA DE LA VERSIFICACIÓN - ELE­

~IE:\TOS CO:\STITUTIVOS DE LA VERSIFICACIÓN 

CASTELLA:'iA-XÚMERO DE SÍLAK~S- }IODO DE 

CO:'iTAULAS-SINALEFA. DIÉRESIS y SINÉJ.tE~IS­

VERSO ~~GlJDO y ESDRÚJULO-rNIDAD DEL VEH­

SO CASTELLA:\O-AcENTO-Sl:PERlORIDAD DEL 

ENDECASÍLABO-DIVERSAS CLA:-:ES-RnrA-VER­

SO Sl"ELTO-PRI:\CIl'ALES CO~IBIXAClONES MÉ­

TUICAS-RE(iLAS GEXERALES DE YEHSIFICACIÓ,\. 

DenomÍnase YERSIFIC ACIÓX la distribuci6n si­
métrica dI.! las. cláusulas y expresiones en por­
ciones sujetas á determinadas medidas, acentos 
y ritmos. Cada una de estas purciones forma 
un r:erso (1 pi¿. 

Estrofas 6 f'stancias son los grupos de ver­
sos generalmente análogos, en que se diüd~ y 
distribuye una composición poética. 

La medida á que los versos se ajustan se 
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dice METRO, bien que algunos lo hacen sin6ni­
mo de verso. 

hIPORTA:\C'IA DE LA VERSIFICAC'IÚ::\ _. Es evi­
,dente que la versificación no es la esencia de 
la poesIa .. per~ es su forma accidental propia 
,Y necesaria. (omprobaremos esta proposicIón 
con argumentos claros y de los que se reve­
lará la importancia grandísima de la versifica­
ei6n. 

Discutióse largamente si fuera necesaria la ver­
sificación ú la poesía. Muchos disputaban, como 
dicen los Metafísicos, in iguoralioJle elc11chi; es 
decir, mostraban desconocer completamente la na­
turaleza de la cosa en cuestión; pues, no daban, 
como es necesal;o, cuando se discl1.te, la definición 
de la poesía, ó si la dab.".n era alguna tan noví­
sima y estrafalalia de promover fuera de lugar la 
risa. 

y bien, la definición de la poesía aceptada y es­
tablecida por el lVlundo Literario antiguo y moder­
no, en sustancia esta es:-La imitación ó expresion 
<le la naturaleza en verso. Tal definicion es clara 
T exacta en sus dos partes y consta del género 
próximo y de la diferencia última. El géaero pró­
ximo es la expresión de la uaturaleza, en la cual 
conviene con las composiciones oratorias, históri­
cas, noyelescas y otras, que se proponen descri­
bir la n;ttura1eza; y de estos difiere precisamente 
en la armonía métrica, de la cual tiene su última 
diferencia; y está constituída en su especie deter­
minada, según el axioma de las Escuelas: FORMA 
DA T ESSE RE!. 

Como ejemplo, supongamos un concepto de los 
más bellos y sublimes; v. gr: Aníbal sobre los Al­
pes ó San Martín subre los Andes ó Juana de Ar­
co, que á los ejércitos franceses conduce á la vic­
toria. Estos pensamientos de suyo no son, más que 
.una materia sublime, que puede recibir varias (or-
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mas: como un trozo de alabastro puede recibir la 
de un vaso, de una estatua o de un ramillete de 
flores. Bien pues, si aquellas ideas reciben del ora­
dor una forma figurada y elocuente, serán prosa 
oratoria; si de un historiador la forma sencilla de 
la narración, serán prosa historica y si por un 
poeta fuesen espléndidamente expresadas en verso, 
fueran una poesía. De este modo, la materia inde­
terminada toma el nombre particular y la especie, 
merced á la diferencia última que recibe del artis­
ta. Por consiguiente, el que pretende quitar la ver­
sificacion á la poesía, le privaría juntamente del 
nombl'e y de la especie propia; la confundiría con 
la prosa, o mejor dicho, le dejaóa aquella materia 
indet~rminada, que luego pudiera ser ya prosa ya 
poesía. 

Los ELE~IE:\TOS CONSTITUTIVOS DE LA VERSI­
FI(' A('IÓr-; (' ASTELLAXA son tres: la medida 6 el 
número de silabas, la coloracióJl de los acentos 
y Ir, rima; bien que esta última no es 'indis­
pen~able. 

EL KthlEllO DE SÍL.\DAS de que puede constar 
el verso castellano se extiende desde dos hasta 
diez y seis; pero los de dos. tres. cinco. nue­
ve. trece, quince y diez y seis sílabas son muy 
poco lIsados. . , 

El número de sílabas de cada verso se cuen· 
ta por él de vocales que contiene. ExceptÚ:lll­
se los casos el) que hay diptongo, triptouqo. 
siJ/éJ'PSü. diéresis 6 sinñl~la; y cuando la últi· 
ma palabra del verso es aguda ó esdrújula. 

El. dipton.r¡o y el triptollgo. reuniendo res­
pectlnlmeute dos y tres sónidos en una sola 
emisifín de VOZ, claro está que no forman más 
que UlW síJ:.¡ ha. 

La únéresis consiste en hacer de dos síJa­
bas Ulla, tormalldo un diptongo como oi-do 
por o-í-do; cnm-peón por cam-pe-ón; ha-bía 



- 312 --

p~r .pa-bí-,., por estf:lfigllra es octosílabo el 
slglllente verso. 

Por haber oi·do decir. 

La diéresis consiste en deshacer un dipton­
go, forma.ndo dos sílabas de una, como su-a-ve 
por· sua-ve; cu-i-ta por cui-ta; v. gr.: 

Quebraha el corazón en tal eü-ita. 

La siJlflleja es la unión en una sola sílaba 
de la yoeal en que termina una dicción y la 
yocal que empieza la siguiente; v. gr.: 

De tu ra-yo el-estruendo fragoroso. 

Cuando entre In vocal que acaba. y la que 
f'mpie7.a media otra vocal más, la sinalefa 
puede ser doble <Í sencilla. Es doble si las tres 
vocales se reunen en dos. 

Doble: 

Quien inspira tí ese cínico Proteo. 

(B. de les Herreros.) 
Sencilla: 

j1li Blanca!! responde; y un beso, el postrero, 
~e dan.. . . . . . . . . .'. .. 

(EsCOStlTa .) 

Hay sinalejas de euatro y aun de cinco Yo­
cales; Y. gr.: 

Estos Fabio ¡ay dolor! que veA ahorn ..... (Rioia) 
Del helado Dunubio tí Eufratee fértil. 

La letra II al principio de dicción no impi­
de la sinalefa. á no ser que le sigan inme­
diatamente lo~ diptongos ue, ie; pues, entonces 
parece recibir una leve aspiración que le ase­
mej a á la 9 y como no hay verdadera coneu-
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rrencia de voc3les. no debe haher sinalefa. 
También obsta la sinalefa la interposición de 
la conjución o. 

Cuando las vocales que debían formar sina­
leía constituyen dos sÍlab3s del verso. comé­
tese Mato. El hiato es un defecto. salvo los 
casos en que la armonía del verso (í las l>au­
sns convenientes al sentido lo requif'ren. Las 
"Vocales en que terminan las preposiciones, ar­
tículos ó prunombres no deben, por lo comlm. 
tormar sinalefa con las de las palabras siguien­
tes. Es defectuoso ponet' en un Yel'SO tum'-do)' 
por tu-ar-dor etc. 

~i el verso termina en voz llana se cuentan 
todas las sílabas; si en voz esd}·lÍjlllrt. se con­
tará una sílaba menos. porque la rapidez con 
que las dos últimas sílabas se prolluncian las 
liace equivalentes á uua; por último. si en voz 
aguda se cuenta una sílaba más. en razón de 
que 13 fuerza con que cargamos solJre la últi­
ma sílaba y la" pausa que le sigue nlargan na­
turalmente el verso. Por tal motivo, pues, los 
tres yersos siguientes se consideran de cinco 
silabas: 

Joven angélico 
Desde tu trono 
Oye mi voz. 

La U~ID.\D DEL VERSO CASTELLA~O resulta 
de la existellcja entre una y otra porción de 
síla~as, d~ una pausa tal. "que sea inadmisible 
la smalefa. necesario el hiato. cuando hay lu­
gar á él, é indiferente para la medida" que la 
palabra tinal de la porctón primera sea llana, 
aguda ó esdrújulo. Valiéndonos de un ejemplo 
de conocido autor, (e) en estos yersos de ¡riarte: 

(.) C. O.vuela, que en .. to 'Capitulo leguimo8, porque DOI ofrece 
en e:.:tracto ciertall teuiaa de Bello. 
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Escondido en el tronco de un árbol 
Estaba un mochuelo, 

y pasando no léj08 un sapo, etc. 

no es posible la sinalefa entre la o final de 
mochuelo y la r con que principia el verso 
siguiente. Si se verificara uno de los dos Der· 
del'Ía una sílaba; por consiguiente el hiat~ es 
en este caso necesario. ¡\demás. si sustituimos 
la palabra llana 1noc1welo por una aguda ó una 
esdrújula el verso á que pertenece quedará tan 
perfecto como antes. Así, pues, en vez de es­
taúa Ul1 moc1welo, pudiera decirse: estaba un. 
Nilún ó bien, estaba 'Una "Cibor((. 

Citaremos ahora ejemplos de yersos castella­
nos de dos á diez y seis sílabas. Los disílabos 
son sumamente raros y solo ú~anse como por 
juego; v. gr.: 

DISÍLABOS: 
Noche 
Triste 
\"iste 
Ya 

(Gome-: de Avellaneda.) 

TETRASÍLABOS 

(cuatro sí{aba3:) 
Embozado 
y el sombrero 
Hecatnoo 
A los ojos 
~e enló. 
l':ie uesliza 
y atruviesll 
Jnnto al Illaro 
De nna j~le~i:\ 
y en la :-<olJlbra 
Se peruió. (io) 

TRISÍLABOS 
El rllíoo 
Cesó 
()ll hombre 
Pasó ... 

( Espr.qll';eda) 

PE:\T ASÍLABOS 

(de rinco) 
Música triste 
Lán~u ida y vaga 
QIlC á par lastima 
y f'l nlma halaga; 
Dulce Hrmoní:t 
Que in~pira al pecho 
Melancolía 
ComQ el Ill.urmullo 
De al~'ún recllerdo 
De :lllti;!\lo amor 
A nn tietJIpo arrullo 

" y ttmnrgn pena 
.H' Del corazón. (id) 



HRXASÍLAnos 
(de sei8:) 

~n acento divino, 
8118 labios de grana, 
Sil cuerpo gracioso, 
Li~em Sil planta; 
y lns rubias hehras 
Que á la merced vagan 
Del céfiro brillan 
De perlas ornadas, 
Como con las ~vtns 
Que de¡;.tila. pi alba 
Candorol;la ríe 
La flor de la caña. 

(G. C. Val(I~). 

O('TOSÍLAIlO 
(de OdiO:) 

Las armonías del viento 
Dicen más al penf:1alllipnto 
Que todo cuanto á porfia 
La ,·ana fiilosofía. 
Pretende altivaeoseñar. 

HEPTASÍLAIJOS 
(de siete:) 

I.os astroR yió su~penso" 
De llurift'rSM cadenas 
y tlÚS IllInbrprnR 'llenas 
De esph'itude luz. ( .•.. ) 

EX:\EASÍLAllOS 
(de llUeve:) 

y luego 01 ('strépito crece 
Confuso mczdlldo en 1111 s.1n,. 
Que rOllco en las hó .... edas 

[hondas 
Tronando fur' OPO 1.umhó ... 

( Esprollceda). 

DEC'ASÍL.\:BOS (de die:) 

A las armas valientes astures 
Empllñadlns con nnevo vijlor 
Que otra vez t'l tirano de Europa 
Al solar de Pelayo insultó. " 

E:\DECASiLABOS (de once) 

T')!leol! pol(II\lIOI~, fieros capitant·,. 
RC\'nt'ltol'l hllylm como indócil 1. OInla, 
y ,Iu 1'111,.. voladoreR alaznnes 
:El sonallte tropel la tierra 8t!or.I:l. 

r X. P. Llalla). 

DODECASÍLABOS (de dof'(' 
En tanto rton F~lIl[ t\ tipnta¡;< ~I,'gIlÍl\ 

]).·llInlc l'jun;1.l1l 1:\ blullca visión, ' 
Triplica t<1I e"panto In nodl,e f'Oil¡)'I'Í¡t 

~ut! hórriJos gritot! rcdolJla aqn:l"lIJ. , 
( I~pr:otlc~a) 
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DE TRECE 

En incendio la e8fera zafírea que surcas 
Ya convierte tu lumbre radiante y fecunda 
Y aun la pena que el alma de8troza profunda 
Se 8u8pende mirando tu marcha triunfal. 

(G. de A7.e~lap:e la). 

DE CATORCE (Alejandrinos) 

Enrojecidas sierpes entre dorndlu~ miese~ 
Caracoleando giran en derredor á él. 
Y alules maripoRas en bORqnes de rosale3 
Coronan esparcida8 8U rubicnnulL sien. 

(Mármol.) 

DE QUIKCE 

Que horrible me fnera, brillando tu fuego fecunuo 
Cerrar estos ojos, que nunca se CagSall de verte, 

: 'En tanto que ardiente brotase la vida en el mundo, 
"Cuajada sitiendo la sangre por hielo de muerte. 

(G. de A1'ellalleda). 

DE Dl1lZ 1" SEIS 

¡Guarde, guarde la noebe callada sus 80mbras de duelo, 
Hu:,ta el triste momento del sueño que nuncn termina 
y aunque hiera mis ojoR,cansados por largo d~¡;n·lo, 
Dale ¡oh sol! á mi frente, ya: mustia tu llama divina. 

(id) 

Por algunos son considerados los dodecasíla­
bos como formados por dos hexasílabos. Pero . 
.como los dos medios versos (llemistir¡uios/ pue­
den unirse por sinalefa y no es indiferente que 
la primera mitad acabe por diccilÍn llana. agu­
da y esdrújula; pues, debe ser siempre llana. 
es llldubitable que el dodecasílabo posee la de­
bida unidad j debe ser mirado como un solo 
Yerso. 

Los de catorce sílabas se forman con dos 
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yersos heptasílabos empalmados ó puesto~ á 
continuacIón uno de otro, conservando su In­
dependencia. Por lo general, no se comete en­
tre ellos sinalefa, y la primer mitad puede 
terminar indistintamente por dicción llana ó 
esdrujula. De modo. que el verso alejandrino 
carece de la necesaria unidad para constituir 
un verdadero verso, como puede notarse en el 
siguiente: 

Ganando á saltos rápidos-la tierra désignal 
Ganando á saltos loros-lo. tierra desigual. 

ACE~Tos.-Siendo el acento la mayor inten­
sidad con que se hiere determinada sílaba, claro 
está, que de la disposición de éste depende el 
que el yerso sea ti no sea armonioso, y que la 
armonía sea mayor ó menor. Pero bay acentos 
accidentales y. uecesa1'ios. Estos son los que 
cada especie de verso requiere para existir co­
mo tal. Accidentales son los que el poeta pue­
de emplear ó no, según convenga ásu objeto. 
La combinación de unos y otros contribuye 
muchísimo á la variedad en la yersificacitÍn y 
constituye el ritmo Ó uÚíllero. Así como los 
acentos accidentnles pueden servir á la rique­
za y variedad del ritmo, también pueden per­
judicar~o y aun destruirlo si no se disponen 
COllYellleutemente. y para que esto no suceda 
es menester tomar en cuenta ciertas pausas 
ó descansos que e! sentido requiere en deter­
minados parajes del verso y que coutribuyen 
mucho á hácer resaltar los acentos. 

Todo verso lleva un acento necesario en la 
penultima sílaba. ~o forman. excepción los yer .. 
sos agudos y esdrújulos. pues la última silaba 
de los primeros que es lo. acentuada va~ por 
dos, y las dos últimas<ie los esdrújulos equi-
valen á una sola. '. 

Ko tienen ,más .acento necesario" que él. de 
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la pemíltima ~ílaba los versos de cuatro, cinco~ 
seis, siete y ocho sílabas. Sin embargo para 
que sean más armoniosos convendrá que esté 
acer:tuada la primera en los versos de cuatro 
y de cinco sílabas; la segunda en los de seis; 
la segunda y cuarta en los de siete y en los 
de 00ho ó la tercera, ó la segunda v cuarta.' 

Los versos de diez sílabaSi, adem'ás de la 
penúltima, llevan necesariamente acentuada la 
tercera y sexta: 

Ocho veces la cánflilla lnna 
Renovó Ile su faz los albores, .... 

También acentúase en la cuarta, séptima y 
penúltima, y entonces cada verso 'es un com­
puesto de dos pentasílabos: 

¿Viste á la hermosa-Dorila mía, 
~ue fllti~t1.do-bu8c:lnllo voy? 

(L. Jforatin). 

El dodecasilaoo llamado también verso de 
m'te 1iUl!/or, tiene acento necesario á m1Ís de 
la penúltima sílaba, en la segunda, quinta yoc­
tava. 

Re('hinan giranllo lns férreas veletas 
Cl'l1jir de cadenas se tlscucha ",onar 
LaM aItas campanlls, por el viento inquieta!! 
l)ausados sonidos en las torres dan. 

SUPERIORIDAD DEL E:'\DEC'ASÍLABO-DIVRRSAS 
CLASES-El verso castellano por excel~ncia es 
el endecasílabo. Su superioridad estriba en la 
gran variedad de cortes y riqueza de ritmos á 
que naturalmente se pr~sta .. Es II!enos grave y 
,acompasado. que el aleJ~llldrlllo () el de arte 
mayor; pero mucho más flexible. rápido. enér­
gicu y vivo, correspondiendo por su majestad 
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al cxámetro latino y es además susceptible de 
variedad armoniosa mas que cualqui~r otro 
verso castellano. Hay dos especie¡;; dlstinbs de 
este yerso: el endecasílabo heroico y el sdfico. 

De cualquier especie que sea el endecasíla­
bo. además de la penúltlma sílaba, llcya nece­
sariamente acentuada la sexta, <Í bien la cuarta 
y la octaya. Fácil es distinguir, pues, en el 
endecasílabo heroico dos estructuras principa­
les, nacidas de esas dos mancras de acentua­
ción .. \sí Ulla lleva acento necesario en la 6a 

sílaba: 

De dorados alcázl\res reales (A. Bello). 

Lleya ac.entos necesarios en la 4a y 8a • 

El rosicler de la Eloberbia aurora (S. Pesquera). 

Según el número y colocación de los acen­
tos puede variarse de. diterentes modos, cada 
una de estas estructuras principales. como se 
observa en las variedades que siguen; de la 
prlmera: 

ViejR8 e!l el delito y la men! ira. (Baralt) 
La intrcia noctumAI de los "entitlol'. (A. Lozano) 
y tú tnmhif'n castú<ima paloma. (Calc:1ño) 
Tierra d(ll I,orvenir del sol querida. (PRrdo) 
y 101' cieloH se tnrb:m y In tierra. (El'l'ohar) 
Con lá/!"Timns amar~:1H ('onternph~ha (Pei!'ndo) 
Quien lile diera "enti.· t<obre mi pe('ho. (Flores) 
lJimt>, J>tlIlr .. cOllllín, ¡1\ll'E' eres jUHtO. (Argt>nsolll) 
Cual entre flor y flor I'ierpe c8condida. (tióngora) 
Con tUII.UItO y terror del turbio SCIIO. (Herrern) 

No varía tanto la segunda estr'udura, pues, 
recibe tan solo acentos accidentales en la la., 
2" y Ga, sepamda ó' simultáneamente: 

Trono ele lnz y manantial de vid:!. (Pardo) 
El torpe incien~o .It! Hen'il lisonja. (Helio) 
y el alllla libre, ellal fo(igante lira. (Martinto) 

Mq 8010 el eeo que lt! burla t!llena. (Arboleda) 
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Cuando el cndecasilablo eumple cier'tas con­
diciones l'ceihe tamoién el nombre de sdjica. 
Estas condiciones son: 

lA· Que per"tenezca á la segunda estructura 
(acento cn .p y 88, silaba). 

2"' Que la cual'ta silaba pertenezca á una 
dicción grave, (Son defectuosas y antiarmóni­
cas las esdl'l'ljulas) 

3a Que no se cometa sinalefa entre la quinta 
y sexta sílalm. 

4a Que tenga acentuada la primera. 
5a Que en las sílabas segunda, tel'cera, sexta, 

séptima y novena siga no más de una con­
sonante á la vocal que las for'ma. 

Fundados en la necesidad de dar celeridad 
y agilidad al endecasílabo, con que se quie­
re imitar el ritmo v cadencia del sáfico latino 
se exige que reunan las tres primel'as condi­
ciones y la quinta en lo que se refiere á la 
segunda y tercera sUaba. 

A los sáficos se une casi siempre un adónico" 
esto es, un pentasllabo. 

¡Guay de ti, triste nación, que el velo 
De la inocencia y de la verdad rasgaste 
Cuando yiola~te los sagrados flleros 

De la justicia! (Jovellanos) 

Ningún verso como el endecasílabo es tan 
conveniente para la aI'monía imitativa, pues 
la yariedad de cortes á que se pr~sta, lo hace 
sumam~nte flexible y dócil. 

Alza la vista Adán; I por la ancha esfera,. 
Morada inmen8a del radiante día, 
Ye al sol nadar en luz, I y en 8U carrero. 
llover vida á-los (leres y alt'gría, (Rein080) 

RIMA-VERSO SUEL1'O-Se da el nombre de 
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)'imr¡ á los sonidos finales con que se corres-
ponden dos ó más versos. . 

La rima puede ser perfecta é ZiJlpe1jecta. 
Rima jJfJ:terta es ]a que. resulta. de las pa­

labr'as consonantes. Rima zmpeljecf({ es la for­
mada por pahbr'as asonantes. 

Palabr'as cOJ/sonantes son las que desde la 
última vocal acentuada tienen todas sus letras 
iguales, como tOZ y atroz, 'J)laíi.mt(l y campa­
'JUL. célico y bélico. 

Palabr,ls fISO)/({Jltes son aquellas en las cua­
les la última vocal acentuada y la última de 
la palabm son las mismas, no sierido todas 
las letras intcl'rncdias, co mo 1:0Z y tesón; de­
('(jI'O, apó:sfol y mjJitolio; jócenes y apóstoles; 
ctÍntico y bríl'lltro. 

Los versos que carecen de rima se llaman 
sueltos ó libres. 

Yarias observaciones debemos hacer respecto ,¡ 
la rima perfecta o consonante, á la imperfecta ó 
asonante, y al verso libre. 

Acerca de los consonantes debe advertirse: 
10 Que únicamente se concede .liccncia de hacer 

rimar la l' con la b; v. gr: LLovíA y CONCEBíA. 
20 Una palabra no debe rimar consigo misma. 
30 Llámanse POBRES las rimas de participios en 

atio, ido, ell/(', como las en aba y en fa, por su 
abundancia. 

Respecto de las asonantes: 
loEs permitido asonantar voces graves con es­

drújulas. 
20 En las composiciones asonantes deben evitar­

se los consonantes, á no ser en ciert:i., estrofas de 
corta extensión, en que las palabras , . .¡onantes son 
agudas y con tal que un mismo vc'·.;u no sea á 
la vez, consonaJlte con uno y asüna1lte con otro 
de la misma estrofa. 

En cuanto á la rima no fué conl ,,~ida por las 
LtteratU)'a-FRUMESTÓ 21 
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lenguas antiguas, cuya métrica se fundaba en la 
cantidad prosódica, que constituía un elemento mu­
sical suficiente. Característica . de la versificación 
moderna es la rima, bellísimo adorno del verso 
castellano. Siempre que es fácil y espontánea ofre­
ce deleite admirable y suple los elementos armo­
niosos que faltan al yerso español para igualar la 
armonía del latino. Hay quien opina que tuvo 
origen en las composiciones de la baja latinidad, 
otros juzgan que s= debe á la poesía arábiga. 

Finalmente el consonante es propio de todas 
las lenguas modern.:ts; el asonante es privilegio de 
la castellana y de los diversos dialectos que se ha­
blan en España. 

Requiere el verso suelto esencial belleza, estruc­
tura perfectísima y no terminar siempre el perío­
do con el verso. para no dar en lo monotono, 
desmayado y flojo. Deben evitarse en esta especie 
de versificación lL!~~ consonantes y asonantes. Cuan­
do el verso libre es bien manejado tiene cierto 
aire de noble imlt-pendencia y mage-stad, que so­
bremanera 10 realza. 

PRINCIPALES CO:\lI3INACIO~I':S MÉTRICAs-Innu­
merables son las combinadones métl'icas de 
la poesia casteibna y pueden con:;:,ta,' de ver­
sos consonantes ó asonantes cte. Puede inven­
tarlas el poeta, sin más ley que la delligrado; 
pero algunas snn admitidas y autorizadas por 
el. uso de excelentes \'ates; por eso, aquí tra­
taremos de las principales: 

PAREADO- El pareado es un metro que cons­
ta de dos versos rimados entre sí. Ejemplo: 

Ello eB qn~ lwy animalE'R mn," científieOR 
En curarse con \'ariol'l I':::pcdticos. (Iriarte) 

BajO la planta BOOlllltc 
Del ágil potro arroj!ante 
El duro 8Ul'lO tClllblahu, 
y en\'llclto en polvo cruzaba. (Echeyerría) 
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Coloraba en Oriente 
El sol rCf'planllL'cit'IJtC 
Los campot'l ue ~afil' l:011 rayos de oro, 
y 811 ril~o tcsoro 
Del faltlellin d(' plnt, .. dcrrnmnba 
1.a fll1rOm " c"m:¡]tau:1 
La esmeraÍdn .] ... 1 prado con mil flores, 
Brotando arOI11:1" y vo'l'tielltlo amores, 
y lIenauan d Illlllldo de armonía, 
La mar serenn y In arboleda umbría 

( Espronceda). 

TERCETos-Son estroras do tres yersos, de 
Jos cuales rima el 1 CJ con el 3/); el 2° con ello 
y 30 del siguiente. continuandu el mismo ar­
tificio hasta concluir con un Clw"teto pam que 
el yerso 2° del último terceto no quede sin 
consonante. Ejemplo: 

Cual ·rotá mwe, si llldcnte faro 
El puerto no la ens('ña eH nocbe umbrosa, 
La cuitada perece sin tu amparo. 

Contempla que ll1adrastr:\ rigorosa, 
La enda en cada gozo mil dulores 
:Katura, para tí madre amorosa. 
Contempla en fin los negros t;in!'nhores 
Que por tu causa sin c('¡;;;ar padece; 
y t:!i la llas de ultraja r no la enamores. 

Basta, que ya mi sátira te e8cuece, 
8i en vano' corregirte me prometo, 
Confiél'lame á lo menos que merece 
Más amor la muger y más respeto. 

(Bretón de los Herreros). 

el ando el terceto no es de yersos endecas1-
labos se llama tercerilla. Ejemplo: 

Harta de paja y cebada 
Una mula de alquiler 
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Salía de la posada. 
y t:mto empezó tÍ correr 
Que apenas el caminante 
La. podía detener. 

Pero hoy se rechaza n lo; ver503 a·~ trIos en 
el terceto, la silva, la lira y ot.'as co~nbinacio­
nes .. Si la composición coñsta de un solo ter­
ceto, puede rimar el ::-.egundo verso coa el ter­
cero. Ejemplo: 

Aquí enterraron dA balde 
POI' no hallarle una peseta .... 
-So sigas: era poeta. 

CUARTETo-Consta de cuatro verso:.;, y riman 
ello eon el 4) y el 2° con el :3°, ó bien ello 
con el 3° y el 2) con el 4°, en cuyo caso :~e 
llama SERVENTESIO (ejemplo de este CClSO es el 
cuarteto al fin de los tercetos de .Bretón de los 
Herreros poco antes citado). Otras veces que­
dan libres 10 y 3) Y riman solo con asonancia 
Ó ~onsonancia.. 2) y 4°. Recib~ el n(,mbre de 
'redondilla el cuarteto octosílabo CUYOS versos 
riman 10 con 4° v 2° con 30 v si lI;'wa suPltos 
10 y 3° Y asoñ'lntados 21) y 4° denominase 
cuarteta, Ej.: 

En sus vastas ideas des\'elado, 
El smhicioso deja el blando lecho, 
y jamás con flll suert.e satisfecllo, 
Pasa desde un cuiuado á otro cuidado. (~ala~) 

¡Oh tn de In ondrt inmaculado lirio 
Melancólic:L reina.· del estanque, 
Tan lIilencios:\, tan inmoble y límpida, 
Cual si te hubiesen cincelado en jaspe! (Diéguez) 

¡Oh, quien me dicra ser tu misma sombra, 
El mismo ambiente que tn rostro baña, 
y por besar tus ojos celestiales, 
La lágrima que tiembla en tu pestaña! 

y nunque ~astan todo el día 
En paradas, idas, vueltas, 
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y ('arrCrBFI y revueltas, 
Es VaDo. tanta porfía. (Marroquín) 

Dón Ramiro de Aragón, 
El rey monje que lIamabal1, 
Cllballeros de StH! reinos, 

lAsa:!: lo menospreciaban. (R. Antiguos) 

En los1cu:ll'teto.s de diez, doce y catorce SÍ­
labas, los consonantes van siempl'e a:temados 
y los versos p¡u'es, consonantes ó asonantes, 
son agudos. En ellos, máxime en los alejan­
drinos, es más fl"c~uE'nte que en los endecasí­
labos y odosilabus el que los yersos impares 
queden Iibl'es. 

Además de las variadas especies de cuar­
tetos enumeradas, hay otras combinaciones de 
cuatro ver!:)os, en qué', Of'a se mezclan, en un 
orden Ú oh'o, endecasílabos y heptasílabos, 
asonantados ó aconsonantados, ora se el,lIplean 
versos menOl'es de ocho sílabas. Ejemplos: 

" 

Por tí á los campos vuelo de la aurora, 
y el Indo nacer miro, 
y á par de la cnadriga voladora 
Por cielo y tierra giro. (Arjona) 

En vnno con e¡;opléndido apa¡'ato 
Finge el arte solícito grandezas: 
~aturfl ve\l(~p <'on e;encillo ornato 

Tan altivo difraz. (id) 

¡Inrluieto tembloroso como herido 
De fúnebre congoja 
Pal'ló la noehe, y f'ornrf'nd' ólo el alba. 
Con su p!lPilo. rojal (Andrade) 

Es algo más querido lo que causa 
/Sil agitación extraña; 
jUn recuerdo que bulle en la cabeza 
Del viejo morador de la montaña. (id.) 

Conoce, desdichado, tu fortuna, 
y prevén á tu mal que la desdicha 
Prevenida con tiempo no penetro. 

Tanto como la súb!ta. (F. de la. Torre 
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Hf)·nhr". 'lr, rip.!1!l1eR tanto 
Q11e me f\11".¡'~ !Ojn pece~; 
Ni Clli,lp!iI t:lnto ,le ellofll 
Que ~in fll'lr f!" , gran bárbaro, me de.iel'l. 

(Iriarte. 
Bebamos, bebamo~ 
Del suave licor 
Cantando heocloq 

Corona dpI cielo 

A Baco y no Á Amor. 

A riadnn. bella 
Conol~icJa estrell¡l 
Del nodl1rno ,·elo. 

(Espronceda .) (F. de la. Torre,) 

QUINTILLA.-Consta de cinco ver~os octüsila­
bos, rimados de modo, que no haya seguidos 
tl-eS consonantes iguales. Ejemplos: 

Si bn~cR is Rlgoún ingrato, 
Yo me ofrezco ngra,lecido: 
Pero ti mipnté ese recato, 
Ovo!'! lóIufrí!l el ma Itrl\to 
De algún celoso marido. 

¿Acert.é? ¡necia maníal 
Es para volverme locn, 
~i insistís en t.al porfía: 
Oon los mllclo~, reinn mía, 
Yo hago mucho y hablo poco. 

(Esprollceda) 

Flobre un cahallo aluano 
Cubierto de J!alas y oro, 
Demanda licencia nfano 
Para alancear un toro 
Un caballero cristiano, 

Los poetas modernos también aplican este me­
tro á los \'cr~os de once s¡]abas. 

La estrofa Bamada lira, por lo musical y 
~oncisa, compuesta de cinco "ersos, es admi­
rablemente propia de la poesÍ3. Jirica elevada. 
Ron el primcro~ terc0ro y cual'to verso hepta­
silabos; el segundo y quinto endecasila bos; y 
con~uenan en esta forma: 10 con 3"; 2' con 4'> 
~ 50. Ejemplo: 
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Vivir quiero conmigo; 
Gozar quiero del bien que deho al cielo, 
A SOIRR, sin testigo, 
Libre de amor, de celo, 
De odio, de esperanzas, de recelo, 

(León), 

SEXTINA.-La forman seis endecasílabos a­
consonantados l C1 con 3C1 , 2C1 con 4C1 , y !jCl con 
6C1 (pareados). Hoy no es muy usada. Ejemplo. 

y rendido de DenR v morihnndo 
y mm pensando' encoiItraJla toda vía, 
Corrí fogoso en el inmenso mundo, 
Gllal halcón que los Rires de¡o¡lfía, 
Sin que Ilnn buena estrella me guiara 
Al camino que anduvo l:\ que amara. 

(Esprollceda) 

Hase puesto modernamente. en boga una 
combinación de seis versos, inventada por Y. 
Manrique en el siglo X V. Divídcnse' Jos seis 
versos en dos secciones, compuesta cada una 
de dos octosílabos v un tetrasílabo y consuenan 
los "ersos de una .5f'cción con 'los corres­
pondientes de la otra.. Ejemplo: 

Este mundo es el comino 
Para el otro qne es mOl'ada 

t-in pel'ar; 
MRS cnmple tener bn<>n tino 
Para andar esta jornada 

Sin errar. 
Partimos cURndo nac',~mos, 
Andamos mientrafl vivimos 

y llegamos 
Al tiempo que fenecemol'; 
Así que cuando ¡'llorimos 

Descansamo~ 

Admitese el reemplazo de los tetrasílabos 
por pentasílabos como sigue: 

Nuestra!! vidas son los ríoe 
Que van á dar en la mur, 
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Que es el morir: 
Allí van los lI~fiorí08 
Derechos , se acabar 
. y consumir. . 

(jorg! .l/arique) 

:Manl,lel de Arjona y Nuñez de Arce han en­
nob.le.cido con s~ g~sto acend:ado nuevas y 
belllslmas combmac~ones de selS Yersos. 

¡Oh, si hajo e¡;;tos árboles fronuo80S 
Se 1UC):,Itrufle la célira hermosura 
Que ví algún día ue inmortal Ilulzura 

Este b08qup. bañar 
np! delo tu henéfico def'censo 

~in .Inda ha f'ido, lúcida belleza: 
Deja, pues, DiMU que mi grato inf:ienso 

Arda 80hre tu altllr, 

(Arjrl1la). 

Sentimiento pnrísimo del nlma. 
Que turbas nuestra calma, 

y con ritmo jamás interrl1mpillo 
Despiertas los estímulOfl que duermen, 

HaceR vibrar el gel'men, 
Subir la savia y palpitar el nido. 

(
~T. _ 

. HltUeZ de Arce). 

SEGUIDILLA.-Con~ta de .siete versos distri­
buidos: primero, en un cuarteto asonantado en 
los pares, y son pentasílabos, mientras que los 
impares son hepta~ilabos; y después un t~rce­
to, cuyo primero y tel'cero verso tienen cinco 
sílabas y van asonantados entre sí: el sexto 
es heptasílabo y queda libre. 

En tu jardíu morena, 
Planté claveJes, 

y ortigas se volvieron 
Por tus desdenef', 

Sois muy conformes: 
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Si tu jaroín tia eElpinRs 
Tu mlltas hon'lbrcs. 

Esta composición úsase en cantos populares. 

OCTAVA.-Se forma de ocho versos y las 
hay de varias clases y metros. Las más usa­
das son la real v la itrtliaJ/rt. La octava real 
está compuesta de endecasílabos aconsonanta­
dos: 10 con 3° y 5°; 2° con LlO y 6°; 7° Y 8° 
pareados: Ejemplo: 

¡Ah! qué dolor ignnln al qne l'cntimos 
Cuando vemos cad!Í.yer macilento 
El cuerpo de la madre cJue qni"imos, 
Arillo el sellO qne nos dió alimento, 
Adonde tantas veces nos dormimos 
Al blando arrullo oe ~n ~n:t\'e acento; 
Muda la boca, inmóviles los r.rm:os 
Pródigos en carillos y en aurazosl 

(G . .Malta). 

Las octavas Hamadas itrtlirmas por su ori­
gen, se divide:1 en dos mitadl~s. Cada mitad 
lleva el pr-imel' verso libre y el segundo y ter­
cero aconsonantados entre sí. El cuarto, sien­
do agudo, consuena ó asuena con él que en 
la otl'a mitad le cOI·responde. También se a­
consonantan entre ~í, alguna \'ez, los primeros 
de cada sección. El decasílabo, octosílabo y 
heptasílabo, de vez en cuando, se emplean en 
esta cIase de octava; ejemplos: 

Noches de amorl Las plácidas orillas 
Brind!m con grutas de misterios llenas; 
Llegan IRS ondas lánguidas. serenas 
A apagar de los sauces el ardor. 
¿Quién, respirando el delicioso ambiente, 
No s!ente arder su pecho moribUl.do, 
~i 10~ s118piros del' dormido mundo 
.son un himno l!lagn1.fico de amor? 

(Bermúdez de CII:dro) 
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¿'IaA qué dices, Silvia mía, 
Con ese tierno suspiro? 
¿Porqué entre lá~rimas miro 
Tus ojos re~plandecer? 
Cual nube que en claro día 
Opue~ta al sol !'le deshace; 
y el sol con sus rayos hace 
Brillar el agua al eaer. 

y talvez habrá otro mundo 
Donde renazcan la!'! flores, 
Con más hermosos colores, 
Con eterna brilla ntez; 
y allí los dos, mÁs amantes' 
Renaceréis dulcemente. 
A I ~ando entonces la frente 
Sin marchita languidez. 

( ArrÍlIZIl) 

(Lillo) 

DECIM-\.--Consta de diez versos octosílabos, 
aconsonantados y con una pausa después del 
cuarto, riman el '1° con el 4° y 5°; .el 2° con 
el 3°; el 6° con el 70 y 10°; el 8° con el 9°. 

Una noche, una de aquellas 
Noches que alegrAn la vids, 
En que el corazón olvida 
Sus dudaR y sus qnerellas; 
F.n que lncen ll\s e8trellae 
Cual lámparas de un altar, 
y en que, convidando á orar, 
La luna como hostia santa, 
Lentamente @e levanta 
Sobre las olas del mar; 

(Núñez de Arce) 

SONETo.-Consta de catorce versos endeca­
silabos, distribuidos en dos cuartetos y dos 
tercetos. En los cuar·tetos consuena: el primer 
verso con el cuarto: el segundo con el tercero; 
y los consonantes del primer cuarteto se repi­
ten, con idéntico ~nlace. en el segundo: los ter· 
cetos val'ian en su formación 

Han pasado los afio!! y aun la veo. 
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Aun, dejando trA8 Al radiante hnella, 
Surca la obscuridad 8U imagen bella 
Oomo fulgura :ión de mi deseo. 

Ouando en la lucha del deber flaqueo 
y el brutal de3engsño me atropella, 
Fijo el cansado pensamientv en ella 
y como en tiempos venturosos, creo. 

Hoy qne ceñido el corazón de espinss, 
Del sol poniente al re!!plandor escaso, 
Me siento á meditar 80bre mis ruÍnas, 

Por vez postrera apresurando el paso, 
¡Ayl llega con 8US tintas matutinas 
A templar las tristezas de mi ocaso. 

(NÚ1itz de Arce) 

Oon profundo murml1rio la victoria 
Mayor celp.bra que jamás vió el cielo, 
y rr.ás dudosa y singnlar haz~iia; 
y dí que sól.o mereció la gloria 
Que tanto nombre da ::í tu sacro suelo 
El jóven de Austria y el valor de E8paña. 

(Herrera) 

Cuando al soneto se añaden dos ó tres ver­
sos más que pueden ser de distinta medida, 
Hámase á este pegadizo: e~tr(lmbote. General­
mente el soneto es poco apreciado por su ar­
tificio y vulgal'idad, y en cuanto á los de esta 
última especie cayeron en desuso completa­
mente. 

ESTANCIA-Desígna'Se de este modo, una es­
trofa de cier'ta extensión, formada de endeca­
sílabos y heptasílabos mezclados y aconsonan­
tados á gusto del poeta. Con todo, una vez 
construida la pl'imera estr'ofa, consér\'a:5e la 
misma es\ructul'a y combinación hasta el fin. 
Ejemplo: 

Vinieron de Asia y portentosa Egipto 
Los árabes y levE's Rfricanos, 
y 108 ql1C Grecia junta mal con ellos, 
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Con 108 erguidos cuellos, 
Con gran poder y número infinito: 
y prometer osaron con Fli8 mano! 
Encender lluefltr08 fines y dar muerte 
A nuestra juventud con hierro flll'rte. 
NIlCf'troH nifioB prender v las doncellas 
y la gloria muncuar y la: luz de l'lIas. ' 

(Herrera) 

SILVA. - Denominase de csta manera una 
serie inclctel'lllinada de endeca!Sílabos y hepta­
sílabos mezclado!S y no sujetos á estrofas si­
métricas. 

Al arbitrio del pocta queda el número 
de Tcrsos v la combinación de los consonan­
tes: rmdierldo intercalar \'OI'SOS libres. Debe 
cuidar el pocta de no caer en la difusión~ y 
desaliño como consecuencia d;j la amrlia li­
bertad de la sil t({. 

¡Qué brazos, cielos, qué garganta! dices: 
y (':telera!" no ti~'ne, 

y ticue llH'dia ll'glla de narices, 
Con un talle de nn dejo, 
y unos piéA tall enormcli que dan miedo 
En las matronas todo se te escapa. 
y á no ser una Cacia, que es moy rara, 
Lo demás el \'cstido se lo tapa. 
l)ues :,ou)iongmnos ya que á más anhelas 
¡Qué embaraw~. que penas tan amargasl 
A III i,gas, centinelas, 
1\Ioditltas importllnas 
Literas. sayas largaf<, 
lUi! cosas que te dejan en ayuDas. 

(Horacio--Trad Burgos) 

ROMANCE.-Hemos tratado ya del romance 
como composición poética, '3i ie consideramos 
como combinación métrica, yernos que se for­
ma de un número indeterminado de versos 
octosílabos, asonantados los pares y libres los 
impares. Un mismo asonante rige toda la 
composición. Hay romances. de cinco, seis y 
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siete sílabas den)mil1;].d,)~ }'om 'IJ7';.~~!r); Ó 1'0-

mances cortos. v si fuer'an cndecJ.silabos se 
designan JJl7!}Ol'eS () l/-erúicos. 

Dejas ni nohle Ga7.l11, 
Deja~ seis afios de amores, 
y das la mano ó. Alb'·I\7.:tiJe, 
Que aún Ilpenas le c.Jnocl.!s. 
Alá permita enemiga, 
Que to aborre7.ca y le adores 
Que por celos le sl1i'piret:! 
y por aU!!enciR le llores, 
y en la cama le fa:;ti<lie", 
y que á la me"a le enojes. 
y quo de lloehe 110 duermas 
y de día no repOllO", 
IH en las 1.nmbru!', ni en las fie8tas 
No fle vista tus coloro', 
Ni el al maizal que le labre", 
Ni las mangas que le hord')", 
y se pOllga él do !'u amiga 
Con la cifra de su nombre; 
y para verle en las ('ufias 
No consiellt..'\ qne te a'lomes 
A ls puerta ni ventan:!, 
Para que má!l te alhorot.es. 
y si le bas de aborreter, 
Que largos años le goces 
y si mncho .e quisiere!', 
De "erle muerto te asomhres; 
Que es la mayor maldición 
Que te puedan dar los hombres, 
y ple~ue Alá que suceda 
Cuando la mano le tomes, 

Vén ¡plácido Ft\,"onio! 
y agradable recrt'a. 
Con soplo regalado 
Mi lángnida cabe'-8. 
Véll! ¡oh vital ali('nto 
Del año, de la bella 
Aurora llllll(~io; esposo 
Del alma primavera! 
Ven ya, y entre las flores 
Que tu lIegnda espernn, 
Ledo susurra y \'l\~a, 
y enamorado juega, 
Empápate en BU !!Ieno 

(Pérez de Hifa) 
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De aromas y de esencias, 
y adula mis sentidos 
Solícito con ellas; 
O de este 1'!8U& pomposo 
Bate las hojas frescas, 
Al ímpetu suave 
De su ala lisongera. 

(Melénú:.) 

No es el trono opulento de Rodrigo, 
Cercado de delicia.s y riquezn8, 
Sumergido en el ocio y la molicie, 
El que á ti los cristianos te prNIt'nt:m. 
Los peligros, la ffiUtlrte, ll\s batallas, 
Tu débil ¡;:ólio sin ce~ar asedian, 
Mas la gloria y la patria al mi~Dlo tiempo 
A par de ti se acercarán con ellas. 
Tm~ vasallos son pocos, mas lealeil; 
Todos por mí te ofrecen su obediencill. 
Hé aquí el escudo, emblema del esfuerzo 
Con qUtl debes velar en su deft'ns9. 
Hasta aquí mi igual fuiste; desde ahora 
Yo te llamo DI i rey; y á tU!! excelsas. 
Virtudes y á tu gloria el homenaje 
Rindo, quc á un tiempo les dllrá la tierra. 

(Quinta1la) 

Si los romances de seis ó siete sílabas can­
tan asuntos tl'istes y melancólicos, se den0mi­
nan endeclws y cuando en cada tl'es "e1'sos 
se coloca un endecasílabo, la endecha se .. lla­
ma 1'eal; Ej: 

Solo y pensativo 
Se halla el chlro !o'ebo, 
Sale su Diana, 
y hállalc gimiendo. 
Cielos que le aparta 
De 8U bien inmenso 
Le ba pucsto en estado, 
De ningún consuelo 
Tórtola cuitada 
que el montero fiero 
le quitó la g;oria 
De su compafiero. 

(De la Torre) 
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En un jardín de flores 
Había ulla gran fnente, 
Cuyo pilón sef\'íl1 
De estanque á. carpas, tencas y otros peces, 
Unicamente al riego 
El jSI'riinero atiende, 
De modo que entre tanto 
Los peces agua, en que vh'ir, no tienen. 
Viendo tal desgobierno, 
Su amo le reprende; 
Pues aunque quiere flores, 
Regalarse con peces también quiere. 

(/¡-iarte) 

Los rO/iwnces cortos con uno ó dos versos 
repetidos á intervalos iguales (estribillo) reci­
ben el nombre de letrillas. 

¿Tu ql\e no "abes 
Me dns leeciones? 
Déjalo Fábio, 
No te inc01l/odes 
Porque de niíio 
Gozo aún los dotes, 
Dices que cante 
Dulces amores 
Mas ¡ayl que poco 
Mi humor conoces, 
A cedo v lleno 
De indig-cf:tiollcs. 
Dt-Jalo Fábio 
A'o te incomodes 
Dices que trate 
Gente de corte 
Que me enriquezcan 
])e ideas lluhlcs 
Cuando atllruidos 
De uno Á otro coch<, 
Corre, ve y diJes 
80n (lUS pensiones 
Dé/ala Fábiu 
1\"0 te incomodes. 

(Iglesias) 
Si bien e~ verdad que el 1'OlrtanCe octosilabo 

es la combinación méLl"ica más e,:,pontáRea de 
la poesia castelana y la que se presta al dirí­
logo más que otro géncl'O cualquieJ'a: también 
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es cicr·to que e~ta media rima cuando se pro­
longa mucho en la misn~a clave se percibe 
mas de lo que conviene· y llega á fatigar por 
su monotonb. Por eso las transiciones han de 
ser aprovechadas p:ll"a var·i<1.r la asonancia. 

VERSO SUELTO.-Los ver'sos sll~llos, libres ó 
hlancoS' no se corresponden entre sí con aso­
nantes, ni con"ionantes. Pr'eciso es que suplan 
el adorno de la rima a fuerza de robustez, nú­
mero y cadencia por la mayor' sonoridad de 
sus palabras, por sus acentos y cortes, 

Empléanse, unas ve~e~, ende easilabos sol03 
sin división e5'tr-ófica; otr'as mezclando endeca­
sílabos y heptDsílabos, otras en estrofas fijas 
de cuatl'O vel's.)s, de los cuales los tr'es prime­
ros son endecasíl:ctbos sálicos, y el cuarto pen­
tasílabo, ó endecasílabos comunes y este hep­
tasílabo. 

Vuelv<" E'e n(loba, Fale y hnele a almi,cle 
Desde nna mil:a Oh! como el Fol (·bü·pea 
En el charol del coche ultramarinol 
¡Cnál hriJInn los tiranteR carnw/líes 
Sobre la negra crin de los friFlones! 
Visita, come en noble compañía; 
Al Prl:tdo, á la luneta, á la tertulia; 
y al ~arito después. ¡Que digna vida! 
¡Digna de un noble! ¿Quieres Sil compendio? 
P .... jugó, perdió salud y bienes 
y sin tocar:í los cuarenta abriles 
1.a mano dl'i placer le hundió en la buésa. 

(J ovell a1lOs) 

Cual de nIto monte despeñado ro, 
Que hin<'llsn Ine lluvias y sus diqutl8 rompe, 
Hierve, é inmenso con raudad profundo 
Píndaro corre. (Horacio-Trad. Burgos) 

¡Ay! que me dice tu animo~o pecho 
Que tus atrevimiento8 mal rellido8 
Te ordenan algún caso desastrado 
Al romper de tu Oriente. 

En las eptstolas, sátiras y elegias moderna-
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mente ha su~tituldo al terceto, el endecasílabo 
suelto sin combinación estrófica. 

REGLAS GENERALES DE VERSIFICACIóN.~Pueden 
reducirse á las siguientes: En primer lugar, las 
clcciones rimadas expl·esarán ideas interesan­
tesd, esde el punto de vista en que el poeta se 
coloque; pues la rima, por su naturaleza mu­
sical, parece ofrecer especialmente á la consi­
deración del que lee ó escucha, la palabra so­
bre que recae; por donde hacen mal efecto las 
rimas puestas en adjetivos, pronombres y par­
ticulas salvo cuando revisten alguna importan­
cia. 

Debe contener el final de cada estrofa lo más 
importante de toda ella, pues el ánimo inves­
tiga en lo que le seduce, un interés creciente 
y las rimas lucen más al final por seguirlas 
una pausa larga. 

RIPIO es la palabra ó frase que 'no añade 
nada al pensamiento y no tiene más objeto que 
satisfacer la necesidad de un consOnante ó lle­
nar la medida de un \'erso: por consiguiente, 
deben e\'itar5e ]os ripios. 

En ciertas composiciones de no muy eleva­
do ca¡'ácler se admiten hasta. tres versos acon­
s0nantado~ entre sí; pero no deben nunca pa­
sar de ese número: y tampoco se repetirá fl'e­
cuent~mcnte un mismo consonante; pues, ofen­
dería el oldo y por tanto no produciría buen 
efur~, . 

En la altel'nativa de un defecto de elocución 
y uno de \'ersificación; sino es posible sah'ar 
ambos, se salvará el primero, 

Acerca de las rimas deben evitarse, en lo 
posible, tudas las POBRES. 

Finalmente, las licencias métricas ó bien los 
cambios ó alteraciones de palabras, sea en su 

J.jf "·.J'rJi'(~·--Fnt::\I";S'fO 
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construcción, sea en su acentuación prosódica, 
daben ser empleadas muy sobl'iamente. En 
castellano las licencias poéticas son las mi5;­
mas que en latin, excepto la ectlipsis, pero el 
uso de ellas no es permitido ampliamente. Con 
discrcta parsimonia deben usarse: La sistole 
consistente en acentuar la sílaba anter'ior, á la 
aoentuada como ímpio por impío, sincero por 
siIlN!ro. Ejemplo: . 

Fulminaste en Siná? y el ímpio bando 

La DIÁSTOLE consiste en poner el acento en 
la silaba que sigue á .la acentuada, como fe­
}'(lt¡,O por jéretro, ocefÍl1o por océano; Ej: 

En los profundos senos del oceáno. 

¿\lgunas otras licencias suelen usar Jos poc­
tas por razón de] verso: 

10 • Afladen una vocal principalmente a] fin 
de la palabra, diciendo illjelice por i}~tel¡:, 
altite:a pOl' altivez. Ejemplo: . 

Al fin de un in(eJice 
El cielo bobo piedad. 

y se juzga seguro en su altin!~a. 

Ho. Qu:tan una letra y aún una sílaba: 1°. 
al principio como hora pOI' ahora; nllde: pOI' 
desnudez; Ejemplo: 

Hierve !tora en mi pecho ... 
Por su 1/udez de frío .. ) 

2° al medio; como contino por contiJlu(), insi­
lIe por insigne; sino por signo; spiJ'11f por es·· 
pirita. Ej: 

U n valor tan insi1~. 
De sPirlu$ que dichosa. 
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3° al fin: como enlónu por entonces; N/rlP­
dd pOI' NlI'iedad: Ejemplo: 

En/ol/ce el pecho generoso herido, 

Orden, belleza, IAlriedá extreml\da. 

POI' último, la variedad de sonidos en cada 
verso en gmn maner'a contribuye á la armo­
nía. que no es cosa tan material como algu­
no pudiera figurarse; pues, en los excelsos va­
tes nace á un tiempo y como instintivamente 
con la expresión del pensamiento, 





Conclusión 

El día 10 de Mal'lO recibí la ~iguiente es­
quela: 

« Estimado amigo: 

«No quiero hacer juicios temerarios; aunque 
diré, con nuestro ex-profesor de física T. F. R: 
hubo corriente de .fluido simprítico. 

«Bien sé que tu no conoces más que de nom­
bre al Doctor O. M. de lo contT"ar'io hubiese o­
pinado (á juzgar por lo que tu en nl1estl'os pa­
seos me manifestabas re~pecto al modo de en 
señar la Literatur.'. de 4° año y el _ progmmn. 
que á grandes rasgos bosquejabas), que hubo 
lugar a colaboración tuya en la confecCión del 
programa que te remito adjunto. 

«\fas reflexionando bien, he deducido que no 
solo al Doctor y á tí pudo haber ocurr'ido tal 
método, sino á todo hombre de profundo sen­
tido práctico y afor'tunadamente en esto me 
parece, que actualmente los estados hermanos 
de América y las naciones más cultas de Eu­
ropa, nos han de envidiar y apetecer par'a su. 
adelar.to intelectual á los hombr'es de cuya i--
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lust,'a.da voluntad hoy depende la enseñanza 
no solo secundaria y superior, sino también la 
elemental de nuestro pais. 

«TI/yo njectruo. 
M. O.JI 

Desde la misma. n<)che que recibí la car'ta 
empezé á reunir todos los elementos con ante­
rioridad acumulados y puse manos á la obra; 
deseando ser útil en algo á todo lo que se re 
laciona con los estudios literarios, y puedo a­
firma!', que (. he consagrado más de la mitad 
de mis horas de descanso y no pocas vece~ 
me ha sorprendido la primera. claridad del día; 
ocupado en compendiar las más nnevas y fun­
damentales doctrinas de Estética, de Retori­
ca y de Poétira para of.'ecer la esencia á la 
estudiosa juventud argentina,» 

Si de mi trabajo reporta alguna utilidad el 
estudioso núcleo de estudia ntes argentinos, har~ 
to compensadas serán las fatigas del 

AUTOR. 

Capital de la República Argentina 10 de Junio de 1900. 
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